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A L P U B L I C O 
D E L REYNO DE E S P A Ñ A . 
jácaso ninguna otra ofrenda literaria 
sé verá mas desinteresada ni menos l i -
sonjera 5 porque acia el público no ca~ 
a i ve, 
• a 
ve adulación ? n í esperar de el premio 
6 recompensa ; por conseqüencia > me-
jor ofrece motivo de temor que de re-
conocimiento : sin embargo es el mas 
digno de amarse. 
Regularmente se tributan semejan* 
tes obsequios por relaciones de gratitud 
6 de interés 5 ó también por de ciencia 
en las materias que hacen sus respecti-
vos asuntos 5 mas éste aun de tales co-
nexiones carece ; pero contiene quan-
tas acredita la justicia de un sincéro 
omenage a l Héroe d quien se consagra 
por su dignidad y por su instrucc ión^ 
j,por interés universal^ sin exceptuar a 
un solo individuo de ambos sexos 3 de. 
todas edades 3 clases y estados •> de un 
Fue 
• • • 
t l j 
Fuehto 5 de una Provincia > y de todo 
tin\Reyno. 
Lo mucho que padeció el ILeyno en 
general 5 especialmente las Provincias 
de Castilla la Vieja^ la primavera del 
ano de 1789 por falta depan0 fué dig~ 
ño objeto de la mas seria meditación. 
Por una parte no se rxconocia moA 
tivo inmediato , capaz de extender sü~ 
hitamente la escasez del trigo, y de 
elevar sus precios con rapidez ? hasta 
el.de i yo reales fanega castellana en 
algunas partes 5 porque las cosechas 
precedentes á este suceso no f ueron f a -
tales. Por otra nos persuadíamos que 
la libertad con que giraba el comercio 
de este fruto proveería en tiempo de 
re~ 
J V 
remedio ¿ y embarazaría tales excesos 
desde el punto que se reconociesen ini-
ciales. Sea como f uere ^ la penuria f ue 
cierta ? v no el socorro v evidencia una 
y otra ^ que movieron mi animo para 
investigar la c a m a d e cuyas resuU 
tas no diré absolutamente ^  que ella f u é 
el comercio del trigo 5 pero si su ex-
tracción á Francia» 
L a d^iberacion de este Juicio me 
ratificó en el de que ¡es muy \convemen* 
te especular a ciertos tiempos el curso^ 
y Sucesos de toda providencia econó-
mica susceptible de variaciones. L a de -
este tráfico no cede á ninguna en im-
portancia ^ y por lo mismo tampoco en 
necesidad de apurar sus efectos. MI 
pe-
periodo de veinte y cinc® años ( hoy 
treinta ) que, han mediado desde el 
de 176^ 5 en que 'se autorizo por ley 
hasta aquel triste acaecimiento y es 
hastante p a r a dar conocimientos nada 
equívocos de su potencia y exerciciOy 
no obstante las novedades y alteración 
mes a que está sujeto* 
Todo esto se presentaba a mi inia~ 
ginaciony instándome á decir lo que en* 
tendiese del comercio de los granos en 
nuestro Rey no. E n fin me resolví yfor~ 
me la idea de trahajar su análisis pa-
ra conocimiento de su esencia 2 'y dis-
cernir mejor si pudo tener parte en la 
tragedia de entonces ^ y lo, que : en lo 
sucesivo pudiera influir ó socorrer. 
L a 
elección áe máteria sohre que 
procederá la operación erU mi primeP 
empeñó. Varios escritos reconocí ^ pero 
ninguno más-copiosú enérgico que eí 
Anéfiimo $ráncési EnsayO-^ sobre 'la poli-
cía general de los granos ; sobre sus 
prédos j y sobre los efectos dé la Agri-' 
cultura ^ Impreso en Londres el año 
de 17^4 ? y reimpreso en Turin en 
el 'de i j f^ ^cuyas' -amlyas ediciones ? 
se- apreciaron como un tesoro ¿ gra~ 
duando la obra en los papeles públicos 
^ j B ^ r ^ por deí mejor orden ? pre^ 
cisión y elégáncia de que es susceptible 
el asunto, por cuya solidez de razona-
mientos fué aplaudida de un gran nú-
mero de personas ilustradas. 
Las 
JLas méfñopidS de Trehoux se creen 
enriquecidas con soto publicar sus en* 
comiós ^ prefiriendo este volumen á 
otros inmensos que llenan las Bibliote-
cas. TLn un extracto que hizo de"él eÜ 
castellano el a m de 1^6$ DonJosef 
Lope^ dice, que apenas io vio le pareció 
muy digno de estimación 5 y que su 
Autor dio bien á conocer su gran ta* 
lento y profunda sabiduría en esta ma-
teria por un tratado completo de uni-
versal aprobación ; y por este'univer-
sal aprecio me determine d tomarle: 
por maUria de mi análisis • :d la que 
procedo por el orden de narración del 
Autor j; aunque no de concepto en tódú. 
E n Mayo de11790 presenté al R e j 
h es-
Vl lJ 
esta pieza r aunque mas reducida 5 y 
SK%, M.f se- sivvió recomendarla ^ al -Real 
Consejo : de cuyo exámen d- dictamen 
fiscal resulto un iduto de S. Jl> para 
que yo tradaxese literal j completa-
mente d tratado anónimo Francés 
3Pol¡da general ^ granos 5 con las 
jjotas y. obseryaciones qoe me parecie-
sen mas adaptables á la constitución ge-* 
neral de nuestro Reyno P y á la de ca-
da siiiguiar Provincia ? yaliéndome de 
Jo mismo que ya babia yo escrito ? y 
de lo mucho que se ha pubricado m 
Europa de algunos años á esta parte. 
Asi lo he hecho en quanto he po~ 
Aido, i y aunque algunos con quienes 
creí conveniente tratar ciertos puntos^ 
qui~ 
Jx ' 
quisieron a ttfüto de solicitar mi salad 
(siendo el verdadero el de que ápologi-
zasc la libertad } disuadirme de todo 
trabajo que no fuese el de la pura y 
simple traducción ¿ no Juzgue conve-
niente seguir sus dictámenes 3 porque 
faltaría á la parte esencial de ntanifes-
tar mis observaciones como el Consejo 
me manda x á mas que ofendería á 
muchos sabios Espaíioles y JExtrange* 
tos que adquirieron derecho a ser oídos 
una vez que se me mandó ^ y acepté 
exponer sus votos eh qualquier sentido 
que los explicasen \ y parcializaria 
mi sistema contra el espíritu del Con-
sejo 5 si no mas refiriese los de un p á -
recer 5 con crimen contra el público^ 
h 2 ha-
haciendo estanco y, monopolio dé mu~ 
chas curiosas y buenas noticias que 
, dewaria en el caos sin sacarlas á l a 
luz, d que el Gobierno quiere expo-* 
j t e r l a s . 
L a doble prevención de que yo 
traduzca literal y completamente el l i -
bro de la policía , y observe lo que me 
parezca adaptable á nuestra Nación^ 
con presencia de lo que se ha escrito en 
Europa ¿ precave la opinión poco de-
corosa de copiante raso en materia tan 
común con que quizas me caracteriza-
ria la sola traducción ^ haciéndome yo 
mismo con pii propio silencio esclavo 
. de la opinión que repugno; y al mismo 
iiempo.evita^el otro extremo de sober-
bio 
m 
f bi0! sí rehusaha tas tuces ageñas que me 
pudieran ituninqr. 
Confieso que siempre conviene oir 
en todas materias á los forasteros ^ es-
peciatmente en tas generates y abstrac-
tas ; pero someternos ahsótuta y ciega-
mente a su parecer en tas peculiares 
propias de nuestro clima y frutos^ geo-
grafía legislación general ó munici-
pa l y y en otras cosas de costumbre ó 
establecimiento y no eÉ justo sin serio 
examen. Yo miro tan odiosa la m4¿címa 
de creer único Paraiso al natim sueloy 
como fastidiosa ta vulgar de no Estimar 
sino lo. extrangero. A estos dos respete^ 
puesyprovee la sabiduría del Reaí::Com 
¿ejo con sw orden combinada y; cuyo 
cum* 
cumplimiento no he podido acreditar1 
antes : ío primero por la preferencia 
del de mi ojicio deTesorero delExército 
de Aragón ^ Navarra ¿ y Provincia 
de Guipuzcoa^ con mayores ocurrencias 
en la situación presente que en otras: 
lo segundo por no ser comunes ni muy 
sabidos los libros extrangeros\ y lo ter-
cero por el quebranto de mi salud, pa-
ra cuyo reparo debí d la piedad del 
Rey me permitiese permutar mi jSm-
p/^o : confiriéndome los honores de 
Gomisario Ordénador ^ para que que-
dase mí opinión en el buen concepto 
que merecia entre los que ignora* 
ban que la causa de la permuta era la 
conservación de mi salud ( voces 
aciij 
expresas de la orden de aviso ). 
Esta es la historia de esta ohra 
hasta el dia^ que espero continuar*, si 
aprueba el Gobierno lo que tengo escri* 
to 5 y pido a l Público acepte mis buenos 
deseos con la pureza y zelo con que los 





D E D I C A T O R I A 
D E L AUTOR D E L E N S A Y O 
Á W DE MAUPERTUIS, 
D E L A A C A D E M I A FRANCESA , Y PRESI-
D E N T E D E L A R E A L D E L A S CIENCIAS 
Y B E L L A S LETRAS D E PRUSIA. 
L a amistad que os he profesado desde mi in-
fancia , y el íntimo conocimiento de las quali-
dades de vuestro corazón me han, empeñado í 
c ofra-
ÓPVJ 
ofreceros este Ensayo, No es d un Geómetra, d 
un Filósofo , á un hombre celebre 4 quien yo lo 
dirijo ; pero sí a u n Ciudadano, hombre cabal, y 
d un verdadero amigo , que reúne las virtudes ci-
viles con las prendas del espíritu. Si solo fueseis 
recomendable por vuestros trabajos y vuestras 
luces y haríais admiradores, pero no lograríais 
amigos. Gozad, pues y la feliz ventaja de ser 
apreciado y amado de los que os conocen. Vos 
lo merecéis y percibís todo el precio. 
No encontraréis en esta pieza aquéllos edí-
culos profundos , en donde se despliega toda la 
sagacidad del espíritu humano. No veréis sino 
simples combinaciones, pero que pueden condu-
cir d la comodidad y felicidad de los Pueblos^ 
y me persuado sin lisonja que los leeréis con 
placer. Locke y Newton se ocuparon en materias 
económicas , y vos sois sensible d todo lo que 
puede interesar la humanidad. 
Si yo hubiera podido ceñirme d una prech 
sion geométrica, lo hubierais celebrado sin duda, 
y 
y yo hubiera evitad© repeticiones, A vuestras 
luces son bastantes algunos signos para expli" 
car muchas ideas y convencerlas \ a mi me han 
sido precisas muchas palabras para desenvolver 
verdades comunes , y tal vez no las habré per-
suadido. Yo hubiera sido mas conciso, si tuvie-
r a vuestra gracia de axiomas y de corolarios^ 
y la de ilustrar instruyendo. 
Si no he logrado la fortuna de seguiros en 
la carrera de las ciencias, á lo menos he con-
servado el gusto que en mi inspirasteis , y en 
los diferentes exercicios de mi vida lo he pre* 
ferido siempre á los objetos mas conocidos. Aquí 
éncontrarcis algunas ideas de esta verdad , y 
ciertos principios de ardor de Mr, Melón ^ núes* 
tro común amigo. Me he aprovechado de su leo* 
ría y de vuestras conversaciones ^ y he usado de 
una y otras para reflexionar sobre lo que nos 
rodea , y examinar la superficie de esta peque-
ña parte del Universo , que contiene nuestra pa* 
tria» Mientras vuestro ingenio recórrelos Cielos^ 
c 2 mi" 
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mide los Polos y perfecciona ¡a navegación y y 
nos. demuestra el modo de transportar con menos 
riesgo las producciones de nuestro suelo , yo ex-
hortare á nuestros conciudadanos, adviertan la luz 
que se insinúa; y me congratularé y si aprobáis 
mi zelo , y si puedo empeñar á nuestros patriotas 
i estimar y a cultivar la tierra que habitan y los 
alimenta» • < 
A D V E R T E N C I A 
DEL AUTOR DEL ENSAYO. 
•Este Ensayo no se escribió ciertamente para 
darlo al Público pero habiéndose impreso la 
primera parte contra la voluntad del Autor, se 
ha determinado á retocarla y añadir algunas re* 
flexiones sobre el precio de los granos y sobre 
la agricultura. 
Desde la publicación del Decreto del Conse-
j o de i ? de Septiembre de 1754 , que permite 
el comercio de granos en el Rey no y su salida 
por algunos Puertos de Lang'úedoc , seria inútil 
dilatarse sobre esta libertad, si algunos no la 
mirasen como ruinosa , y no fuese necesario que 
el Público tenga siempre á la vista los motivos 
de este nuevo reglamento , y penetre las ven~ 
tajas que pueden resultar de un comercio mas 
extenso. Muchas veces se necesita del sufragio 
de los Pueblos para concurrir al bien general, 
y 
y este es mas efectivo quanto mas llega d co» 
nacerse, 
Acostumbrados á tener toda especie de trans* 
portes de granos , no ha mucho tiempo que su 
comunicación aun en el mismo Reyno rio se ha* 
cía sin dificultad ^ y se miraba como dañosa en 
la mayor parte de nuestras Provincias. L a re* 
solución que acaba de publicarse ha corrido el 
velo, y nos pasma cómo no hemos co nocido an-
tes , que su comercio interior no solo es útil, 
sino también indispensable. Exáminemos ahora 
sin p r e v e n c i ó n , si su comercio exterior puede 
hacerse sin contingencias y con ventajas de los 
subditos y del Estado, 
No es la primera vez que se ha agitado en 
Francia esta qúestion. Principios precedentes s& 
encuentran ya en un tratado publicado por un 
Autor Francés {a) , que asegura , que quantos 
mas 
\d) Se encuentra en el Detalle de la Fran-
cia, impreso la priniera vez en 1695* 
mas granos vendamos fuera , mas abundante se-
t a nuestra cultura ? y mas florecerá el Rey no. 
Esta opinión ^ fundada en muy probables razo-
nes ^ ha sido sin duda tenida por una parado xa. 
Ni las Memorias anunciadas en 1739 por un 
celebre Magistrado , ni otra impresa en 1748 
gara probar las utilidades de la exportación de 
granos ? ni los libros económicos que han trata-
do poco hd de ellas , han podido vencer la re* 
pugnancia con que hemos mirado la extrac-
don de nuestros granos : el proponerlo solo nos 
asusta, y semejante proyecto queda al punto so-
focado baxo la autoridad de la ley y del hábito^ 
eponténdosele dificultades asombrosas ; y en fin^ 
ni se le dan o ídos , ni se le examina. 
Debiera por lo menos el exemplo de nues-
tros vecinos {son los Ingleses) empeñarnos á pe-
sar maduramente las razones en pro y en contra 
sin atenernos siempre á autoridades poco medi-
cadas, Nosotros vendíamos muchos granos fuera 
del País antes de ocurrimos que este comercio 
00 %3CT^  
podia ser con perjuicio nuestro. Después se han 
aprovechado i nuestra costa las naciones que me-* 
j o r conocen sus intereses. Lo visible es haber 
adelantado su agricultura , y contribuido al au-
mento de sus riquezas y de su Marina : conside-
raciones harto eficaces para dispertar el zelo del 
bien publico , y la atención del Gobierno, 
Por lo demás , las reflexiones de este Ensayo 
no son fruto de la novedad. 6 de la imaginación* 
Las sendas de la fuerza y opulencia de los Esta* 
dos están abiertas mucho tiempo ha \ Ipara qué 
buscar otras nuevas con riesgo de extraviarse} 
Elijamos las mas ciertas y que tenemos mas a ma-
no. L a atención , la experiencia y el juicio nos 
conducirán con mas seguridad que el espíritu de 
invención. 
Cien veces se ha dicho que la agricultura es 
el apoyo de los Estados , y la basa del comer-
cio y de la opulencia : verdades tan vulgares, 
que con facilidad las olvidamos por correr en 
pos de objetos mas brillantes y menos solidos* 
Im-
Importa sin embargo no perder de vista ni un 
momento este principio sencillo ^ pero'universai^ 
á saber : Que la tierra bim ó mal empleada ^ ^ 
los trabajos de los subditos más ó menos bien 
dirigidos y deciden siempre de la riqueza y de 
la indigencia de los Estados. Lo físico del clima 
obedece 4 Id's precauciones del Legislador ; la iA~. 
dustria de los habitantes se acomoda £ su vo-
luntad^ la tierra y el trabajador se animan al 
eco de su voz benéfica, 
l Qué no debemos esperar de la atención, de 
nuestro Monarca, y de unos Ministros que se 
afanan por la utilidad pública , y procuran ade-
lantar los conocimientos económicos ? Quanto mas 
comunes sean estos, mas nos empeñaremos , co* 
mo corresponde á unos ciudadanos bien intencio-
nados , en contribuir al bien de la Patria , en el 
que tienen tanta parte la subsistencia de los Pue-
blos y la Agricultura , que no podemos 'menos 
de examinar sus causas y sus efectos. E s preci-
so n¿irar dichos conocimientos por diferentes la* 
•'• * d dos9 
xxjv 
dos, para percibir toda su extensión ^ y nunca 
sobre ellos podremos decir que hemos reflexión 
nado lo bastante. Sobré objeto de tanta impor-
tancia convidamos á todos los buenos ciudadanos 
á que propongan sus observaciones , y descubran 
los 'k errores en que será fáci l haber incurridoi.. 
Maximse sibi I x t i ú x esse praedleabit quod ali-
quos Patria sua se meliores haberet ;.. Fale im 
Max, lib, 6, cap, 4* 
AD-
A D V E R T E N C I A P R O E M I A L 
D E L A U T O R D E L A A N A L I S I S . 
JU/ste escrito se presentó al Rey en mucho menos volumen 
del que hoy forma , porque solo traduxe del tratado del 
Ensayo de la Policía de los granos, lo preciso para ha-
cer análisis de su comercio. 
5. M, después de haberlo hecho examinar y merecido 
aprobación, quiso pasase por la serla inspección del Consejo. 
L a circunspección de este sabio Tribunal, precedida 
duplicada censura y dictamen de los Seíiores Fiscales, en~ 
tendió conveniente traduxese yo literal y completamente 
la expresada obra francesa, y que añadiese las notas 
y observaciones que creyese mas adaptables á la circuns-
tancias generales de nuestra Nac ión , y particulares de 
cada Reynov tomándolas dé los muchos libros publi-
cados en Europa sobre el referido asunto, de algunos 
anos.á esta parte, y délo mismo que yo habia trabajado. 
Este supremo Senado conoce quanto interés a la Nación 
en un metódico trata4p^ohre asunto tan importante , tra-
tado regularmente por principios y datos generales, o por 
simples anedoctas en pápeles periédicos, 
cú M m<i mefuera'muy'lisongero y decoroso poder contri-
Jmu á m pensmiento tan útil', pero he de confesar como 
d 2. hom-
VCXVJ 
liombre dehien, que su gravedad excede á mis talentos; y 
en e! dia á mi débil salud , por: cuya notoriedad , merecí 
Á la bondad del Rey, se sirviese condescender, en que. de 
Contador del Excrcito de Castilla, permutase con un Teso-
rero del de Aragón, mi país nativo; concurriendo también 
la circunstancia de tocarme servir a l año inmediato. Estos 
obstáculos lo han sido igualmente para imponerme como 
quería y convenía de algunos mas tratados extrangeros 
de las que he podido ver : verdad es también que los de 
esta clase no son tan comunes que se encuentren en qualquier 
pueblo , ni aun se sepa, donde hallarlos para poderlos com-
prar, como me ha sucedido con algunos de que he tenido noti-
cia , y no ha sido dable adquirirlos ni aun verlos. 
No obstarite he cumplido como-he podido con lo que se. 
me manda , aunque salva la veneración a la sabia resolu-
cion del Consejo ± puedo decir que en vano ,,, porque quan-
tos han escrito madernamente sobre el punto Españoles y 
Extrangeros miran al Autor que traduzco y medita , mas 
tomo caudillo para seguirle , y otros como a l enemigo mas 
poderoso pamúmerle , Y el ver su general estimación tm 
movió á elegirla por materia de mi análisis, concluyen-
do por esto , que la disertación sohre este tratado reask?-
me en sí la substancia y fuerza de todos los de SIL especier 
pues él condene los anteriores, y á él siguen los sucesivos. 
Lo 
L á cierto es, que elexemm de mi ohedienáa me. ha 
constituido m el de gmttiud a l .precepto , pues en su cum-
plimiento he hallado un. apoyo evidente de toda. laMea^ que 
quizá no merecería aprecio por ser mia, y etregular lo ten-
ga ahora con la calificación de otras votos de superior orden. 
P-ot esto-•mJeh\extrañarse inserté,muchos trozos de 
traducción de varios Escritores; pues como el Conseja ha 
•querido lo haga integramente con el EnSayp, por que cono-
ce conviene á la instrucción p ú b l i c a e l mismo desea-k-su-
.póMga áda qualqmeryotro escrito que la produzca, porque 
su justificación m se parcializa % [sino, que rectamente hus-
mea h-mas pfohahle f conveniente del caso. 
No me ha parecido conveniente usar de muthas notas, 
• i : cuy-a concisión no es posible r educir me r porque el asunto 
fide discusiones p r o l i j a s y manifestar' con propiedad la 
naturaleza del comercio , 'su potencia intrínseca , sus' actos 
peculiares 6 accidentales, perpetuos o temporales , y todos 
¿e§miap.r^spMwasxmmHancm-Mtiempos^casos y lu-
gares , y no cave hacerlo enérgicamente^ "sin'tfnion de es~ 
pedes-i qu¿ produeidas ilatwamente s&mftmmi\-y de este 
modo la imosLrdtchn de una , ilumine y prevenga la otra. 
En-el-Ensayo va la doctrina Mmral é l 4utor, tradu-
cida con quanta exactitud y propiedad: nte ha sido posible 
según el originaf, y aunque intercalo algums admrt'encms 
xxv'ú) 
breves mías, van entre paréntesis ^ letra Guardilla pa-
ra- mejor comprehemton r ó para.'mas • fácil• .tamparadott 
con cosas semejantes, espédaimente en reducciones de mo~ 
•nedas y medidas. 
\A continuación pongo mis observaciones f las de va-
rio^ Escritores ^ señaladas con cornac al margen , i e ma-
•ñera, que qualqükra podrámstrmrse única y perfectamente 
¿^/ Ensayo de lá PoHcía de los grmos sin distrame 
á su glosa , f ío mismo de esta sin dependencia precisa ni 
unión de aquel j y entíendp que para formar concepto cabal 
de todo, debe hacerse así á lóamenos por capítulos. 
Por lo mismo y almejor logro de 'este efecto, me ha 
parecido del caso renovar mda Jmañsls'lof ddtos mas esen-
ciales de lá-traduccion iohrt'^üe>discuto^pam':- Mamar'.prón-
lamenté la atención; y sea regla •general ^  que :en quhnto 
en mis discursos se ve de letra badardilla es del Ensayo^ 
•aunque no l¿ explique: á excepción de alguna otra > autor i? 
dad que t a ^ k n ^ va m íos mismosmracures i pero mne* 
diato á ellas digo cuyas son. - ' ! ' - -
E l que m i h r f e deímpeftinente en las demostrado' 
nes no se hará'fwnor i porque^srsabe qm uno de los pr'm* 
opales cargos í e ¡d-ZrM** -^mEscri to^ ts la impropie-
dad del título con ta materiar no debe í g n o r q u e habién-
dome pr opuesta caracterizar mi obra de Análisis, no pue do 
. > ' " i / , prés-
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prescindir M h prolixUad ni de la dlfuíwn'r pites totno en 
¡as dueceiones no solo SÍ separan las partes continentes, si-
no que también descubre su cavidad y se extraen las conte-
nidas y se manifiesta el mecanismo de unas y de otras^ en Ja 
Análisis se apuran todos los mixtos hasta disolmrks* .1 
Para hacer 'menos grave este cargo r tengase prejhm 
que aunque el Autor divide su tratado en diferentes arácií-
Jos ^ ehotytto de todos es Id libertad del comercio y ex-
traecion de granos y cuya máxima inculca en todas las ma*-
teriaf y y por lo mismo repite en varios capítulos unas mis-
mas ideasy yo debo hacer otro tanto quedando ambos d 
cubierto con este juicio del Barón de Bielfeld en sus Jnstir 
tuciones Políticas*„En una obra sistemática {como ésta) 
vi nadie debe extrañar que se vmlvam d tocar las mismas 
9y materias en artículos distintos* L a causa de ésta repe-
sa ticion se encuentra en la conexión natural y que tienen en-
9v tr£ s í ¡os diferentes ramos de la Política. Un mismo gol-
v pe alcanza muchas veces á diversos objetos y y es grande 
„ satisfacción para el hombre de estado ver que su ciencia 
v está fundada sobre principios que son de una verdad mi -
„ forme para todos los casos 
Usa mucho del estila sentenciosa con proposiciones ab-
solutas, que para haberlas de interpretaré exponer , es 
preciso proceder por teoremas.. 
So-
Sohretódo , si se reflexiona la complicación d¿ la ma» 
-teria de granos :r f su importancia' se extrañará menos lá 
nimiedad. Ella es la mas interesante en sí por la especie, 3? 
respecto á las resultas la mas grave, por lo mismo intrinca* 
iisimá para manejarla, Ms el alimento preciso á todo racio» 
'ttai'y^y su falta la mas1:temible ? { 'qué posesión mas digna de 
persuadirse} No se puede trataf de ella con propiedad s'm 
ascender á las relaciones de la Agricultura, m shi deseen^  
•der al mecanismo y economía del abasto del pan, pues aun-
que ni la una ni el otro'dependen esencial y absolutamente 
del comercio tienen conexión íntima con é l ; \ qué caos pre-
senta esta combinación 1 Dispénseseme del ^entrar en él por-* 
íque apenas puedo sino insinuark. s . . » ^ . 
v • E l comercio de:,grams se.cree por muchos d Jjigeíüi j . 
telar y de paz. No delibero para subscribir á sú. impor-
tancia [pero qué discusiones exige este aserto absoluto \ Veo 
a Sulli y Colvert divididos en sistemas . diferentes. Sus 
clientes respectivos, y a los, amplían , ya los moderan, pt^ 
ro siempre se oponen. ^QdiQt concilia ¿ ambos y deduce 
uno como tercera especie prudente y condicionado-, mas no 
se libra de impugnación, querpuede graduar se de calumnia, 
pues su notador crítico anónimo k niega la mas, ligera no-
ción de este objeto. 
Asi luchan unos con otros, sin convenirse ni aun en los 
pre~ 
prtñminahs. Yo hxos de oponerme al comercio ofrtzco ha-
cer oficios de precursor , allanando sus caminos y anuncian-
do m virtud* En prueba siento estos dos axiomas. Prime-, 
r o , :el trigo es materia pcmbley propia del comercio. 
Segundo , el comercio es practicable en el t r igo co-
mo en qualquier otra especie: con todo no excuso de 
problema si el comercio dei trigo es por sí eficaz d¿ núes* 
tro bien. Este es el punto céntrico para cuyo- examen y co-
nocimiento de fuerza y solidez, debe analizarse su esencia 
p&rapartes-, proponiendo varias dudas y cuyas - declataáónm 
deben servir de supuestos , 6 d lo menos de materia p a r á 
discursos. Tales son \ con que clase de comercio se cuenta 
interno ó externo , primario ó secundario, activo ó pasivo j 
dírecto%ó indirecto ; si el mas conveniente es posible ó acce-
M e d mas útil i si se considera como causa ó efecto si el 
acto, conforma ó puede conformar con su potencia , siempre 
é algunas veces por sí o auxiliado. Ultima y mas principal-
mente si h& de ser absoluto^ y perpetuo, é respectivo y con-
ikiohádo: no omitkndq una séma refiexíon sobre ñ el exem* 
pío. de Meños mcesos en otfor países i puede ser bastante 
pdraempéñarnosrdHafmitacion^ 
: En^elptvgzeso: de *im:..obm zébturniré iohre estasi m ¿ 
cttmtandaj^mmqm no por d ó/den propuesto- j porque £Í 
del Autor de quien m-••m¿' puMé'.desviar Ampidl ségiúrbi 
y entretanto cierro mí prevención, cifrando ef todo mi Ictea 
en dos preguntas, la mitad idénticas, y la mitad trobadasr 
y una respuesta combinada será la resolución del problema* 
i V o r qué ha de excluirse del comercio al trigo 
siendo materia tan interesante ? Pregunta primera. 
^Por qué siendo tan preciso el trigo se ha de ex-
poner sin precaución á las contingencias del comer-
cio? Segunda pregunta. 
Solución : cautelándose ¡os riesgos, y templando h 
libertad, el comercio del trigo será útilr y el trigo será 
legítimamente comerciable» D e otro modo, quanto pueda da-
ñar el comercio de los granos siendo absolutamente líbre% 
etro tanto aprovechará siendo mitigado y cautelado* 
Si este prospecto alarma á algunos, les ruego suspen* 
ian la censura hasta ver en qué fundo y cómo pruebo mi 
sistema , ¡rara que considerando el comercio del trigo , n& 
como causa eficiente de la pública utilidad > sino únkamen* 
te como instrumento conducente , k cream tan solo cap&z^ 
mas también digno de examen $ y para qm M juicio m 
$e tenga por original anunciaré el de Mr,. Necher r s£gum 
h manifiesta en el Cap. I V . de ¿r legislación de granos,^  
por estas palabras-. Debe ¿enerve presente que este 
feomercio (de los granos) no es fin sino medio sus** 
ceptible de muchas modificaciones. 
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TRADUCCION DEL ENSAYO 
SOBRE LA P O L I C Í A G E N E R A L 
D E L O S G S A N O S , S O B R E SUS P R E C I O S , 
Y SOBRE L A A G R I C U L T U R A . 
R E G L A M E N T O S . 
[os frutos de la tierra son los tesoros mas reales de 
las Naciones. Tocio lo que el Arte añade á la Naturaleza, 
no produce sino riquezas de convención sujetas á la vicisi-
tud de los tiempos y á los caprichos del uso. Sola la Agr i -
cultura está exenta de estas revoluciones. Be la cultura de 
ks tierras , de este manantial fecundo , es de donde dima-
nan todos los bienes de que gozamos; y no puede padecer 
alteración sin causarla en todas las partes del Gobierno. 
Desde que las Artes y Ciencias han elevado la Francia 
al grado de esplendor á que ha llegado : desde que un Co-
mercio mas extenso ha derramado entre nosotros una abun-
dancia que no conocíamos, parece habernos aplicado á las 
producciones del A r t e , con preferencia á las de la Natura 
ieza. Esta riqueza primitiva abandonada á las manos mas 
'. " ^ " >, • v ' * ' des-
desgraciadas no se tiene por interesante al Estado, sino en 
los tiempos de escasez. La ,abundancia restituye bien presto 
la seguridad ; y remediamos las necesidades .urgentes, sin 
pensar por lo común en prevenirlas. 
Si la Francia es tan abundante como es de creer, si 
sus tierras fecundas producen mas frutos de los necesarios 
á la subsistencia ^ de sus habitantes , | por qué nos vemos 
necesitados algunas veces á buscar entre nuestros vecinos 
el fruto mas precioso y necesario? ¿No debe admirarnos 
que los Estados menos fértiles en granos sean los que mas 
nos proveen -de ellos ? En tiempo de carestía la Holanda, 
poco fértil, sirve de granero ,á la Francia Septentrional. La 
Berbería , xm Estado .de tan mala policía , socorre nuestras 
Comarcas .Meridionalesy sin embargo en estos Países no 
hay leyes particulares en orden á los granos , quando la 
Francia las tiene. permanentes y momentáneas según las 
•ocurrencias. Basta -esta ;refle,xion para hacernos creer , que 
hay algunos vicios en los Sejglaraentos :sobre que -fundamos 
.la administración y ccomercio de nuestros granos. 
Bien podrán nuestras leyes ser dictadas por la pruden-
cia , y estar consagradas por: tel uso ; pero si estamos mas 
expuestos ;a los inconvenientes ¿de la ;carestia que otros :E.sh-
lados menos fértiles, no podremos dexar de .creer-que e^s-
tas leyes, tan sabias en la .apariencia, son sin embaído .de-
fectuosas, y qué nó favorecen bastante , ó el cultivo de 
las 
3 
hs tierras , ó el comercio de los granos. Mas antes cíe 
examinar sus disposiciones convendrá, que subamos á su 
origen. , > 
Pocos Reglamentos hay en la Francia sobre la policía 
de los granos, anteriores al siglo X V I . No dexó de haber 
carestías , mas e l Gobierno no se empeñó en remediarlase; 
Quizá el tumulto de las Armas no permitiría al Ministe-
rio dirigir sus miras á este objeto; ó tal vez se creyó que 
el libre Comercio de los granos bastaba para mantener la 
abundancia : mas una hambre que sobrevino en< 15Ó6 , y 
duró algunos años , despertó la atención; del Consejo. E l 
Canceller del' Hospital, que estaba á su frente l formó un 
Eeglamento general en^  4 de Febrero de 1567. 
Es muy probable que el zelo de los. 'Magistrados,. 
guiado solo por las luces de ía Jurisprudencia , fué á 
buscar en el Derecho Romano lo que se había practicado 
para prevenir los inconvenientes de la escasez. Registrá-
ronse en eí Digesto y en el Código las precauciones que 
la República y los Emperadores tomaron para el abasto de 
los graneros públicos ; las regías establecidas pira el trans-
porte de los granos ; las prohibiciones de acumularlos ; las 
penas fulminadas contra los monopolistas ; y en fin todas 
las restricciones que se imponían al Comercio da lo? p i r t i -
culares. Y de este principio el espíritu de las leyes Roma-
nas pasó á la ordenanza de Cárlos I X , y se perpetuó ea 
•A a t o . 
• 4^  * ""x 'y 
todos los Reglamentos siiGCeslvos hasta el presente. ¿Pero 
estas leyes tan necesarias entre los Romanos , son adapta-
bles á nuestra situación actual ? En Soma todo se decidía 
por'las liberalidades de trigo y pan con que se ganaba al 
•Pueblo. La elección de un Magistrado , la elevación al I m -
perio dependian de estas larguezas mal entendidas , ma-
nantiales fecundos de turbaciones y partidos. Para conci-
liarse la benevolencia de los Ciudadanos ; para contener 
un Pueblo ocioso y tumultuario importaba al Estado que 
todo el Comercio de granos estuviese en las manos de la 
República, ó de los Emperadores. De aquí nacieron aque-
llas precauciones tan repetidas para asegurar la manuten-
ción á aquellos ai quienes se confiaba el cuidado de abaste-
cer los graneros públicos. A estas circunstancias deben im-
putarse la severidad de las leyes Romanas contra los que 
querían tomar parte en este trato , y los estrechos limites 
a que lo reducian. En Francia al contrario , en donde no 
hay graneros públicos , y donde pocos particulares hacen 
este Comercio , parece que. las leyes deberían ser diferen-1 
tes r y concederle toda especie de protección , en lugar 
4-e. restringirlo. ' . ; 
Pocas veces so vé que quando disfrutamos de la abun-
dancia pensemos en precavernos contra las necesidades ; y 
en efecto todas nuestras qrdenanzas concernientes á la Po-
licía'de los granos lian sido promulgadas en tiempo de ca-
';¡'X A - ' . " ' . " la-
íamidad. No debe, pues, admirar que en estas circunstan-
GÍas criticas , la necesidad no permitiese examinar los me-
dios mas eficaces para librarse de la miseria ó prevenirla, 
y nos persuadimos fácilmente que las precauciones mas-sa-
bias , son las que presentan la Historia y la Jurispruden-
cia. Las quejas de los Pueblos prevalecen entonces sobre 
las reflexiones mas sensatas , y la piedad también cede (i 
sus discursos, porque en ciertos tiempos ha adoptado sus 
preocupaciones , y de esto tenemos una prueba auténtica 
en una Capitular de Cario Magno. 
En el año de 795 sobrevino una súbita escaséz des-
pués de dos años de abundancia ; nadie podia atinar qué 
se hablan hecho aquellos granos, y llegaron á persuadirse 
que los espíritus malignos los hablan devorado , y que se 
habían oido en los a y res las terribles voces de sus amenazas. 
Cario Magno consultó sobre este triste acaecimiento á los 
Prelados juntos en Francfort ; y para apaciguar la cólera 
del cielo , se mandó que se pagasen exactamente los diez-
mos : Las palabras de esta Capitular son muy singulares 
para que dexemos de referirlas. 
Et omnis homo ex sua prapriétate legltimam deám^m ad 
Eccksiam conferat,:. Experimento enim didiántus in amo qm 
illa valida fam.es irrepslt ehullire vacuas amonas a , dmnohibm 
aevoratas, et voces-exprohradonis auditas. 
Y no nos pasme el que esta opinión mereciese; crédito 
en 
en tiempo de Cario Magno. Cada siglo tiene sus preoos-
paciones, sus delirios. Uno de los mas\ juiciosos Escritores 
de la antigüedad refere que los demonios" causan; freqüen-
temente la hambre para hacer perecer á los humanos,, Otros 
ereyeron que Dardano ,. famoso mágico-r dispoma á su ar-
bitrio de las cosechas", y que podía por medio de su arte 
producir la esterilidad ó la: abundancia. De este modo en 
- todo tiempo eí espirítu humano se ha preocnpado; de diver-
sas fantasmas hijas ele la ignorancia , y de la credulidad; 
y quando la idea de los demonios y de los mágicos se 
desvaneció , se creyó hallar causas mas verosimiíes de la 
escaséz en las maniobras de los usureros,; de los avaros y 
ele íos monopolistas : otra especie de monstruos contra 
quienes los Jurísconsuítos concibieron tanta indignación, 
que han inventado nuevos nombres para colmar de inju-
rias á los Mercaderes de granos; sin alegar ningunos he-
chos ni pruebas, y sin pensar en sacar provecho de la co-
dicia de los hombres, siempre útil al público si las leyes 
la saben gobernar, -
Desde que el espíritu del Comercio ha iluminado al-
gunas Naciones sobre sus verdaderos intereses , no se les 
oyen invectivas contra los que hacen Almacenes dé gra-
ttos : al contrario los protegen; y sí nosotros conserva-, 
mos este antiguo error, es porque los Reglamentos lo au-
torizan imputando la carestía de granos á sus negociado-
res 
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res antes que á la intemperie de las estacones. 
Léanse las tres Ordenanzas generales sobre la policía 
de los granos, y se verá que todas .tres dan principio por 
una declamación que indica el origen ,de donde se han to-
mado, y da bien á entender el espíritu que animaba á 
los compiladores. E l preámbulo de la Declaración de 31 
de Agosto de 1699, 9ue vamos á trasladar, es una repe^-
íicion del Reglamento .de 4 de Pebrero .de ,1567 , en 
tiempo de Cario Nono, y del de de Noviembre de 
^ h l V •> en el de Enrique Tercero. „Las diligencias que 
abemos practicado para proveer de granos k nuestros Pue^ 
^blos en las Provincias que :los han necesitado ,„ nos han 
ahecho .conocer,, que .no tanto ba contribuido .al jumento 
wde sus necesidades la.escaséz de las cosechas , quanto la 
•jicodicia de ciertos particulares,, que no siendo de profe-
Vision Mercaderes de granos , se han ingerido en este C o -
t í mercio , siendo el jímico objeto de estas gentes aprove-
echarse de la .necesidad pública ,; y todos han concurrido 
"por un interés común ,á hacer Almacenes ocultos , ,que 
''•íproduciendo la escasez y carestía de los granos , les han 
"dado Jugar á revenderlos .á mucho mayor precio de aquel 
«a que los habían comprado. 
" Y habiendo hecho examinar ..en nuestro Consejo Jos 
"medios mas propios para que cese este desorden, hemos 
"tenido por .el mejor , seguir el .camino que nuestros pre-
vnde-
Tidecesores nos abrieron en sus Ordenanzas, Scc. u 
Bebe observarse aquí , que habiendo seguido las hue* 
lias de las antiguas Ordenanzas se desviaron de ellas en el 
punto mas esencial. Esta declaración , cuyo mal preámbu-
lo sindica mas la precipitación del Compilador que la ma-
gestad del Trono , no es mas que un compendio de las an* 
teriores Ordenanzas. Viene á contener los mismos motivos 
y las mismas disposiciones á excepción del Comercio inte-» 
tior recomendado por todos nuestros Reyes , y solamente 
vedado en 1699 , inmediatameute después de una desgra-
ciada cosecha. Esta declaración contiene once artículos, cu* 
yo extracto hará conocer los principios sobre que la pol i -
cía de granos se halla actualmente establecida en el Eey-
no. E l primero , el segundo, y el tercero prohiben á to-
da especie de personas dedicarse al tráfico y comercio de 
-granos sin solicitar y obtener permiso de las Justicias Rea-
les de su respectiva residencia , y prestar ante sus Oficiales 
juramento , sentando en las Actas públicas sus nombres* 
apellidos y habitaciones, como también presentándose á los 
Escribanos de Registros de las Jurisdicciones de policía en 
los lugares de su residencia , baxo la pena de multa y 
confiscación. 
E l quarto ratifica los tres precedentes , sin perjuicio 
de las declaraciones, que los mercaderes de granos de Pa-
rís deben hacer en sus Casas Consistoriales, ni del cumplí-
mien* 
miento cte los Reglamentos particulafes, de otros lugares 
del Seyno. f 
E l quinta prohibe á todos los Labradores , Gentiles-? 
hombres , Ofieiales de Justicia de municipios , a los Re-
caudadores , á los Abastecedores , Coruisarios , Cgx^ros y 
otros interesados en, el manejo-de las Reritas peales , ó sil 
cobro, mezclarse directa ó inderectamente en el tráfico de 
granos , baxo pretexto de sociedad ó de qualquiera otro, 
eoh apercibimiento de pen^ pecuniarias, y también cor-
porales, i v •;; í¿ 0£i fcUlii'Jfirí - ^ goÍ 9ím 
•El sexto arregla, 1(^ derechos de los Jueces y Registra-
dores por el acto de juramento á 30 sueldos los primeros» 
y á'2,0 los, segyudos.í • y , ..^ • ~, 
E l séptimo exime dé permisiones y registro?: ;á( los: qu&: 
quieran entrar granos.dé Paises.extrangeros, ó extraherlos 
del propio en tiempo de abundancia, en virtud de permU 
sos generales ^'particulares que .se concederán. ^ u n • _ , 
\E1 íoctavo prohibe toda sociedad entre Mercaderes, de 
granos; y el. noveno las permite, con tal de que se escrw 
ban y registren , por los Escribanos. 
E l décimo prohibe comprar los trigos en mies, ni dar 
6 recibir prenda por ellos antes de la (eosecha , baxo la 
multa de .tres mil libras, con mas punición corporal» 
E l undécimo y último deroga todos los contratos j 
prendas que se hubiesen contrahidp precedentemente, 
B La 
' La; dédíaraeíort 9 de AWú-yá&.ñyd$ <-aTiade nuevas-
precauciones á la antecedente, y anuncia las mismas-des-^  
confianzas de la'conducta de te Mercaderes^ 
I ^ ^Informado'; el Sey (dice): ¡de', que l a ' mayor parté dé 
^los "granOs en lugar, de- ser conducidos á/l(5s mercados^ 
i^ se venden^ert; l0^granerbsr y dma^^ dé los partícula-* 
51 res , dando lugar á los monopolios , y ; causando la cares-
II tía de está mercaduria en medio de la abundancia de las 
sicosechas: S. M» para remediar estos abusos.,' ha manda-
íido que los granos y las harinas no se puedan vender, 
^comprar ; n i medir en otra parte'que en los mercados ó 
«en los puertos , iBcc»<.i ' 
Esta prohibición „ que no se tuvo por conveniente En-» 
sertar en la Declaración de Luis íXIV , se tomó/de la Orde-
nanza dé Enriqué 111. de i y dé'Noviembre de- 1577.- ' 
Después de la lectura dé estos Reglamentos no puede 
dudarse que nd reyna en Franda tina oposición general 
Contra ios qüe hacen el comercio de los granos v .péro el 
temor del!:itionopoíió ha producido estas ordenanzas rigu-
Tosas , qué no anuncian sino formalidades Testricciones y 
penas ; ¿y por ventura esta fundado éste temor ? Y acaso 
| no nacerán mejor e s t o s ' d e s ó r d e n e s q u e con rázon nos 
asustan , 'de lá restricciort y trabas fqíte <nosotros poneinos 
t esté Comercio'?;';!" !,-v" :' ':. • 
E l primer medio y ú m$ eficaz para prevenir la§ 
mayores escaseces ó hambres formales es favorecer la Agr i -
cultura : ella -es el alimehtQ de tos hombres y de las Ar-^ 
tes, y la basa mas sólida de todas las operaciones 4el Go-
, biérnor'":'" - " • S " A '" • * ^ J : ' : ^ V '•J- ^ *«* 
El?s^gundo es tsugr Almacenes en donle; encontre-
mos oportunamente Iq que la inconstancia de las estación 
«es rehusa algunas veces á íos-tr^bajos mas pcnosos.^Nu^s-
tnk •políticat>m-bpQne?|íCohií»end©famantQo!ar.4os::gi:^nQ5;5, j i 
aares pbáláej esperados ^ rníngunailey; probibitiva t; cuy» 
efecto : forzado' es siembre insuficiente^ Las necesidades y 
el . interés gobiernan el Universo : unir; estos resortes ; y; 
lós hombres por mi , instinto iiatural ^ se conducirán de 
concierto acia lo§ objetos de sus necesidades y/d e su co^ 
B* BI) Ti 
ANA-
: A - N A L I S I S 
D E L COMERCIO D E L TRIGO. 
onsE&rjbioms s o b é s sEeiAMEimsi 
T, odó" esté capitólo és dirigitío á proscribir guantas leyes^ 
f_ ordenanzas se han promulgado relativas á ia eGon®mia def 
granos , ya* sean négativas ó positivas , imponiendo tasas, 
y, limitando compras eon objeto á^anreventa prohibiendo 
la salida continua ; ya activas para proveer los Pueblos de 
cuenta de los Gobiernos MunicipalesProvinciales, ó del 
Supremo ¿el Estado v y ¡en fin quantas Pragmáticas , Le-
yes , ú otras Providencias que no se funden sobre el pre-
liminar del libre y absoluto Comercio , y la extracción 
franca y perpetua. 
E l supuesto en honor de la Agricultura á cuya pros-
peridad se dirige todo , y á la seguridad de los granos es 
verdad constante ; y casi tan cierto , que no mas en los 
apuros de indigencia en que tocamos la necesidad , se la 
hace justicia , se promulgan leyes , y se buscan lt)s recur-
sos para el socorro , pero tan temporal como la urgencia, 
Remedios aventurados los que exige el arrebato de un ac-
cidente , cuya mejoría es momentánea , y quizá á cambio 
de otro mal , pues el alivio suele ser síntoma de otra ac-
- \ VJi © i ce* 
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cesión tal vez mayor. Esto mismo dixo , y con mas exten-
sa expresión el Consejo de Castilla al Rey, en Consulta 
de 30 de Julio de 1699 , y ha sucedido en todos tiempos 
y Rey nos en que se ha. remediado la hambre en el acto 
de padecerla. 
Acaso por esta conducta se ha visto la Francia y tam-; 
bien nosotros en . muchos conflictos , que han inspirado Or-
denanzas , que miradas á luces mas serenas , piden inspec-
ción y quizá deforma. Este daño es de inoportunidad ; voy 
al de concepto y producción. 
Se reconviene á la Francia, de como Siendo abundan-
te de granos y de leyes para el gobierno de ellos, de-
pende de los socorros 4e otras Naciones escasas de unos y 
de otras ,5y„ se resuelve que por los vicios de los Regla-
mentos relativos á la administración de Los granos extraí-
dos de la legislacron Romana^ 
Merecen examinarse antes de admitirse las conseqüen* 
tías trobadas, de que la .Francia , por ios Reglamentos á& 
granos , no obstante su fertilidad , sea sufragánea de la 
Holanda , Berbería , &c, Mtos de unos y de fotros *, y qué 
estos Estados abunden de, trigo quizá porque carece» de 
leyes para su administración. 
. Suspendo la discusión para otro lugar, aunque desdé 
luego niego la escaséz de berber ía ^ y la falta absoluta'de 
policía 5 á lo menos en la Regencia de Argel , que tientí 
su-
14 • 
suma solicitud en saber pronto la cosecha d'e cada añ^V'y3 
separando la garrama del D e y , y reservando lo suficiente 
al abasto, determina lo que se ha de extraer, y no se per» 
itiité mas. Este no es barbarismo, sino sabia: economía quq 
contiene máximas admirables ; una de ellas , la de' précedeí» 
noticia de las cosechas y conocimiento del consumo / am-
bas indispensables para determinar la cantidad que se pue-
de extraer. 
Es cierto que las reglas de economía no dependen pre-
cisamente del derecho legal ; equivocación que abortó el 
error de adoptar para los granos las previdencias de la an-
tigua Roma , máxime las prohibitivas; aunque en mi juicio 
pudo causarlo mas la indiscreción de su uso; pero debe-
mos congratularnos de que nuestro Gobierno, bien libré 
de la mancha de la intriga , ambición, ni otra de las que se 
atribuyen á aquel Imperio, dió una prueba pública de sú 
inmaculado zelo en la Pragmática del año de 1765./Con 
toda la buena fe y protección ácia la ¡Agricultura , Propietan 
tíos , y Comerciantes qual él 'autor desea , y con quanta l i -
bertad propone; pero en los 35 anos que sé han seguido 
4 el la, no hemos logrado tanta prosperidad como vaticina:-
Las únicas limitaciones que desdicen de una abierta l i -
bertad , son la de haber de llevar libros los Comerciantes, 
y la de prescribir precio hasta el qual no mas es permitida 
la extracción. Esta la observan todas las.naciones cultas, y. 
^ ' ^ " • ú 
el mismo Autor 4a. propone ; no como «restricción, .sino cor 
mo cautela. La otra no obstruye si se obra de buena fé ; y 
si de mala no debe tolerarse : mas sea lo que fuere ^ aseguro 
que ninguna se ha cumplido ; luego como si no se .hu-? 
feiesen mandado». 
; En quanto al .supuesto de que el precio, punto de 1$ 
ex t racc iónsea inferior de lo que debía , me ratifico en que 
no se ha observado, con lo que salgo del paso hasta lugar 
mas propio. 
Bsta Sanción promovió positivamente la cultura , y re» 
levó las restricciones que padecía el Comercio , y sobre 
todo las invectivas. Contra los Comerciantes de que se ;que« 
relia el autor dos tratan los ^Seglamentos de otras Nació 
nes poco Ilustradas del espíritu de Comercio , solo prohibe 
los Jucrosl ¡torpes., usurasmonopoliosy ©tros vicios .de enor-
midad , cuyo consentimiento é impunidad sería un feo tor 
lerantisimo : aunque -el/autor en otra parte los quiere pu-
rificar de este borrón , ñegandoI su-existencia ó crimina-
Jidad> wx "Vi* •-} <^  ju Vvoin'Hi'l-- : -
Favorece: á la Agricultura permitiendp la extracejop 
quando no es dañosa ., y fomenta los Almacenes, particula-
res con el libre/Comercio , que son los dos medios mas 
jeficaces para precaver;las escaseces mayores :con lcd(^, ni 
ia sinceridad , ni la protección , ni la franqueza .de est.a Ley 
aios íian puesto a cubierto de los apuros que padecíamos 
»i; /> ' en 
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en tiempo de k tasa , eyldencla qne arguye otra cáusa mas 
(á lo menos en nosotros) que tas Leyes ó su inobservancia. 
1 Sea lo que fuere de las antiguas , ya de los Romanos^ 
ya^de las nuestras; lo cierto es , que no pueden darse mas 
riendas á una libertad discreta que ia permitida en imestrai 
Pragmática : prueba concluyente de que no impedían sus 
buenos efectos las restricciones legales. 
La Ley es viciosa ( dice en otro lugar) ó inútil si tas 
miras de, su execucwn no producen efecto, ó si la malicia la ilu-
de. Por algo se dixo el vulgar proloquio hecha la ley , he-
cha la trampa. Este es un mal permanente é irremediable, 
especialmente en las prohibitivas 6 negativas, causado por 
la miseria humana activa y pasivamente. Esto es de parte 
del interesado en la fracción, y del encargado de su custo-
dia, y cumplimiento por laxitud ó abandono , y quando eí 
zelo de éste iguale con la codicia de aquel, aun entonces 
será problema , pero mientras , positivo el quebranto ; mas 
lío por eso justa la derogación.' 
E l impedimento dirimente debe estar en la misma ley, 
y no arguye su proscripción la inobservancia. La bondad 
dé su espíritu y las principales relaciones pueden ser ad^ 
mirables , aunque lo restante de su integridad no tenga efi-
cacia , y lo mas no logre obediencia. L is modificaciones;, 
ampliaciones y declaraciones rectifican lo que en el origen 
pudo escaparse ó se vició. 
Con-
Convéngo con el Aiitor , ert que los .PeglMAerító^ pro-
hibitivos son insuficientes ; no tanto por su naturaleza^, 
quanto por inobservancia , efecto de la omisión y de pre-
ocupación ó entusiasmo general * cómo manifestaré en pfcr* 
F^tfe ' { ?OíivaÍK o:;dv o b i ^ H .8(«ifdf^ p/n&fífi-^ 
En lo que disiehto es én Ja-aserción, eoh que á m % 
este capituló.; , ías necesidades, iy el intem gohiemm eímundoii 
unid estos, resorm ; y los hombres. por. i í k I ¿tó/ta» nmml sé 
coududrán dt) acuerdo dciU los o¥)etQs. .dc:.sm necesidades ^^  d&~ 
su codicia. • qí) ífirxQiá asbol ría d i í d í gom 
Sé que las necesidades.afianzan, la.suliordinacion ; pewy 
también que \z codicia extiende mas de lo justo su domi-
nio , para cuya barrer* son" las Leyes y Reglamentos Vcuyw 
temple mitiga pohuna parte el malí,.y por otra fortifica-ab 
paciente. Esto es difícil sin preceptos, no meramente con-» 
minatorios, ni aun solamente protectivos r sino positiva-; 
mente subsidiarios. Entonces el interés menos soberano so-
bre las necesidades < no será tan ábsoluto , permitirá mas 
bertad al inferior , mas justificación en la Moral , y mas-
cumplimiento en las Leyes, para que no se verifique cum-
plidamente el anuncio de San Agustín , y ya de Horacio 
¡por la codicia Leges sine moribus vana proficim. 
TRA~ 
T R A m C C I O t f B E A L M A C B N E S m 
l i a primera idea que se presenta en los apuros de gra-
n-Oiq comotla masusendtta y la mas5 natural, es 4a de for-
mar graneros públicos. Habiendo visto algunos pueblos 
bien í gobernados ,ry habiendo ?oido" hablar tantas veces de 
estos AlmaGeneso inmensos- 4eV Imperio Romano ^ cuya 
historia nos es tan familiar, creíamos no hábia medios mas 
seguros |>ara la subsisténcia de los Pueblos. Pero si atender 
mos á que en todas las Historias que hacen mención" dé gra* 
KemjJ; públicos >• ..sé., ved iiegularmenite las hambres y- tutba-
cibnes que ellos excitan , y que no se advierten e?tos acón* 
teeimientos en las que nada hablan de r próviáones públi--' 
das , nos persoadirei|nqs. fácilmente á que e l temor de care-« 
cer de granos, y las precauciones qúe resultan conducen 
al escollo qué se quiere evitar. 
Vemos en la Vida de Coriolano que los granos envía* 
dos á Roma por jGelon v Tirano de Siracusa ^fueron uiv 
presente fatal r y el origen de las disensiones que no ce*; 
Saron de. ágitar á la República, y que le obligaron á dis*? 
poner Almacenes. - • 
Esparta y• Athenas al contrario en ttn pequeño can* 
ton de la Grecia alimentaron una multitucT infinita de es-
clavos y ciudadanos sin ningunos graneros públicos. Sus 
Legisladores creyeron bastaba para mantener la abundancia, 
4 J o p > dés-
¿esterraf la bciosícliid y castigárla, y ño se vió qtie .las ca-
restíasíhübíeseii. causado eiitre ellos ningunas1 eonmodones. 
E l Pueblo de Israel no parece tuvo ninguna inquietud so-^ 
bre sus provisiones., sin embargo que reducido *á. mas >p&¿¡ 
queña regidir.|)oco->£ei»¿ü ér3<)Ja.:Iíacioivífnaá< iniwei'osa de 
ia-tíerraír-v- '"^- ^ f-í • KhmgH&m d 7-., g£íáv"i-fqhíi asi,;o 
La Agricultura le era recomendada , y Dios fe habia/ 
prometido abundantes cosechas por recompensa He susí 
trabajos'^ o b e d i e n c i a . - o i^ c» v f . m ^ o i;<.' ?o; 
' Si miramos lo que* se practfea at presente' en íEuropa,í 
aeremos que los Estados que no tienen- leyes y ó que^ son 
contrarias a. las nuestras , | w a proveer las necesidades dé 
Jos ¿Pueblosson siempre 405? • mas bien provistos;' Los 
'macenes públicos , y todas las precáucionés alimentarías n# 
•son , pues , tari útiles como se piensan. Hejor sería que un 
gran número de particulares pudiesen hacer ana copia de 
•pequeños Almacenes , y- que los -Reglamentos 'fuesen fam* 
cables á sus :emp^sas. : I . 4 : 
Se ba propiíésto muchas veces formar Ateiaéehes p ú -
.bhcos; pero hay, tantos inconvenientes para este establecí-
- tmen ' t a ' q t t ^^aa íñ i r a •héyá- dexado^é-;S€*"«fectivo. • • 
Si se considera la inmensidad de gastos para construc^ 
cion de iedíficios V para compra de- granos ; para su ¿ustodia 
^ cdnsemcion , se confesara llanamente que no es creibíe 
consienta en esta empresa nirtgun Mmístro* Quanto bas 
C a ilus-
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ilustraclo esté mas díí^cultticleá»tegístfafá'en 1^ fexeciidoii, 
y mas riesgos en la manuténGÍon. ^Compútense Ids tlispen-' 
dios íeni construcciones , en acopios , en: su. dirección , tanto 
ele :los, . Superiores quanto de comisionados; ¥ guardas , y dol-
iaésticos-;-;da$ desmejora^fíafurale;s:de los granos ; las pér-
(lid as imprevistas por la negligencia , la ignorancia ó mali^ 
cía i p y s! contvendrá' que'4- • qualquier baxo precio qitje se 
luyan: heícbo estas provisiones ascenderán á muy excesif 
¥08 en poco tiempo , y casi con evidencia de ten^r ;lof 
^nos:,:mvty <^ros y/de mala calidad. 
- . No seria- ni mas prudente ni mas útil encargaf á una 
Osmpááia el apronto de estos repuestos en el Eeyúo v^nn 
qti^ndo j ella k se. compusiese i • de ciudajdanos, los: n t ^ i iíJtelil» 
^nt€^i.y.a,mfi)Orr.4nt0ncl!&nadosr, no. po.drian encargarse- de 
esta-enapresa sin intención de. recompensarse de sus trába-
los ; y la economía mercantil no es siempre la qualidad 
esencialide estog; empp^irio^. Asi se< incurriría ^ n - los mis» 
nios inconvenientes de pagar el interés de, gruesos présta^ 
mos , de^mLilti^lkarr^gastosy de: obtener los; granos en 
términos; cÍ£ que .el publicp, pudiera, j quejarse ^.cpn • razón, 
lo que .^^i\evií^t)le en \^>.:$Q$QQÍÍU,^guij^^epíi^ide?-
Por. ot í^; .^r . te ^.4;: •p0.ca-ijat§f|ci9^;qne; -Seívpi^ítec'-Sé 
juzgará facUmente que estos dos medios son sin duda el 
verdadero monopolio , 4 quien no se M¿ este nombre , so-
\o pofqne es autorizado , y que no se hace sino con inten-
ciones loables , pues el monopolio no és otra cosa que apo-
derarse una sola mano de Una mercaduría para revenderla, 
y aunque en el caso presente no se compren granos sino 
eon^ el objeto de ^ socorrer ei Pueblo ; sin embargo- , el 
efecto es el mismo que si se tratase por otros moLrvos. 
Así es, que en qualquier tiempo que se hagan com-
pras de granos por cuenta del Estado , ó por algún Empre> 
sario , es imposible que el-público no 'sea bien presto r no--
ticioso ^ y que no alce considerablemente el precio , á pe-
sar de qualesquiera precauciones que .se pudieran tomar; 
lo que no sucede quando es por Mercaderes particulares, 
que compran imperceptiblemente en pequeñas cantidades 
sin estrépito. Si por prevenir el alto precio que puede 
ocasionar una compra de granos algo considerable, se em-
barazan las qué pueden hacer algunos particulares , se 
ofende al vendedor y al público : al vendedor porque re-
gularmente es el mismo cultivador, á quien se le frustra 
íin provecho natural y legítimo sobre un fruto precioso, 
que no se debe sino á sus fatigas; y al público porque se 
le priva del beneficio de la concurrencia y de la elección, 
porque desviar á los compradores en un tiempo, es dismi-
nuir el número de vendedores en o t ro , y entonces hacerse 
uno señor de las compras y de las ventas ; es establecer 
mu tasa forzada á la inercaduría 9 es recargar de todos los 
gastos a u n negocio por lo ordinario mal conducido ; es 
-ponerse en el caso de no poder volver á vender los gra-
nos sino con estos sobreprecios , y este sobreprecio i n -
fluye sobre el de los mercados, que hubiera regularmente 
baxado si los granos hubiesen estado en manos mas eco-» 
nómicas. • . • •:. ' ^ i:. - • -
Así pof qualquiera parte que se consideren los Alma-
cenes públicos,. se verán innumerables inconvenientes. De 
4a libertad de este Comercióles de quien únicamente se 
-deben esperar los Almacenes i menos costosos v y mas útiles 
á la subsistencia de los pueblos. 
OESER r J C l Ú M S SOBRE A L M A C E m s . 
id 
X i l objeto de este tratado es seqüencia de parte del ante-
cedente, pues sigue el empeño de reprobar las providen-
cias gobernativas para el repuesto de trigo á prevención:, 
resultando!de^su reforma la necesidad de Comercio, á que 
nos conduce como medio preciso excluidos los demás. 
No puede negarse que las compras y pósitos de granos 
por cuenta del Estado, ó de alguna Provincia ó .Capital 
son costosos : E l punto está en que el Comercio respon-
da de la seguridad y cómoda provisión : ardua responsabi-
lidad , y dudoso efecto. Nadie ignora sus contingencias, y 
no podemos olvidar el estado en que nos vimos en la pri-? 
mavera de 1789. Es constante que él nos puso en aquel 
apuro; ¿por qué no nos sacó? Bien ágenos estábamos de 
repuestos; reposábamos en su seno, y dormíamos en su 
rfegazo, y con todo ; nos desamparó , y dexó huéifanos y 
despójádos. Recurrimos a los Comerciantes ; pero ya. no 
eran sino arrebatadores de nuestras últimas reliquias á 
qualquier precio , y costaba una lucha partir la presa*, ;qué 
apreciables hubieran sido entonces.los Almacenes! ¿ Y 
quién, responderá de que no se repita la escena con :fre-f 
qüencla? 
•• A l primer arrebato ofrecieron muchos zelosos patrio-
tasi^ especialmente los Señores-Prelados y Eclesiásticos, 
can-
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émdales para comprar granos v qnando no pasaba de qna-
renta y cinco reales en algunas partes de Castilla. Muchos 
Propietarios v animados del espíritu dél bien público , lo 
alargaban aun á menos precio ; pero hubo Magistrados con 
tan viva fe , y firme esperanza de la provisión del Gomer-
c í o , que rehusaron estos auxilios ; y en verdad tuvieron 
después que solicitarlos r y adquirieron parte, no sin gran 
pena , para comprar trigo á ochenta y mas reales , con 
aflicción , clamor y conmoción general. Ellos fueron se-; 
mejantcs á aquellos Israelitas que se dexaron degollar en 
Sábado por no quebrantarle defendiéndose. 
E l exemplar funesto que se alega de los antiguos, gra-
neros de Roma no es concreto : abusó de ellos; y el daño 
no estuvo en la provisión, sino en el modo de adminis-
trarla. 'HV :^^ . '¿Í OJ» C • ; U'ÍÍK,^ 
Eran maniobra viciada para grangear t ó mas bien cor- , 
fomper el Pueblo ; de manera que el socorro no fué el. 
fin , sino el medio; y mas pudieran llamarse provisiones 
feaudulentas, que prevenciones públicas. 
E l t r igo , no tanto era materia de Comercio, quanto 
de soborno. En una palabra , el Pueblo , en lugar de so-, 
corrido, era comprado ó vendido segua convenia á la am-
bición de los Magnates. 
Yo convengo en que esta conducta de Roma no me-
fecifise lugar en las Ordenanzas de Fraacia, como se dixo 
en 
as 
ea él capítulo de los Reglamentos, ni que deba adaptarse 
á España, ni á otra parte; pero tampoco excluirse deí to** 
l o , supuesto que carecemos de los motivos por que íite-
íon detestables en aquella Nación. Increpa el Autor la 
providencia de los Almacenes por la ociosidad y viciosidad 
•'Je los de Roma, y sella su abominácion insinuando el su-
ceso ocasionado por los granos que envió Gelon de Si-
jpacusa. Yo lo ampliaré. 
Las guerras suscitadas, por Octavio Mani lo , yerno de 
Tarquino , causaron la primera necesidad, que puso á los 
Romanos en precisión de buscar trigos e x t r a ñ o s q u e hasta 
-Monees no los hubieron menester. Aristodemcs, herede-
i:o que se decía de Tarquino, apreso ios Baxeles en que. 
e^ conducían; y este azar aumentó la hambre. 
Gelon , que tenia paz con Roma, envió en testimo-
üo de amistad y gratuitamente una porción de trigo. Co-
ao fué de regalo y sin coste alguno, se deliberó en el 
.enado sobre el modo de repartirlo al Pueblo con otros 
nas que se compraron con fondos del Estado. Se dividie-
on los pareceres ; y se hizo un. cisma de dos partidos: 
mo que se vendiese todo al justo precio que tuvo el 
omprado -> V otvo ^ se repartiesen ambos gratis. Corolia-
10 se opuso acérrimamente á este último : lo supo el Pue-
blo ; se conspiró contra él y fué desterrado. 
E l Senado por sosegar el público, sin viciarlo y víen-
I V do-
0 ' ~ , 
dose entre Ids dos "extremos'de repartir él trigo franca* 
menté , ó venderlo todo según el valor de una parte, to-
jnó el medio de dar uno y otro á precio baxo. 
Ausente , y ofendido Coroliano , conmovió los mal 
contentos ;Juntó gente y llevó las armas contra Roma, de 
donde resultaron muchas calamidades. Este es en compen* 
dio el caso. Es verdad que fué la causa el regalo de Ge-
ion , pero no inmediata sino muy remota , y por eso-la 
11:araa;-iwc^: Monsieur. de la Mare.' - » 
Hágase reflexión en el principio de necesidad inculpa-
ble supuesta la guerra promovida por los Enemigos v en la 
desgracia del apresamiento por la fuerza \ en la conse-
qüencia natural de la hambre ; en las ideas sanas del Se-
nado ; en la accidental discordancia de pareceres ; en la d i -
ficultad de que el Pueblo reflegé ni escuche ; y se confe-
sa rá , que este accidente no influye contra el concepto en 
general de los Almacenes , con quien no tiene conexión; 
menos contra la providencia tomada entonces , ni tampoco 
ácia la prudencia del Gobierno en el instante de la con-
moción para no irritar ni appopar á los sediciosos; esto es 
en quanto al exemplo determinado del regaló de Gelon; 
•voy á hablar del origen de los Almacenes y de su vicio. 
Kómnlo abrió los cimientos de la material y formal 
Boma con el arado. Las Tribus rústicas precedieron á las 
demás , y conservaron la veneración y confianza del Pue-
v - blo, 
-4j 
Mo^ sin q ü e las Urbanas que le s u c c e d ^ con alto as-
cendiente pudieran despojarlas nunca de la estimación que 
siempre se les tributó. . 
Mietítras Soma no diferenció el eanipo rústico del de 
Marte , antes bien recompensaba la fatiga de los eméritos 
de las Legioñes con porciones dé tierra que les asignaba 
por premio y para descanso, entretanto que sus procede-
res alternaban de la Agricultura al Consulado y al contra-
rio , y que el arado y el Cetro en concordia' se adornaban 
y unían con las fasces Consulares y haces de espigas en 
toda esta época , Roma fué feliz y déchado de Eepúblicas y 
de Monarquías. 
Pero quando esta misma Roma, seducida del oro y de 
la plata, dió entrada á la codicia, como Troya por otra 
causa á su caballo fatal , quando embriagada del poder, 
hinchada del triunfo , y adormecida con el narcótico del 
fausto y del luxo , dió lugar a la reláxacion general ; en-
tonces la ambición transformó todos los Estados aspirando 
los individuos de cada uno á clase mas distinguida y des-
cansada. Asi se desamparó la Agricultura , faltaron sus 
productos , y todo se subvirtió difundiéndose en el Pue-
blo el desorden y la conmoción. 
Los proporcionados ó aspirantes al mando aprovechan-
dose de la turbación y de la necesidad , que es conseqüen-
te , prodigaban socorros pecuniarios y de trigo para gana? 
P $ par-* 
!28 
partidos y adquirir fuerza. E l Gobierno en estas revolu-
ciones „ se vio en la precisión de proveer como podía , ya 
por medio de los Publícanos Asentistas ó por Comisiona-
dos del Imperio , á cuyo efecto se establecieron leyes ade-
cuadas entonces según las urgencias. 
Mas á pesar de su cuidado no podía evitar las cor-
Tupciones por el soborno , aunque su zelo castigó siempre 
las liberalidades insidiosas. 
Spurio Meló , hombre ambicioso , que en una grande 
liambre repartió •gfaciosamente una jporcion de t r igo , fué 
delatado al Senado por Minucio E d i l , se le citó : rehusó 
comparecer ante L . Q.. Cincinato que se nombró Dictador 
para este negocio. Se rle arrestó ; y resistiéndose perdió la 
vida. Poco menos sucedióá M . Scio Edil por iguales motivos.' 
A fin de evitar las funestas conseqüencias de estas lar-
guezas ^pareGió conveniente adoptar el medio propuesto 
por Cayo Scmpronio Graco Tribuno , para proveer cómo-
da ó francamente á .'la República con algunas porciones de 
trigo á ciertos tiempos, y se estableció por ley que se lla-
mó Sempróim tomando el nombre de su Autor.. Las con-" 
quistas de Sicilia, Córcega, y Cerdeña , y las «de parte de 
Africa y España dieron buen principio á la idea , pues de 
estos nuevos países sacaron copiosas cantidades de granos, 
con que pudieron darlos á la- Met rópo l i , y ésta á sus ve-
cinos á baxos precios-. 
Sin 
" 2^ -
Sin embargosiempre que hubo lugar fué resistida la 
Sempronia por varios Tribunos pero el Pueblo la reda-
maba en las escaseces ; y aunque el Senado con graves y po-
derosas razones se opuso en todo tiempo á su renovación, 
algunas veces tuvo -por conveniente condescender : movido 
de 1© que en una de ellas exclamó uno de los mas sabios; 
0 qmm diffiúü est verba faceré ad v.entrem qui auribus carel. 
Este fué el principio de las Anonas romanas mas .abomina-
das que abominables. 
E l error principal de los Romanos fué dár lugar a la 
decadencia de la Agricultura y al progreso del ocio , por-
que entregado el Pueblo á la holgazaaería , uo pensaba sino 
en divertirse y comer á poca costa ; lo que hizo decir á 
iuvenal. 
Atqm duas tantum anxius optat panem & circenses. 
Xa ley Jgraria fué dictada de la equidad y arreglada 
por la justicia ; pero no fué menos combatida sde la pros-
cripción y renovación que- la Sempronia. 
No quiero dilatarme haciendo historia de lo que tíni-
camente sirve para materia á un discurso , pues basta lo 
expuesto para persuadir que no es justo se diga que las 
leyes produxeron las facciones , los sobornos y cohechos^ 
sino que tales desgracias precisaron á establecimientos , que 
se hubieran excusado sin esta fuerza : porque no es i© mis», 
mo proceder obstigado que obstigar. 
)ar~ 
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Spnrta y Athenas quiere que reprueben también íos 
Almacenes y apoyen la libertad suponiendo ambas Repú-
blicas en identidad de circunstancias, y de uniforme exer-
eicio de Comercio sin graneros públicos. 
Athenas carecía de frutos por la esterilidad de su suelo» 
y le era preciso suplir con la industria la falta de los gra-
nos. Su policía la remedió atrayendo los Comerciantes con 
el buen trato en la facilidad del arribo , entrada , venta, 
y relevación de todo qualquier derecho ó impuesto aun-
que fuese aplicado a las cosas mas urgentes y sagradas de 
la República, á diferencia de todos los demás géneros que 
regularmente eran recargados. 
Pocas leyes, pero observadas inviolablemente, sostenía» 
el buen orden. Ninguna había que no tuviese por objeto 
uno de estos tres efectos: atraer los trigos extrangeros: 
usarlos con economía ; y evitar todo abuso que pudiera aumen~ 
tar su precio* • 
Por una, era permitido á todo ciudadano 6 extrange-
To avecindado fletar el número de embarcaciones que qui-
siese para el Comercio de granos, con tal que los llevase 
á la Capital vbaxo la pena de confiscación de género y ba-
x é l , si mientras ella no estaba abastecida los conducía a 
otra parte -, y después se permitía conducirlos á los demás, 
Pueblos de la República, precediendo obligación entre los 
Magistrados de su residencia , de exigir de los del Pueblo 
adon-
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adonde se dirigía un documento de su buena conducta 
visado de los Cónsules de los Puertos ; y el que se encon-
traba sin este resguardo sufria la pena de confiscación : cu-
ya precaución se dirigía á saber siempre el Gobierno supe-
rior , qué granos habia en toda su jurisdicción , y dónde se 
hallaban. Y para afianzar mejor las utilidades , y evitar los 
riesgos que las menguasen , se permitió por una ley de So-
lón qúe los Pilotos pudieran interesarse en esta nave-
gación,' 
" Apenas llegaban los granos al Puerto ó al Mercado, 
se "permitía á cada vecino comprar lo necesario para el 
abasto doméstico de un año no mas ; y si se le encontraba, 
algún exceso, lo perdía todo. Bespues de proveerse los 
particulares se compraba el restante con caudales públicos, 
y se encerraba en los Almacenes del Estado. 
No creyéndose suficientemente seguros para afianzar el 
abasto popular con estos arribos accidentales , hacía traer 
Ja República de su cuenta muchos granos forasteros que 
guardaba en .Depósitos ó Almacenes titulados T^oro de gra--
nos , para venderlos á justo precio en caso de necesidad , ó 
quando los Mercaderes por sus maniobras querían encare-
eerlos. Así lo asegura Lysias, famoso Orador, en la declama-
ción que hizo al Senado contra los Mercaderes de granos 
que Uevabañ regularmente de Lacedemonia. 
temiendo siempre las contingencias y violencia de los 
Mer-
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Mercaderes", tenían compradores que decían proveedores h 
granos en varios Puertos de diferentes Repúblicas ; y á ma-
yor abundamiento , Inspectores' de Mercaderes de quienes to-^ 
tnaban noticias de los que comprabrru y vendían, cuidandít 
áe que se los pagasen fiel y prontamente. 
A este respecto tenían oficiales para la custodia,, apa-
teo r trasiego del grano, venta de la harina, y pan al precio 
correspondiente al trigo y maniobra, y quanto conducir á, 
su económica seguridad y justificación ; cuyos operarios se-
rían ociosos sí el Gobierno no tuviese graneros públicos. To* 
do por medio del Comercio es verdad ; pero forzado para 
no perecer, mas no como ramo directo ú engrandeci-
miento del Estado. 
Juzgue la crítica impareial sí la eondiicta de Athenas* 
nos induce á que nos abandonemos al arbitrio y providen-
cia del Comercio ; sí la precisión de llevarlos á la Capital, 
y después de su provisión , asignar los lugares adonde de*» 
Han conducirse *, la de afianzamíe-ntos, manifiestos , guías* 
responsivas, y otras formalidades, convienen con la liber-
tad absoluta á que se aspira, y veremos en el curso de la 
obra ; si los Almacenes de granos tan temibles como lo» 
de fuegos artificiales rodeados de llamas , se pueden pros* 
eribir por este cxemplo según se pretende ; y sobre todo 
si Atheúas no usaba de ellos como se asegura absoluta-
mente. 
I I 
Concedo que los Spartanos no ios tuviesen . y que el 
Comercio les librase la seguridad; pero no se puede ne-
gar que resistían su espíritu ; pues reprobaban y castiga-
ban hasta el deseo de ganar, que es el móvil de todo 
Comerciante y el mayor riesgo del abuso del Comercio. 
Contentos con la frugalidad y austeros en la moral , no 
excedían de Un porte honesto. Si hacían el Comercio no 
era por codicia , mas solo por adquirir á cambio de sus 
frutos sobrantes lo que habían menester. Tenían especial 
cuidado dé la Agricultura , que encargaban á los helotesr 
ó esclavos ; y viendo Licurgo que esto podía menoscavar-a 
fev interesó en ella a los cultivadores ep una cierta parte 
dé' sus frutos. 
Aun por este medio tan inocente procuraban no se 
insinuase el aliciente de las riquezas , tan escrupulosamen-
te que -CunandrUas ,'hotairtdb al regréso-' de un viage que 
su hijo enriqueció por nimia solicitud en sus negocios/ 
se enfureció contra ^ l , y le juró que si continuaba, le 
delataría á los Magistrados como avaro y criminal contra 
los Dioses de la Patria. Esta conducta de Sparta por con-
creta á probar la pureza de su Comerció, de que no es-
tamos todavía en caso de hablar, y porque no destruye 
el principio de que carecían de Almacenes, que es á lo 
que se reduce su alegación y la materia de este capítulo, 
bebiera omitirse: con todo, como sé quiere identificar 
E, co» 
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con la ele Athenas, en punto á Almacenes, ,es preciso 
referirla para hacer vef su desemejanza , y porque no da-
ña anticipar estos bosquejos del Comercio cuyo uso y 
Utilidad se confunde. 
Éí tiene dos funciones uná activa dimanada del pro-
Veedor , y otrá precaria de parte del que* necesita pro-
veerse ; y aunque ambas peculiares de su ministeriolas 
causas y los efectos son distintos. Unos Pueblos se sir-
ven de él por su abundancia, y otros por su escasez; ¿y 
dirémos que el Comercio qué unos hacen, lo pueden ha-: 
cer los otros ? Be este modo todos Serian Comerciantes, 
jorque raro habrá que dexe de tepet qué comprar,y mu-
chos qué vender. É s t o , pues, quiere hacerse con Spar-
ta y con Áthenas, tmiyocando ambas Repúblicas pará el 
exemplar de los AÍmáCene^ 
La limosna es uná virtud moral de parjté .cíe quien í$ 
éxércitá, y al mismo tiempo un sufragio físico del qué la re-
cibe ; ¿ y por eso dirémos limosnero igualmente al sufragado, 
que al sufragante ? Mala dialéctica : la misma qué poner 
las dos Repúblicas poí éxémplo delCoínercio de los granos^ 
y querer probar corí una y otra, qué es reprobable la pre-v 
Vención dé los Almacenes. í>el Pueblo de Israel, á quien, 
indemniza de toda aflicción por no estar sujeto á A l -
macenes , y depéndet únicamente de la libertad ^ Consta 
tn la Escritura lo contrario repetidas veces : Jeremías dá, 
) tes-
testimanio de esta verdad y la misma Nación , quando pre-
ferían haber muerto en Egipto ántes que á la fuerza de 
la hambre que padecían. La grande y general de .toda la 
Palestina , que obligó á Abrahan á peregrinar a Egipto^ 
tcón :su mniger-Sara, fue bien particular, por ella y por 
•haber fingido .que era hermana y no consorte, con los 
demás sucesos que hacen á éste bien notable. A poco 
sle la muerte de Judas Macabeo, padeció Israel tanta 
.hambre , que ¡se entregó el Pueblo á Baquiades :, y so-
n)re íodas quando acudieron los Tribus , hijos .de Jacob, 
á 'su hermano Joséph y los socorrió de la provisión qué 
:}iabia dispuesto por el vaticinio de la calamidad futura; eiv 
ícuyo ;hecho .no solo ,se prueba <que á los Israelitas no sal-
vó la libertad , mas íambien la utilidad que ;se ¡sigue de. 
los graneros públicos dispuestos por el Gobierno, si son 
bien administrados. Y aunque modernos políticos quieren 
deducir la yirtud del Comercio .de esta misteriosa ,eco;-
¡nomía ;de joseph v jes equivocar .^ el suceso y .su causa ; pues 
fué prevención del Estado y administración -ministeríal por 
ínedio de Comisarios Provinciales , que recogieron la quin-
ta parte ;de cosechas y depositaron .en los graneros Rea-
les, .dispuesto iodo por él Superintendente 5de Faraón, 
aprovechándose de la abundancia .de los siete .años férti-
les para .sostener el JReyno en los siete siguientes cala-
mitosos , que esto significaban las .siete vacas gordas y las 
E 2 sie-
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siete flacas, y las siete espigas llenas y las siete vacias del 
-sueño.. ' • • r: ; k » v i • ;m l . 
En el capitulo precedente de Reglamentos pregunta 
el, Autor : ¿Pero estas leyes tan necesarias en los Roma' 
.nos, son adaptables a nuestra positura actual ? Respondo, se-
gún su espíritu, que no ; pero en esta legítima exclu* 
sion fundo un argumento en apoyo de las proyisiones. E l 
vicio por que ellas fueron , y en todo tiempo serían abo~ 
íninables , no existe ni es posible en nuestros dias. 
No se acriminan , ni deben acriminarse, por su esen-
cia sino por sus efectos ; mas si estos eran independien-
tes de su objeto sincero y zeloso, ¿qué razones habrá 
para que resguardadas de aquellas siniestras conseqüen-
cias, no queden en el ser inmaculado que les es pro-
pio ? Si nuestro sistema presente , diferente del de los So-
jnanos , resiste sus leyes ¿ por qué no han de tener l u -
gar los establecimientos en que concordemos? A l de las 
provisiones no se objeta sino la intriga ; luego si careí* 
cemos ele ella y de qualquiera otro obstáculo semejante 
no es fundada la recusación. Dedúcese , por fin, según 
una recta lógica , que ó se ha de negar la resistencia de 
sus leyes, ó se ha de conceder la posibilidad de sus pro-
visiones dirigidas por diferente rumbo. 
E l gran número) de particulares1 y copia de pequeños At^ 
maems, que prefiere el Autor á los mas fuertes públi-
sos* 
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eos, no se pueden lograr-, ni en mas abundancia, ni con 
mas favor que lo han estado desde^ la promulgación de 
la Pragmática. 
En lo que estoy con el A u t o r , es contra los so-
corros municipales en tiempos de necesidad, porque, ex-
cede á toda expresión, y, contienen quanto puede hacer 
abominable el manejo , baxo -el recomendable aparato ele 
alivio del pobrer;2Pero qué harémos .si el. apuro urge y 
todo es menos que perecer? Si el Comercio no provee 
sino á un coste asombroso, ¿se ha de abandonar el 
Pueblo? • . • ] 
Lo que tampoco es, de dudar, que aun la provisión 
premeditada por el Gobierno y fortalecida de fondos, ha 
€e ser por lo regular costosa y desabrida al Pueblo,, por-
que desde luego ha de gravarse con los gastos de adminis* 
, tracion , aunque no sea omisa ni colusa. 
§1 por fortuna favorece la estación y baxan los gra* 
nos con celeridad, el Consumidor mormura y se resiste 
á tomar el pan del Público sobrecargado mas de lo que 
corresponde al precio del dia. No reflexiona su interés, 
si la suerte se hubiese trocado : increpa al Gobierno i n -
consideradamente ; y de aquí resulta , ó la violencia del 
vecino, ó la quiebra del fondo. En resumen , no ofrece 
duda el supuesto de que los repuestos y socorros públi-
cos son costosos j tampoco el que no siempre suplirá su 
líti* 
3§ 
utilidad la libertad del Comerció , coito se prueba , pára 
cuyos lances1 no'unas púeden ser , no "sofo convenientés, 
sino precisos. La pluralidad de Comerciantes que conser-
ven los granos para los ¡casos Sde necesidad es constante; 
más también que no los ventean sino aprecios casi igua-
les á los acopiados por los -Gofeiernós' Municipales y aun 
cxórbitantes , de cuya evidencia resulta , que el Comer-
cio , por1 ahora, quizá promoverá jmejor el negocio M par-
ticulares que la conveniencia pública; no solo respecto 'á 
la causa-, qtie :nuncá será otra que )a codicia , sino tam-
bién respecto al efecto ; porque las vicisitudes hacen mu-
chas veces razonable- lo que en otras Injusto; y pues se 
conceptúa, y es wtil tener gl pan á un precio igual aun-
que sea subido , quizá podrá lograrse por .bedio de A í -
'inacenes Sien arreglados ; püés e l Inconveniente 4e Jos 
mayores gastos que se concede/equivaldrá i la subida 
que debe disimularse por beneficio jde la igualdad ? nú mu 
-importante Squé sú seguridad» 
T R A D U C C I O N B E L I B E R T A D . 
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XJa opinión es la reyna cleí muncto, y la ley es la madre de 
la opinión. Reglamentos; importunos * prohibiciones repe-
tidas , formalidades multiplicadas' dexait en eí espíritu ,de 
hs Naciones ideas de opresión y de temor, imprimien-' 
dose de tal manera que ínfíuyen sobre sus acciones y so-
bre sus pensamientos; y la diversidad que se advierte en 
los Pueblos de una Región , no, viene sino: del temple de 
ías leyes ,, y íá costumbre del Gobierno que íes da mas 
6 menos ;áyré á vuelo. Los estilos y usos deciden de las 
opiniones y' conducta de los subditos, y,difunden .tanta 41-, 
ferencia entre: ios modos de obrar y de pensar de cada 
Pueblo i como íá édtícádbíí entre ías' diferentes ciases de 
tina misma sociedad. Sí nuestros.Reglamentos nunca hubie-
sen. j^obibido íos amontonamientos de -granospensaríamos 
naturáímerite qué,er^n útiles,-y se, encontrarían en Fran-. 
ciá Áímácenes dé tpgd eií. mayor número y mejor pre- .^ 
cío que en Holanda. Nuestras cóstas mas abundantes que 
las del Norte de este fruto ^ que,Regularmente queda, sin 
exportar , hubieran establecido un ramo de Comercio con-
siderable, que h^ r i á multiplicado nuestros maríneros. nues-
tros bastimeatos y nuestras riquezas; y nuestros vecinos 
quizá no se hubieran aprovechado de un beneficio que 
pertenece á npestjo ^telo, Xal es el efecto de la , liber-
tad 
tad del Comercio que lleva á los países menos fecundos 
las precisas producciones de los climas mas fértiles ; hace 
un objeto de Comercio de los frutos mas necesarios, y 
esparce sobre los Pueblos mas industriosos las produccio-
ites de una tierra extrangera que no sabe recogerlas. Asi 
T i r o , Cartago y Athenas, Comarcas ingratas, gozaron sin 
eftibargo con abundancia de todas las cosas necesarias a 
la vida; al mismo'tiempo que Koma, señora de las Nació-
lies, pendía áiempre de un socorro precario ^ y forzado. 
Ella habia establecido leyes para los granos; y en el seno 
de la libertad y de la licencia ignoró que solo el Comer-' 
do piíede llenar'nuestras necesidades. 
- Ha sido necesario que las Repúblicas , poco ambiciosas 
en su origen y situadas en terrenos casi Infecundos, se 
aplicasen mas particularmente á suplir por el trabajo y la 
industria todo aquello de que podian carecer : así la na-
turaleza les ha indicado mejor que á otros Pueblos las 
rutas dé un Comercio indispensable y fructuoso , y la ne-
cesidad, maestra dé: todas las artes ú t i les , les ha enseña-
do que ellos río pueden sostenerse sino por la libertad 
d'etComercío i reflexión regularmente perézosa en una M o -
ííárqula ópuíeñta, mas propensa aí e^léridor 'del Estado, 
que á los efectos de un Comercio premeditado', sin el que 
se lisongea poder pasar. 
* r Peró la'libertad^ del Comercio'idorre sin trabajo á toda 
'r''í , es-
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especie de Gobierna, filia marchará á u n paso mas 
pronto y mas seguro donde encuentre una autoridad j 
una obediencia mas decidida. Ñapóles y Liorna serán tan 
florecientes como Génova y Venecia, y todos los Pue-
blos serán Gomerciantes, y no estarán expuestos á ca-
recer de ios frutos mas necesarios quando ellos adopten 
los mismos principios. Los movimientos y objetos de to-
dos tos hombres son los mismos respecto á su interés, 
qua«do no se les molesta. 
La Nación primera que inventó las prohibiciones hizo 
un pésimo servicio á todo el género humano (a), y la l i -
bertad pendiente de muchos pareceres no preserva siem-
pre del error á un Gobierno en donde las deliberacio-
nes son muy combatidas (b) , porque la multiplicidad de 
votos no suele reunir la mayor parte de acertados dic-
támenes. 
La República Romana no se conduxo mas sabiamen-
• • ' 4 F ^ < - -te 
(a) Los Athmkfises prohibieron la salida ie los higos* a 
pretexto de que otros Pueblos no comiesen, tatt buen fruto, 
(b) Quando la. Inglaterra prohibió los vinos de Franciá 
se privó de la mitad de su Comercio de estofas y rópas de 
lana i ella quiso mejor pagar caros los malos vinos de Por-
tugal , que beber á mejor cuenta los superiores de Francia; 
según algunos Escritores Ingleses lo han observado. 
0 
te por los Comidos, que por* la autoridad del Senado. 
Los motivos de decisión se valancean cuerdamente, 
aunque con menos publicidad , quando el objeto de las 
deliberaciones es, bien conocido y bien expuesto ; y si la 
experiencia de un Comercio razonado no ha logrado siem-
pre la mas clara l u z , podemos no obstante felicitarnos de 
los progresos de nuestra industria en todas las especies. 
.Debérnoslas á los Ministros y á un Consejo ilustrado , y 
acaso nos faltan pocos pasos que dar en la carrera de ua 
Comercio mas útil y mas extenso. • : 
Ya amanece un nuevo dia , cuyos rayos de luz nos 
ilustran é instruyen : nuestros Magistrados desean y bus~ 
can el bien público ; y nuestro Augusto Monarca no quie-
re otra cosa tanto como el "que se propague-,la,luz, y 
que se extiendan sus beneficios sobre el Pueblo á quien 
ama. Convenimos en el principio de que la libertad .es 
.el alma del Comercio ; sin; embargo creemos limitarla 
muchas veces, especialmeute en el Comercio de granos, 
en el que la reducimos y estrechamos quanto podemos^ 
no teniendo presente que este Comercio enriquece á nues-
tros vecinos. ; ., v 
¿ Y qué la libertad no solamente, provee los térrito^ 
rios mas ingratos, sino que pone en estado de abastecer 
de granos á las Naciones que los recogen ? Volvamos 
los ojos á mirar lo que pasa al rededor de nosotros, 
• ~, y 
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y veremos que en todas partes rey na la libertad de 
los granos, excepto quizá en España y Francia. Esta l i -
bertad es la que alimenta de granos extrangeros la Pro-
venza , Genova y las Costas de Ital ia; ella es la que 
los introduce en las estériles montañas de la Suísa; ella 
es la que oponiéndose á las barreras que parece for-
man tantos Soberanos , los esparce igualmente en toda la 
Alemania. 
Ella es la que los acumula en Dantik , en Stetim 
y en Amburgo , y la que los mantiene en las húme-
das comarcas de la Holanda ; ella es la que desmaraña 
la- Inglaterra y transforma sus tierras incultas en férti-
les barbechos. • La falta de esta libertad es la que seca 
a la España , y enflaquece muchas veces á la Francia.1 
¿Quándo gozarémos esta libertad bienhechora para dar una 
nueva espuela á nuestra cultura, un valor mas real á 
nuestras tierras y una emulación á nuestros Ciudadanos, 
que les empeñe á ser ellos mismos los proveedores de 
sus propias necesidades? 
OS-
O B S E E r J C l O K E S S O B R E L I B E R T A D , 
C^Xiiere persuadir el Autor que solamente la libertad del 
Comercio de los granos, y siendo sola afianzará la sub-
sistencia y no la- legislación , si la limita. Tal Potencia 
la atribuye , que aun á los países infecundos hace abun-
dar , y su restricción esteriliza los férti les; pero esta l i -
bertad debe ser discreta para que no dexe exhaustos á los 
abundantes, por socorrer á los indigentes ; esto seria b i -
locar , ó aumentar la necesidad y no extinguirla. 
Tiro , Cartago y Athenas se nos demuestran como 
mecenas de la libertad, por lo benéfica que les fué. 
Tiro gozaba de situación ventajosa para la negociación,, 
en cuya circunstancia establece Ezequiel sus riquezas so-
bre, todas las demás Naciones , porque estaba situada en 
el corazón del mar; repleta est et glor'ijícata nimis in cordz 
mam. Cartago estaba dedicada al Comercio, y con otras 
ventaps que se verán. De Athenas ya se ha. dicho la 
testante , y Eoma por sus precauciones es tratada coma 
ludibrio de todo Gobierno ; pero lo cierto es , que esta 
Roma , aun con las reliquias de aquel bárbaro Gobierno, 
en el lenguagé de muchos, es en el día modelo del me-
jor con el de su Annona, y el jnismo Autor lo con-
jficsa ; luego lo reprobable era la colusión , no la provi-
sión. Si mirásemos simplemente la variedad con que se 
.\r ri usa 
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isa de la libertad por ias mismas Naciones que se nos 
proponen para exemplares , ,se tendría por metamorfo-
sis ver, que los Ingleses prohiben la salida de las lanas, 
mas que con severidad ron atrocismo , porque no es mé-
nos que con pena de muerte ; y lo mismo el Elector 
de Brandemburgo. Sé que es arte de la buena, econo-
mía sacar ventajas aun por medios encontrados , y que 
quizá por lo mismo que conviene dar franqueza al t r i -
go , será útil prohibir la extracción de lanas •, pues aun-
que ambas providencias se opongan en los actos, con-
forman en el efecto , que es la felicidad del Estado. 
Sé también que no son homogéneas las relaciones del 
trigo y las de la lana , y por conseqüencia tampoco aná-
logas las reglas de su respectivo Comercio : son dife-
rentes en sí mismas ; sonlo igualmente por sus empleos-
y diversifican en sus efectos. 
La simplicidad del trigo no reditúa, ni produce ocu-
pación de gentes, ni atrahe mas interés que el premio 
moderado de su primitivo ó secundario capital ; yí Ja lana 
con la variedad de maniobras , cargadas todas en el último 
comprador, es un fondo de continuos nuevos valores, un 
vivero de .hombres..y un ostal de su mantenimiento. 
•No ignoro que estas maniobras, con las de la polí-
tica, elevan los Imperios activamente por su acrccenta-
miento, y pasivamente enervando á los ribales, cuya guer-
' - . ra 
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ra fabril , mercantil é industrial, es permitida á los Es-# 
tados • por el libré iiso de sus propiedades y derechos; 
pero e l trigo , por el de gentes, no debe padecer mo-
nopolio, ni aun político en caso de necesidad á excep-
ción del de legítima guerra hostil. 
Se "dirá" también que padezco'grande error de juicio5 
y de comparación , aquel hijo de ésta ,^ 6 al contrario; por-
que no solo hay la diferencia de relaciones sino de esencia,! 
tiempo y áccionés entré los comparados y las providencias. 
La lana : por' sí sola en el origen dél; velloií 'rio de-! 
be proponerse aquí como materia de comercio; según 
ió es el trigo limpio yá en la hera , sino perfeccionada 
con la última operación ; en cuyo caso !está á la par; 
del trigo "para dar á una y á otro destino y uso; y así 
como.'es cierto no haber- Gobierno tan estulto que pro-
hiba la extracción de la lana, consumada que sea su po-
tencia, ántes lo contrario , que no procure la salida á 
otros países r así tampoco procede retraer los granos que' 
deádé eh principio^ nada tienen que perfeccionar; y este 
punto es sobre el que deben parangonarse estos géne-
ros', y juzgarse de las providencias, una de la extracción 
libre é ilimitada , y otra prohibida , ó gravada. > 
•iSi: el arguriiento no urge , yo soy culpado, pues'me 
lo- propongo para no omitir impugnación1 que pueda con-
vencerme ; y digo por - c o n c l u s i ó n q u e lo que se, entien-
de 
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4e del-' todo v se entiende de k fai te , < y la;-relación que 
hay entre compuestos, Ja hay también'entre simples; por-
que réspice Jinem., Si el objeto. de. . la, prohibición • de. k 
lana es la precaución, de -su falta y subido .precio f en el 
país ^productor que la ha de menester , y el que.; ..dcupe 
y reditué quanto pueda ; esto y mucho mas , aunque con 
modo diferente , versa en el tr igo; pues si bien es cier, 
to. , (np entretiene manos , ni adquiere valores cointrin;-. 
secos, ni transmutaciones , porque;su simplicidad no ad-
mite maniobras ; también lo es que la importancia de su 
seguridad excede á quantas ventajas puedan acarrear to-
dos, los artefactos, para que se prefiera el cuidado de su 
posesión al de las industrias mas amenas,/Una sola cx-
traccion; descompasada causa mas emigración .y .parálisis en 
un Estado, que una succesion de quiebras y contratiem-
pos en Comercios y manufacturas. 
¿ Y toda esta importanda ha de pencfer .de j a libeiv 
tad absoluta que logra 'qualquier, otro, género , jorque eí 
trigo no sea el imico. que carezca de ella ? E l tiene-de-
recho como cualquiera;pero resultas sobretodos.; por eso 
aunque la. libertad le -convenga , no le afianza.- Y si la Tes-, 
triccion'.es permitida en « ciertos géneros. .por .sola k / u t i - " 
Kdad del acrecentamiento, c iv i l , ¿por qué no la ha de 
haber 4-su tiempo, en el mas preciso . para-la-.conserva., 
cion" humanaM:.sienda discreta y temporal? 
Así como no conviene estancar - el trigo sobmnte-por 
la 
la simple precaución de que no falte , 6 por dislocado 
inicio de que vaya barato , ambos efectos á favor del con-
sumidor , será otro tanto error la libertad absoluta, aun 
con la mira de fomentar la Agricultura. 
I>a libertad es precisa, pero debe ser precaucionadai. 
N i retraer Cobarde ni Codiciosamente, ni derramar con 
prodigalidad, t a libertad es la- alma del Comercio * ver-
dad : 'concordemos , piles ,• las acciones de este cuerpo coá 
las potencias de aquel espíritu ^ para que resulte uni-
formidad de -áccíones en identidad de objetos. 
Yo entiendo la libertad, en el modo con que se pro-
pone en esta obra y casi en quantas he visto semejantes, 
por el Alcon- cánino , en metáfora. ': 
La libertad absoluta , ságrada, perpetua, ilimitada y pro-
tegida, para comprar vender, revender , almacenar y sacar 
quandú y quanto acomode. Alcon disparado : pero soleen el 
s-obranu ' no ?ms % si d trigo vá á Infimo precio para: Auxi-
liar al agricultor desembarazandok de lo supzrjlm quz k ar-
ruma, y que mnea cause agravio al Tfélico. Alcon reducido 
dócilmente á la mano de! cazador. Asi todos asentirán', 
pero cuidado no se suelte ;la pihuela que ata el Alcon. 
En fin , comparóla á un caballo fogoso que: si se re-
frena demasiado , se empina y cae sobre el ginete , y si 
se le alarga la brida se despeña. Conviene, pues, que se 
manege con el -freno de la empresa ele nuestro Don Diego 
Saavedra, Regit et corrígh* , ' 
T R A D U C C I Ó N D E M E R O A D É R US. ' 
V-/ada profesión es mas ó menos honesta y útil á propor-
ción del favor ó desprecio que se le dispensa ; las que no 
tienen necesidad de distinciones para ser solicitadas;, se 
elevan por ellas mismas con la esperanza de la ganancia, y 
condición de que la ley las ponga en seguridad y no las 
haga odiosas: ella es la que dirige los sentimientos y las 
ocupaciones de los subditos. 
Nuestras leyes alimentarias hablan de Mercaderes de* 
granos de profesión con amenidad de invectivas contra los 
acopiadores. Ellas columbraron que los que nombran Merr 
caderes podrían ser útiles : mas temen que todos; no lo 
sean igualmente. 
Han creido que unos harían un Comercio abierto , y 
otros clandestino y nocivo : han intentado establecer disr-
tinciones entre todos los que podrían mezclarse en la meiv 
caduria de granos. Débil presunción que solo el temor y 
la preocupación pueden rezelar ; porque las acciones de 
todos los que compran y venden granos son uniformes , y 
es muy difícil reconocer, diferencia entre el Mercader de 
granos por acaso en grueso ó por menor ; el regatón , el 
comisionado , el avaro , el usurero , y el monopolista. Tor 
dos se conducen por unos mismos principios, todos tienen 
ansia de ganar y sentimiento de perder. Dad á todos la 
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libertad del Comercio de granos y 'todos serán Mercade-
res de ellos. Perseguir á los que la ley Índica por un nom-
bre odioso , es obligar á que se oculten en un tiempo en 
que ellos serán mas necesarios. 
Si es interés público que haya Almacenes de, granos, 
no es menos esencial tener gentes versadas en este Co-
mercio. L o uno no puede existir sin lo otro ; y quando 
veamos nacer Mercaderes , veremos también formarse AU 
macenes por ellos mismos. 
Solo de la libertad del Comercio pueden esperarse es*: 
tas ventajas tan deseadas. Ella basta á nuestros vecinos pa-
ra preservarles de la necesidad ; ¿por qué no cansarla en 
Francia los mismos efectos? ¿Somos mas avaros ó mas usu-
reros que ellos? E l interés rey na igualmente en todas las 
Naciones *, pero nosotros tenemos una preocupación mas 
que los otros : una policía diferente , y ^Reglamentos par-
ticulares para los granos , que nos daría rubor adoptarlos 
para otra especie de Comercio % como si el fruto mas ne-
cesario debiera ser tratado con mas rigor que los otros; 
sin embargo todo el mundo conviene en que la libertad es 
el alma y atlante del Comercio , y que la concurrencia es 
«1 medio único y capaz de establecer el precio de toda la 
mercaduría en el punto mas ventajoso al público. 
E l Estado.no pretende arreglar el tráfico particular. 
No excluye á nadie , n i prohibe á un negociante lo que á 
otro 
otro permite : tampoco Umita el. tiempo de las compras y 
de las ventas, ni embaraza el transporte de las mercadu-
rías de Provincia á Provincia , y menos le concede exclu-
sivamente á ciertos particulares. Esta es la libertad que 
conduce la abundancia haciendo circular los frutos f las 
mercadurías ,. y esta es la concurrencia que mantiene el 
precio en todas las oosas en justo equilibrio. 
Ninguno debe tachar a los Mercaderes de avaricia, de 
usura, ni de ganancias ilícitas. Se. sabe que ellos deben 
ganar ^ y no pueden'conducirse sino por motivos de ínter 
res, ¿por qué pues pensar diferentemente del Comercio 
de granos? ¿Por qué seguir otros principios? Si alguna d i -
versidad cabe en éste , debe ser para favorecerle y auxi-
liarle con preferencia á, los .demás; Hemos juzgado siem-
pre-que no puede sufrir ningún derecho : (a) ¿Quándo sen-
tirémos que no puede, soportar ningunos estorvos? 
Si el Comercio de granos fuera siempre libre;; si.se 
permitiese ;á tódo el mundo sin ninguna anormalidad ; si - nO 
fuese-menesfer permisión particular para llevarlos dé una 
Provincia á otra;; si se pudiesen extraer en tiempo de una 
- . (a) ; En r ^ j m tkmp&Se €ár¡m{KJnse\pmo nú dench» 
ie auxilio sobre el pan , excepto París y algunos PmMos e$ 
donde los panaderos pagaban el derecho sobre la harina, Tom. 7. 
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abunclancia siíperflua sin esperar la autoridad del Gobierno; 
si jamás se prohibiese la salida, sino quando subiesen á un 
precio gravoso al público, no hay duda que se formarían 
en el Rcyno Almacenes que nada costasen al Estado ; se 
•declararían á este negocio sin temor y sin desconfianza, 
porque la ley'les protegerla , y seria fácil aplicarse á esta 
profesión ^ que no requiere sino atención y fondos. 
i-iPero estos Mercaderes, .dirán , son mas dañosos que 
«útiles r éllos comprarán todos los granos , y quando sean 
^dueños de ellos se concertarán para revenderlos muy en-
!>•)carecidos. Mejor es que estén en los Labradores para en-
9i contraíaos en caso de necesidad ; y estec es el objeto 4 
«que se dirigen nuestras ordenanzas. " 
i .0 En estos años felices , cuyas estacidnes favoreceii 
nuestros trabajos, no se:encuentran todos los cultivadores 
en estado de conservar sus cosechas. No es menester mas 
t¡n& dos 6-tres xopiosas;ó mesdianas para* hacerlos gemir 
foaxb el peso de la'.abundancia -rSentonces j|isi|3an un bien 
«que fe eá>oneroso:tjy si los acomodados; é sobrados no lés 
¡desembarazan de ,su'>sobrante ^ la mayor parte de sus tieív 
ras íquedarian valdias , ó las-cultivarían mal. Quantos mas 
Mercadtíes- haya nias' prórito socorro encofttrará'il los Ira* 
fcradóíesV.. v I -'-P. o v , - ^ . :\:4 '^u *./^í V; 
• afir Los Mercaderes no embarazarán que los Labrado* 
res reserven en si todas las cantidades 4esgranos que n© 
íen-« 
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tengan necesidad de vender. Asi en caso urgente se en-
contrarán en los Arrendadores de tierras todos los que les 
sean posibles conservar ; y entre los Mercaderes tan solo 
aquellos que el cultivador tenga riesgo de perder : este es 
el medio de poner en seguridad la abundancia , y de evi-
tar que ella prodnzca perjuicio. 
3 ° Hemos hablado poco ha de los inconvenientes que 
resultarían de una empresa general, y de los inmensos gas-
tos en que el Estado se empeñaría si quisiera depositar 
los granos superfluos en Almacenes públicos. La poca ecor 
«omía , el gobierno mal arreglado, ó infiel , y la opresión 
de este Comercio los levantarán siempre á un precio muy 
alto , quedando al público justo derecho de quejarse. No 
hay , pues , quien pueda mejor gobernar este asunto , y sa-
ear buen partido de é l , sino los que tienen interés perso-
nal en la conservación de los granos. Un Comisionado , un 
Bí rec to r , no velan con la atención que aquel, porque el 
ojo del dueño es Un argos. 
4-° Los Mercaderes no encarecerán los .granos por con-
tratos fraudulentos , como se les quiere atribuir : Esto úni-
camente puede suceder quando un pequeño número de 
particulares se apodera de la mercaduría ; mas quando las 
ordenanzas no ofrezcan obstáculos á la copia de Mercade-
res , ellos se multiplicarán , y sus intereses serán tan dife-
rentes y dispersos ^ que la actividad , los rezelos , el afán 
; /> - ' ' i • ' : " ' • ( * de 
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de la ganancia y el temor de perder arreglarán sus con-
ductas , como sucede en todos los Comercios que el Esta* 
do autoriza y protege. 
5.0 Este método de dexar obrar , la emulación , y la 
concurrencia produce siempre muy buenos efectos, ¿ por 
qué dudar de su eficacia sobre el trigo , que es el fruté 
mas necesario, y que debe ser el mas circulante? ¿Es pre-
ciso retardar el curso y que las leyes se obstinen en fi-
Xarle quando debía volar, por decirlo as í , para presentarse 
delante de los Pueblos? Esta actividad empeñará, á los 
Mercaderes á transportarlo instantáneamente adonde él se-
r á mas caro, y á no sacarlo sino de donde no se estime 
por su baxo precio* Doble ventaja que socorre al ham-
briento , y>al que está abrumado de la abundancia. Del 
Mercader libre es de quien ésto debe esperarse , y no del 
cultivador que no se- puede ocupar en este cuidado , y que 
por otra parte no le conviene separarse de' su trabajo 
diario. 
6.° Si los Mercaderes encarecen los granos en algunas 
Provincias, también los hacen baxar en otras, evitando asi 
la inferioridad de su precio , tan fatal al Estado y á los 
Pueblos como la mas mala cosecha. 
En fin si estos Mercaderes se aprovechan de la abun-
dancia de nuestros granos, los hacen pasar oportunamente 
al extrangero enriqueciendo el Rey no ; y sabrán traerlos 
en 
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en tiempo de calamidad, por medios mas seguros y menos 
co&tosos, porque ellos son versados en el Comercio. 
E l rigor de la ley nos priva de todas estas ventajas. No 
tenemos m Mercaderes ni Almacenes. Los extrangeros 
compran nuestros granos, quando van á ínfimos precios , y 
ellos mismos nos los revenden quando van caros. Esto es 
lo que regularmente nos sucede , y lo que podríamos evi-
tar , si en lugar de ceñir su Comercio á los Mercaderes de 
profesión solamente , los permitiésemos á todo el mundo 
sin distinción : Labradores, Gentiles-Hombres, Rentistas , y 
cualesquiera otros. 
Importa mucho al bien público tener Mercaderes ricos, 
«n proporción de formar Almacenes , difundir el dinero 
entre los cultivadores , y sostener los gastos de su custo-
dia. K o de Mercaderes de pocos fondos han de esperarse 
estos socorros: mas sí de los que pueden hacer adelanta-
mientos de consideración. Es preciso que haya de toda es-
pecie para mantener la concurrencia. 
Nuestras leyes nos obligan á pensar diferentemente; 
«in embargo seria útil se formasen muchos Almacenes de 
trigo en el Estado para encontrar en la necesidad estos 
grandes repuestos que la policía ha solicitado siempre i n -
útilmente. Ko careceríamos nunca de ellos, y nuestras gen-
tes se aplicarían á conservar los granos, si les fuera tan de-
coroso emplear sus fondos en esta mercaduría , como en 
qual-
qualquiera otra ; y ella tendría bien presto la preferencia^ 
si fuese libre de formalidades y gastos de recepción : ; Ahí 
¿Qué profesión mas útil que la que provee á las necesi-
dades y al alimento de los Pueblos? Nosotros tememos que 
nuestros subditos se enriquezcan con nuestras produccio-
nes-, miramos como ilícito su aprovechamiento , y no repa-
ramos en pagar al extrangero los gastos de la conservación 
y transporte y el interés usurario de sus adelantamientos? 
por fin no sabemos, ni evitar la necesidad , ni aprovechar-
nos de la abundancia. 
\ 5 7 
ÚBSERrACIONES SOBRE MERCADÉÉES. 
s cierto que ha mgrescido poca atención y piedad ,to-! 
do manejo y lucio de glanos en ;el conjun concepto de las 
gentes intimidada^ de lásnforríiiáaMes anatemas fulmina-
das contra siis retráctores con opresión de sus próximos, 
íMaldifo • de los Emblos ¡sea: el que esconde el trigo v dice la 
Escritura (a). I M r e^V coritíariOi; ¡Bendaos los -que.dos< i veá~ 
:áén ol su .merrtor'm $ei>'exak%m sobre: las- homhms , serd/eim* 
m y. esenta de calumnias , y no habrm "alabanza que no se lf 
tribttte.i ümKno'qtm h mn%m ortmlm 'Mq fórisllí 
Be este origen.• y--.«ítiíosi.isémejatúesi stí> déHvárannta*. 
tos epítetos odiosos , con que. se. tilda a éstos .Negociado-
res. E l Doctor Saravia; x en la Instrucción/-de. Mercaderes, 
valiéndose del Evangelio,: quando Ghristo habla de la cor^ 
í'eccion ñaté^náy^losá trat¿ide pertinaces, é incorregibles; de 
Sentilevyy de.: Fariseos según la;palabra l del itrísmp! Se.-
ñor. San Juan Ghrisóstdmo los figura como.-, compendio 
de todos los pecadores , Calmet de Publkanós, y asi 4 
este tepor. . - ' .:: ¡ m ^ $n$ * * wM» 
Sin distinguir el1 espíritu de estos Oráculos , han ¡conw 
Hindido ^  los poco inteligentes l a codiciosa retracción con-
A , * m i m n n H - tra 
í (a) f '^ai /ábscóhSt frumenta maledicetur m popülis;;Bené~ 
dictio auümasqt&^á^ütu vendenmm,- i i". .Prbf. - - a ^ a ^ f a 
tra quien se clirlgen con h útil economía de su buen 
uso , conservación, comunicación y aumento, y tratado 
con igual improperio a los útiles proveedores que á los 
avaros detestables ; en una palabra, han equivocado los 
buenos Comerciantes con los malos Negociadores* 
Pero ya nuestra Pragmática sobre eí libre Comer-
cio , nos vindica de las groseras imposturas con que el 
Autor se queja han tratado las leyes índislíntamente a 
todos los actores en este negociado ; pues no solo los 
permite, sino que los promueve y protege, como se ha 
dicho; pero por su mismo mérito é importancia no pue* 
de ^prescindiri de la honestidad^ buena fé y legaíídad que 
hace recomendable todo trato, y por eso condéna los 
Ukim j los luaros torpeí,Y demás que contengan enormidad* 
desintiendo en' esta parte del juicio del Autor , que sí* 
multaneamente ampara al'avaro^ al usurera y aí: motiapor 
lista q que al ^  Comerciante honrado y porqué supone én 
todos un mismo espíritu y principio , que es la ganandá% 
y espera, de cada üno= un propio fin loable, qiie es lapror 
visión ; y este es en su juicio, el salvo conducto para que 
puedan ihacerla por qualquiera vía, Apológíza el Comer-
cio y Comerciantes de granos en términos ^ que sobre 
constituirlos únicos convenientes proveedores, los puri~ 
üea y absuelve de todo vicio que pudiera caber , ó co-
jneterse ,:negándolos todos, y aun coBsiderandolos útiles» 
Pue-
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Puede decirse del Autor v en cierto. «vodo V lo qiie 
de otro muy grave á quien se le aplicaban irónicamente 
las palabras con que el Precursor señalaba al Mesías : Jf?-
rad-al 'q.ue quita Jos pecados del . Mundo , porque su moral, 
y- iaxa doctrina apenas daba pecado. 
? ^Nuestro Anónimo opina que no debe tacharse,a los Mer-
caderes: de avaricia, de; usura., ni de ganancias ilícitas, es áe~ 
€irv si no me engaño : que el Comercio no tiene que 
cautelar , y que no puéde ser vicioso, opresivo , colu^ 
so , ilegal ^ ni criminal.. 
E l fraude artificioso y el robo manifiesto no se d i -
ferencian sino en el modo de oprimir por arbitrio , 6 
por violencia; no hay mas que sostituír la maña á la 
fuerza '; ¿y es posible: que la .Magistratura' vea á san-
gre fria esta lucha én que tanto interesa la quietud y 
buén orden de los Estados ? No se pretende quitar la 
libertad en el trigo^ sino que se- use bieu de ella. Tam-, 
poco extinguir sus Mercadei-es , y solo si que sean úti-
les. Si no .cabe en esto daño y én aquella vicio, juzgúe-
lo la prudencia con el exemplo de muchos quebrantos, 
n A lúsiJCoTricrciantc5=(de; tal categoría, se les puede apii~ 
cardo que de^  los >Irlandeses, dixo un Inglés : t S i sa-
rcamos algún beneficio de ellos, es porque les d?.mos cca-
^sion de sacar mas de nosotros ; y es cierto, que aun-
que; tales personé no hubiese en el mundo, el hu-
H 2 nma-
6&> 
iMttano Co'ffiei'dio nada perd«m/? Támbieñ es ciéíto que 
sahitem ex immtis'nostris.:' . ín ; 
Hay ó no1 mrdi , avaricia •,-:-m(mopoíio i&e. -^-.la -.hay 
es abominable ? y; vpiiniMe , y s i ' no la tbayv foeron iiusos' 
quantos con zelo y ^ caiidad^ advirtieron: y ¡pTfecaHeim uii; 
aSpid ponzoñoso ; que es un f puro ente ;eá persuasión 
de? nuestro Autor. Los políticos economistas coetáneos 
del5 Autor , y de su misma dootrin»" .enrrlar^ínaat^ía^ ^se^ 
guran su - existencia , M r . Patuilo;, ^ M r . Noel fGhómeíT 
M r . Sabarri, el Marques de Mírabeáu , el Abate-€ialia«r 
ni , su impugnador, el Autor de las representaciones 
á los Magistrados de Francia sobre el libre Gomercio dé 
granos, el del tratado del trigo considerada como 'genera 
comerciable ', M r . Beguitlet ^  Mrv Neker , ta-Encycíopedis 
y otros modernos que ban esforzado el interés de este 
Comercio , convienen todos unánimemente en' que hay 
monopolistas r 'ustirer0s • yi maro^ en: este; /negocio mas/qutí 
en o t ro , y que deben( desterrarse basta de la memoria 
dé las geuteS; M r . Be ia Maret de quien se síitye el Au-i-
tor en el capítulo de carestía pala negar que h^ay; usure* 
ros;, ó no conceder sino mdy pocoscbnf í e sá ímfíhifcOs en 
el mismo lugar de dondé nuestro Anónimo ^ quiere extraer 
la prueba cojftraría, ' ' 
Porque en otras mercancías no se cebe tanto la usu-
ra r ni se declamé con tanta vehemencia 'Como en el- t r í -
-m* g i l go 
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gd , ó se tolere v y lo4 .mismo - el bronopolioS no1 .se si-
gue que no lo hay, ni ménos su 'inocencia : los demás 
géneros no son tan precisos como este, y por eso no es 
tan sensible m perjudicial. Ella sobresale en este fruto pre-^ 
cSoso , como la mancha á proporción1 que el color en 
que cae es, más delicado. E l uáurero rio tiene otro nor-
te que la ganancia., obstinado, en ella de conforme la au-
menta?;: y comb el; trigor es indispensable , sabe que ase-
gura = la presa!, en la que esHinsaciable. Aludiendo á es-
tov díce^eb Abate Gallan i en el: Diálogo "7 , oí esta es la 
M z o n por que siempre que se trata de comprar trigo 
Moirá Ym. hablar de monopolio t, pero no asi quando 
sise trata de lienzos y pieles v de azúcares, vino 8cc.,> Con 
este mismo sentido se explica M r . Neker en estas ex-
presiones. ^Siempre que el riesgo de carecer por algún 
51 tiempo de alguna mercancía no imprima terror ,Jlos Ne-
íigociantes no podrán sacar mas ¡ que un débil partido de 
nías maniobras que suelen executar para alzar la especie, 
«ó hacerla rara, momentáneamente. Así se vé que el mo-
rí nopolio sobre géneros no necesarios , debe ser completo; 
^ quiero decir : que es preciso alzarlos casi todos para 
-hdar la i ley 4 pero respecto á frutos de necesidad como 
nel trigo , basta que el monopolio sea parcial para hacer 
^impresión , porque la inquietud de los consumidores for-
??tiíjea 1 el poder de los Mercaderes, Un raimíno temor 
síde 
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nde que falte lo preciso agita mas los espíritus , que la 
^probabilidad mayor de ser privado de una cosa simple-
emente agradable. E l no mirar esta qüestion baxo tal 
apunto de vista precipita en los mas grandes errores.,, 
Deducir de los demás géneros para el trigo T ó al 
contrario, es confundir el oro con el cobre, porque ni 
comparación permite , quanto mas identidad , que se d i -
gan de otra especie los encomios que ha debido; esta* 
preciosa y preferible á todas desdeJ que, hay Jiombres*; 
¿Baxo quál se han contenido y, explicado mas- Miste-
rios , mas Sentencias y mas Parábolas Sagradas ? ¿Quál ha-
servido de materia mas amena á los Poetas para sus in-> 
venciones entusiásticas; á los Mitolpgios para sus fábu-
las, y á los Políticos para empresas y geroglíficos? Bas-
ta de discusión abstracta. 
, Para que haya útiles Comerciantes de granos propo-» 
ñe el Autor , entre varias condiciones ^ - estas -dos': qm 
se-:puedan • extraer en tiempo .dar- um ahundanda vmperflüd-
sin esperar la, autoridad . del. Gobierno^ , primera. Entre una 
abundancia superjiua, que es quando supone deberse con-
sentir íinicamente la extracción del trigo , hasta que su-
ba á Un precio gravoso at Pi^/ictr, que es quando debe 
cesar ,^  media un grande periodo , que no permité indi-
ferencia , porque puede ser muy crítico , y en que el Co--
mercio es capaz de transformarse de mediador eh hostil. 
"*Mti^ < ' • ' • ' : : . ; . Es-
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Esta condición es una virtual restricción dé la sali-
da por que la ciñe á solo el tiempo de abundancia : lúe* 
go no puede ser absoluta ., y menos sin permiso. 
- La segunda proposición del Autor levanta el reliei 
ve dé la -mía , dice así : que jamás se prohiba la salida 
(atención) sino guando suban los granos á un precio gravo* 
so al Fñblico, Esto es justo pero arduo. Los vendedor 
j-es , aunque no nieguen la gravedad del precio, alegan 
siempre razones con que la disculpan, ó la autorizan, 
y los. consumidores rara vez dexan der resistirla : de suer-
te que por los respectivos intereses no es fácil llegar á 
conocer si el precio es ó no gravoso al Público. 
En esta contienda señalan por norte otra duda , y 
es, saber los granos que hay en un Reyno ; pero tal 
evidencia, quando fuese posible , serviría para decidir1 so-
bre la salida, pero no sobre si él precio, era gravoso : á 
esta incongruencia se aumenta la equivocación de juicios, 
fo rqúe unos hacen causa lo qué otros efecto, querien-
do inferir algunos por el valor la cantidad existente , y 
al contrario muchos, que se arregle por ella el precio. 
Pero sea enhorabuena estela arteria para conocer el 
-grado de mas ó menos granos eh un Estado :ó Provin-
cia, y poder prohibir ó permitir probablemente la ex-
tracción ; mas en mi juicio no es fixo, ni oportuno es-
te , mdiante , porque íiittdias veces los hay en abundan-
cia, 
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eia , y el retraimiento iqne hacen de ellos persuade efec-
tiva escaséz. m 3 ] r; 
Mas sea asi : también es cierto 4lie quando esta mues-
tra nos advierte el mál v es ya positivo , y muchas ve-
ces incurable ; pues dista poco ó nada del ? aviso" el-ex^ 
trago. Solo, pues el previo, exacto y pronto conocimienr 
to de las cosechas anuales, y el de las salidas , puede 
iluminar , sin-cuya guia, y no mas de con la del precio,, 
siempre sera ciegan y aventurada la extracción. 
No solamente puede ser falible la guia'del precio al-
to ó baxo para no temer, ó prohibir la salida, sino que 
puede per)udicai%.ó exponiendo la conservación, del tr ir 
go preciso á la subsistencia dé un País , 6 i impidiendo 
sacar ele él el precio proporcionado y posible.', r j 
M r . Neker en el capítulo 3.0 de la parte 3.a de la 
legislación M Comercio $e ; los granos , lo prueba. asU n^a 
siley de a 764. crey^.v^mveer .á los . -abusos, de.-:k :^xporf 
^tacion de granos prohibiéndola quando '.su; precioivller 
.^ gase á treinta libras I el septier 1 -> presumiendo sín dur 
,iida que el exceso á mas fuese coMrario al .wter^s 
wgeneral. •: > ú ítfti kI : mmnlmoúa^ sv.-: tnoti 
r E l precio depende esencialmente ( de la suma s G r 
obrante que mantiene en balanza, las fuerzas desiguales 
11 de compradores y vendedores de este fruto. A l prm-
iicipio de la cosecha la abundancia que hay en todM p^"-
r tes 
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*tcs no permite comparar en justída la suma áe las ne-
ncesldades r y la de los trigos existentes ; y es muy posi-
^ble salga entonces dei Eeynoí una parte esencia?!; de est© 
^sobrante sin que levante el precio de las .treinta , libras.-
»iPero á proporción que el consumo disminuye la 
11 can t i dad esparcida en lo general del Reyno , se hace mas 
ufácil el juicio de relaciones'entre esta cantidad y -el glo-
libo de las, necesidades : eu este punto ^ pues ^  produce uit 
nefecto muy. sensible en la opinión la parte de trigo , aun-
11 que sobrante , extraída sin herir el punto de la perrai-
nsion ; y la que no hizo levantar i el precio de treinta 
fibras inmediato á. la cosecha v3p,uedeí:ser icausa de que suba 
r á :quareiita-2Ó- cmcuénta. a.buitimd:*kl año : pues, como se 
^iha dicho á poco tiempo del recogimiento , el precio de 
wlas granos de una Provincia ;v4ip se f o i w . sino en razón 
v.de la abundancia ; y; es .muy. ^fentamente• y.ípyar. ría:.domu* 
vnicacion :dc diferentes avisos; :deí uíD extrémo rá ¿otro del 
viReyno t que se, arregla según ? las-arcunstsinciás^generálesi 
vResulta pues de estas observaciones , • que la defeeiim^ 
•^nación de Un tprecio para la ¡salida deflosrgranos no. puede ser 
,vsu salvaguardia-, isi(iii8fise ^ fixa muy;j^cQ>;fpfirD; entonces^ 
ivcae en otro inconveniente iísyí iasii iqüe^cnos Yjsdomq 4 & 
mverdad digno de indicarse para presentar e l objeto ; baxo 
«.toxios ¡los aspectos.. • 
. ^Supongo qde ei preoió j^ra.^la salicU.se ¿tetermíffe 
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fia veinte libras : una seguida de buenas cosechas y las mis* , 
^ma? precauciones q'ue -sé toman para contener la expor-' 
^tacion lievan los granos á este término , al qual algunas 
•siProviñcias limitrofeSívenden al puntomna cantidad á los 
s^extrangeros ; pero estos mismos entre quienes algún tiem-
51 po después lleg^ á estar mas :earo lo hubiesen comprado 
^eü>tooces'á''Veinte:yz-eineéiilibras^, sí.la- exportación se bu-? 
tibíese perpwtidoi mas i alta. Así -tM ley que. puso obstáculo 
esta salida , tóentiasí^qué los trigos jío pasasen de veía-
nte libras, viene á causar pésitivo daño a l Reyno que lo 
ai^endló , pues diexa jde? percibir; otra tanta menos pl^ta en 
sicambi^de suspproáuocion^ fEa; suma! ,^la ! determinación 
^de iap /precio, para iabsaltdk^iieéfí erí ;todos : casos u n a ;md-» 
ndificacion 'sujeta' á muchos inconvenientes, ; 
l; >: Boeos tendrán ál mal vque en los años abundantes l i a -
ya Mberckcfeof ípíe^esÉm^ar^cea áj l^s; labradores- del «b-* 
brlantelppér®fiiittgimairesponderá; de q ^ 
d^^io superftuo;én^avi tiempo , no kean :retentores ó • 'éx-* 
tractores dfeí.topreds®¡ewlosdmedlanos^ que : por este- me-
d i ó l o s l|aráit J€sc$?osiyj íauh^ i malos ;,: yx ;si ien los estériles 
.^actkaüulo OTisp)GD;(-;iqíuef!es ¿«dteme»)!áos.haián pésimos. 
JLai. prueba* mtf^t&Pfmáfcut&nmmvfa' sucedido'en el 
íÍroí i ^ ^ V c ¿ f t V l ^ i é ^ d l | 0 ^ | r ^ « t o e h í ' i i peor qúelse ha-
visto en siglos , especialmente en Castilla , y acaso nunca* 
Ko es exlgeradtón, Ziabala señala i el ^reeÍQ de xientou vein-
i te 
te reales el más excesivo qüc se ha visto en España el año 
4e ocho v y eso en solo un lugar y casi por un momento:: 
(en 1555 llegó también al mismo precio) Mrí í )e la Ma~ 
re el del1 dé cincáenta 7! siete libras él septier que cor-
responde á ochenta rek-eá fóñegá en lá gran calamidad de' 
Francia año de 1Ó94 ; y aquí llegó en algunas partes has-
ta ciento cinefuenta reales v y de-esta asombrosa é inaudita 
subida ^ fué causa la -extracción execiitada póf los Mer* 
í á d é r é S . ^ ' • • • . -o-j Í>í> eí 'xoq soií) un > 
Concedo en * obseíqüio de la Agricúltúra que quaht» 
mas Mercaderes, haya-mas pronto 'socorro tendrán los lahtado' 
r í / . Vamos af caííge ^cort este Otro principio mió conse-
qücnte al antécédehte del-Autor.' ^ á n í a í mas Mercaderes 
y'••msSocorros-•á'-ios' labradores, ¿tyuizd 'mas caro- el trigo. Ustú 
parece opuesta á la general innegable dé que la pluralidad 
hace baxar la estimación , y que habiendo muchos que dé*-
ban vfelider sé éOntendrán' uno^cÓiT otrO's. Goritrddtcc taift-i 
bien ía suposición de que siempre habrá menos monopo-
lio quantos m^sean ios: individuos íjentré quienes esté" r e -
partido el género. Es asi; péro también que la misma mül-
titúd: encanece segím -siii ''!exercido;;'^''^' i 
En la de 'Mércadéres es cbristante , |)ués coniÓ ya Hé 
dicho solí kmíés quanfOís tietieñ - dinero; Tódd "Mei'cader 
compra antes que vende, y si por la ^bpiá de fcómpradorés 
embl pi'imér act^tsabé-ya el género ', no es regular baxe 
; l $ ea. 
en la venta vantes bien que ascienda; por necesidad ^ pues; 
sobre el precio caro á que costó por la mul t i tud , se ha de 
aumentar el de losrgastos ganancias/La? concUirreneia de; 
extrangeros que^obliga a vender-con : moderación es difícil^ 
y aun imposible, como -se probará ; luego i solo puede obli-
gar a la venta la abundancia reiterada , no tan común como 
la codicia de 1q^  Mercaderes ,, que por una vez^  quQ beneí-
ficicjrel precip gor la:;cori[^etenGÍa de yendedoreSi,10í en-
carecerán diez por la de compradores , y después por la 
iinion en retraer, «la venta , no , habiendo i emulacpti extraña, 
única cuña'que-hace manifestar, el trigo-del pais-.v-
E l monopolio no es otra cosa que. recogerse mucho en 
pocos, y por conscqüencia no lo habrá entre,nim .número 
casi, infinito ; pero si á ; todos y ár eada uno anima un mist 
mo espíritu , que es la codicia , como el mismo Autor lo 
gjirma , convendrán en un acto sin . confederación s expresa^ 
por conformidad de sentimientos-; y entonces aunque el 
snonopplio flo sea perfecto en qnantp á lqs agentes;, IoíS^ 
fá. efectivo respecto -á los pacientes, y la,qüestion será de 
li |t^;ridad , mas np de realidad. 
Véanse los Eeglamentps de Francia,de 4; de Febrera 
^e l & ó f a y ^v^e . N<)yiem^Ee:.4e.:J;^7 '^-.%^e certifiGan ha~ 
hene hecho yfi monopolio, •:g.emf$. conquvfim4g todm á él por üñ 
interés - común entre.los.-,actores. 
M r . De la Mare dice , que e^n la^ounsifon por la afíic-
c 1 cion 
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fcion en que se vió Francia' ef año de rd '99, eficontfó abun-
dancia de. gravas, pero que-uña. especie de conspiración los re-
traxo con el designio de que ño compareciesen á ta venta pábli-
ca sino, muy escasamente 6 solo por muestras _ para aparentar 
carestía , y que esto hizo aumemar por insí antes el precio ; y 
en otra parte : í iEn tales ocasiones tenemos un enemigo á 
í>qiiién temer mas que á las peores influencias de los astros, 
ny á la contrariedad de las estaciones: y es la pasión de la 
5^  avaricia , y la codicia de la ganancia , que apenas presiente 
nremota .carestía quando por todas partes forma una espí-
dele de conspiración para juntar y guardar los granos m l u -
ngares ocultos , y al mismo tiempo esparce ruidos falsos en 
si todas partes , comete monopolios , usuras , forma sociedades 
«viciosas y por otros infinitos medios perniciosos fomenta 
«y entretiene la calamidad pública.u 
Estos exemplares no sirven aquí sino de probar la iden-
tidad quanto mas conformidad de afectos y de efectos entre 
Mercaderes , y que no obstante su pluralidad pueden cau* 
sarmonopolio hasta por el útil exercicio de socorrer á los 
labradores. Sin embargo , jamás reprobaré , antes sí celebra^ 
ré v y ;si me fuera posible proporcionaría con el mayor ar-
dor el socorro anticipado 4 todo agricultor sin entrar en 
íezelos de lo por suceder. 
• ' Si la emulación y competencia , sigue el Autor , produce 
skmpre buenos efectos en todos hs mtícrcws que protege el E s - ' 
i . . ta-
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tado , ^(?r ^«1 Judar de su eficacia sohre el trigo que és: 'éí 
fruto mas necesario y.. ctrcuíante. ?.-.!Respondoi .qaiet por'.su. .mls-
Mia calidad de ser nías necesario r y formo ahora esta mía 
sobre , los mismos principios. Si en fuerza de < ta Pragmática 
de 1765 ninguíi genero, ha merecido mas' protección soberana 
que el tiigo ¿por qué no ka habido mas emulación y concurren^ 
cía; ó por que ella no ha producido mas -ventajas 'al Rtynol 
Es cierto,, como dice el Ensayo , que la. actividad: empeña a 
ios 'Mercaderes a transportar los granos instantáneamente 
adonde ellos serán solicitados, pero no lo siguiente; y ano sa~ 
carbs si no de donde no se estimen por el baxo precio a que 
estén. E l desprecio del género no impulsa tanto su salida 
del País propio , quanto el mayor aprecio en otro. La ra-
zón es evidente , porque aunque se compre barato , no se 
sabe si se venderá caro ó á buen precio que es el objeto 
final.; y como en éste no hay duda quando es efectiva la 
necesidad en algnn puesto, entonces es la aprcsuraciorí del-
acarreo si en el indigente se paga mas. Reciente prueba es 
la Primavera del año de 89 , que á sesenta ^ setenta-, y 
ochenta no dexaba de salir á Francia con el mayor ardor, 
y aquí no vino después.,, aunque: subiór á ciento .veinte y" 
cinco 1 y mas.reales.,, exemplar que acredita folibles- ambós 
supuestos precedentes. 
Por mas que combaten mi- imaginación infinidad de 
pruébas que acreditan la debilidad de juicio humano, no 
pue-
puedo admitir en su multitud la Je que el trigo se confun-
da con las demás especies del Comercio del mundo , por-
que es menester obstinarse de todo punto para no confe-
sarle singular por sus alteraciones , y por sus conseqüencias 
originadas de principios tan débiles , exquisitos y raros que 
e^ hacen imperceptibles á la perspicacia mas lince. 
En el año de 1770 se vio en Aragón lo que no es 
creíble sino al que lo admiró de cerca , y fué que por una: 
caprichosa competencia entre dos mugeres en el mercado 
de Zaragoza sobre qual habia de llevarse una muy corta, 
partida de trigo,, lisonjearon tanto el interés de su dueño 
pujando una sobre otra , que triplicaron su valor , y, en el 
mismo dia se duplicó, en toda la Ciudad , y al quarto en. 
todo el Rey no con sensación general; y tanto cuidado del 
€obierno , que hizo expreso de la novedad á la Corte. Si 
esto es posible y efectivo por acasos tan no esperados ni 
imaginables ¿qué no puede temerse de las astutas mank; 
obras- de--los Mercaderes? 
Eeausurae el Anónimo las utilidades de los Mercaderes 
con esta expresión ; doble ventaja que socorre al hambriento y. 
Al que está abrumado de la abundancia. De la certeza de es-
ta aseveración dará testimonio el suceso que acabo de refe-
r i r . L o primero fué cierto en favor de nuestros vecinos; 
mas no en el nuestro, quamlo estuvimos en igual caso que 
ellos: luego es accidental. Lo segundo no se verifica , poiv 
* x _ . que 
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que nosotros nó estábamos agovlados de la abundancia , f 
no teníamos mas que lo necesario. E l precio no era infe-
r i o r , pues de la cosecha de 88 hasta Marzo de 1789 se 
mantuvo de treinta y cinco á quarenta reales , y en los 
tres meses siguientes se quadriplicó, sin que en este exee* 
so versase otra causa que la agencia de los Mercaderes. 
Si estas son sus gracias t repito el juicio y dicho del inglés 
sobre los Holandeses. 
Consuelo 'bien desventurado para una Provincia ó-Rey-
noque agotan de granos los Mercaderes, y el que quecli 
lo ponen á un precio insoportable decirle , q^ue también ím 
hacen bazar m otras. Si esto fuese -respecto á las vecinas; 
contenidas en el mismo Princl^adaimenbs mal , porque se 
dCfundia el género y tréfundia el 'interés en el" propio Es> 
tado , pero con la de extraño dominio es -muy sensible. t 
Mas todo se pretende sanar con evitar el •desprecÍQ tan 
f & t d come U maia cosecha. Y si no iiay tal desprecio", como, 
se ha visto, ¿qué resultará? Otro tanto daño que provechér 
quanáo fuera cierto e l supuesto .como lo bemos experi-
mentado. ^ . ? ; • 
Concedo de grado el ábatimletit© del trigo•, también, 
que su salida es la redención de la Agrieiiltura, y levan te? 
muy enhorabuena hasta'ponerse en punto de su natural 
valor , ¿pero cesará entonces? Lq tengo por paradoxa si en 
otra paite se estima mas.: ¿ Y .dexará de . causar;-iini ruina-
las-
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lastimosa si prosigue ? E l que lo niegue delira á mí parecer. 
\Qm profesión mas útlí (concluye) que la que provee las' 
necesidades y el alimento de los Pueblos \ Verdad es; pero 
se puede añadir , ¿ y quál mas ruinosa si á otros los 
despoja de él y promueve las mismas necesidades ? M 
evitar esto y conseguir lo otro debe'ser exercicio de los 
buenos Mercaderes para merecer la protección del Go-
bierno, a cuya vigilancia toca prescribir reglas con que 
s« logre este benefició combinada. 
Se pretende un sacrificio de juicio en favor de los 
Mercaderes, y es creer que precisa y únicamente son 
aptos para atraer la abundancia y contener el exceso del 
precio ; y no es permitido temer , no solo que causen 
ellos el retraimiento , como dueños arbitros de los trigos, 
que pueden ser; pero ni aun recelarlo de nadie por respeto 
á ellos. Si de quanto vicio se íes. desnuda , se les adorna 
de virtud , serán ciertamente acreedores á nuestros obse-
quios. Todavía extiende mas e l riesgo de sus actos M r . 
Neker ; pues los hace capaces del encarecimiento y re-
tracción de los granos , aun estando prohibida; la extrac-
ción á .fuera. 
Así habla en el capítulo i.0 de la s.3 parte de la 
legislación de los granos: -nUna Provincia tiene sobran-
''te y otra está en indigencia: nada es mas conforme 
Ajus t ic ia y á los principios de sociedad, que permitir 
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rse ayuden mutuamente estas dos Provincias; la unare-
•jicibiendo el socorro que necesita, y ía otra cambiando 
«lo SLiperfluo que le es inútil por los bienes de que ea* 
«rece. Los Agentes naturales de este cambio son los Mer-
«caderes ; porque ellos hacen estudio continuo sobre la 
mmateria, y tienen capitales libres para con ellos y su 
vactiyídad arreglar presto el nivel de que el Comercio es 
•^susceptible., Pero el Mercader tiene dos calidades T una: 
«de útil Agente, la otra de propietario de plata ó de 
«crédito únicamente que quiere hacerle valer por qual-
siquier medio imaginable. 
«Quando hay una gran distancia entre los precios1 
«del trigo de diferentes lugares del Reyno^, el Mercader,; 
«asegurándose sobre todo de su beneficio , ío transportai 
vde la Provincia abundante á la escasa pero qnando» 
«el nivel se estableció y a ó quando las; desproporciones 
«no excitan su éspeculacíon, y no obstante quiera todavía 
«aumentar su capital, entonces compra para revender ene 
«otro tiempo * sea en el mismo lugar ¥ ó sea en otro, con 
«único provecho suyo. 
«Sí él hace las compras con moderación mientras los* 
«precios son baxos f : todavía es provechoso ; porque si 
«especula al fin de Agostot iempo de la mayor abun-
«daiicla , para revender mejor en la Primavera , época 
^Oídmam de los-encarecimientos ? pregare una grande 
«des» 
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•mlesigualdád en el precio durante el año ; pues los sos* 
. . . \ 
irtiene al principio por sus compras, y los modera al fia 
npor sus ventas- ' • 
iiSi compra en un año fértil con designio de guar^ 
iidarlo hasta el siguiente, hace á la sociedad, un servicio 
irsingular; porque precave la inferioridad muy sensible, f 
•nemplea sus capitales en benefició del Eeyno , conser-
iivándble el fruto: inas precioso. Los Mercaderes son 
fútiles siempre que transporten lois trigos dé un lugar' 
irá é t r o , y también aunque compren para revender en 
vtuú mismo lugar ; con tal que no hagan sus compras 
nsino es en las épocas y años en que los precios son haxos* 
iiPero como el interés general solo la ley lo procu* 
Tira contra el interés personal ,> los Mercaderes? abando-^  
lañándose á una libertad t o t a l , no Se contendrán «n las 
11 especulaciones • cuya utilidad acabamos de indicar; y 
11 quando el precio de los trigos esté en el precio ra-
l i zonable que qualquiera subida perjudique la armonía 
«igeneral i . ellos comprarán igualmente y los encarecerán, 
TiPero se dirá : mientras la salida no se permita ¿co-
limo podrá alzar los precios la intervención de los Mer* 
jicaderes ? ¿Por ventura disminuirá ella la cantidad del 
s?fruto tp ó aumentará la necesidad ? . 
i i N o , sin duda: mientras que la exportación no se 
^permita, laxiintidad de trigos esparcida en; el Reyno no 
K a use 
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rsse disminuirá, "sea que estén én manos de los propíe-' 
litarlos y de los arrendadores, ó sea que se. pase á la 
nde los Mercaderes; pero quanto mas. Agentes Inter* 
^5vengan succesivamente entre los propietarios y los consu-
Bvmidores , mas" encarecerá e l precio contra sestos últimos^ 
aporque •necesariamente ha de cargar sobre • él todo el 
«provecho que los mismos Agentes perciben. 
. íiLa suma de estos beneficios : dependerá ! de la utí* 
wlidád de lés Mediadores , de la rareza mas ó menos ge-
nnemh del-fruto , de;'ía^ rapidez mas 6 menos grande de 
«la concurrencia y de la fuerza de espíritu de emulacionv 
Todas estas circunstancias son muy inciertas y: vagas pa-* 
«ra reducirlas á .compendio , pero incontestables ; y y# 
«me fefiero en el asuiitp á una simple i proposición, y 
« e s , que en el momento en que Héguertilos granos á 
«un precio razonable, la interv^mcion de los Mercade-
ares es siempre dañosa , aunque él encarecimierito sea 
«por vSus beneficios^ • ! ' , : ^ j;-'- -
«Todavia .diré, qxie quaratosLmas íespeculádoíeís se an-
«mentah en ía escaséz ,> mas sospechosas son sus' empre-
«sas; porque haciéndose dueños del fruto absolutamente 
51 necesario ^ su; fuérza. aumenta;la :€arestia ;<^ regularraenM 
oite la éoiá inquietud; í|ue: inspirairí ¿ u s r c w f r a s ocasiona 
^la<,altura-de> precio. ;que áeseailf/; : f'. )• 1 " -
- árlales'; .operacionesde- parte .de. los^MeFcaderes son 
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wmuy iastimosas; porque aban el precio por solo su in-
nterés con riesgo de turbar el orden público , en grande 
iidetri mentó del Pueblo , que siempre sufre, como hemos 
•jivisto demonstrado, los encarecimientós y revoluciones por 
íilas de los precios.'' 
Después de este d.elicado raciocinio ¿qué puedo yo 
decir? Sin embargo á pesar de mi misma expresión, y no 
obstante qualquier contrario juicio, en el mió siempre será 
elemento , que -el público interesa en el exercicio de los 
buenos Mercaderes de granos:; pero también: que fiar á 
ellos solos el surtido del trigo para el Estado , es muy 
contingente. 
La codiciá' es su idoló', y sus Votos siempre serán sa-
crificios. La Agricultura participará de ios inciensos : más 
la materia de'las victimas siempre será la'conveniencia uni-
versal. Si el fomento del Agricultor , á que mira el 
buen preció qüe sostienen los Mercaderes, debe preferir 
á ia proporcionada ¿omodidad del Consumidor, es la qües-
tibn. Por ' mrJnó delibero j&rá afirmar1 qué si el precio 
excede al prudente y legitimo en cantidad qtie íe 'grave 
íiO'és perraitldo, ni aun con objeto de favorecer la Agr i -
cultura , porque es contra derecho , según la ley natural» 
MíécupleVári mmo Met cuw aite'rws jaaura, ' ' ': 
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' T R A D U C C I O N B E JBUJSÍDJKCIJ . 
( g u a n d o nuestras fértiles campañas ofrezcan á la venta 
la riqueza de nuestras cosechas , y una estación favora-
ble anuncie el gozo y la abundancia; nos podríamos fe-^ 
licitar de estos presentes lisongeros si supiéramos apro- ' 
vecharnos de ellos. 
Entonces gime regularmente el Labrador en su reti-
ro , porque prevee su ruina en medio de los bienes que 
él abraza con sus manos , y que no satisfarán suficiente-
mente sus necesidades,, si le falta una venta favorable. 
Los ínfimos precios de los mercados vecinos le po-
nen alerta : sp vé imposibUitado/de reservar su fruto, y 
la venta no le alcanza á , indemnizar los gastos de ta 
cultura , satisfacer, su renta , pagar los impuestos y á pre-
venir la Sementera próxima: él se fastidia entonces de una 
profesión penosa que le aiTuina y retrae su, cultura , ó. 
cultiva mal. A esta suerte está rpduci^o ; el Labrador^o-? 
bre *, cuyo trabajo. es,.: algunas v.^ ces ma§ rdichoso que ei 
mas rico porque;es mejor seguido. > 
E l . cultivador mas acomodado sostiene algwi tiempo 
esta abundancia ; mas él desea cosechas menos - fecundas; 
y si la tierra le contigua, suSvbenieficitS;. machos ^ps-, ^. n$ 
mira como precioso un bien que no corresponde á sus 
esperanzas. Prodiga sus granos al pasto ó alimento de los 
ga-
ganados, ó los dexa cbrrom^er, porque no puede so-
portar mas los gastos de su entretenimiento : deshatura-
liza algunas veces sus ptopias posesionés , y no presta sus 
cuidados sino á las mejores , descuidando de las otras. 
Así es que los Cultivadores son también consumidos 
baxo, e r peso de la misma abundancia'por no poderse 
desembarazar de lo superfino que tes daña; ¡qué felicidad 
entonces para ellos y para el Estado , encontrar en los 
Mercaderes domiciliados los recursos que no les prestan 
los vecinos ! La necesidad no seguiría á la fecundidad, y 
la carestía no iría en pos del ínfimo precio del grano. 
Aun quando nuestra misma historia no nos anuncia-* 
Se que las mas grandes carestías han acaecido regular-
mente después de algunos años superabundantes, la re-
flexión sola nos demonstraría la razón. No se provee á la 
conservación de los granos ; porque la ley se opone y con-
dena se almacenen : de donde resulta necesariamente que se 
siembran menos tierras después de una buena cosecha que 
succesivamente á una mala (a). Esta alienta al Cultivador, y 
le desanima la otra. La abundancia envilece los granos ; y 
este abatimiento es precursor ordinario de la necesidad. 
.. Así 
(a) Mmo mm sanm debet velte bnpensam ac summum 
facm in culturam , sí videt non posse reficl Var, de Re Rus-
tí, l .c. 2. Secta s. 
8o 
Asi pensó el Consejo en el año de 1709, En la de-
claración de Luis X I V . de 27 de Abr i l de este mismo 
año se lee, que una larga seguida de cosechas abundan-
tes había hecho baxar los granos á precios tan baxos, que 
los Labradores se quejaban por verse embarazados de una 
ásombrosa cantidad sobrante : asi es que una carestía ex-
cesiva sucede en un momento á una abundancia onero-
sa , por la laxitud que padece el Cultivador. 
Como es muy ordinario dudar generalmente que el La-
brador padezca atrasos en la abundancia , no es fácil per-
suadirse que ella le perjudique: y que el baxo precio de 
los granos sea un mal positivo ; examinemos una heredad 
á veinte leguas de París. 
M r . Duhamel ha calculado (a) que una heredad de 500 
arpens, cultivada regularmente, produce comunmente 500 
septiers de t r igo, y otros tantos de avena, y que tie-
ne cinco mil libras de coste por sus labores, semillas y 
gastos de recolección; si el septier se vende á í a libras, 
el Arrendador, sacará 60 del trigo y 2© de la avena, por-
que la medida de esta es doble, y se vende un tercio me-
nos que el trigo. Así no resulta al colono mas que 38 
, f t . , . ' " • U-
(a) Cap. i \ , déla cultura de las tierras. Seria:fácil ha-
cer otro cálculo de los gastos de la misma heredad qtís cotí'» 
firmaría este computo por un gran detalle* 
libras pa?af pagar sus ím^uesto$ , arrietidQ y gastos domés-
ticos que no alcanza. De aquí un Labrador poco acomo-
dado necesariamente ha de escasear la cultura succesiva, 
cuyos gastos no puede satisfacer aunque haya vendido to-
dos sus granos , y sé vé reducido á menguar las labores ó 
abandonar las tierras mas fuertes que piden cultivo mas 
costoso. x 
Si el precio de trigo es inferior al que hemos supues-
to , lo que es evidente en una seguida de buenas cosechas, 
él arrendador se vé en el apuro de cercenar los gastos do-
mésticos y los ganados de. labor, porqué tiene mas prove-
cho en engordar las 'aves con el t r igo , que sostener ios 
adiares del arado. De este modo, aunque él siembre una 
buena parte ; coino sus tierras • producen menos , siempre 
pierde. Si esto , acaece én muchas Provincias á un tiempo» 
será fácil atinar la causa, por qué la abundancia engendra1 
la nécesidM por el baxb ^ifecfoi dé los granos • y por qué 
¿encoge raéños posterior ^ ^üchoa 'años humos. Inopem rré. 
lüp'éa 'ück?«'idíuyrí s'ísq O.^ A • :v/i.:,;:- ,. . \ • i 
L Olí-
8?..: 
oB'smrACIONES SOBRE A m i t f m m c i A * 
I)esde luego es menester resignarse á un sacrificio de 
creencia á la autoridad del Autor p^ra' asentir á ciertos su-
pxiestos que afirma como, sentencias. Uno es , que pori ,falta, 
de Mercaderes que almacenen los granos se sigue necesar'm-
mente que las siembras después de abundantes cosechas son 
mas reducidas que las subseqüentes á las» malas. , Reflexio-
nemos un momento : á la recolección succede tan inmediatas 
la siembra , que, muchas veces es menester interrumpir las 
tareas de la era , para aprovechar la oportunidad de espar-
cir, y envolver el trigo en la {ierra y en muchos, países, 
si todos los años^.p^sucede^esto.*, es. an,ufiGÍo ó;^e- fat^i 
Agosto , ó de mal Otoño ; y contando sobre. abundant© 
cosecha con que se cuenta ahora r es muy posible el easft 
en los mas. i , , 
En esta unión de. liernpp ,110 parece, po-sibl? que.poir 
falta de Mercaderes se disjp^. ^ast^f) ^ripo^ existente en 
parva , en tanto extremo , que falte para sembrar , qu^ es 
con lo que se cuenta preferentemente. 
Preveo la objeción de que como no hay quien compre 
el t r igo, fuera de lo necesario al abasto , « 1 sobrante es in -
vendible para el labrador , que por esto no puede entrar 
en los gastos del nuevo año. 
Debemos presumir que antes de entrar en la recolec-
ción, 
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don vya debén estar las t í e m s preparadas (en lo general) 
f&rai réciMr'eí frúto próxímoí i'baxo de este^supüesta ¿qué 
gasto se -.ofrecerá para echarlo si en ¡aquel tiempo se excu-
sa elr mayor qde ú el ¿el grano, porque está sobrante j 
quizá aun ocupando gente y ganado •' en la era? (porque 
íío oíVMemos q ü é se idiséttffe s^breila evidencia de un año 
é^ríosó^ VÉt4§ l ^ i ^ y ^ mtnol-'ruinoso le seria aHandpnat 
algo de lo superfluo que -tid^^í^ittíirar^la siembra;, sin 
^ue sab^ SViclenteménte qué no le corresponderá la réco* 
leccíon^sacíéfesHa, 'áünquéíe*,;&*()rez^a ^rtetnpbral. . .> 
Bebémb^'también supMer^u^aifot no habiesriclo Mer-? 
gañeres ífé gráftoíS 'por pTdfesiblv i'liay pírestadorés ár cobrar 
en tngo'que és lo• mlsíijo" v^y d^e estos uunca faltáráii imaá 
ó menos codiciosos , ni mientras haya dexarán de resignara 
se á éllosí^ós labraddres^imiseráblés : ^ mucho^mas pudiendp 
pagar eú tó'Htíra con1 él §r:i^.' • ; • = • -' ; i 
•';lt$íW ^ fó^árgu^rBl fe tenc i^ S^ ' ciéápJÍ^iéi tai siembra 
iñmédiata(á' cosecha copiosa es: más reducida que la que s© 
sigue* á'juná ^rfca recóleccioh. 
í:ru-:3a¡e^'laBii^ores;; m é i í l á S á ^ e t í l ^ ^ í n é d a á o s lo mego 
absolutamente, y solo dudo de los infelices, que por ser4 
B ^ l í t e E , á ñ é m h t b d í P ^ ' t r i g b casi en mies sus ^¿ree-
d(3r^ eómb arpias los despojan sin consideración; 
pero dé-' e s t r é s eáúsa su miseria, no la^  abundancia mallo4 
g i f á d á ' ^ í < l í t a í ' U é ^ t í p íaab r ^ i & ocohul) OZM nfj i o^tío 
^ L a Re-
#4 • ^ • 
(u. Repito' que este raciodmo vá fuiiáadftsobte; el | ) r ^ i ? 
pió: desuna coaeeha copiosa-! que. ejs el dato ¡áel Arutoiv ,^ pueis 
de otra suerte ínie in^Hcaria^tot í -^ que .éu. distingos .l»^ 
gares asiento de la pobreza del MlgCh de iabradores 
no pueden menos de contraer, empeños: .para podgi\-Sem,* 
bfar , porque sdri taufosique íap^nas; pued^n^ pubri^QS coa 
los productos de las (regulares;^-y; /iempr^ an^n ^;?|U€p^ 
dfe ^túma^ 'daca, y ' inioca^tían* - . : 
No entro en qüestion sobre la5 principal proposiciori 
de que la..abundancia armna.-¿$&ro -esjinuy-posible..siiSg ca-
rece-de libértadc y comercio : mas coítmj no hepios experi-
mentado abundanda reit^pda n i menos vSofocá||ok po? 
falta de libértEtl ni de corRércio : porque uno y -otro se h$ 
permitido y usado.::francamente vno estamos en el caso 
que se-propone^: no.pbstaiite-debq conceder .alguno^ años 
buenos y muchos medianos ; f)ero también es; cierto ^ que 
niíjellos ni la felta:4e; libertad nos. han caus^dOi las penu-
rias que hemos; padecido ; y -supuesto que no se pue-
de atribuir á la abundancia mal versada por ningún es-» 
torvo y n$iMÚ%rd^*$$9 ' '> .del abuso de/^ aiisraa 
De esta-duda y aquella evidencia resultan problemas 
dobles. U n o , qual es el efecte mas probable de la atjsof 
lata libertad ; encarecer , y aun empobrecer ó,socorrer; 
otro , si en taso dudoso es 4^ ^'euupiciar el provecho ,de, 
s JL '5 o 
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lo :uno por no Inanrñr en el daño de lo otro : expuesta 
c$. la i-iiesoltietQo'V y- jyo-; creo'-, ¿ambiguos.- • los. sucesos , y tan 
útiles siendo moderaíla-la libertad , como xumosos si ab-
$olutai OÍJ ^ , ' 
Si ella no es mas que fiadora del sobrante , llamémosla 
reparadora : si arrastra con todo y en todo tiempo, como es 
posible, será asoladora. 
Y últimamente, negándose la abundancia , y mas bien 
la calidad de reprimida no hay contes tac iónrespec to que 
la libertad no ha permitido el estanco á quien atribuir la 
«scaséz y carestía. Si las cosechas han sido escasas no pro-
cede la aflicción de "la abundancia , ni libre m agoviada ; y 
«stamos por ahora escntos de la censura del capítulo. Si 
abundantes , sin duda la lia causado la libertad , porque 
fio se reconoce otro actor^ En esta disyuntiva solo es 
«vidente que hemos padecido , y no nos socorrió la l i -
tjertad. 
E l al ivio de la abundancia superfíua es tan fácil como 
que caiga una gravedad pendiente de alguna .atracdoB .con 
solo .deponerla ; quiero decir „ que apenas releve el Go« 
Ibierno la prohibición salió : no es así la reversión una vez 
«que marche ; ó su reposición equivalente si se necesita. 
;Nadie saldrá fiador de este empeño, porque no le es arbi-
trario como lo otro -i haxo aiyo seguro ^ soy de parecer 
igue no se puede juzgar adequadameute del bien que pro-
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duce el uso del superfíuks sin contar con el mal de la fal-
ta de lo preciso , quando lo^segtíndtfi es{efeeto"tte lo ' pr i -
mero como; tan posible t siff ^tieiáos? tránquilice ía esperan-
za del socorro , porque puede no ser seguro t ó no sel* bif 
tiempo. Tardiova sunt remedia quam mala.. 
;i oeO!>n£5<Sf¡ 
sov uStst • f{.0Í?/í9VD't sí i?n orí : o j í k b uoDK:;:.o'iq' k í 0ii'í9id: 
Ti?-/-
T R A D U C C I O N B E C J U É S T I J . 
ÍO se acierta á dar dignas alabanzas al Gobierno por su 
bondad y atención con que Ivel'a incesantemente sobre la 
conservación de los subditos.1 'Atenas presume: necesidad, 
toma f quantas precauciones ;son posibles para asegurar la 
subsistencia de ¿las Provincias improvistas j sobre, todo la 
Capital. • Regularmente hace venir de afuera a grandes ex-; 
pensase lo que rehusa franquearles la.cosecha de algunos 
anos poco favorables. Efectivamente este el único remedio 
en. una verdadera necesidad. 
.Pero estos cuidados apresurados del Ministerio , hacen, 
comunmente pensar que el mal es mayor de lo que en 
•efecto es. Xa desconfianza io aumenta , ly estas atencibnes' 
s\o son siempre coronadas de sucesos felices. Toda . opera-
ción pública .sobre los granos es delicada , dispendiosa , y 
regularmente dañosa. .El Pueblo encaprichado en sus pre-
ocupaciones, por ios motivos,y. formalidades-de ¡"las órdene^i 
no vé tranquilamente un transporte de granos hecho con 
aparato. En los tiempos de guerra le asustan menos ios 
comboyes , porque vé la causa ; pero en tiempo de paz le 
asombran. ISe que^ a de que se apura-la Provincia por ma-
niobras dolosas, ó porque los granos extrangeros son ca -
ros ó de mala calidad. 
Mn ^ t O ies muy posible que se encuentren muchos 
in -
Inconveiiicates -en 4aS' compras por cuenta del Estado ; auii 
quando se hagan con la economía posible y fiel , no será 
tanta como la de los negociantes que no tienen otro ob-
jeto que su interés personal. De otra manera , quando el 
ruido se difunde de que ei Estado ha comprado , ó com--
pra granos , ningún comerciante se arriesga en hacerlos ve*-
nir r porque teme con ra^on no seguírsele conveniencia.. 
Dirige á otro objeto sus fondos y ei público pierde el be-1' 
neíicioide la concurrencia, que solo podía: establecer el pre-
ció menos oneroso. En estas ocurrencias , en que se obra 
con precipitación y con temor , el Estado no puede saber 
qué límites debe guárdar en sus compras. 
Si son cortas no llena su objeto „ y en el intervalo de 
una & otra corre el rfesgo de sentir todos'los horrores' de-
13 hambre. Si se excede , los granos se dañan , se excitan 
mormullos, y todo recae en pérdida del Estado* (a) 
Si el Ministerio en estas ocasiones dexase obrar al Co-
mercio con la seguridad de que se pudierá eu-jlregar qual-
quiera persona á é l , sin .contingencias, ni formalidades , se 
succederian las importaciones de granas 4 proporción de 
las necesidades.. Carestía abundante: dice el 'proverbio. Es 
dudar de la codicia dé los hombres ^ temer que no condu-
(a) Véase el tome I I , del tratado de Policía. Depósito áe 
Raimo^ en donde maporciap. de^granos se-enemtró dañádk 
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círán los frutos á qualquier parte donde presuma n ganan-
cia. Cosa buena es llevar prontamente granos á los que 
tienen hambre que los compran sin regatear, (a) 
La concurrencia , esta causa la mas activa y mas exten-
dida del comercio, hará baxar el precio insensiblemente, 
y el grano no cesará de abordar á los distritos necesitados 
sino quando ya no ofrezca mas beneficio al Comerciante; 
y este tiempo será el término de la abundancia mas segu-
ra,, y mas prontamente restituida por el aliciente de la ga-
nancia , que por las forzadas disposiciones del Gobierno, 
Repetidas veces se ha visto que los hábiles y zelosos 
Magistrados han socorrido prontamente las Provincias y 
la Capital por medio de Mercaderes forasteros., que se ha» 
jSuqcedido sin mido y sin aparáto. i 
La descarga en nuestros puertos de algunos Barcos, y 
V) ,^ ^f^v ; -i , .iíírv'X-i^.; .M , . , . , ..\ . la 
(a) ' Casiohro , Ministro de Teodórico , Rey de Italia ,ctien~, 
t s que habiendo en Francia una grande carestía el año ^ .5^4; 
este 'Príncipe dio sus órdenes para enviar trigos prontamente,-
porque serian vendidos á alto precio % y añade que es buen ne-
gocio conducir granos á. los que tienen hambre , porque no re-
ga'iean í en lugar de que los saciados contienden sobre el preció*, 
' A d satúralos cum mercibus iré certamen est, suo autem pte-
tmm poscit arbitrio qui victualia potest ferré jejuniis, Cass* 
Fariarum, L ,„ 4, Mp. 
9 ° 
la proximidad de los bastimentos extrangeros á nuestras 
costas disipan todo temor , y hacen baxar los granos sin 
violencia. Feliz efecto el de la concurrencia y de la liber-
tad que contiene los Mercaderes en los justos términos, 
con superior fuerza que la ley mas severa y la policía me-
|or compasada. Ella jamás ha dado mejor en el blanco de 
sus operaciones sobre los granos, que quando ha excitado : 
la emulación dispensando todas las facilidades y segurida-
des necesarias á los Mercaderes de todas especies , sin 
mezclarse en las compras ni en las ventas. 
En todo tiempo ha habido antipatía entre los Merca-
cleres naturales y extrangeros , cuya ribalidad los divide, y 
embaraza un complot entre ellos. Cada uno solicita la ven-
ía á expensas de su contrario , y esta competencia es mas 
ventajosa al público que los acopios bien premeditados. 
Un comisionado zeloso , inteligente , é integro se con-
duce donde las órdenes y su buena voluntad le dirigen. 
Ignora los detalles vcompra granos á los precios corrientes 
sin distinción de calidades ; y será milagro que no produz* 
ca la carestía bien presto, y que no excite rumores y le-
vantamientos muy dañosos. Violenta á los arrieros y carre-
teros para hacer pasar los granos donde la necesidad los 
pide, ¿y qué se sigue de esta operación? Que el comisio-
nado no teniendo otro objeto que el de hacer una compra, 
toma indistintamente todo lo que se le presenta: que ha 
cor-
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corrido una Provincia con mas zelo que reflexión , sobre 
las compras y los gastos: que ha pagado lo mediano como 
lo bueno , que su precipitación ha encarecido los portes y 
los granos : que es preciso después venderlos también sin 
distinción , ó que pierda el Estado : que estos granos están 
aprecio mas caro sin ser los mejores ni mas bien condi-
cionados ; siendo indiferentes el precio y las calidades k 
aquel que no tuvo riesgo alguno de perderse. Y aun quan-
úo el Gobierno procura á un Pueblo hambriento una sub-
sistencia necesaria , murmura y grita porque no tiene 1^  
libertad de regatear y de elegir , y que le es preciso pasar 
por las manos de un proveedor público, (a) 
A l contrario el Mercader , guiado solo del espíritu de 
ganar, se interesa en no comprar sino donde la mercaduría 
es mas barata. Si ella alzase mucho en el País donde prin-
cipia sus compras , va á acabarlas á otro. Regatea , elige» 
y hace sus transportes oportunamente y con la economía 
posible ; á que se vé precisado, porque si carga la concur-
rencia sufrirá una pérdida considerable. 
Así muchos Mercaderes dispersos obran mas cuerda y 
seguramente que un solo Comisionado , á quien su ardor 6 
- su mala dirección no pueden hacer algún daño. De este 
M i mo-
(a) Féase el tom. i , del trat. de la policía , sobre las ca-
restías desde la pág, 329. ha_sta 420* 
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modo los precios se pueden poner en el nivel sin ningún 
esfuerzo ; y el equilibrio de los granos se establecerá él 
mismo por la dispersión de compradores, que solo el atrac-
tivo del beneficio hace concurrir al bien general. La liber-
tad bien establecida , y la posesión de los Mercaderes vigo-
rizada , disminuirán pronta y seguramente la miseria y la 
carestía en l'os tiempos mas difíciles. 
Es muy ordinario en épocas tan desgraciadas gritar con-
tra los, usureros que compran y encarecen los granos; 
i mas donde están estos enemigos del bien público ? ¿ Se 
puede hacer algún Almacén , ó un amontonamiento de gra-
nos , sin que toda la Comarca sea sabedora? ¿Y no tiene 
el Público interés en descubrirlos? ¿No sabe en todo tiem-
po en qué granja ó en qué Almacén se pueden encontrar 
.glanos?:.;;1 ' ' v;-^; " • • , ,;, •': ,•: 
Si la ley no intimidase á los propietarios , si el Co** 
ífñercio fueée libre y mirado como licito ¿qué razón habría 
para ocultarlos ? 
Mas una prueba de que hay pocos prevaricadores , es-
to es , que no hay muchos Mercaderes ó Conservadores de 
granos, y que el monopolio eá un terror pánico ; es que 
ZÍJ v exacto Compiládcr de la policía , este rígido ob« 
servador de los Reglamentos , que declama perpetuamente 
contra los usureros, y celebra la severidad de las Ordenan-
zas , no refiere sino tres exemplares de contravenciones en 
las 
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las penurias de los años 1661 , 1693 , 1699 , y 1709 : y 
detalla todas las pesquisas de granos hechas en estos anos 
de calamidad, (a) 
• E l mismo fué el comisionado en 1699 y en 1709,pa-
ra visitar los territorios que podían proveer á la Capital, 
y no encontró en 1699 sino tres[ pretendidos; usureros, 
por^ procesos verbales que refiere. A pesar de su zelo y de 
su exactitud , no hizo embargar sino veinte y cinco muy os ^  
,gpodría está cantidad causar la carestía ó la hambre? Des-
cribe también todas jas precauciones de que usó en 1709, 
para conducir granos á París de Champaña^ Lorena , y A l -
sacia , y se vió que las medidas tomadas con los Mercade-
res fueron mas provechosas que el rigor de las Ordenan-
zas ; su emulación hizo baxar á París los granos necesarios; 
y quando estuvieron ciertos de los pagos , aprontaron quan-
tos la desconfianza había retraído ; la ley es viciosa ó in -
útil , si todas las precauciones que se toman para la execu-
cion no procuran los socorros á cuyo efecto ella se dirige; 
6 si la malicia de los hombres encuentra medios de elu-
dirla. 
Aun puede aumentarse que es dañosa y contraria á la 
abundancia de los frutos, si no tiene por objeto la liber-
tad. 
(a) Tom, 1. de la Policía, desde la pág, 339. hasta 421 . 
y m el suplemento al fin del mismo tomo. 
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tad. Muchas cosas no se reparan bien y parece que se¥afi 
escapado de la vigilancia de las leyes. Las que pertenecen 
á las necesidades no suelen ser muy simples. Ellas no de* 
ben dirigirse sino á relevar los obstáculos y entretener la 
concurrencia. Tal será lo que sostenga la abundancia, y 
prevenga las grattdes carestías ; y este es el medio mas se-
guro de aproximar á la igualdad la suerte de diferehtés 
Provincias r y también la de sus individuos. 
E l concurso de Mercaderes , la libertad , y la seguridad 
del Comercio, son despu.es del cultivo el mejor remedia 
contra la carestía. 
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OBSERVACJOmS SOBRE CARESTIAS* 
Se reduce este discurso al siguiente problema: Qué pro-
visión es mas conveniente en tiempo de necesidad si pbc 
el Gobierno mediante Comisionados , ó por la eficacia ó in-
dustria de Mercaderes ; y sé resuelve á favor de estos : ar-
guyendo de la mayoría de razón , la conveniencia de su es-
tablecimiento, r 
La provisión ministerial, provincial , ó municipal es 
dispendiosa sobre manera , á la que los Mercaderes puedan 
proporcionar, y por tanto preferible esta á aquella. Exige 
íoda diligencia su logro , pero no siempre es fácil y acce-
sible lo mejor; y esta verdad solo provoca á los esfuerzos 
de precaver tales daños , no esperando á prevenirse en la 
angustia , porque no permite • libertad , deliberación , pru-
dencia , ni aun consejo , y menos economía. 
No es tan llano, á mi juicio , que el Comercio sea el 
ttriieo y firme atlante en estas carestías inminentes, y me-
nos que apenas el Gobierno compra , se desvían los comercian* 
tes i, y dirigen sus fondos á. otro empleo , perdiendo el público 
el benejeio de la concurrencia. Todo lo contrario parece que 
procedía ; pero no penetraré yo el fondo de la proposición. 
Aquí y en toda la obra se sienta como principio ele-
mental,.que los Negociantes no tienen otro objeto que el 
merés. La materia principal de este discurso se dirige* 
á 
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á probar el encarecimiento que causa en el trigo la 
conducta de los Comisionados por el Gobierno ; ¿pues, 
por qué ha de asustar á los Comerciantes y destruir en 
ellos lo mismo, que ; hace su carácter y lisongea su interés? 
- v Lo mas que puede acontecérles será verse precisados^ 
á. vender sus granos á los mismos precios que con to- » 
dos^  costes salgan los comprados por los Comisionados; 
mas como la poca economía de estos los encarece, esta 
misma conducta brinda e l . interés de los "Comerciantes; 
piies excederá siempre el precio de los otros al mode-
rado á. que es regular compraron ellos los suyos. 
. Esto como natuml no es nuevo, y'se vió bien acre-
ditado en Francia el arto ,de. 1740, quando M r . Orry em--
pleó por cuenta, del Estado cincuenta y dos millones* 
de reales en la compra de trigo extrangero , para, obli-n 
gar á que los naturales pusiesen al PiibUco los que te-, 
ñian almacenados ; pero,ellos ; esperaron: la ínecesidad, y 
poniéndolo á poco menos precio que el forastero impidie-? 
con su. venta y lograron la de los suyos á . buen valor* 
Esto mismo sucedió el año de 1764 con quinientas mil 
fanegas que se. compraron en' Francia para socorrer á Cas-; 
.tilla, como se verá y acontecerá siempre en iguales cir^ 
cunstancias. En suma, resulta el corolario infalible, que 
los compradores públicos no encarecen, ó no se retraen 
por. ellQS los Comerciantes , ni coa estos la concurrencia. 
Si 
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'Si. eí Mimstmo (¿íct el Antof) áexase obrar al C<f~ 
merclo con la seguridad de que qualquiera persona se pudie* 
se entregar á él sin contingencia ni formalidades , se succede-
rían las importaciones. Toda la Nación sabe , y aun los 
extrangeros, la libertad: en que ha estado el Comercio y 
ía seguridad que han tenido los Comerciantes desde el 
año de 1765 acá : mas los socorros no han llegado adon* 
de la necesidad los invocaba. 
• ¡ i^ / iz ^CÍO (exclama) el de la concurrencia y eí de ttt 
libertad que contiene a los Mercaderes en los justos t'ermimsX 
Mal que les: pese, la revalidad refrena su codicia ilimita-
da* mas en Castilla y. en lo central del Reyno, aun 
con la libertad que el Coraercio ha gozado, no se ha vis-
to ni se verá la concurrencia, ó los buenos efectos que 
se atribuyen , confieso que son propios ; pero si su, lo-
cación ,. ú otro motivo , los intercepta para el fin de ca-
recer de este provecho , es lo mismo uno que otro. 
X^maño alarde que el precedente es él que sigue. 
L a libertad bien establecida y posesión de los Mercaderes dis-
minuirán pronta y ségurámem la miseria y carestía en los 
tiempos-mas difíciles., \ . ; 
Si la condición que pide de bien establecida la l i -
bertad es en quanto absoluta y firme, ningún país, ni tiem-
po la ha logrado mas razonablemente que en España 
desde k Pragmática: tampoco niíiguna menos socorros de 
N . la 
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la libertad , aunque muchas veces los ha nécesftadb. 
Supone que no puede hacerse un acopio de granos 
sin que toda la Nación lo sepa , si es por el Estado, ó 
alguna Asociación poderosa concedo ; pero lo niego sien-
do por singulares Comerciantes. Uno de los principales 
daños de la tasa , tan verdadero como general, era que 
ocultaban-los granos sin que humana diligencia pudiera-
descubrirlos, para que su carestía obligase á mayor pre-
cio clandestino, y en esto conforman todos los Escrito-
fes nuestros y extrangeros. ¿Qué diferencia hay en los 
Mercaderes para que no hagan lo mismo públicamente? 
Si no es con este o. jeto, ¿á qué tanta resistencia en 
poner el título de Almacén, como se está viendo , y 
me atrevo á asegurarque una tercera parte no lo han 
cumplido , ni otra prevención de quantas manda la Prag-
mática , ni el Auto acordado recientemente expedido en 
30 de Junio de 1789? Responde á esto el mismo A u -
tor : el Pueblo tiene interés en descubrirlos. Mayor lo 
tenia quando la tasa, y no podía conseguirlo. 
Niega la pluralidad demasiada de los retentores del 
trigo , la de los usureros y los monopólistas con el exem-
plar dé M r . la 'Mare, comisionado en los años calamito-
sos de 1699 Y I709 •> en que solo averiguó tres usure-
ros , ó monopolistas; pero esto no prueba tanto la inexis-
tencia, quanto qui¿á la inexactitud , ó la mayor astucia 
de 
ele ios criminales, y acaso la política y caridad mal en-
tendida de los disimuladores , que se prestan para las jus-
tificaciones negativas, que jamás faltan, ni aun á los reos 
de mayores atentados , y por ellos dispensan del casti-
go y de la nota pública á los que debieran exterminar-
se dé la • sociedad humana; pero expresemos los procedi-
mientos del Comisionado, según los insinúa nuestro Au-
tor , y luego manifestaré las propias palabras con que el 
mismo Be la M/xre los publica. 
Dice el Anónimo : 4 pesar del zeh y exactitud' de esu 
•Magistrado no juntó sino 25 muyds de trigo ; y luego reflexio-
na con esta pregunta : ¿Podria esta cantidad causar la ca-
restía 6 la necesidad i Y, concluye ; las medidas que tomó con 
los Mercaderes y la emulación Je estos: hicieron baxar á Pa-
rís los trigos necesarios , y no el rigor de sus órdenes. Re-
feriré , como precursor de este suceso , el de los años 
de 1698 y 99 , según lo expresa el mismo Z?£ la Mare, 
•en que también fué .comisionado , y en. que hay casi iden-
tidad de circunstancias. 
Después de manifestar" los procedimientos iniquos de 
ios - que. conservan .los granos de quatro y cinco años 
y los vendían á precios excesivos, hasta los de perversa 
calidad , y de haber formado varios procesos verbales, dice: 
v.que hizo juntar los granos que halló en los Almacenes 
•miespuesr del tiempo p.refixado por los Reglamentos, y puso 
N a 1 n t ó -
^to-dos los demás en movimiento pará c[iié se Condu-
nxesen á los mercados , y dispuso se cargase; para Pasís, 
vque era el principal objeto de sus diligencias : logrando 
'•n que los habitantes de los pueblos; distantes hiciesen lo 
^mismo por el temor de que fuesen visitados después. 
Que durante quatro dias que se mantuvo en Foatene-
^blau hizo observar la ribera en alguna distancia , y se 
iile aseguró haberse visto pasar quarenta embarcaciones pa-
11 ra París, y que venian de Montarguís , en donde; se le 
^esperaba, y que aun se estaba cargando. Y ea efecto , al-
ngunos dias, después hallándose en Moret , se le asegm-
^ r ó , q;ue el dia de su arribo sehabian visto pasar otras 
^veinte embarcaciones^ Que en t©dos los lugares' proce-
irdió contra los prevaricadores ; que condenó á un gran 
nn'mero de diosr y que muchos muyds de trigo fueron con-
wíiscados ^ y aplicados A Hospital general de París y k. 
íiotros; Hospitales y pobres de diferentes lugares , ó ven-
ndidos en los mercados, públicos á menos precio del cor-
ysríente/* -
Este caso como instado de igual urgencia que el de 
1709,. gobernado por un mismo Ministro,, que* mereció 
mucho aprecio del Rey y el Rey no „ por el buen desem-
peño de su comisión t es regular que fuese manejado por 
los mismos trámites ; y manifestándose que fueron los de 
registros, extracciones ^ tasas, multas y otros procedirntei)-
tos 
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tos' de rigor, es de creer que : |a fuerza y HQ, la libertad 
(que no la hubo) ni las reglas del Comercio lograron la 
provisión. Y aunque el Autor arguye bien que los 25 
Biuyds de trigo (fueron muchos mas) no podian causar ni 
la escaséz, ni la carestía., ni el socorro, bastaban- los pa-
cos manifestados ya en los lugares donde se hicieron los 
registros , cómo expresamente lo dice la Historia de la 
visita, según el mismo De la Mare lo refiere en otra parte, 
Pero concretémonos al ano de 1709, ; en que se supo-
ne que las medidas que-tomó este : Comisionado con los 
Mercaderes y la emulación entre ellos proveyeron á 
: París. " ' i ^ -''0', I . ; 's 
En primer lugar publicó en 2.6 de Agosto deri709 
una Ordenanza , cuyo preámbulo^ revalida* las de 3S de 
Octubre de 1531 , 20 de Junio de 15 ^ 9,-4 de Febrero 
de 1S67 y y 21 de Noviembre de 1577, que el Autor de 
la policía no aprueba porque coartan la libertad. 
En. el primer capítulo anula los contratos de, com-
pra y venta de trigo de aquella cosecha , que se hu-
biesen hecho precedentes á ella. 
E l segundo v que nadie compre ni venda granos simi 
es en los mercados públicos i , precisándolos á llevar de-
terminadas cantidades para qiie cada mercado estuviese su-
ficientemente provisto, v j 
E l tercero, manda poner en venta pública toda cantí-
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dad dé grano que tengan los ^Labradores y Mercaderes 
que b.ava de ser precisamente en los mercados de los mis-» 
mos Pueblos, ó los mas inmediatos, y que no sea por mués» 
tras, sino todas las cantidades efectivas ; y que no las pue-
dan 'volver á sus casas hasta después de haber hecho dos 
:dTasMdé mercado. 
E l quinto , prohibe la venta de trigo en Posadas ó M e -
sones , sino que sea precisamente en los mercados públicos, 
y solo lo permite, después' de haber hecho plaza dos días, 
precediendo permiso de los' -Comisarios de Policía, 
B l séptimo , impide se venda por menudo en las dos 
primeras horas de cada dia de mercado , sino al Pueblo 
inferior, y áo$ frouseptij; (que es media, faiiega) y no mas. 
E l octavo , destina la primera hora de mercado , que 
sera lás once -de la mañana7 para los del estado llano , y 
prohibe compren mas de la precisa cantidad de que ten-
gan necésklad , y á los panaderos , que entiben al merca-
do hasta pasadóí medio día permitiéndoles tomaa^  dos sep-
fiers solamente á cada uno, que' son cinco fanegas^ poco 
ma? ó menos. 1 • • ' 
E l f duodécimo, prohibe á los -Labradores, Mercaderes, 
y á todos los que pongan- los t>rigosj á la-venta pública 
-# que • uná vM^declatóo el;precio á qiie lo q^^ ven-
der , puedan subirlo baxo ningún pretexto, 
' E l • decimoquarto , prohibe a todos * excepto los pa-
• b na-
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naderos, puedati cocer pan de qualesqttierí granos qite sean,: 
para venderlo pública ó privadamente en 'sus casas , u 
otros lugares, ni comprar ó;tener en su poder granos,i 
íi harinas destinados á este uso, ni en mayor cantidad que 
la necesaria al surtido de, sus familias v y todo esto , y 
otras muchas cosas semejantes , que: contienen los dica 
y seis capítulos de su ordenanza, baxo la pena de mul-
tas confiscación y otros castigos.: ,.; 
Gon estas precauciones dice , que prosperó el'Comer-,-
ció; por lo que las extendió á sus Comisionados, c]Ae él 
llama Comerciantes; y hablando con ellos se explica asi 
en, una ordenanza de a i de Octubre,- n 
Porque se han eomproraetido en, hacer - e l Comercio, 
con fidelidad , -nse les permite comprar ntodo género 4^ 
51 granos en qualesquier. lugares de los Estados del Rey , y 
^mandarlos cargar, acarrear y conducir para París , y que 
9i todos les den los. auxilios de, que tengan necesidad'? 
cuyos medios asegura, produxeron grandes cantidades pa-
ra proveer aquella Capital, adonde arribó el mismo Comi-
sionado el último dia de Octubre del propio año de 1709» 
concluida su. expedición. 
Sin embargo del buen éxito que persuade no queda-, 
ria tan afianzado el asunto quando en 15 de .Diciembre 
inmediato se le obligó á salir otra vez porque París C^/T-. 
da de socorro en medio de una grande ahundanáa , según él 
• ' V •  . \ • . mis-v 
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mismo á ice , y ál momento expidió tina éfden, mandando 
comparecer á los Mercaderes, y que al punto conduxesem 
á París los granos que tenían almacenados y en monopolio, 
Y consecutivamente expidió una ordenanza e*n j o de Ene-
ro de 1710 , emplazando á todos los Corherciantes de gra* 
nos para que manifestasen todos ios que íuviesen existen* 
tes, y los Almacenes -donde los tenían , %ax«) lá pena de 
.confiscación y de 1500 libras 4e multa.: de que resultó l a 
'justiñcácibn;4é haber vendido rnuehos varias: Mporoiones á 
Otros1;; que todavía lo5 guardaban ;|)ara revender , á ^quienes 
apercibió con el castigo impuesto en uaudias .Ordenanzas. 
antiguas , que l o prohiben hasta co» pena é e muerte f 
mando que Infcontinente los conduxesen á París , sin r\a»v 
•i&ér ;Mma<;e«es,ini..4e.tendon '©ti ^fl cafíiko^-
"Esta' pr0viden4ia dice , -que intimido á ios Mercaderes-; 
y para que tuviese eficaz y extenso cumplimiento , despa-
chó Comisionados? á Lorena y xotras partes , ¿-on órdenes, é 
instrucciones para hacer «poner en venta todos los granos 
que se encontraseny por su -parte expidió en 14 de Ene* 
ir© otra -ordenanza contra hs Mercaderes de Vi t r i j , para 
obligarles á enviar de su cuenta los .granos á París. Des-
de luego la dirige á* 2,8 ó 30 qxie uombra slnguiarméntc, 
para .que sin demora , apelación ? ni excusa alguna cargueíl 
dentro de tercero dia , término fixo , y perentorio y 
conduzcan á París todos-los granos que les .perteneacanf 
. ^ " ú í ' • • ' • ' ' • • " • • ' • • . ^ en 
en qualqmer lugai* áonde los tengan , baxo la pena de con-
fiscación , y las demás impuestas por las ordenanzas re-
feridas. 
E l efecto de esta órden sobre t ú especie de Conierch 
lutnca usado hasta entonces fue asustar tanto a los Mercadere$ 
de París ••com ái'los de P^ítrlj: YOCQS expresas del comisio-
nado, con que manifiesta su placer de que mediante el rigor 
kgró descubrir muchas 'cantidades de trigo. 
A pesar de todo se vió precisado á renovar otra orde-
nanza en 22 del mismo Enero, en que reitera el cumpli-
miento de 13 de las antiguas desde 1415 hasta la de 7 de 
Mayo de 1709; y sobre ellas extiende 1 a capítulos, todos 
de precisión contra Labradores y Mercaderes , para que 
no guarden sus granos para subir los precios , y que los 
pongan luego en venta ; y se lisonjea de que produxo tan 
buen efecto , que se restableció la abundancia en los mer-
cados, y el buen orden á la policía. 
No obstante confiesa inmediatamente á esta compla-
cencia , habia tenido aviso de que la mayor parte de las 
personas, á quienes habia dexado algunos granos de la co-
secha del año de ocho para la sementera siguiente , !lof 
guardaban todavía con mucha parte de los de la cosecha 
de nueve : lo que le instó á expedir otra órden en 43 dé 
Enero para un sin fin de declaraciones imposibles de c-um-
plir con verdad ; pero dice ^ que vió con mucha satisfac-
• • O íickm 
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ncion que todas contribuyeron grandemente á ^orter en 
r.movimiento quantos granos había en la Provincia; y que 
^para aumentar esta abundancia despachó Emisarios á va-
ri rías partes , que descubriesen los Almacenes en donde 
^hubiese gran os; u 
• Éstas son las medidas que t o m ó el comisionado De la. 
Mare con los Mercaderes. Vea el Autor del Ensayo si s» 
emulación pudo yvoveer sufícieniememe á París $ uña vez, 
que los dueños fueron ciertos de los pagamentos, y si con-
cuerda su supuesto con este otro del expresado MinistrOí, 
que habiéndole sido fácil calcular ya lo nqUe podia pagar 
ncon caudales de su caxa y con los de los Mercaderes, 
v¡les obligó á qué cada semana llevasen á Faris los trigos, qm 
^haUan comprado en la precedente, y de este modo fué pro-
avista suficientemente, hasta que pudieron llegar por mar 
potros de Países extrangeros : con cuyo efecto y la pro-
sobabilidad de una feliz cosecha próxima cesó la escaséz.ct 
No es menester profunda meditación para comprehendeí' 
que esto es mas fuerza que libertad , precisión que comer»* 
ció , y provisión agenciada por la autoridad , que atraída 
con el alhago al Comercio espontaneo : vayase formando 
idea -, y si puede asentirse llanamente y sin cautela á las 
proposiciones que se creen indubitables porque son de he-
cho, aunque las, afiance la autoridad, 
A l fin; concluye el Autor del Ensayo con la siguiente 
- .aser-
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aserción , * el. concurso diMercafares-, la íibertal r y la segulj 
ridad del Comercio sónu después del cultivo , el mejor remed'w'-
contra las carestías. Es constante ¡te afirmativa como cada 
uno de éstos tres representados guarde su; lugai% acción y. 
tiempo. Dos iguales!'fuerzas, laterales ' sostienen una mole 
céntrica formidable ; pero si afloxa el empuge de la una, 
todo se precipitó. A esta idea , si la competencia falta ., loa 
Mercaderes, la libertad y el Comercio , enjugar de seci 
remedio son enfermedad. Entre una infinidad de Merca-
deres se introduxo la hambre, ( ó ellos la causaron) en el 
año de 89. E l comercio y la libertad no. solo tuvieron ex-
pedito exercicio , sino también vehemente impulso : no obs-
tante se pudo decir con verdad : ¿Ubi est tritlcum? Como 
los hijos á las madres que refiere Jeremías. No ha dexado 
de haber algunos trabajos desde la abolición de la tasa, 
especialmente el de Galicia los años de 67 y 68, que pue-
den formar época notable. E l hambre fué grande, y cor-
respondientes sus extragos. Aragón y Cataluña también han 
padecido mucho ; pero el socorro por medio de la liber-
tad no se vió en ninguno de estos apuros. No entro en la 
causa ; bástame negar el efecto. 
En fin , los acopios y socorros gobernativos son dis-
pendiosos y de malas conseqüencias. Es verdad ; pero no 
se pueden abandonar en la actualidad de indigencia , ni 
omitirse por via de precaución , pues tenemos exemplar 
Q% de 
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de que es falible el socoiTO del Comercio , y que la l i -
bertad no es siempre fiadora de la concurrencia , ni esta 
garante del precio equitativo : en el hecho no hay duda, 
tampoco en el riesgo de poderse reiterar, porque las cau-
sas aunque accidentales son muy posibles:: luego el escar-
miento será prudenciá , no indiscreción , porque es máxi-
ma; del derecho : C$¿ eadem cst vatio ^ xbi eadem deht esse 
T R A D U C C I O N D E P E R M I S O S , 
V 
J U l mas grande obstáculo que encuentra esta libertad tan 
necesaria y tan eficaz, es el uso introducido desde el prin-
cipio de este siglo , de los permisos generales ó particula-
res (a) concedidos ó negados para transporte de granos. 
Se habia observado que en las precedentes carestías no 
habían tenido el suceso que prometían las precauciones 
mas exquisitas , y se creyó prevenir el mal descubriendo 
su origen , y que se conservarían los granos en las Provin-
cias abundantes, no dexándolos extraer sino con permiso 
autorizado. 
Esto fué sin duda lo que motivó él articulo séptimo de 
la declaración de 31 de Agosto .de 1699, ^ dice asi: 
M queremos desde luego sujetar á las permisiones, ni registros 
prevenidos en estas presentes á tos negociantes de nuestro tfej*-
m , ni á otros que. quisieren hacer venir granos extrangeros ni 
á los que en tiempo de abundancia los lleven fuera, en vir~ 
tud de permisos generales y particulares que les concedamos. 
Quanto mas se lea este artículo , se advertirá mas su 
: ^ • : , . i - ..- im-
(a): Se podía haber excusado ma pane ie este párrafo 
después de la resolución de 17 de Septiembre de 1754 , que per-
mite el Comercio interior de granos ; pero es necesario no per*, 
der de vista los motivos qus la instaron* 
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implicación , pues por la primera parte, los negociantes ni 
otro alguno está sujeto á obtener permiso para traer t r i -
gos extrangeros ni llevarlos en tiempo de abundancia : lo 
que hace concebir desde luego el juicio de una entera l i -
bertad para la entrada, quando hay necesidad , y para la sa-
lida, si abundancia : no obstante el fin de este mismo artí-
culo , esparce sobre todo el resto una obscuridad impene-
trable, añadiendo t En virtud de permisiones generales y parti-
culares que concediéremos ¿será posible conformar el princi-
pio de este artículo con su conclusión? ¿Es al;Consejo ó 
á los Comisarios en las Provincias adonde debieran acudir 
para obtener estas gracias? ¿ Y serán concedidas ó negadas 
para lo interior en tiempo de necesidad ó dé abundancia? 
Porque la ley nada dice sobre este punto. Ella habla dé 
permisos generales ó particulares, y dexa el asunto en una 
indecisión capaz de infinitas dificultades en todos tiempos 
y ocurrencias ; y las varias interpretaciones de que es suss» 
•ceptible , expondrán siempre á inconvenientes , que nunca 
permitirán aprovecharse de las circunstancias útiles , ó de 
socorrer oportunamente á las Provincias, quando se hallen 
oprimidas de la miseria. Toda ley que no tiene precisión 
ni exactitud , es una falsa luz con que aparenta un dta jen-
gañoso. Nuestras ordenanzas antiguas nó eran equívocas. 
Los Bayles y Senescales se abrogaron en tiempos pa-
sados el derecho de prohibir ó permitir la salida de los 
n i 
granos y otros frutos fuera <le sus jurisdicciones , y de no 
conceder la licencia sino á ciertos particulares, y con con-
diciones tan ventajosas á ellos , como gravosas al Público. 
San Xuis al regreso de la Tierra Santa , queriendo reparar 
los males que habla causado á su Reyno una ausencia de 
seis años , publicó una ordenanza en el mes de Diciembre 
«le 1354 , para reformar las costumbres ., por la qual pres-
cribía entre otras cosas , no se pudiera vedar el transporté 
de trigo y vino , ni de otras mercadurías fuera de ningún 
territorio , sin preceder consejo libre, de sospecha; tampoco 
prohibió llevar á los Sarracenos víveres y otras cosas sin 
permiso , sino en tiempo en que tuviese guerra con ellos, 
y lo permitía en los de treguas» 
Aquel Santo Bey , en otra ^ordenanza de 1^56 para 
la utilidad del Reyno , renovó esta misma disposición, 
creído de la necesidad y utilidad del libre Comercio de 
los granos y demás frutos. 
Cárlos I V . , llamado «1 Uermpso, estuvo tan persua-
dido de esta verdad , que en su Ordenanza de 13 de D i -
ciembre de 1324 dice formalmente : qualquiera que quiera 
podra traer Je fuera del Meyno por tierra ó agua dulce ^ quan-
tas veces le plazca , v í v e r e s y mercadurías,, granos , &c . 
En 1350 el Rey Don Juan dió libertad á todos los 
habitantes del Reyno , de conducir ios granos por tierra y 
agua , y en to^o tiempo-, donde y como ellos quisieren. 
La 
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La cosecha de fué muy mala , y Carlos V I . pro- ; 
hibíó la salida de los v granos por declaración de 14 de 
Agosto del mismo año.^ Pero habiendo sido informado que 
habia sido copiosa en Languedoc , no tardó en declarar 
que esta prohibición no tuviese efecto en la citada ¡Provin-
cia ; pero con el temor de que los trigos no se perdiesen, 
y que los vasallos no tuviesen con que labrar , y que los 
habitantes no sufriesen algún menoscabo por no poder ven-
der sus frutos, renovó inmediatamente la libertad antigua 
de poder llevar sus granos adonde les fuere conveniente. 
Francisco I.0 habiendo impuesto un derecho de salida 
sobre los granos , por Edicto de 8 de Marzo de 1539, 
y temiendo los inconvenientes que podian resultar de que 
cada uno en su Departamento quería confundir la execu-
cion de este Edicto , se explicó así en sus letras de 20 dé 
Junio del mismo año , como poco antes hubiésemos queri-
do y declarado que de un Tais á otro de nuestra obediencia 
fué y sea arbitrable á todos respectiva 'e indiferentemente, ven-
der , comprar sacar , y transportar sus granos.,,, en nuestro 
dicho Bey no sin que por los Gobernadores , sus Lugar-Temen* 
tes, Bayks, Senescales, Guardas de Puentes, Puertos y Pasa-
ges , ni otras algunas personas fuesen ni sean embarazadas^  
fatigadas ., ni molestadas, ni que tengan necesidad de recoger-
de ellos ninguna Ucencia , permisión , ó salvo conducto; lo que 
¡temos entendido , ha sido mal observado en algunos lugares. X 
por" 
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parque es nuestra voluntad que cosa tan út i l , necesaria r y pro-
vechosa á todo el público de nuestro Eey.no , sea mantenida y 
guardada por Edicto perpetuo é irrevocable ; dando orden ,para 
que mediante el transporte y tráfico de dichos víver'es \ los 
Países sean respectivamente socorridos en sus necesidades , usan-
do de ellos mutuamente con la amistad y comunicación que nues-
tros sobredichos subditos deben tener sin ocasión de contrarie-
dad ó repugnancia en un mismo cuerpo polít ico , cuyos Países 
y Provincias,como miembros vivos y regidos por un Xefe, de-
ben subvenirse y ayudarse los unos á los otro s : Hacemos saber^  
que queriendo proveer sobre esto en tal forma que no pueda 
dudarse ni contravenir á lo que se expresó, hemos declarado,... 
que es y será Ubre y'permitido á todos nuestros subditos de 
Cualquier calidad que sean , levantar , traer , y dlevar fuera y 
dentro de nuestro Reyno....sus trigos avenas....y qualquiera 
mros granos.... y víveres pertenecientes d sus Tierras , Señoríos, 
Beneficios , ó por compra ó de toda manera.,., venderlos , reven-
derlos , ó usar de ellos de qualquiera otro modo.... todo como 
mejor les plazca , pagando los derechos sin que se les pueda 
embarazar ni precisar á obtener de los Gobernadores ninguna 
licencia de derecho , salida , ni permisión : y si por temor de au-
'toridad i ó de otro modo para redimirse de alguna vejación, 
nuestros dichos subditos tomasen las referidas Ucencias de di-
chas salidas 7 permisión , ó salvo conducto ; queremos que por 
este defecto sean multados y castigados con penas arbitrarias ; y 
P res-
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respecto d los causantes de esta molestia %sahhhs qm sean ppr 
l í o s , se: procederá contra ellos conforme s:ea nuestra voluntad. 
Este Edicto mereció: transcribirse , y no tiene necesi-
dad de Comentarios. Se han visto las razones de necesidad 
que: establecieron sólidamente el Comercio de granos , per-
cibiéndose con. placer el punto de unión de los principios 
de la humanidad con los de la política , concnmendo to-
dos al bien del Estado* 
El Reglamento genera!' formado por Carlos I X . para 
la policía de- los granos de 4 de Febrero de 1567 , de que 
acabamos de hablar, I b x j o s de oprimir ía circulación inte-
rior declara aí contrario , que el Comercio de los granos , f 
su transporte- de Pmvínc'm a P rmináa del Meyno'T sean libres 
á cada- uno r sin que pueda embarazar , y sin que: tenga necesi-
dad de pedir licenciará los Oficiales' T Gobernadores, ó Capita-
nes1 de los Lugares ; los quates- tampoco podrán, oponerse á la. 
dklia- libertad de ninguna forma ó manera. 
E l mismo Rey , por Edicto deí; mes de* Junio de 1571, 
estableciendo los Reglamentos para los derechos de granos 
de fuera1 deB Reyno : declaró formalmente en el artículo 
qm^to r que no queda de ningún modo embarazar los transa-
portes de una: 'Frovincia- á óivav 
Enrique I I I . formó un Reglamefito génerat el 2,1 de 
Noviembre de 1577 , poco diferente del de su predecesor 
Garlos I X . , y tuvo atenciow sobre tódo de repetir los mi&-
Jftos 
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titos términos qtte "hemos inferido peco bá pan el comer-
cio interior de ios granos. 
En las Memorias del Duque de Siilly se lee , que ha-
Mendo querido embarazar el transporte de lós granos el 
Juez de Saumur , fué severamente reprehendido por aquel 
sabio Ministro. 
Las Letras-patentes de 30 de Septiembre de 163'!:, 
que en tiempo de Luis X I I I . prohibieron la salida de los 
|ranos fuera del Keyno , permitieron , sin embargo, por el 
kk.n de los vasalloi transportarlos de Frovinúa á Prvvinddi 
péra socorrerse y asistirse entre sí, 
• ^Repásense todas las Ordenanzas de nuestros Reyes, j 
se verá que solo prohiben la salida de los granos fuera del 
Réyno en caso de necesidad, sin que se halle una sola que 
lexos de circunscribir la circulación interior no la facilite, 
y releve los obstáculos que se oponen algunas veces en 
las Provincias. Solo el año de 1699, en tiempo de Luis X I V , 
no se habló de la comunicación interior , cuyo silencio dió 
lugar á la sospecha ó creencia der:que las permisiones7par-
ticulares era-n necesarias en las Provincias. Los términos de 
la declaración de 1699 , son capaces de favorecer esto 
. o p i r i i o h v : • - :>: ;V-- Í». - Í v 
Toda ley ambigua es un laberinto, en el qual el temor, 
el in terés , y la preocupación nos ¿escaman fácilmente. E l 
que solo atienda al bien particular , el que no conozca 
P 2- que 
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que el baxo precio de los granos engendra la ociosidad, y 
la abundancia mal gobernada la carestía , creerá siempre 
que es un gran bien tener pan á ínfimo precio : esto es 
lo que una bondad ciega hace pensar comunmente : este es 
el grito ordinario del Pueblo, (a) No mira lo por venir , y 
solo lo presente le hiere. E l interés ageno rara vez hace 
fuerza ; terrible cendal el del amor propio y personal ,que 
no.dexa ver sino lo que á cada uno rodea.... 
Se abrieron no obstante los ojos en 1709 , tiempo de 
una horrorosa calamidad ; y el Rey mandó por dos Decre-
tos consecutivos de 25 de Agosto y 21 de Septiembre de 
este año desgraciado, que todo comercio y transporte de gra-
nos fuese Ubre y permitido á todo el mundo igualmente que el 
de la harina y legumbres, tanto de lugar á lugar y de merca-
do á mercado, como de una Provincia á otra en toda la ex-
tensión del Rey no, sin necesitar de aviso ni de observar algu-
na de las formalidades ordinariamente prescriptas, listos térxm-
nos son muy notables y deben hacer grande impresión. 
Declaran que el interés general prevalecía entonces sobre 
todas las consideraciones particulares , porque se sentía 
vivamente la urgente necesidad de las comunicaciones. Una 
ruinosa guerra había consumido la Nación , la hambre la 
' vx ^jf) ,.; p. /o-^rr- oK'n-M ¿ 5 ^ _ í aca-
(a) Favor pauperum egestas eorum : Prov. Salo. L . io« 
v. 15. 
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acababa dé devorar; y no se creyó hallar medid mas eficaz 
á estos males, que permitir á todos los ciudadanos repar-
tir sus frutos , y prestarse los socorros mutuamente , tras 
los quales andaban ahilados; ¿-podría nunca pensarse de 
otro modo, ni sería posible ver con indiferencia ó perder 
de vista motivos tan interesantes? ¿Cabría , ni aun oírlos, 
sin que penetrasen vivamente? No obstante , lexos de se-
guir estos exemplos , sucede regularmente que en los mas 
críticos tiempos se redobla la atención para embarazar ó 
suspender la exportación interior. Ella no se permite, en 
ciertas Provincias , sino quando no se duda, ya de una 
abundancia superflua , y es prohibida luego que la carestía 
se hace sentir : esta conducta es la que produce el enviie^ 
cimiento perjudicial en un Departamento , y la carestía:da-
ñosa en otro. 
E l Rey no se compone de diferentes Provincias que no 
son igualmente fecundas. . 
No hay año que no tenga necesidad de la recíproca^ 
comunicación de sus frutos. La del trigo es siempre la mas 
necesaria y urgente. No obstante por una mala práctica es 
la mas difícil, lenta , y de mas precaución. Si uña Provin-
cia se halla afligida por alguna calamidad particular , no 
siente de un golpe el peso de su miseria. Enferma por al-
gún tiempo, y sus vecinos no pueden hacerla partícipe de 
sus riquezas sin una orden expresa. Se delibera en la Pro-
: vin-
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vincia inmediata se examina si hay. sobrante H en fin se 
permite la salida de. los granos después de machas solicL-. 
t i l d e s y de iguales gastos y trabajos. E l mal ya progresó • 
en la que sufre -estas demoras, y es preciso conducirla los^ 
socorros :á quaiquier precio. E l transporte se hace precia5 
pitado y siempre mas costoso que en qualquiera otro tiem* 
po : de manera que por todos estos dispendios extraordi-
narios , el ^ encareeimiento'-es' necesariamente-' excesivo .m] 
Cota Provincia .desgraciada. , al que.lo 'hubiera sido si los. 
granos hubiesen podido llegar libremente sin retardos n i 
fi^raaüdades, J v 
¥ c d el triste^ efecto de las . permisiones particulares al 
qué-"' tes dió dugar• la ambigüedad de- ios -términos de -ia.-de;-'-
€laraeiom. Feró habiéndose tqinado: las leyes generales* de.* 
las mismas fuentes del bien general, es ir contra el espi-
rito del Legislador el Interpretarlas. ;:.y .-el pararse en las 
voces es no entenderlas. La declaración xle 1699 no :tuví>: 
• otro objeto que el bien de todos: los-vasallos/,í;alí q11^"^'" 
siste el que no le aplica sinb una porción del Pueblo. 
Los'•acuerdos .de: i-jo.p" .citados anteciédentemente nos han; 
- .debido': ya :.deseiígañar,,: y•d.emo&tr.3r.ii.os,i que; s í en J tiempo de: 
necesidad . te '^ idó .-libre- da : .coíriunicacion'de Provincia ú;-
Provincia:,, será-'igualmente ventajosa: en |.qualquiera .otra 
.circuíistaneia. Este es •el; único medio de prevenir la grain- ; 
4e carestía-ruidosa ea la .Provincia .estéril ^ y el envilecí.-: 
míen-
miento de precio que arruina al labrador en la abundancia. 
ÍLa actividad de un comercio nunca interrumpido y siem-
pre autorizado , llevará los granos á los lugares en donde 
estén mas caros , como lo hace con los demás frutos. Las 
correspondencias interesadas dé los Mercaderes precederán 
á las necesidades, y las remediarán oportunamente quan-
do puedan hacerlo con seguridad y sin temor. 
El trigo es la basa de todo comercio , y la única merca-
duría de que todo el mundo tiene necesidad^ y si la Fran-
cia produce lo suficiente para su subsistencia , no hay que 
temer falte en ninguna parte de su continente. 
Quantos mas vendedores haya mas pronto lo hará pa-
sar adonde sea necesario la actividad y emulación del Co-
merciante , si no lo mira como mercaduría de contrabando, 
que no la puede transferir sin permiso. Quando un temor 
y vigilancia mal entendido no embarace á estos preciosos 
bienes esparcirse igualmente sobre todos los subditos ,T ellos 
fluirán y refluirán de uno en otro imperceptiblemente, sia 
mormullos , sin alarmas y sin desorden. 
No esperemos mas á estos tiempos de calamidad co-
mo 1709 para abrir los ojos sobre el interés general del 
Reyno. Cada Provincia no es un Estado separado , todas 
son los miembros de un cuerpo, y los hijos de una mis-
ma casa. No pueden subsistir sin prestarse diaria y mutua-
mente sus socorros. 
La 
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X a variedad de sus producciones , la abundancia , y k 
necesidad le hacen indispensable ; las Sociedades civiles no 
se han fundado sino sobre nuestras necesidades ; y si la de 
los alimentos es la mas viva y precisa , se rompen los la-
zos de la sociedad, y se excita la disensión , embarazando 
que el fruto mas necesario á la vida se comunique mas 
fácilmente que otros. 
Las permisiones concedidas á algunos particulares son 
prohibiciones para otros ; rara vez recaen en provecho de 
la cultura, y siempre forman el lazo mas astuto. Son di* 
ques que se oponen al nivel que se establecería por si mis-
mos entre las diferentes Provincias, Parece que la Francia 
está siempre en guerra con ella misma respecto á los gra-
nos. Cese, pues, dándoles la circulación graciosa que pide 
la utilidad publica, y que esta circulación no sea jamás i n -
terrumpida baxo de ningún pretexto. 
OS-
O BSERrACIO N-ES SOBRE PERMISOS, 
ste capítulo , cuy a materia es relativa a^os abusos d é 
dertais íleyes y practicas dé Ifrattda V ^ s iuteresark pocé 
si no COHtuviese mas de lo qüé suena ; ó el espirite coa 
que se alegah^ Varias- providenciaste»'aquél Seyno !, no sir-
viera de apoyo á muchos que quieren identificar al nues-
tro la posibilidad de sus efectos, t ;. : 
Los motivos que movieron^ á /losrReyes y (kéiernp• dé 
Franoia para permitir tantas' "veces- \ y de imuy antiguo U 
iibm^alidade los frutos , según persuade el Autor , pudie-
ron ser causados de accidentales ocurrencias .temporales* 
-que no establecen infalibilidad en ¡el juicio , y por este re* 
^elo ( sin perjuicio de su justicia y de la credulidad ^ que 
exigen ) no imponen obediencia succesiva. 
Su misma reiteración suministra una obvia reflexión, 
que ó no.; eran perpetuos en su concepto ni. motivo , j á no 
eran efectivos en su cumplimiento r quando, habib; necesidad 
d^e renovarlos por épocas ó variarlos en preceptos, - \ 
: Lo imposible de convenir generalmente las circunstan* 
cias territoriales , y menos, las temporales influyentes de 
las estaciones se opone , y opondrájsiemjpre á >iina iey , um> 
Versal y permanente. Así se vé que de la prohibición por 
Carlos V L en el año de .1:398 se excepiuó .Xanguedoc , j 
esta relevaQion parcial que el Autor celebra . .porque la eo-
Q se-
secha de esta Provincia fué abundante en aquel año , prue-
ba también otro tanto digna de alabanza la restricción en 
las otras donde fué escasa, y que si debe prohibirse la sa-
lida en mal; año , rara ;^ez ;podrá ser general ^ pcírque es 
mas raro que la cosecha lo sea> r 
Ya dixe <}üe la ¡perspectiva-éran los permisos-^r mas su 
corazón es el Comercio:, y se vé quezal abrigo de aqué-
llos desciende á este en lo interior v que es el socorro l i -
bre y p M i i & entre Provincias de uai Dominio , cuya reci-
procacidad es de ^ derecho común i, y pocos contradicen :: sin 
embargo v en tiémpo de carestía aun respectiva acon tece 
competir entre las necesitadas y las abundantes , unas por 
llevar el írigo , y otras por tenerlo en : fermentación lasti« 
mosa t,con que» ambas aumentan su necesidad \ y acaso que-
da en mayor la preferida dé la Providencia , porque fué 
, nías eficaz y poderosa la industria de la indigente. 
A . la capa? de este empeñou el Comercio extiende sus 
velas á todo trapos y;navega prósperamente , mas no con 
feliz suceso general. Entonces todos los trigos son sobran^ 
tes para el que necesita , y todos precisos para quién los 
posee; igndrárid0se .qu^l y hasta donde alcanza la materia 
pmpia ^ara ier; comeBcio y)fel ] sufragio ? llegando quizá 4 
ser toda-ééipljeo' de^la codicia. 
X •.  .^oy testigo el mas impuesto de esta verdad en J¿ra« 
•gon aim ¡antes dei lá Pragmática idel año de 1765. En el 
' y d€ 
de 1764 ' mantuvo á C m U m - , Valenda \ ¡y Kávam; , so-
corrió á la Rioja , la Alcarria , y; Madrid , y ' proveyó,fai 
. éxércíto de Andalucía. No es exageración, ¿ pero qué su-
cedió? Que el Reyno quedd ferí mas necesidad, que antes 
io: estuvieron los sócorridó^í, y ' tuvo qiie' comprar á^doble 
©recio las sobras que le extragcrolir V3 ttt) rpí>r."> ¡exceso ta 
Seguridad puramente en los que se proveyeron con urgen-
cia, sino que por sed y afán> de lucrar % sacaban ilos gra* 
fios , y ai frente del propio ReynoUos v^ildian^slos ímiSl 
feos naturalesode íjulenes poco :antes los éonipraban. ofñ •« 
Dice nuestro A u t o r , si te-Fm/tcU- ( lo mismo en la Eá^ 
paña 'en este caso)'produce lo- suficiente para su subsistencia^ 
ff.a hay qm wner- faite en ninguna 'fUrí¿4e süEminente.i-^ñn-
cipio- algo desemejante a este Otro-^ün'ciüe m ^ l fin qüe 
es la seguridad de la provisión son idénticos.) Los grañés 
nunca, saldrán de un País que carece de 'éllos , porque kT trig* 
•eh la úrma. • mercaduría - de que' todé 'el múiio < t i m necesidad. 
'For la misma-dét)evpues , rezelarse gti &\W;$$o h i f - f a 
úvon mas temible vpí>rqtíé feegun adagio común J t o h ó t i í -
idaú carne de ley : ella usa primero de toda la industria ima-
ginable , y después de toda la fuerza posible. ¿Quién pue-
de lisonjearse de que /prevalezca sotíré su' arte y su poder? 
Borí Besiderio Bueno corrobora esté juicio con la afirmad 
tiva siguiente, ' 
Siendo la libertad de extraer ilimitada , quedaría ex-
V 2 ., pues-
puesto el Estado que la concediese; Kn un año de mucha 
carestía en Europa saldrá todo su sobrante, y aun lo ne-
cesario , por mas que subiese excesivamente el precio ^ porquq 
Ja necesidad salva todos los reparos del interés. 
.Esto prueba también que Jasjsalidas no es fácil conté-
nerlás poriuingup (medio. ; , " 
, Que no ¡saldrá eh trigo de un País que canee de eí '- e$ 
una verdad per se nota si se entiende á la letra , porque mal 
pu^de,salir lo?que no hay ; pero haciendo justicia al deli-
cado concepto del que la propuso, entiendo, quiere -d^eif 
que rto saldrá de donde se necesita. 
No carecíamos en 89 , quando empezó á salir ; mas 
por su salida faltó después ; y no por eso cesaron ni porr 
qi^e los ;preíáos,¡llegaron. 4:punto tan alto que jamás, se han 
E l momento del transporte del País abundante al ne-
cesitado , no' esdnt^rmedio de tiempo sino conjunción de 
^ tado : qüieroiideGiP que antes que se- advierta , ya están 
ios dos iguales ^ y acaso por el sufragante por haber salida 
de ¡ él mas de lo sup.erfl.uo , y no quedar lo convenienlse 4 
su conseíwacipn. 
• \tyQ&\$ut- J)€:U.ÍI^¿rq.ue..ex|>#rítoent-6- bien este ríesj-
gOíseii Eraiicia ^dice de evidencia y> todoá ^ b e ú qué la l i * 
libertad es la alma del comercio , y que la de los granos 
r4ebe favorecerse como la de cualquier OU'o género s pe-
• r a «ra 
9rro nadie ignora que hay tiempo en que esta licencia de-
rbe reprimirse , porque de otra suerte bien presto caería 
•nen necesidad la Provincia abundante , como ha sucedido 
íimüchas veces....Los Mercaderes (continúa) que ordina-
viriamente se dedican á este comercio, cuyo interés es su 
único objeto , hacen compras excesivas , y en lugar de Ue-
vvarias á los, ..Lugares necesitados los almacenan , y así la 
^abundancia se apura donde la habia, y la necesidad se 
91 aumenta donde empezó á sentirse , y los Mercaderes se 
^íiacen dueños de los granos , aumentando el precio á su 
placer.w r > , ] • : ' \ - ' -
En suma , que produzca una Comarca el trigo suficien-
te , y aun sobrado , ó que lo tenga caro , minea puede con-
tar con su seguridad , si otra lo paga mejor, y en esto 
mismo conviene virtualmente el A u t o r , según la proposi-
ción inmediata á la precedente. Quantos mas vendedores ha-
ya mas pronto la hará pasar adonde sea meesar 10 la .actividad 
y emulación de los Comerciantes, Y así será aunque rebose y 
lo pague á buen precio, por mas que en ambos casos se 
lisongee de la seguridad al poseyente. 
Sin perjuicio del derecho de humanidad y iconfraternif 
fdad, entre vasallos de^  un propio "Principe v á quien man-
tiene un suelo y rige una misma le^ v entiendo qüe éri cir-
cunstancias iguales los productores son preferidos en lo 
.m$Qtmo • para ,stt. subsistencia. y renovación $ no obstante la 
re-
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recomendación mas expresiva de pacto social, de ía liber-
tad del comercio , y de qualquiera otro vínculo, 
Y pues el Autor concede, cómo todo hombre sensato* 
que en caso de necesidad urgente en el País , no sé debe 
permitir salga á otro extraño , puede instar lo mismo rés« 
pectivamente de Provincia á Provincia. Es Verdad que 
aquel caso és en competencia de extrangeroff-; y no rige 
para los de ün mismo dominio , pero la necesidad séguit 
estrecha , ciñe también los derechos, desechando la asocia* 
clon hasta quedar único en individuo. 
Pero la dificultad es saber lo necesario al poseedor pa* 
ra alargar el resto á su convecino, no considerándose úni-
camente poseedor al propietario , sino al consumidor dé 
un mismo exido, partido, sexmo!, ú otra comarca terríto* 
•rial; y este es el caso para el que podían tener lugar los 
•repuestos públicos , pero como objetos de abominación, 
suspendo tratar de ellos hasta ver si puedo presentarlo^, 
con aspecto menos desagradable , y entretanto y siempre 
no dcxaré también dé mirar como estanco , monopolio , y 
acción odiosa y ruinosa , los permisos concedidos solamen-
te á ciertos Particulares ó Sociedades , aun con los pre-
textos mas bien disfrazados de fofñéntar la Agrieultúra , ó 
-auxiliar las urgencias de la Corona , porque mías bien, las 
aumentan. En el año de 1746 ó 48 se ofrecieron diez mil 
doblones con este objeto por un permiso para» extraer-gra-
• / : nos 
í i z 7-. , 
nos dé Aragón y y aunque el Ministerio no lo aceptó , to-
mó otro sesgo equivalente que prcduxo al que intervino 
«n la compra por comisión ochenta mil pesos. No sé si rgr 
sultaron utilidades públicas, pero si una alza considerable 
fen el precio y carestía general de la especie que llegó á 
Ser hambre en el año de 1750 , y siguió hasta el de 1753: 
bien que la. sequía contribuyó mucho , pero fué para solo 
el propio año. 
- Mientras haya sobrante debe ser general la libertad sin 
hacer patrimonio singular del derecho de las gentes contra 
las mismas gentes ; pero yo no indultaria de la precisión 
de pedir permiso y de constituirse en la obligación del 
registro á la salida. 
Esto no debe graduarse de. vejación supuesta la segu-
ridad de concederse. Mientras hubiese legítimo sobrante 
que extraer; y el que mire como gravamen del Comercio 
esta circunscripción no juzga bien , porque no es mas que 
precaución , para que sabiendo las salidas puedan cautelarse 
oportunamente los apuros. Sé que hay mucho exceso por 
descuido y tolerancia ; pero contando siempre una tercera 
ó quarta parte de aumento á lo registrado, y Comproban-
do los asientos de los permisos con los de las salidas , ser-
viría su noticia de cálculo prudente á lo menos , quando 
no para gobierno de evidencia. E l mayor inconveniente 
está en la falta de noticias probables de las cosechas , sin 
•!; '• las 
$ 0 
las que lo demás es ocioso ó vicioso ; pero sobre todo que 
el uso de libertad no carezca de inspección. 
E l socorro entre Provincias es necesario : mas también^ 
cierto que sería digno de gratitud quien acertase con el 
remedio , de que á título de socorrer á unas, ó socpMén^ 
dolas efectivaáiente, no arrebaten con mas de lo preciso 
á este objeto, causando carestía en donde había copia dé 
trigos, sea con objeto directo ó por resultas.; y que por 
competir se descalabren entre sí con pujas ; porque si algu-
na vez las abundantes sacan provecho dé esta lid , tambiea 
otras les grava quizá por el mismo crédito de su abundan-
cia , pues hasta el mismo bien puede dañar como muchas 
veces sucede á los ricos, que la fama del caudal tienta 
los ladrones , y acaso con su hacienda pierden la vida; 
por lo que ó por cosa semejante dixo Tácito : .Ifec miñus 
pericutum ex magna fama quam ex mala, • 
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TÍUDUCCÍON' D É S A L I D A S , 
C ada nación tiene sus opiniones particulares , y si las 
preocupaciones mas opuestas á la humanidad han regido á 
Pueblos enteros T no nos debemos asombrar de que las 
pertenecientes á su conservación sean tan difíciles de arran-
car. Parece natural pensar que quanto mas se conserven 
los granos en un País faltarán menos. Esta idea recibida 
como axioma nos ciega sobre las conseqüencias y sobre los 
efectos. No es , pues , la obstinada custodia de los granos 
la que nos alimenta : sí su producción anual y succesiva; 
la conservación es un bien real pero pasagero ; solo la cul-
tura es el fondo inagotable de las provisiones. De este 
principio es de donde nos debemos dirigir para no descar-
narnos. La severa policía jamás hi¿o crecer una espiga, 
ella no sabe sino conservarlos. No equivoquemos , pues-, la 
forma con los fondos. Animar al cultivador por una justa 
retribución de sus trabajos; no espantar el guarda sino en-
tretenerlo por la esperanza del beneficio , son los únicos 
medios de que nunca carezcamos de granos. 
En las antiguas ordenanzas advertimos de un tiempo á, 
otro ciertos rayos de luz que debieron habernos conducido 
á la buena administración de los granos , pero ellos se han 
obscurecido y no han llegado á nuestro emisferió. Todo 
al contrario ha sucedido , pues quanto mas se ha querido 
K per-
«3© 
perfeccionar su policía mas nos hemos separado del camino 
recto. 
En vano Luis I X . Carlos I V . Juan 1. Carlos V I . y 
Francisco I . de cuyos Reglamentos acabamos de hablar^ 
anunciaron una entera libertad interior y exterior : la po-
licía mas circunspecta y mas cobarde en tiempo de Car-
los I X . y de Enrique I I I . empezó á intimidar al Publico,^ 
queriendo introducir mas regularidad y aparato v verdad es 
que estos Monarcas no pudieron menos de confesar que 
la venta exterior de granos es uno de los principales me dio 
para atraer la plata de los Países_ extrangeros en lenefiáo dt 
los naturales., (a) pero la declaración de 1699 , que afectó' 
no hablar nada de la exportación que ninguna Ordenanza, 
había omitido , sofocó del todo las simientes que debieron, 
haber fructificado en un Seynado tan ilustrado. Si ella nos 
ha alarmado contra el comercio de granos , procuremos, 
^segurarnos en él por la razón f por el exemplo , y por lal 
experiencia de otras Naciones, f 
Su salida no es prohibida en ningún Estado de Euro-
pa , sino en raros y extraordinarios casos. A l contrario , se 
facilita entre los Pueblos mas solícitos de sus intereses. 
Solo en Francia por un exceso de precaución, está: siempre 
- ^ sus* 
(a) Términos de la. ordenanza de, Enrique I I I . de 27 de: 
Mviemfrredeisyy, 
cuspen (Hela , y los granos no puecleii tener libre vuelo sin 
permisiones. E l temor de la necesidad y el deseo^  de la 
abundancia los tiene en una inacción infructuosa regiüaiv 
mente perjudicial. Ponemos barreras á los béneficios de ía 
providencia , nuestros granos llegan á sernos gravosos T y 
nosotros quedamos en opresión* Entonces el vil precio, la 
dificultad de los recobros, y el vacio de las rentas públi-
cas y particulares nos advierten que habernos guardado 
largo tiempo los bienes de que no supimos usar. 
Sobre estos indiciGS tan señalados y mucho tiempo ad-
vertidos , es quando se determina permitir la extracción. 
En este instante cada uno se felicita como un cautivo l i -
bre de las cadenas ; se apresura la venta , se cree no tener 
bastante prontitud , y se dan muy baratos. La permisión es 
señal de la abundancia y del ínfimo precio. E l extrangero 
se aprovecha de la desestimación , y el propietario se cree 
muy feliz de desembarazarse de una mercaduría abatida. 
Entretanto el cultivador descaecido interrumpió sus traba-
jos ó abandonó sus tierras. No tuvo medios para laborear-
las competentemente : las cultivó mal ó las dexó valdias, 
y convirtió sus afanes á otros frutos * cuya venta era libre 
y mas provechosa. De e s á suerte sin ningún accidente fí-
sico , es preciso temer quando menos una escaséz después 
de unas abundantes cosechas 4 concordándose aquí la ex-
periencia con la razón* Las cárestías son siempre precedió 
£ 3 das 
das ele algunos años copiosos , y las permisiones generales 
iban tenido siempre mal suceso. La razón es. evidente^ 
porque él precio de los granos es el que anima ó destruí 
ye al cultivador. 
Si se envilecen tiene un interés sensible en no apete* 
y 
cer cosechas buenas, y si no se venden oportunamente no 
puede costear los granos de la nueva cultura. En fin á 
proporción de la esperanza de los recursos presentes au-
menta ó disminuye sus trabajos. Si él ha decaldo con: la 
esperanza de la permisión , ha perdido sus fuerzas y sus 
Recursos: el mal progreso y esta permisión después , no es 
|nas que un tópico peligroso que palia 1^  enfermedad sin 
curarla. 
Efectivamente , es muy difícil, que siguiendo nuestra 
ordenanza , se pueda aplicar medicina conveniente. Intimi* 
dados siempre por una. práctica rezelosa r y por la declara-* 
cion de 1699 rbija del temor y de la carestía , conservamos 
todas sus. impresiones.. Si se pudiese saber exactamente eí; 
producto de cada cosecha , y lo que restó de las anteceden-* 
tes, seria fácil prescribir con certeza el tiempo y cantida-
des de las exportaciones; pero no se hace sino por cálcur 
jos aventurados, y el temor de no carecer de granos no 
permite la resolución de las salidas generales, sino después 
de: estar bien asegurados , por los avisos de las Provincias 
de una abundancia superflua. Y aun así m es bien afian> 
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zaJa sino qnando el vi l precio no dexó que dudar , y el 
grito general anuncia la necesidad mejor que la providen-
cia que se espera con impaciencia. 
Es muy tarde quando se accede al remedio , y la llaga 
entonces ya es casi incurable. Una parte de los labradores 
ha descuidado en la cultura: el precio y no la cantidad es 
el que arregla sus trabajos, y hace extender mas ó menos 
los sulcos. E l cebo de la ganancia es la que planta las v i -
ñas ó prepara los barbechos. Es muy natural que un pro-
pietario dirija sus miras acia el fruto , cuya venta sea mas 
segura , mas libre » y mas lucrativa. La de los trigos le es 
siempre mas contingente y onerosa: asi su cultura se de» 
grada insensiblemente , y expone á muchos riesgos antes 
que ella pueda restablecerse. No hay que esperar mejo-
res éfectos de las permisiones particulares concedidas á 
ciertos Departamentos. Si las cantidades no son limitadas, 
ellas pueden apurar una Provincia antes que se perciba. 
Un enjambre de compradores puede, esparcirse en un mo-
mento , arrastrar y levantar todos, los granos , y hacer que 
nazca la necesidad en el seno de la abundancia : porque 
los Mercaderes no se pueden separar del lugar donde les 
es permitido comprar , y ellos se apresuran en aprovechar-v 
se de una permisión momentánea. 
Si las cantidades son fixas, todos los vendedores á por-* 
fia pretenden la preferencia de la venta. De aquí el baxo 
pre-
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'precio arrebatará necesariaménter al cultmdor el fruto de 
sus trabajos , que ihubiera ,recogido habiéndole sido posible 
desembarazarse oportunamente de lo superfluo. 
Los mismos inconvenientes se encuentran en los pasa-
portes ó gracias concedidas á particulares , y son sin duda 
causa de monopolio.:El vendedor no encontrando mas que 
tma sola salida recibe del comprador la ley como arbitro 
que es del precio , recayendo en su provecho todo el be-
neficio por falta de concurrentes : ¿y qué de admirar es 
.que se exciten por esto rumores repetidos? No se puede 
ver trauquilamente: enriquecerse un: privilegiado con nues-
tros despojos. Asi todas las medidas por qualquier parte 
que se tomen conspiran á debilitar la cultura de los grai 
nos viy las ventajas que nos ofrece la bondad de nuestro 
Suelo.-• . '. ?4 •> -< - - : ,'t 
Aunque el concepto general persuade que, nuestras 
tierras son fecundas , y que hay un provecho cierto en 
vender granos al extrangero : sin embargo , no hay resolu-
ción para establecer la libertad de este comercio : se duda 
aun en los tiempos mas favorables; asusta solo el pensar-
lo , y no se habla palabra de este punto , quando se ha de 
qüestionar sobre granos. Para desvanecer nuestro temor, 
si es posible, tentemos el dar una idea de las producciones 
de nuestras tierras de labor. 
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i^Lunque el concepto, y , el sentido de lás salidas debe ser 
diferente del de la libertad i, porque ambos procede, séáh 
respectivos , es tal.el prunito y conato dé los que propen-
den á la última , que no desahogan su espíritu si con ella 
no lo arrastran todo ; pero el Autor distingue sabiamente 
estos' dos objetos en dos diferentes artículos: Verdad es, 
que casi el único de ambos y de todos los restantes es 
libertad del comercio.. 
En el presente supOné las salidas garantes de la pron-« 
ta y útil venta de granos. Se gradúa'de preocupación obs-
tinada: reprimir la extracción de los granos con objeto á 
M.O carecer de ellos y se espera el logro, de, su posesión^ 
mas: de la protección de la agricultura , originada de las 
salidas, que- de la prohibición ;de extraerlos ; y por con-' 
clusion se prefiere al cultivador sobre el consumidor. • 
1 Ningún capítiiio requiere tanta: critica como este ', ni 
otro; punto sobre granos contiene tanta contradicción. A l -
gunos rebozan la libertad de la salida de los granos , pero 
otros la defienden á cara descubierta. E l Autor'-del t r igo 
considerado como; género-comerciable , no tiene reparo en 
solmtaYl& si/i: restricción alguna , perpetua é.'independiente de 
Quenas ó - de- malas cosechas. 
Es verdad , pero 'también se ataca con furoí á quien 
13^ 
ía aconseja condicionada» Yo veo que ios modernos, no 
solo economistas sino estadistas hábiles que tratan con pru-
dencia el punto dé la extracción, la resisten como persua -^
dida , absoluta , y perpetua por los contrarios. 
M r . Keker dice en el capítulo 12 de la primera parté 
de ía Legislación de granos , de que ya he hecho mención» 
lo siguiente. 
i-íEn fin , quando fuese posible que todos los Sobera-
h i i o s de Europa consintiesen de común acuerdo en la li-* 
nbre extracción de granos , sería un tratado de Comercio 
níemerario , del que no se podría fiar ; porque en el tiem-
¡i-ipo de carestía i - los Gobiernos moderados jamás podriaii 
«hacerle exectitar, y los Soberanos mas despóticos no lo -
Mgrarian su efecto sino con hostilidades contra su mismo 
^Pueblo» En suma , es imposible reciprocarse supuesto que 
todos los Países de Europa prohiben la extracción ó la 
91 modifican.w í. 
; No hay que tachar k este Autor de rigorista en favor 
de la retención , como le increpan los laxos en el de las 
salidas, porque 110 es su sistema de absoluta prohibición* 
sino respectiva y precaucionada t con objeto á que siémpre 
haya algún remanente sobre lo preciso ; y no se opone si-
i^ o á ios 4U« preconizan las salidas , como causa única ó 
la mas poderosa del fomento de la agricultura , haciendo 
servia á su opinión toda clase de pruebas. Con relacioii á 
es-
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este juicio dicé efi el capituló é?, de h primera' parte de 
la citada obra, nde qúalquier modo qüe sea es preciso 
i-iproveer por todos los medios posibles ál exceso de lo 
irsüperflüo, y. á la báxeza dc los precios <Jue es su conse-' 
íiqüencia ; porque no proporcionándose inmediatamente á 
nesta variación la suma de los impuestos y el valor de í^s 
^maniobras , los propietarios experimentan perjuicio en sus 
«frutos; y si esta circunstancia grava raoinentaiieamente la 
^agricultura r puede succeder á la abundancia una escaséz, 
^ y causar movimientos extraordinarios en los precios. Pero 
cestas dos proposiciones parecerán contradictorias á IOS 
nque no dan en sus discusiones, sino dos sistemas absolu-
«tos y opuestos diametralmente. Todo acomoda al que se 
«pretende dominante, á cuya prueba se sacrifican los de-
rfecíos del contrario ; mas querer justificaf que la libertad 
«constante de extraer los granos es el preferido , porque 
«la prohibición perpetua tiene inconvenientes , es "persua-
«dir que el blanco es el mas agradable de todos los colo-
nes , porque el negro es mas triste, u 
Llevando siempre la idea de la modelación , dice en 
el capitulo 2.° de la quarta parte : ^ De todas las lej ts 
«que han ocupado hasta ahora nuestra meditación , la 
«mas funesta sin contradicción seria la que permn 
«tiese la libre salida de los granos en todos los 
i? tiempos. 1.6 
S Y 
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Y por no dexar duda á que no opina por la prohibí-, 
don total , expresa mas adelante. r 
^Pero al mismo tiempo yo juzgo que esta prohibición -
vino debe ser absoluta; antes sí quiero decir , que la mis-
i^ma ley debe indicar el momento de k extracción : pues 
íiya he manifestado que se cometería una imprudencia las-
oí timosa, en el empeño de no dexar sacar nunca los gra-
so nos, porque será renunciar el provecho de la abundan» 
ricia, negando el cambio del fruto superfino y perecedero^ 
?•) por otros bienes menos pasageros , ó por las riquezas 
r»permanentes , quales son el oro . y la. plata. Sería en fiüs 
«dar lugar á un abandono extraordinario del precio pou-
«una copiosa acumulación de sobrante ; y como este abatí-? 
«miento no dexaria de producir al fin la libertad de ex-» 
«tracción , sucedería á él un rápido encarecimiento, cuyas 
«convulsiones trastornarían la. felicidad pública, y destruí-
«rían la armonía general con desagrado succesivo de todas 
«las diferentes clases de la sociedad.u 
No solo en esta obra sino también en la tercera parte 
de la colección de todas las suyas, en pro y en contra ma-
nifiesta su espíritu de moderación en estos términos. 
11 Todas las qüestiones relativas á la salida de los gra-v 
wnos han sido ya tan controvertidas, que tengo por excu-
5isado detenerme en esta materia ; y solamente expondré 
«que la experiencia me ha confirmado en la idea de que 
«no 
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uno se debe dar en ningún extremo, ni someter este co-
vmiercio á una ley fixa y general. Es preciso autorizar y 
^proteger la mas grande libertad en lo interior ; pero la 
iiexportación no debe permitirse en todo tiempo y sin 11-
•Jimites. No ha de perderse de vista que este es el solo co-
nmercio, cuyos desvíos influyen sobre la subsistencia del 
^Pueblo , y sobre la tranquilidad pública. Asi , al mismo 
ntiempo que el Gobierno debe permitir y favorecer la ex-
Í-Ítracción en el de abundancia, no debe temer contenerla 
JIÓ suspenderla quando vé que puede dañar, u 
Este juicio sólido y circunspecto atento á atajar un 
daño en su principio , sin dar lugar al progreso ó evitarlo 
enteramente , es tachado de algunos , especialmente del 
Autor de las notas críticas políticas y secretas, de las obras 
en pro y contra de este Ministro con casi improperio, 
pues le niega hasta la mas ligera noción de este objeto, como 
ya se dixo en la advertencia preliminar. ¿ Y en qué funda 
el cargo ? En un ¡pasage del Duque de Sully , reducido á 
que habiendo el Merino , ó Corregidor de SaumuFa dete-
nido unos barcos de trigo , y aprobádolo Enrique I V . es-
cribió á este Monarca aquel su Privado , diciéndole que 
wsi continuaba dando iguales órdenes en su Re) no , presto 
51 se volvería á ver sumergido en el estado de pobreza y 
»imiseria de que él le habia sacado.u 
M r . Thomás asegura que el tal Juez fué conminado 
S 2 • con 
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con un castigo exmplar ú ofía vez embarazaba la salida de 
los granos, y en este caso funda el sistema de libertad es-
tablecido por Sully. 
Ignoramos las circunstancias de la salida , las de la de-
tención , las 4el Rey no entonces , y otras muchas que pue-
den hacer perjudicial la detención , sin necesidad de atri-
buir su yerro á delito contra la libertad. Sabemos que este 
Ministro perspicaz y zeloso propendia ácia, ella ; pero co-
mo no dexaban de ser falibles muchos de sus juicios en lo 
general, ó no ser hombre , podía ser uno de ellos el de 
este caso. Lo cierto es que desde su tiempo hasta et pre-
sente , k Francia como los mas de los Seynos, ha tenido 
que variar muchísimas .veces esta legislación , tomando los 
puntos exdiámetro; y no muy antiguas , pues las últimas 
han sVlo en los años de 77, y 87 , ¿y qué sabemos quan-
to durará la moderna que aun, no ha cumplido seis años? 
Prueba ó receto de que los efectos, de la de entonces re-
lativa á la salida general, y constante de los granos han 
fallado en gran parte. 
F-receda desde luego- esta discusión preventiva para re-
cibir mí juicio sobre la salida , no de absoluta prohibición^, 
siso respectiva en tiempo, y no mas , porque en cantidad-
des y territorios la miro muy aventurada en sus resultas, y 
siempre de incierto tino á excepción de los casos que in-
dicaré después 
' ^ / ' , - ' ••• ' • i ?/ ^ ^ • ' . Ya 
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Ya se ha dicho algo sobre la dificultad de concordarse 
ía necesidad paciente y el interés dominante. Ambos efec-
tos progresan á proporción que las extracciones sean co-
piosas , y aumento , que quizá aun no permitiéndose ; y si 
ía diferencia de suerte entre el dueño del trigo , y del 
que lo ha menestér puede causar opresión por el arbitrio 
del propietario, ¿qué será si con e l exceso de salida se 
reduce la materia, cuya mengua aumenta á un tiempo la 
hambre y la codicia? E l mismo Neker combina ambas re-
sultas con las siguientes expresiones. 
r,Las relaciones entre la necesidad del vendedor y lá 
"del comprador , hacen una de las principales' circunstan-
«cias , que deben arreglar el precio de toda especie de 
vmercaduría. Estas dos necesidades son muy desiguales en 
íipunto á granos. Pero la diferencia de poder entre los 
wvendedores y coimimidores rse aumenta considerablcmen-
nte quanto los negociantes adquieren , y se hacen señores 
«del fruto de los propietarios ó sus arrendadores. La fuer-
«za del propietario del trigo contra el que lo necesita pa-
wra vivir es tan grande , que con dificultad se puede for-
?imar idea justa del abuso de que es capáz la libertad inte-
«rior en el Keyno , aun estando prohibida la extracción.^ 
Esto no obstante r como, la materia es tan complicada 
por infinidad de casualidades, y también de principios de-
semejantes , muchas veces puede convenir conceder las.ex-
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tracciones en unas Provincias y no en otras , pues coma 
se verá mas adelante , aunque algunas estén en necesidad 
y otras en abundancia, no es posible socorrerse cómoda-
mente por las distancias, y les es mas útil á las indigen-
tes valerse de los extrangeros : entonces es menester á 
unas dar libertad activa y á otras pasiva ; pero no á todas. 
Basta de discurso abstracto ; voy al concreto de la ma-
teria precisa según se propone en el £ ^ y í ? . 
La agricultura , efecto y causa simultáneamente del ob-
jeto de este discurso , debe ser promovida por todas vías 
imaginables, tanto protcctivas y ante actas , quanto pasi-
vas por la libertad de las salidas , sin las que la amenaza 
una apoplexia política. 
Si un manantial que conviene beneficiar no tiene ex-
pulsión competente , la gravedad de las mismas aguas re-
presadas, la harán retroceder y dispersarse. 
E l caso está en si ellas han de ser agentes ó agen-
ciadas. 
Bebo advertir que no se confundan los actos, porque 
no se equivoque el juicio. No es el mismo beneficio el de 
la pronta venta en desahogo y alivio del agricultor, que el 
de la salida del trigo fuera del Pa í s ; porque puede dañar 
tanto esto como beneficiar aquello , y lograrse lo primero 
sin necesidad precisa de lo segundo. La diferencia está en 
que lo uno es por necesidad de. medio para vivificar y re-
no* 
novar la agricultura , y lo otro de simple conveniencia en 
fomento de la misma. 
Puede decirse , que en el concepto, de muchos , la fal-
ta, de extracción es la única causa de carestía , ó que, sola 
ella lo es de la abundancia según esta cláusula de la En-
ciclopedia : La exportación no lleva nunca sino lo supcrjho, 
que no vcístiria sin ella ; y esta es la que mantiene siempre la. 
abundancia y las rentas del Reyno. Niego que la extracción, 
lleve solo lo superfíuo, y sigamos adelante. 
"Entre los extremos de escasez y de abundancia está la 
medianía de lo suficiente. Porque lo superfino cese si no 
se extrae; no se sigue que faltará lo preciso-; y en sumv 
no redundará la provisión , ni la agricultura prosperará;, 
pero ni una ni otra padecerán precisa y positivamente. 
E l Autor del t r igo , considerado como género comer-
ciable, dice : challábase la Francia enteramente exhausta, 
nquando Enrique I V . subió al trono ; pero durante la A d -
cministracion del Duque de Sully , no solo se restableció,, 
csino que llegó á verse opulenta. La máxima mas eficaz 
rsque siguió este Ministro fué fomentar la extracción del 
"trigo : luego nuestro mayor interés consiste en volver á 
wponer en práctica este principio vivificador.te ¡ Precioso 
dato que á tan poca costa y plazo breve vincula la pros-
peridad de un Estado! 
Hablando Don Desiderio Bueno de que España p r ^ 
ce-
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cedió á Inglaterra en su célebre Acta de navegacioti can-
ia Pragmática expedida por los Reyes Católicos en Medi-
na del CanYpo á a i de Julio de 1494 para que no se 
fletasen Navios extrangeros aun á falta de nacionales, dice:; 
«si no tenemos frutos porque no se permite la extracción:f 
«¿con qué hemos de comerciar? Si se permite la extrac-
« d o n se empezará la fábrica por el cimiento y será 
«sólida.u ' . 
Aun asegura mas en las siguientes expre-iones t «Espa- ' 
«ña tiene proporciones que ninguna nación de Europa lo-
«gra para fomentar su Marhia , alentar su Comerció; y lo 
«(|ue es más aumentando con la agricultura la población, 
TI y- desterrando para siempre la hambre , únicamente con1 
«permitir la extracción de granos. Í-Í 
Volviendo á la Inglaterra , dice en otra parte * «E l 
«año de 1660 es la época del engrandecimiento de la Gran 
«Bretaña : en este año publicó la famosa Acta de navega-
« d o n , y lo qué es tnas 'importante \ m eík permitió por la 
mprimera vez la extracción del t r igos 
Ya está fixado el principio y causa de la prosperidad 
de Inglaterra , veamos como lo detalla : «Los Ingleses (con- 1 
tinúa) nque por los efectos que tuvo la limitada extracción 
«de granos desde el año dé 1 ó60 al de f66^ , y por la 
«mayor extensión que dieron este año á la extracción su-
Riendo Ids litnitesíde la tasa , esperaron los progVesó^ mas 
«rá,-
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•^rápidos en lo sitceeslvo, vieron en el año de 89 (son 16 
í^años de intervalo) que los efectos no correspondían á 
11 sus esperanzaste 
La razón de esta metamorfosis ya la bruxulea , y es: 
•1 porque animados con las ganancias , duplicando esfuerzos 
«y gastos en el cultivo , forzaron la tierra á que los cor-
«respondiese con mas abundantes cosechas ; y como el 
ríeoste se habia aumentado , y éste debía recaer sobre el 
v>precio de los granos , vieron al concurrir con ellos ea 
«los mercados extrangeros , que para venderlos era mene^-
wter baxar el precio de su intrinsico valor.u 
E l efecto era natural por lo pronto , pero no su con-
tinuación ; y de qualquier suerte es prueba contra produ-
cmem, pues no dexa de admirar que en tres años y aun-
menos, la simple permisión produxese un efecto tan co-
pioso , que empeñó á doblar los grados de potencia; y en 
veinte y seis de fomento continuo de la agricultura, sobre 
la subsistencia permanente de la extracción , no solo no 
aumentó la ganancia , sino que menguó y causó perjuicio 
efectivo , respecto á los tres años anteriores. 
Refiriendo las miras de Inglaterra ácia el aumento de 
la Marina , combina en una misma época , que fué la 
de I Ó Ó O , b famosa acta de navegación, y el principio de 
la extracción de granos, no sólo libre desde entonces , si-
no también premiada después , y gravada la introducion. 
T Des-
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Desde luego se ve que uno y otro proyecto en ccnjún-
cion ó muchos juntos , hablan de fomentar el progreso, 
y quizá cada uno de por s í , no prosperaría ninguno. 
Este mismo Escritor , con tan bello fin como el título 
de que se caracteriza, después de encarecer bien el pre-
cioso efecto de las resoluciones inglesas" de los años 
de IÓÓO , 1ÓÓ3 •> y para el premio concluye : pero 
con todo, sin las demás providencias que kan tomado dirigidas 
al mismo fin, hubiera tenido un efecto limitado. 
Don Nicolás de Arriquibar , concediendo á las extraer 
clones una virtud meramente auxiliar , y dudando de la 
copia y utilidades que se: atribuyen a las de Inglaterra en 
recrecimiento de la agricultura ; y mas de que en noso-. 
tros puedan causar semejantes, dice 1 ^ Solo concibo prac-
nticables nuestras extracciones de granos en años de abun-
•j-idancia respectiva; para que este recurso sostenga nuestra 
^agricultura sin decadencia ; pues de la otra mira para la 
•¡rextráccion que han ambicionado los Ingleses ^hablando, 
« o h sinceridad •, no fio enteramente, u 
Ya me acusa el Autor del desvío : verdad es, que co-
mo Don Desiderio sigue su doctrina , no me separo del 
principal , mientras que trato con su cliente , cuyas "con-
ferencias renovaré luego. 
La salida de lo sobrante recogido por economía mer-
cantil , es la cigüeña que limpia la tierra de todo mal i n -
&ec-
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secfo. La promovida por gánancías que bfreeé la necesidad 
de .algún Reyno vecinx), y aun Provincia lindante , es una 
langosta devoradora que lo arrasa todo. No hay prudencia 
comerciante donde hay premio excesivo que convida. No-
contiene la moderada ganancia en el País productor, si se 
ofrece superior en el necesitado. Siempre es barato el t r i -
go para que salga , si se paga mas caro en donde se nece-
sita. En una palabra , es platonismo creer , que la justicia^ 
la prudencia , ni otra virtud que la fortaleza , ó la preven-
ción , contendrá la salida del trigo adonde mas valga, Siem-* 
pre ha sido asi i yo lo he evidenciado ocularmente en 
Aragón en los años de '50 , 64 , y 70 ; y en Castilla el ú l -
timo de 89 , ampliaré la prueba. 
Desde el año de 1780 al de 85 , valió el trigo de 
veinte á treinta reales la fanega regularmente. Se han he-
cho algunas extracciones con utilidad , y nada se ha senti-
do. JVIenguaron las éosechas, es verdad , pero no encare-
cieron extraordinariaménte vpues desde que se recogió la 
de 88 , hasta Febrero de 1789 , no pasó de treinta y ocho 
reales lo mas. Entonces empezó la salida para Francia , arre-
batándolo todo en la Rioja y Burgos. Reemplazó Campos y 
otras Provincias interiores , y en tres meses llegó hasta 
ciento y treinta reales, y aun aseguran que ciento y cin-
cuenta la fanega, Esta carestía no la causó la escaséz de 
cosecha , sino la abundante; extracción. 
T 2 Aun 
Aun en fines de Mayo estaban por vender todos los 
diezmos de la Mitra de Sigüenza , porque su mala calidad 
dificultaba el despacho ; volvieron la proa allá los comer-
ciantes , habiendo apurado lo demás , y al primer embite 
©frecieron á treinta y á treinta y tres reales , y antes de 
un mes pagaban los peores á setenta y cinco y ochenta. 
Gracias á la prudencia y caridad de aquel Ilustrísimo, que 
no queriendo deshacerse de los suyos , hizo á la Diócesi 
un gran bien conteniendo los precios , y dando lo que ne-
cesitaban los Pueblos quatro reales mas barato de lo que 
«orria. 
No era precisa ni conveniente la extracción del trigo 
si el baxo precio es indicante de su valor y de su necesi-
dad , pues ya queda justificada su estimación ; cuya eviden-
cia , no solo contradice la absoluta proposición de que la 
extracción nunca lleva mas de lo superfino , sino que corrige 
la terminante de mantener siempre la abundancia, y corrobo-
ra la prueba de que la salida excesiva arruina , y la de 
que no asegura la posesión del trigo , su buen precio , ni 
a-un el excesivo , como persuade nuestro Autor en el ca-
pítulo precedente. 
Que las carestías sean siempre precedidas de buenos años, 
no es infalible, pero probable la alternativa de buenos y 
malos, con intercalación de algunos medianos , y también 
es evidente que muchas son procedidas de copiosas ex-
trac* 
twcciones. Y reprocluclendo el concepto de qne en la 
abundancia no se negará la salida á lo sobrante por solo 
no caer en indigencia , dudo que este abuso inexistente 
cause el desprecio padre de la penuria ; y es mas creíble 
que proceda de efectiva escaséz causada de malos años , y 
quando esto no , mas bien de improporcionada extracción 
en los buenos. 
No me atrevo a hablar en general, pero sí en particu-
lar de lo que he visto. E l año de 1750 en Aragón fué 
muy malo , pero le precedió una salida furiosa en 48 y 49. 
E l año de 1765 padeció mucho , porque en Ó4 quedó 
exhausto por haber socorrido á tantos como he manifestado 
én el capítulo de permisos. E l año de 1770 también su-
frió lo mismo , después que en 69 le extraxeron conside-
rablemente. 
E l Gobernador de Mequinenza (paso y como registro 
preciso píira desembocar por el Ebro en el Mediterránea) 
avisó en Abr i l de 69 al Intendente , Vizconde de Vallo-
ria , que solamente en los doce primeros dias del mes de 
Marzo , habían pasado ochenta y quatro mil fanegas por 
cuenta de diferentes particulares ; y por el Subasentista de 
conducción de municiones de guerra T diez y ocho mi l : 
con la advertencia ácia éste que embargaba quantos barcos 
había con pretexto de baxar bombas desde el Bocal á Tor-
to§a, para que se le executaba con estrechas órdenes de 
/ , su 
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su principal y de la Corte , y él los empleaba en extraer; 
granos. Estos exemplares persuaden que si después de la 
abundancia se experimenta escaséz , tal vez no es por el 
abuso de aquella, sino por exceso de salidas , á las que 
es mas común seguir los apuros que á la abundancia. 
E l Autor cree que la carestía procede de la abundan^ 
cía malversada por falta de Mercaderes, mejor cjue por la 
demasía de extracción ; y Don Desiderio Bueno, de quien 
poco Irá traté sequaz del mismo sistema , quiere probarlo 
en ambas partes con exemplar de la carestía de Castilla en 
el año de 17Ó4 , después de la abundancia de 1763. E l 
caso es moderno y á nuestra vista , y por lo mismo po-. 
der osa la conclusión . Persuadiendo el obst áculo i de la tasa* 
(en que yo también convengo^} dice: E l suceso de este 
año (de 17Ó4) ha dado un exempb de esta verdad bien f u - ' 
msto 'á los Castellanos viejos. Después de ma .cosecha ahun-
dante , han padecido escasez y 'hambre ; y aun para que, no fm~: 
se este mal mayor ^ se han visto precisados: á recurrir al trigo* 
extranjero , y han comprado á setenta reales la fanega que 
vendieron á veinte y ocho. 
Si efectivamente la cosecha de 63 fué abundante , ven-
dieron bien á este precio pues se verá que el de veinte 
y cinco reales no es ínfimo en una regular : de que infie-
ro que U escasez y hambre no fué por el desprecio del t r i -
go., sino quizá por exborbitante extracción. - _ 
Es 
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Es regular que el áeterminar los veinte y ocho reales sea 
porque era la tasa que regia entonces ; pero esto mismo 
inclina á creer que vendieron los granos á superior esti-
mación , según el Inicio universal de que por mas reencar-
gos de su cumplimiento rara vez dexa de romperse quando 
ya la estimación roza los limites; y de aquí toman mérito 
para encarecer la necesidad de abolirse legalmente, su-
puesto que por fuerza ó por tolerancia se quebranta. Y 
en fin el exemplar alegado puede convencer que la tasa 
impidió tomar al trigo el precio que la necesidad le pro-
porcionaba no obstante la abundancia , pero nunca que la 
copia mal versada , ni la falta de Mercaderes perjudicó si 
es cierto que se vendió á veinte y ocho reales. 
L o que no tiene duda es que todo el sobrante de 63 
salió quando nada quedó para suplir el fallo de 64 : re-
belo probable de que el exceso de las salidas en los años 
buenos causa la carestía en los inmediatos succesivos , mas 
que el poco valor del trigo. Esto mismo hemos visto con-
firmado en la Primavera de Sp-, sin-anteceder desestima-
ción ,no habiendo t a s a y abundando de Mercaderes. La 
conclusión no creo se pueda negar sin variar los supues-tos 
y conseqüencias de Don Desiderio ; y .si se alteran no r i -
ge el argumento ni el exemplar. 
• Don Nicolás de Arriquibar refiere este mismo suceso 
en la carta once r tomo primero de sus recreaciones , con 
al-
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alguna diferencia , y confirma en parte mi juicio. Dice que 
la cosecha de 63 fué buena , y que la de 64 no se sabe 
fuese mala sino por aprehensión , y que á lo sumo quedó en 
opiniones ; pero que á precaución dispuso el Gobierno se 
traxeseu de Francia mas de quinientas mil fanegas de t r i* 
go , que fué preciso vender en Bayona y otros Puertos 
con grande quiebra de la Real Hacienda ; porque apenas 
empezó á venir se abrieron las paneras del País , y no 
faltó á veinte y ocho reales que era la tasa. Esto prueba 
todo lo siguiente. 
1.0 Que no se disipó eí sobrante , que es el concepto 
de Don Desiderio, sino que se almacenó : cu0 Que no sé 
malogró , pues se vendió hasta setenta reales , k que llegó 
según Arriquivar en Us mas pingües paneras de Castilla, 
iespaes de la regular cosecha d& 63 : 3.0 Q ie no se sigue 
precisamente un año malo á uno bueno por abandono del 
trigo en este , sino por retracción : 4.0 Que en el de 64 no 
hubo carestía verdadera que pudiera remediar la custodia 
del remanente, porque efectivamente babia t r igo , pues se 
manifestó á la vista del extrangero : 5.0 Que la conserva-
ción no sirvió de socorro sino de Opresión , lo que siem-
pre sucederá , ó podrá, faltando trigos extrangeros : 6.° Que 
los Mercaderes (que no eran otros los guardadores) pue-
den causar la hambre en medio de la abundancia , pues pa-
ra tan exhorbitajite subida, dice Don Nicolás , no hubo fun-
da-
iamento alguno : 7.0 Que si la tasa no contiene , como efec-
tivamente es, respecto de que en su época ascendió tanto 
el t r igo, también hace ver este exemplar con otros qtte* 
no se observa en tales lances , y por lo mismo tampoco 
arruina la agricultura , tanto como se declama , y que el 
exemplar de ó4 no fué tan funesto a los Castellanos viejW 
como encarece Don Desiderio : 8.° Que si bien tenemos en 
el Gobierno superior un escudo poderoso para contener la 
codicia de los monopolistas haciendo venir trigo extrange-
ro , no puede ser muchas veces , pues se dexa ver el que* 
branto que en esta sufrió, teniendo que volverlos á ven» 
der en los mismos Puertos de su compra y en otros : que-
dando expuesto el Rey no , si constando á los re tractores el 
despacho del trigo ribal , vuelven á encarecer el suyo se* 
guros de que no tienen contrario con quien competir ; y 
quando esto no sea factible ó común r es evidente que aüf* 
atacados de los granos forasteros, no baxarán sino lo pre* 
ciso para lograr la preferencia que siempre tendrán , con 
solo la presunción de la mejor calidad que los extraños. 
Finalmente prueba, que la variedad no solo de juicios , si-
no de referencia de sucesos de nuestro tiempo y á nuestra 
vista nos debe contener de entregarnos fácilmente á su 
creencia , y mas en resolver sin un examen prolijo y con-
trovertido si es posible , en que con el choque se aclare 
mas la matena. Yuelvo á la principal, 
V Si 
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Sí un enjambre cíe compradores puede esparcirse en un tm^ 
memo, (segun dice el Anónimo) asolar una Provincia, é in-
troducir la necesidad en el seno de la abundancia ; ¿dónde es^ -
tan las cauciones de que los Mercaderes no llevarán él trigo 
preciso sino superfino \ que no lo sacarán, sino quando este á ba~ 
xo precio ; y otras bellas condiciones de este jaez ? Dirán 
que esto solo se entiende quando. no hay libertad sino 
permisos no mas , generales, ó, particulares. ¿Pero quién 
negará que la circunstancia de concretarse los permisos á 
tiempo y lugar , (que es quando dicen se experimentan es-
tos perjuicios) no es equivalente á la de favorecer la esta-
ción á un País , y negar sus influencias á otros; en cuyo 
caso los efectos serán semejantes á los que, se anuncian de 
los permisos? 
Sea lo que fuere del juicio del Autor y de las aseve-
raciones precedentes , y de otras muchascomo la de que 
los Mercaderes no comprarán: sino en años; abundantes para 
vender en los escasos \ que si donde principian los acopios se 
encarece el trigo , iriñ á concluirlos a otra parteque. la pose" 
sion de los Mercaderes disminuirá pronta, y seguramente la mi-
seria y carestía ; que si un Reyno produce lo suficiente, para, su 
subsistencia , no hay temor que: falte: en ninguna, parte de su 
continente ; ¿T'C. NO ebstante esto , se vé que todos los Go-
biernos , aun siguiendo en lo principal las mismas ideas de 
estos Escritores, cautelan en sus tiempos las extracciones 
sin 
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sin afianzar la retención en el precio proporcionado; en 
la conducta de los Mercaderes; en su concurrencia ; en su 
competencia; y menos en su prudencia ; ni otra buena ca-r 
lidad que les decora mas que caracteriza. Véase lo que ha-
ce la mayor parte de Europa, y lo que muchos aconsejan 
y dan por principio de buen gobierno. 
M r . Neker determina muchos Estados en esta especi-
ficación : 11 No salen trigos de Italia sino con permisos que 
«se suspenden ó renuevan cada cosecha. En Suiza y Sa-
nboya subsiste la prohibición absoluta míichoá años ha. La 
«mayor parte de los Estados de Alemania inmediatos á 
11 nosotros siguen este exemplo. En la Flandes Austríaca 
uno se permite sino con intervalos. En Inglaterra se sus-
wpende en llegando á un cierto precio. En Levante sé 
«permite ó se prohibe según las circunstancias. En Berbe-
Mría se limitan las cantidades. En España y en Portugal 
iipadecen necesidades continuas. Y en Sicilia , País pura-
ii mente agrícola , no se dexan salir sino después de asegu-
urada la provisión del País.u La mas moderna habilitación 
que se ha hecho en Europa , creo es la de Francia en Ju-
lio de 1787, y la última prohibición en el mismo Reyno 
en 1777. 
M r . Noel Chomel en su Diccionario Económico se ex-
plica as í : Es justo embarazar la salida de los granos quandé 
se puede temer necesidad (no dice quando hay, sino quando 
V a se 
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se rezela) y mtorhar ta venta d los- extrangetos qtiañio et 
Estado (atención), es suficientemente provisto , es un bien real: 
corroborando su dictamen con multitud de Escritores mo-
dernos, y sobre todos el Autor de los excelentes Elemen-
tes del Comercio; Y si efectivamente no hay superfino , na-
die dudará que qualquiera cantidad que se extraiga será 
con daño del cuerpo del Estado, como del Físico las eva-
cuaciones erradas por suposición de redundancia ó vicio» 
careciendo de uno y otro. 
• Por esto se debe estar siempre á la vista de la extrac-
ción , pues aunque quieran decir que no se propone tan 
a.bsoluta y general qué no se prescriba limite,, es bastante 
remoto ; y acaso quando se advierta y se quiera proveer, 
no podrá remediarse ; cuyo intermedio es capáz de dar-
lugar á que se introduzca y cunda la hambre, pues menos 
es la de una compra á otra en que el Autor teme puede 
difundirse la miseria en el seno de la abundancia. 
3En el concepto de que el Autor en favor, y yo en^  
contra de las salidas, no hablamos absolutamente (pero si 
muchos) se infiere que ellas son útiles r pero de lo sobran-
te no, mas.; que no pueden ser causantes de la materia 
extraible , sino garantes ; que si bien es cierto favorecen al 
cultivador , también que la empobrecen, ^ y mas al consu-
midor si son desmedidas ^ entre cuyos representados, no 
éebe haber preferencia sino de tiempo; y acto, con antelar-
: , clon 
157' 
don acia el primero. De estos mismos supuestos re-
sulta también que las salidas no son poderosas para 
producir sobrantes , pues los hubieran dado estando en 
actitud como, lo han estado : concluyendo que como con-
currentes y no eficientes y de virtud mere pasiva para 
evacuar , y no dar lugar al estanco debe precederles 
©tro agente activo. En fin , que aun supuesto que haya 
sobrantes , debemos precaver se apuren , y siempre contar 
con lo que hemos menester antes de extraerlos ; y porque 
este capitulo contiene la mayor y mas esencial virtud de 
la economía de los g ranosséame permitido traducir un 
trozo del 13 de la primera parte de la Legislación de M r ; 
Neker , que descubre admirablemente lo que yo no 
puedo extraer de la obscuridad de mi concepto , sobre 
muchos puntos: de esta complicada é ind'ifmida importancia: 
dice así. 
rsQuando mas se insiste sobre k modificación que cau-
risó la salida de granos ocasionada por el edicto de 1764, 
«mas se conoce visiblemente los superiores inconvenientes 
tde la libertad , pues se demuestra que la extracción de 
«una pequeña cantidad de granos basta para producir una 
«revolución prodigiosa en el precio (subieron cerca de 
«cien por ciento.) 
^La experiencia demuestra á este respecto lo que ta 
«reflexión indica , y voy á demostrar con algunas razones, 
í• «que 
I5S 
^que en el comercio de granos una pequeña causa produ-
zco un efecto asombroso. 
nEs muy importante probar que jamás puede formarse 
nidea precisa del mal que resultará de una exportación 
11 aunque moderada , quando no se toman grandes precau-
•n dones para dirigirla. 
^Si todos los habitantes de un Reyno comprasen al 
s? principio de la cosecha los dos septiercs de trigo que 
11 son necesarios a la subsistencia de todo un año , (regula 
«en dos septieres anuales el gasto de un consumidor ) se 
«sabria con certidumbre la cantidad que restarla todavía 
M necesaria, y se podía adquirir de los Países extrangeros; 
«y si sus leyes prohibitivas embarazasen la compra, todo 
^individuo que no hubiera podido prevenirse con los dos 
^septieres , se expatriaría para ir á buscar su alimento en 
«otra parte. 
^Fixemos este vacío en quatrocientos mil septieres 
«para tener un objeto de comparación. Ved doscientos mi l 
«habitantes que en esta hipótesi están precisados á salir 
«de su País : este sería un mal sin duda , cuya medida se 
«conocería manifiestamente. 
«Supongamos también que estos mismos moradores en 
«lugar de proveerse por entero de su subsistencia á la en-
«trada del a ñ o , comprasen el pan cada semana ó cada día: 
«no solamente el vacío sería conocido muy tarde , sino 
«que 
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9ique su daño crecería de un modo terribilísimo. 
^Efectivamente , en la Nación en donde se reparte la 
•nmasa total de las subsistencias al principio del año , el 
9ivacio de quatrocientos mil septieres no ha podido repre-
91 sentar sino el alimento de doscientos mil hombrespero 
' i en un País en donde se hiciese cada treinta dias , no se 
apercibiría la falta de los quatrocientos; mil septieres, sino 
^al empezar el último mes : entonces estos quafroclentos 
nmil septieres serian el alimento necesario de dos millo-
núes y quatrocientos, mil hombres, hasta el fin del año. 
«Si las provisiones no se hiciesen sino cada semana; 
"al principio de la postrera , este mismo vacio de quatro-
aicientos mil septieres , privaría la subsistencia á diez mil lo-
wnes y quatrocientas mil personas.. 
i i Y para poner la hipótesi al extremo , una Nacioii' 
9icompuesta de veinte y quatro millones de almas , podían 
iimorir de hambre por la carencia de quatrocientos mil 
iiseptieres si ella hacía su provisión cada tres días , porque 
los tres con que finase el año ya no tendrían trigo. 
iiVéase que quatrocientos mii septieres componen el ali-
«mento de veinte y quatro- millones, de hombres: durante: 
9i este intervalo,. 
"Esto es suficiente á convencer ^ue no hasta sea mo-
jí derada una extracción para mirarse con indiferencia T por-
Jique no nos pone al abrigo de graves, incoiivenientes ; y 
use 
i6p 
r^ se conocerá fácilmente que quanto mas numerosa es una 
rmacion , mas parte hace de su todo la gente de trabajo 
™que por indigencia ó por costumbre se proveen escasa-
nmente en tiempo de pan y de tr igo, y mas daños can-
rsa su exportación ; no solamente porque su vacio se ad-
vierte tarde, sino también porque á medida que se va 
nacabando el a ñ o , la misma cantidad de trigo representa 
riel alimento de mayor número de consumidores. 
?">Yo bien sé que una verdadera falta casi nunca existe, 
r aun que haya visto cortar las mieses antes de sazón ; pero 
nes preciso considerar que el sobrante restante comúnmen-
wte en un País á la entrada de íma nueva cosecha es de 
smecesidad absoluta , porque no se puede empezar á gas-
•jitar el nuevo fruto sensiblemente sin experimentar gran-
wdes desgracias. 
"Si no hubiese en un País sino la cantidad de trigo 
TÍ igual á las necesidades , se exponía á perecer una gran 
aparte de habitantes, , porque esta igualdad general entre 
ritodas las subsistencias , y todas las indigencias de un Rey-
tino , nunca existe en todos los lugares y en todos los mo-
^mentos; y quando la circulación de este finito fuese tan 
r,rápida como bien dirigida , bastaría para que un hombre 
ntuviese mas de lo que necesitase , pero dexando á otro en 
«necesidad. 
"En ñn , la consideración mas importante es que no 
«hay 
í ó t 
nhay aáomo de igualdad entre el deseo de cambiar el t r i -
91 go por dinero, y entre la necesidad de subrogar al diñe* 
írro el trigo. 
nAsí , si no existiese en los propietarios de granos 
"'bastante pof clon de sobra-nte , la parte de Pueblo que v i -
uve de su trabajo se vería en estado continuo de opresión 
aflicción de espíritu. Este precioso superfino excita á 
rilos propietarios á vender por el temor de que les pre-
vi cedan otros, mitiga su poder y debilita su imperio natu-
nral sobre los compradores : este es el fundamento de la 
•«igualdad que debe reynar entre los contratantes , tan des-
«iguales en sus necesidades, y quizá se presentan en mi 
wpropio tiempo en un mismo mercado , los unos para v i -
íivir aquel dia ; los otros tal vez para mantener su lüxo, 
nó sus comodidades. 
?i La importancia infinita de este resultante es una Mea 
*>sobre la qual se puede explayar bastante , pues descubre 
•»los principales inconvenientes de la libertad irimitada del 
wcomercio de los granos, y la necesidad de circunscribhiau 
nPermitaseme analizar todavía esta proposición por un 
«nexemplo sensible. 
íiPersonalicense cien mil hombres en un espacio cerra-
«do , para cuya subsistencia diaria son precisos cien mil 
«panes , que todos los dias conducen ciertos Mercaderes. 
MEntretanto que esta provisión se hace exactamente, 
X ^el 
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riel prscio natural no varía ; pero dése qne tina ó dos ve-
nces falte uno ó dos panes no mas , defecto qué priva el 
ralimento á dos ú mas personas : el temor de .no ser uno 
nde estos desgraciados excita tal afán de comprar ren t é r -
n mi nos que los Mercaderes, vienen a doblar ó triplicar él 
«precio )iisto y ordinario, - • 
« M a s , si los cien mil hombres no tienen medio fácil 
«para comprar estos cien mil panes al tiempo de llevár-
«seles , turbados por su inquietud juzgan con error. ; re-
«gularmente su imaginación no les manifiesta, sino ochenta 
«y nueve m i l , quando serán ciento. Entonces los vende-
adores procuran entretener este temor con. destreza , ocul-
«tando estos panes para disminuir la apariencia , y así lo-; 
pgran ellos venderlos mucho mas caros,. En fin , el precio= 
«no se pondrá razonable , sino quando los Mercaderes ha-
«yan visto repetidas veces que les quedan muchos panes 
«por vender , y que su empeño, mismo habrá restituido 4 
iúos compradores la tranquiliclad que ellos habían perdido,: 
, «Ved la idea sucinta del, coniercio de los granos. L A 
«que yo acabo de demostrar con circunstancias prcdsas,, 
«se verifica en una grande, sociedad aunque por modo 
ijmuy confuso ; pero se percibe por este exemplo que la 
«salida de una pequeña cantidad de granes, ( x ^ a l si se. 
«quiere á la centésima parte del consumo total) bastará 
«para turbar el precio de los granos, sin ser precisa lalta 
«efec-
refectiva. E l motivo se encuentra en la suma importancia 
r>de este sobrante de que acabo de hablar, y en las ideas, 
avagas é inciertas que se forman los habitantes de un País 
r>vastO y poblado." > 
"Estas diferentes observaciones hacen conocer , por qué 
"e l precio de los granos está expuesto á las variaciones de 
«que otros; frutos no son susceptibles. 
Todo el objeto de esta importancia se vé cifrado en 
aquel gran problema propuesto á los siete sábiosi de Gre-
cia. Qual casa á familia en el mundo seria mas próspera -
y feliz vy resolvió Pitaco que-la en que la frugalidad no; 
daba lugar á lo superfino , ni por sus providencias carecía 
de lo necesario. Bítacus domum optimam d ix i t , in qua nequf 
requirmtur supervaqua , neqvé deslderantur meessaria. 
X 2 T R A ~ 
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T R A D U C C I O N m C A L C U L O S . 
M r. Vauban , cuyos cálculos (a) carecen de la sospecha-
de inexactos , ha computado después de los mejores Geó-
grafos,, que la Francia contiene treinta mil leguas quadra-
das ; cada legua quatro mil seiscientos ochenta y ocho ar-
pentes , ochenta y dos pértigas y media , cada arpens diez, 
pértigas quadradas , y la pértiga veinte pies de longitud, 
que hacen quaírocientos pies quadrados. Esta es la medi-
da mas ordinaria para las tierral laborables , las viñas y 
prados. Yo seguiré estos computos, porque no sé que haya, 
oíros mas exactos , y no incluiré á la. Lprena que forma 
ttfl gran crecimiento de población y de productos (b) para, 
que llene, i.os. vacíos si hay alguno.. 
En el parágrafo 3.0 del mismo capitulo divide los, 
quatro mil seiscientos ochenta y ocho arpens de cada, le-
|jua en esta forma,, 
(a) Vtase et propeto Diezmo* Real cap. 7. en donde se 
mcuentra el mapa individual, de. difirentes medidas % y dé la ex-
tensión de cada. Provincia., 
(b) Lorena produce muchas mas trigos de los que consume. 
Por 
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Por los caminos , las aguas y lagunas^ 
sotos , plazas y edificios. . . * . . . • . . . 345. Appens, 
I^s tierras valdías y comunes. . ¿ . . i . . !23<5. *• 
Los bosques. . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . 600. 
Las viñas , , , . . . . v . . 300. 
l/os prados. . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . £00i 
Y las: tierras, l a b o r a b l e s , . . . . . . . . . . . . . 2^ 70:7. 
4688. 
Be k s 2707 arponé de tierras de labor , los dos ter-
cios se siembran cada año , 7 el otro tercio queda en bar-
becho-roto. Ea las- dos.'partes de producto hay mitad de 
buenos, granos- y mitad, menudos : así solo se emplean 
anualmente en los selectos ó candiales novecientos árpense 
para cuya siembra son menester seiscientos septiers á razón 
de dos tercios de septier , t* ochó pequeñas, fanegas por 
arpens. Cada calidad de tierra uiia conr otra se supone 
^ue -produce tres y medio por una , deducidas ó rempla-
zadas las, simientes. Asi. cada legua dará dos mil y cien 
septiers al año lo menos ,, (a) a que se debe, aumentar un 
(ja) M m regulación; es- muf débil'^ porque tos-terrenos me-
nos fecundos dan quatro por uno. Y en mas. de: una Provincial 
Se Francia dan diez r, doce.,. y quince,. 
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quarto siquiera por las cebadas y centenos resultantes de 
lo$. noveeiaptos, arpens , sembrados de granos menudos. Por 
conseqüencia se, pue^Q regular qae cada legua rinde dos 
mil seiscientos veinte y. .cinco, septicrs. de granos propios 
al alimento de. Ips ,racionales. . . . . 
Cada con siimldor, grande , ó chico de qualquier sexo 
que sea. gasta tres, §eptiers de,granos, al año ; y á este res-
pecto cada legua puede alimentar ochocientas setenta y 
cinco personas: y porque se pierden bastantes granos por 
los insectosy los animales , reducirémos el número á ocho-
«fentos.)binctíepta ••slguléndosé; qde la:Erauda en la exten-
sión de las treinta mil leguas quadradaspuede mantener) 
véinte y cinco' millones y medio de habitantes de ambos 
ssxéay ^númerotcíertaraente! superior al que en el dia» con-
:: jMr..í¥áu'ban ^computó1, según •'las ^ memorias dadas por 
los Intendentes al principio dé este siglo, que hay en el 
Eeynos'diez /y nueve millones noventa y quatro riiil-'xiefi-" 
ta ' quarcnta-y:seis, personas V'paí'o sospecha error en U 
enúmerácíon v 1 y se cree! coíbunmente'excesiva , pero •<resul-
ta de este• cálculo^no muy Abultado queda Francia pro-; 
duce muchos mas granos que los que puede consumir. 
- Si se quisiese preceder, por cómputos posibles , sería 
fácil demostrar'que nuestw terreno bien cultivado puede; 
sostener un Pueblo muy numeroso. Este cálculo no sera 
in-
,JrV ' . .. ' i 
i nú t i l , pites sérvirá á probar que la Francia es capaz de un 
número prodigioso de producciones paraMa subsistencia de 
una vecindad copiosísima ; y no admirará; que algunos teir-
renos hayan podido alimentar una multitud casi innu4 
merable de individuos en, tiempos .pasados. 
La; Francia contiene treinta mü -legaas quadradas ^ como 
acabamos de decir. Bexemos la mitad para caminos , aguas; 
edificios , bosques , prados , viñas , &c. y suponiendo que 
la otra mitad se siembre de granos de toda especie , serán-
quince mil leguas las qué : proveerán dé alimento á lo^ 
hombres y animales; Dedúzcase de ellas un tercio' para 
que alternen en reposo , y restarán diez mil en product 
cion cada, año.. De estas debe baxarse la quarta:iparte para^  
averías y otros granos de alimento de animales.;,resultan-
do siete mil quinientas leguas- no mas , para proveer de 
granos para pan., . • : . - -
No, hago, mendon-.. áe- varias.. . vianda?-, y otros alimentos 
propios al, hombre , qué..ahorran, considerablemente ci Uso-
del pan en cierta porción, de gentes ; y arreglaré mi cál-
culo como si todos, usasen precisamente de este^alimento^ 
cuyo )iiicio conviene k la Francia , en donde el mas or-
dinario es el pan.. Cada legua quadrada se, compone de qua-
tro mil seiscientos; ochenta y ocho arpens < y para la 
siembra de cada uno son precisos dos tercios de septiers: 
lo. que hace tres, mil ciento veinte y cinco septiers por le-
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gua , que á razón de cinco por tino producifán quifice 
mil seiscientos veinte y cinco. Dedúzcanse tres mil ciento 
veinte y cinco para ta sementera píróxima , y restan doce 
mil quinientos septiers para el abasto. Dividiendo cada te-
gua á tres septiers por cabeza, dará pan para quatro mi l 
ciento sesenta y seis personas ; y por conseqüencia siete 
mil quinientas leguas, que no son sino la quarta parte del 
Rey no , puestas en labor y mltivadas ordinariamente po-
drán alimentar sin escaséz á treinta y m\ millón dosoieu-
tos quarenta y cinco babit&ntes. 
• Aunque no se mire esta demostración sino Como ua 
bosquejo imperfecto 7 la idea no es vaga ni forzada , y 
siempre nos hace evidente ^quanto puede aumentaí este 
Rey no en hombres y producciones ; qué mejora puede dar-
se á la agrícuteira 4 y lo deudores que somos á -un céle-
bre académico que solicita perfeccionarla. 
Como carecemos de enumeraciones ciertas de. todas es-
pecies , ignoramos la de los habitadores , y las cantidades 
de tierras empleadas en diferentes usos , y procedemos 
siempre á ciegas sin mas guia que las medidas geográficas, (a) 
Mien-
ta) Estas medidas serán exactas y ciertas quando tenga-
mos las cartas de Francia que trabajan M , M . Caslni por or-
den de S. M . ebra digna Ae nuestro Mona rca , y de Im que 
la han e/nf rendido. 
Míen tras esperamos .que. uqá. íli,itpjnen otyas antorchas^ 
ensayétrionos en arrojar .alguTO-.tayos de luz «pbre las •po* 
sibilid,ades actuales , y sin dar 4 nuestras producciones to-
da la extensión de que son capaces, aventuremos un cál-
culo sobre el producto común de diez años,. Es fácil en^ 
gañarse, pero no dudemos para entrar en estas sendas 
obscuras , si podemos , trillar el camino á otros calculado-
res mas hábiles. Un. error depuesto hace brillar la verdad. 
Supónese, ordinarkmente que en diez años tenemos 
una cosecha muy mala 4 dos medianas, cinco ordinarias , y 
dos abundantes;' Esta combinación ta tieaie acreditada con 
poca diferencia la experiencia : de que resultará , siguiendo 
la hipótesis de.Mr. Vauban , que es la mas probable , qu^ 
cada legua quadrada produce anualmente deducidas simien-
tes dos mil seiscientos veinte y cinco, septiers de granos 
propios para pan. , ,< 
E l Reyno consta de treinta mil leguas, que rinden se-
tenta y ocho millones setecientas cincuenta mil septiers^ 
ó por abreviar seis millones quinientos sesenta y dos mil 
4uinientos muyos deducidas las simientes» Sobre este pie 
un año muy malo no producirá sino: 
las simientes. . . • , o.oooGooo. 
'A ^ solámehté. ; . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.1878500. 
Una riledianá á mitad.. . . . . . . . . . . . 3.2816250. 
tJna a ^-. . ^ 4.3756000. 
Qiiatro cosechas 'ordiñarlas á seis mi-. 
Koftes qüimefntos sesenta .y dos mil : ^ 
•":? quiméritos "muyos. . . . . . ' i ' . . . . ' .> l ó ' . z ^ o & o o ú ^ 
Dos abundantes con \ solamente, K v . i '04066250. 
Total de los' die¿ ' años. , . ; . ' 5 ^ . 5 0 0 6 0 0 0 . 
Éste total da por el año común de diez cincó millones 
doscientos cincuenta mil'muyos de granos , cuya estimación 
es ciertamente baxa respecto'á1que el año ordinario calcu^ 
lado á quatro ^óf üno de producto asciende á seis millo-
nes quinientos sesenta y dos mil quinientos muyos. Con 
Testa moderación no puede objetarse ningún accidente , y 
-menos habiendo supuesto ' qiratrá;:malas; cosechas en diez, 
y en ellas una sin i M a de pfodüfcéidff^ lo que es muy raro. 
Sín embargo , estas cantidades bastan á satisfacer nues-
tras necesidades , y áun resta que ívender a los extrange-
ros. Véase aquí la prueba. 
No se tiene por probable que haya en Francia pasados 
de diez y ocho millones ele habitantes , y aun se cree ex-
cesivo este cómputo. Dense tres septiers por cabeza , y re-
>$a ' > ,sul-
sultará el'consumo anual de cínciienta y quatro niiUQues. 
de septiers ,>ó quatro millones y, quinientos mil muyos qu^ 
niosotros; cogemos en año- coman1, y.auii sobran setecientos 
áncuenta;mil muyos.Í . n oha l imo 1C-ÍB y . f m á a h u i r j ¡ < 
Se negará seguramente que tengamos ta! exceso-fun-, 
dando la objeción en que no pasa mucho- tiempo que no 
|>a.dezGamos carestía , y que,'algunos ;añ,os. necesitamos:-de 
trigos extrangéros. , • : onn \ 
; A esto se, responde, , ivd 'q«0 est^ jresulta.de.'setecientof 
cincuenta mil muyos no hace mas qüe el .consumo de dos 
tnéses para el ReynO, y es muy probable que e-xista real-
inente.: Y si no existiese será sin,duda; pcjfque el vil prer 
cío inutiliza los medios de que lindan al labrador sus tier-
ras con tanta fecundidad como pueden , porque el disipa 
- sus granos quando está, sobrecargado.de ellos , . cuyo des-
, Jprecioihace UíU^vacíp posíitiv^d^spues'.de una abufida^ite 
cosecha: > > u l u l i < * , \ .a, ( 
1.0 Que las mérmas son regularmente mas copiosas 
•quanto mas larga es la custodia , y que una gran parte de 
granos perece por los insectaí -y" titrt^á -animaks:: quando crío 
-seivendeu'á tiempov, .•? ••/•r:.,.„ h-A-H ,ÍM-: -¡n. 
30 Compramos pocos granos, extfángeros en Francia; 
y treinta mil muyos ó cerca de ellos que se han introducid 
-do. en el Boy no .en los tiémpós mas escasos , nos han ¡pre-
servado de la hambre : no nos :han faltado.; y no liemos 
Y a ¿e -
debido en verdad ésta fortuna á la severidad de los regla» 
mentos, siíio á la bondad del terreno. No seriamos cierta-
ftienté Stíjetóá á la necesidad , si no nos sublevasen muchas 
precauciones, y si al contrario nos hubiésemos familiariza-
do con wn comercio libre. 
t a prueba es evidente por el cálculo- de la produc-' 
eion de un año , y por el supuesto, de la regulación de 
diez , en la que se encuentra uno vacio absolutamente fue-
ra de las simientes;; tres 'malos ó medianos , quatro muy 
©rdinarios , y dos solamente de una abundancia regular. 
Se vé pues por el total que todo elJReyno puede surtirse 
en estos diez años sin necesidad de recurrir al extrangero, 
y que todaviá restan anualmente setecientos cincuenta mil 
tliíuyos.; • ' , - • ' 1 ; ' >. ^ ' ' • . • • • / ' l ' 
Quedará bien Gonvencido que tenemos suficientes gra?-
tíos , y que aun sobran si se repara que en los tiempos 
mas escasos apenas nos hemos valido de trigos forasteros. 
Por el estado de exportación de Inglaterra (a) consta 
que en los años de 1748 , 49 3 y 50 , nos han suministra-
do quarenta y dos mil muyos, que corresponde a catorce 
mil por año. Puede decirse que respecto al consumo ge-
neral es una gota de agua en un estanque. Se verá por el 
tra-
ía) Véanse las señales: sobn los adümamentos de Frm* 
t m y de Inglaterra i p á g . ^ ' i , . 
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tratado de La Mafe que en las necesidades de 166% 
1693, y 1699 , solo se compraron en Países extraños treinta 
mi l á quarenta mil muyos de t r igo, de que una parte se 
inutilizó , y hubo de venderse á precio muy inferior, ó se 
encontró dañado en los depósitos de Palacio ó de Loxem-
bour. -a' 
Léase eí suplemento que trata de la carestía de 17091, 
y se encontrará que sin ningún socorro se proveyó París 
de los granos que surtieron las Provincias. En este año el 
mas calamitoso que la Francia ha visto en mucho tiempo, 
y que- estaba en guerra con toda Europa , nadie le proveyó 
de granos : padeció mucho á la verdad , pero el Rey no se 
sostuvo verosimilmente con solas sus producciones : prue** 
ba evidente de que no necesitamos de sufragios extrange-
ros. No echemos en olvido lo que hemos referido arriba; 
y es que en estos, tiempos- desgraciados permitió el 'Rey 
por dos Decretos consecutivos el libre transporte de gra-
nos y demás frutos, en todo, el Rey no : libertad que fué 
sin duda la salud de los Pueblos , é hizo manifestar todo 
1© que la fuerza y la desconfianza habian podido retraer. 
EL mismo La, Mare dice que los Mercaderes de Cham» 
fDaña r de Lorena , y de Alsacia , éonctjrrieron en copia 
quando fueron ciertos de sus pagos : de donde se infiere 
que hay menos que temer á la usura que á la desconfian-
za v que la avaricia gerá menos brava de lo que tememos 
quando se le oponga la concurrencia ; y que una énteri 
libertad atraerá mas granos á Francia que ninguna orde-
nanza. Es la violencia la que embaraza manifestarse las 
producciones ; y ella altera siempre la venta y la cufturaJ 
Si al contrario nosotros la animamos se hará patente?, 
que es muy posible podamos vender á fuera cada año se-
tecientos cincuenta mil muyos de t r igo , sin que nos ame-
Tiadé riesgo alguno. . 
Redúzcase esta cantidad á trescientos mil muyos , cuyé 
precio á ciento veinte libras cada uno ^ solamente forma 
la suma de treinta y seis millones, (a) Supóngase que de 
•esta suma no refluirá al cultivador sino dos tercios, y el 
restante al Mercader : sea como fuere v siempre son vein* 
te y quatro 'millones de- aumento , que se reparte en las 
campañas. Este es el calor mas activo y el beneficio me* 
jor que podemos arrojar en nuestras tierras ^ cuyo rédito 
se extenderá infinitamente sobre todas las: .especies v-pot*-
que siempre es la cultura en la que se funda nuestra priv 
mera riqueza, y la que vivifica todas las- órdenes y partes 
^el Estado.- { i u r r ,1) ; : : s.rruf'; Í;.: : / 
(a) : Esté precio es muy b'axtf i piro hace sentir mejor qm 
nos podemos enriquecer mas fácilmente que otras Naciones por 
la salida de los granos*. . ' ;> 
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O B S E É r j C T O K E S S O R B E C A L C U L O S , 
Considerando yo quanto ilustran los cálculos , quise ha-
cer algunos comparativos con ios del Autor referentes á 
nuestra España, pei4o confieso qué desistí temeroso de no 
poder acercarme a la probabilidad! por mi poca práctica, 
por la falta de elementos para calcular, por la inexactitud 
en los supuestos , y sobre todo por la inconexión de prin-
cipios.. ; ;.;'ín ;ln> ^ ^ r v ^ o " J h > - i ^ u U -
Si QS por-nuestra geografía solar se halla enorme des* 
proporción; sin. duda por los diferentes usos territo-
riales. Zabala; regula la fanega de tierra en seiscientos se-
senta y seis estadal-es, ,, 7 Don Miguel Alvarez de Osorio 
en quatrocientos : nádamenos que treinta y cinco por cien-
to de diferencia. A mí me ha sucedido en un mismo par-
tido advertir un veinte y cinco entre dos Agrimensores 
convecinos , que concurrieron judicialmente á un apeo ó 
medición de término.. ... • > -
¿ Pues: qué diremos;del vecindario? Ahora podemos pro» 
ceder con, alguna certeza, pero los que antes han calcula-
do sobre su entidad , han. desatinado.. Los mas conformes 
hau supuesto- seis .millones de individuos, y '^ hora-sabemos 
excede de diez. cuya - diferencia nc la ha causado- el auV 
mentó posible en tan poco tiempo. No falta quien á últi-
mos, del . sigla pasado lo computaba en catorce^ siendo 
cons-
constante que jamás ha esfeado el Reyno mas pobre de 
gente. 
Bruxulear el gastó de administración y labor es impo-
sible. Yo puedo asegurar, que habiendo tomado noticias 
de distintos labradorés de una misma Villa de las del Par-
tido del Pan 3 de la Provincia idé, Zamora t me las dieron 
tan arbitrarias y confusas , aun habiendo precedido un i n -
terrogatorio á que debian concretarse ^ que me hizo aban-
donar la idea, porque sobre formarlas cada uno de distin-
to modo , distaban enormemente en sumas: tanto que pro-
•-duelan, una resultancia muy disforme en gastos y en pro-
vechos. Si los convecinos de un Pueblo desbarran tan coscií-
iiderablemen t e ; ¿quán to será en todo un Re y no? 
¿Quién podrá tampoco inquirir los productos? La tier-
ra es diferente : el cultivo no es uniforme ; ni en órden, 
i i i en tiempo, ni en beneficios , ni en otras muchas cosas 
que influyen poderosamente para mas ó menos producción. 
Es tal la variedad de graduaciones t respecto á las cla-
ses y cantidades de .tierra que consideTan los calculadores 
propia para sembrar granos, y la diferencia de fruto que 
esto arroja, que entre lo mas y 1© menos media u« tercio 
de la mayor sutAa. Aun en las regulaciones comunismas y 
de las cosas mas necesarias y universales no convienen. 
Hasta en el pan que gasta un individuo desienten al-
gunos en la mitad españoles y extrangeros , y muchos en 
~hrm s , / f»as. 
mas. E l Autor áe eáta otra da á cada consumidor , uno 
Con Otro, tres septiers , que son cerca de nueve fanegasv 
M r . Neker dos septiers (poco mas de cinco fanegas,) Por 
lo que hace á España , fixan unos tres fanegas ; y otros, 
como Don- Miguel Alvarez de Osorio , ocho ; y el Doctor 
Moneada, ocho y tres ceiemines. Don Martin de Loynaz, 
en el proyecto de única del año de 1749 , considera una 
libra de pan no mas al dia á cada consumidor , y regula 
sesenta y ocho libras de pan por fanega de trigo , á cuyo 
respecto , aun no tocan á diez onzas por boca , segün el 
eómpLito de Zabala y dé los de su opinión. 
Sobre esta incertidumbre de pareceres , y la evidente 
falta de cartas geográficas , relaciones de cosechas, y otros 
documentos que suministren nociones , la mejor sindére-
sis está mas expuesta al error que próxima al acierto ; pues 
aunque lo consiga será por adivinación y no por juicio. Yo 
digo por m i , que mas quiero callar que detallar arbitraria-
mente. 
Confieso que los cálculos no han dé ser demostrackH 
«es ; pero no ignoro que los supuestos deben tener proba-
bilidad para que el concepto sea racional , y sé también 
qjue el calcular no es soltar el vuelo por ideas arbitrarias: 
es ciencia ó debe serlo en la que han hecho los Ingleses 
muchos progresos; pero los mismos principios sobre que 
han procedido, acreditan que no es infundado mi temor. 
Z Don 
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Don Nicolás de Arriquibar da ía razón en el prólogo 
esplanatorio de sus recreaciones. r N o se ha descuidado el 
nGobierno ( Inglés) en promoverla, y incitándola con los 
^materiales necesarios de listas impresas sobre vecindarios 
r*exactos , sobre el número, anual de nacidos casados , y 
•nmtiertos ; sobre el de los frutos y efectos que entran y 
«salen anualmente, sobre el de sus casas , valor de sus tier-
wras , y en fin quanto puede mover al público para estas, 
r»especul,aciones..u Y en. la carta, quarta hablando de nues-r 
tro estado dice Tan. atrasados, en, la geografía como en 
nías demás ciencias de curiosidad y de decoro , aun no sa-
chemos ( á lo, ménos por documento público) las leguas 
^quadradas, que contiene la superficie; de nuestra Penín^-
csula::: Siglos ha que no, hemos visto, mas planes ó mapas 
?)de nuestras; propias tierras , que las que los extrangeros 
Mnos han, querido formar y presentar , en que por lo co-
9imun, no hacen, mas que, copiar, unos de otros, y las he-
emos recibido, tan sin examen y con. tanta indiferencia co^ 
5imo si fueran piezas de inútil diversión.u. 
No comprehendo. purificada á la. Francia, de- una: grani 
parte de estos defectos , y menos a las operaciones del A u -
tor de las equivocaciones que; ellos inducen.. Muy fácil 
me fuera su demostración , pero no quiero fatigarme en. 
ella, ni hacer mas gravosa la lectura: con especies no esen-
ciales , quando puedo á. menos; traba)o; producir, pruebas. 
mas 
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mas eficaces. Los cómputos se alteran fácil é inocentemen-
te por las noticias sobre que sé hacen , sin otra culpa en 
el calculador que la del error del guarismo, expuesto á equi-
vocaciones inculpables* Las de juicio sí que merecen poco 
-disimulo, porque suelen tener su raiz en el empeño de 
Sostener lo que fomenta y Irsonjea la pasión. Los vicios de 
esta clase son cardinales, y no carece de ellos en mi sen-
t i r el del Autor* 
Ya senté en la advertencia proeminal , y repetiré en 
el capítulo de Comercio y en alguna otra parte , que baxo 
varios títulos y especies que parecen eterogeneas, el espí-
r i tu constante es la libertad. Véase acreditado aun en la 
Calculación. 
Finaliza este articuló con algunos sucesos de la cares-* 
tía en Francia del año de 1709 , y asegura que la libertad 
• fué sin duda ta salud de las Pueblos ^ y que ella hizo manifes* 
^ tar todo tó que la fuerza y íd desconfíanzá habían podido re-
traer. Para prueba alega la comisión y relación Be la Mare, 
y en este exemplo afianza qué uña entera libertad atraerá 
mas granos á la Francia que ninguna ordenanza. 
Téngase presente que todas estas gracias qué atribuye 
á la-libertad fueron efectos de la fuerza , como se ha vis-
to en el capítulo de carestías-', y lo cierto es que el re-
traimiento no tanto fué efecto de la desconfianza quanto 
de la codicia. Véase ló que él mismo De la Mare dice 
Z a \ del 
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del trigo de la cosecha del año de ocho ^ c|tie dió para la 
siembra succesiva , y eri el de diez aun lo tenían guardado» 
y el q m en el de noventa y nueve halló podrido procer 
dente de noventa y quatro , que no quisieron vender en-
tonces á cincuenta y siete libras el septier (ochenta rea-
les, fanega.) Para que se diga si la avaricia se amansa con 
la libertad ó con el rigor ; y si la. seguridad de los paga^ 
mentos moderará el exceso, quando por algún accidente 
pueda hacerse valer mas. el trigo. 
Si merece atención lo que dexo expuesto en tos pre-
cedentes capítulos, especialmente en los de Reglamentos, 
Almacenes, Mercaderes y Carestías , no podrá, negarse 
que los hechos en ellos referidos ( que en toda prueba; ha-
cen la mayor eficacia) defeca recibirse con suma cautela: 
jjunca ios excluiré por falsos ,: pero los rezelaré sospecho-
sos , para que los incautos no sacrifiquen tanto, su buena 
. fé en homenage á la autoridad del Escritor , que se pueda, 
decir alegóricamente que van ame faciem subseqmmis. Con-
súltese toda la historia Pe la. Mare , y ella misma argüirá 
contra quien la alega. Esto pone alerta para rezelar algo 
de tema contra, la precaución , y de sistema en favor de la 
libertad.. Qualquiera de las dos qualidades mengua conside-
rablemente el concepto-
Las resultas de los cálculos serán según los supuestos. 
M r . Thomas supone una riqueza inmensa , producida en 
• .x Fran- • 
'Francia por la libertad del .Comercio,, y extracción de gra-
nos , durante los Eeynados de Enrique I V . , Luis X I I I . 
y primeros años de Luis X I V . hasta el ingreso de Col-
vert al Ministerio en el de 1661. Nada menos la cifra que 
en mas de tres mil millones por a ñ o , que él mismo dice 
corresponde á un mil doscientos millones de estos tiempos. 
La. causa de que procedía esta suma es;el precio de 
veinte y cinco libras tornesas, á que supone valía el sep-
tier de trigo en todos aquellos tiempos;. Por el estado ge-
neral que forma el Autor del Ensayo, y se verá mas ade-
lante , resulta que en las once épocas en que subdivide las 
tres generales que contienen sesenta y ocho años , el pre-
cio común raas caro fué el de diez y ocho libras ; y sise 
deduce el que corresponde por los once comunes: , saldiiá 
á menos de doce libras por septier r que aun no es la mi-
tad del valor que se quiere persuadir tuvo el trigo en es-
tos Seynados ; y por estos encarecimientos se dá á la l i -
bertad un ascendiente que no le corresponde. 
No solo se le favorece por su eficacia, mas también 
abatiendo, otro tanto los efectos de la restricción. Este 
mismo Autor dice que Golvert queriendo favorecer las 
manufacturas hizo que se prohibiese la extracción de t r i -
gos en IÓÓI , y que presto sintió la agricultura su quie-
tara por este cambio , pues los precios comunes Se estos años 
fimn siete, ocho, nueve r f diez libras , y por; el mismo es-
^ . ta-
tado general se vé que corresponde catorce libras el 
septier. 
Si la prohibición Inspirada por Colvert causó la deca-
dencia de la agricultura era regular fuese esta mayor qm®** 
to mas tiempo siguiese aquella , pero no fué así ; y si es 
cierto también que el baxo precio del trigo es regla para 
conocer la decadencia de la cultura , él irá descendiendo 
á proporción que ella decline. Así lo quiere persuadir 
M r . Thomas, y en prueba del abatimiento de la labranza 
en los años inmediatos siguientes al de IÓÓI , que fué el 
del ingreso de Col vert al Ministerio , dice : que el pn~ 
do .común en aquellos años fué siete , ocho , nueve, y diez 
4ibras. Véase el estado con atención , y sé justificará que 
"iio fué tanto. íQuánta diferencia hay de los cálculos que 
se hacen para inquirir sinceramente la verdad, de los que 
se forman con intento de difundir una opinión ! Un cal-
Guiador interesado esfuerza mucho los cómputos y opera-
ciones. No háy criminal en cuya defensa no se halle algu-
na acción con la que se pueda paliar su causa , si con em-
peño se le quiere disculpar ; solo el enemigo común será 
condenado sin defensa/^  A l contrario : no habrá inocencia 
esenta de borrón , si con obstinada porfía se le quieren 
hallar defectos. No quiera yo ser tampoco de tales , ácit 
las opiniones de estos Eroes, de las que cada uno juzgará 
según le pareciere. Bástame decir que , como aquí no se 
tra-
183 
trata precisamente la economía en el uso del pan sino 
de la administración del t r i g o n o conducen tanto los cál-
culos quanto las reglas metódicas; que fixen y arreglen su 
gobierno relativo al aumeoto de producción , segura pro* 
visión , y su cómodo precio; para lo que adequa mas el 
juicio que el cómputo, y la experiencia que la ciencia : re-
flexión que también me induxo á omitir los; cálculos. 
No critico el trabajo laudable de nuestros calculado* 
res r antes , si he de decir verdad , confesaré que lo envi-
dio. M i único objeto es. vindicarme para en caso que se 
eche menos en esta Obra una operación de que me re* 
trae , sobre la falta, de nociones , también: la de mi salud 
fue; no; me permite trabajo. ímprobo, de meditación* 
i%4 
T R A D U C C Í O n D E E X E M P LOS, 
Cerca de sesenta años ha que un Autor Francés (a) per-
suadía , que quantos mas granos vendiésemos fuera del Rey-
no , serían mas aseguradas ; nuestras cosechas. Muchas Me^ 
morías manuscritas é impresas han sentado el mismo su-
puesto , pero han hecho poca mella ; y al contrario se Cree 
tan arriesgada la empresa de:dexar salir los granos^ que so-
lo la propopicion puede conmover altamente los espíritus. 
Los filos de la razón se embotan á fuerza de; chocar 
•contra la.preocupación ^ ¿ p e r o debemos cesar de combatir-
los quando versa el interés' público expuesto siempre, que 
«os separemos de ias - ideas acceditadas; de ios •Magisíradosj 
mas zelosos y perspicaces? 
Se lee en la Memoria de M r . Ferrand , Intendente de 
Borgoña , en 1Ó98 , que n uno de los mas grandes incon-
nvenientes que sufren los Pueblos del Condado , es el poco 
•jvva-
(a) Víase la descripcm de ta Francia impresa en Eoan, 
ano de 1695 y 1707 , y eti Bruselas en i j i i ; y se encuen-
tran muchos tratados sobre U Red Hacienda , y uno sobre la 
cultura y policía de los granos. Pedro de Pesant t Señor de 
Boix , Güillibert , Abogado general de Roñan, es su Autor : se-
ría de desear que hubiese tenido mas orden y menos acrimonia 
$ste libro que tiene buenos principióse 
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sitalor que tienen los gfanos por falta de venta y de con-
iisumo. Los Suizos y los Genoveses son los únicos que' 
npueden hacer este comercio , pero no les es licito sin pcr-
nmiso de la Corte ; precisión que oprime á los vendedo-
nres y á los compradores con tanto mas perjuicio quanto 
ncarece de razona*. Tom. I . pág. i%6* edición en folio desde 
las. Memorias de M . M . los Intendentes por el Conde de Bou* 
lamvílkr-So • . 
M r . de la Houssaye, Intendente de Alsacia / escribió 
en 1698 que nel comercio de trigo, copioso en otras oca* 
iisiones con la Suissa , se ha reducido á una muy corta 
«cantidad. Si la paz restablece la antigua libertad , será 
^ciertamente una ventaja singular para la Provincia , por-
nque la falta de venta y de consumo suficiente han puesto 
iilos granos á precio ínfimo.u Ihid-, pág, 3^3. 
M r . de Bordonayé, Intendente de Soan, decia en 1697^ 
«antiguamente cargaban muchos extrangeros con progreso 
«del Comercio : los Pueblos de Haure y de Honfleur , in-
«teresaban mucho , y sobre todo el País de Cales ó Caux^ 
«que producen con exceso de los que ha menester. Per© 
«todo el Comercio se vá á perder por el abatimiento de 
«los Pueblos, por falta de consumo , y por el desprecio 
«del trigo : tal que el labrador no se reintegra de sus 
«gastos. Ihid. pág, 13. tom, I I . 
« E l comercio de trigo de Borbones (expresa M r . el 
\ Aa r j n -
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^Intendente de MouíinS en 1698) es muy considerable 
iiquando los granos tienen despacho , pero; suele ser 4 
ritan inferior el precio que no resarce los gastos y el tra-
nbajovvt Ibid..:.pág.. 238.. • 
Estas son, las; sábias reflexiones; que precedieron á la 
penuria de 1699 , y no hay duda, en que fueron, apoya-, 
das por nuestros Magistrados, que han regido las Provin-
cias con. la mayor inteligencia y atención y conocido bien 
el vicio, de nuestra policía de granos. En, nuestros: dias se 
han visto, bien manifiestas por las, Memorias, de un Magis-
trado, tan ilustre por su nombre como por sus, luces, las 
sólidas, razones, de las ventajas que resultarían, de. la liber--
tad de este; comercio.. 
No es cierto que solo en Francia se. har conocido esta -
utilidad.. Todos los Autores; económicos, Ingleses, befan 
nuestra administración, de granos : su exemplo, quizá, será 
mas, convincente que sus. discursos. 
La Inglaterra experimentó, como la Francia: las funes-
tas, desigualdades de los precios de los granos que debili-
tan la, agricultura , y hacen, perecer á. multitud, de misera-
bles., Ella columbró la causa ; y en IÓÓO,* empezó á per-
mitir la salida de los granos, quando e l quarter no valía 
mas; que. veinte, y quatro schelines. Tres años después, 
en; 1663 , no dudó de ampliarla,hasta:que nO, excediese de 
quarenta y ocho, schelines;, y cargó al mismo tiempo un de-
re-
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reeho de ánóo schelines sobre el trigo éxtrangero. En 1670 
alzó este derecho hasta die¿ y 'seis schelines': {tatorce realéí 
y diez y siete maravedís y algo mas de dos quintos.) En fin: 
110 contentos de haber esforzado la libertad de la extrac-
ción hasta que llegase á quarenta y ocho schelines el pre-
eio del q u a r t e r y haber rniiltiplicado los derechos al trigo 
extrangero , acordáron en 1689 una gratificación de 5 sche-
lines por medida , pagados Sobre la marcha , por cada quar-
ter que se embarcase para Wises extrangeros, no valiendo 
mas que quarenta y ocho schelines. 
Esta graduación demostró presto los rápidos progresos 
de su agricultura , y los buenos efectos de una policía 
bien raciocinada. Ellos no permitieron la salida sino quan-
do el trigo estaba á menos de veinte y qüatro schelines; 
se atrevieron después de tres años á doblar el efecto dé 
esta permisión no prohibiendo la extracción , Sino quando 
excediese de quarenta y ocho schelines 1 doble precio que 
el primero. Mas osados todavía arrojaron de entre ellos 
él trigo forastero + imponiéndole el derecho de diez y seis 
schelines , que es el tercio del precio común , y lo que 
debe parecer mas extraordinario es que den á los Merca-
deres dinero % pagándoles cinco schelines por medida qué 
vayan á vender de sus cosechas en los mercados extran-
geros. 
Después del año de 1689 que prescribieron este mé-
Aa to-
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todo no se ha visto la Inglaterra afligida de ninguna ham-
bre ni de ninguna carestía notable. A l contrario , ha ex* 
perimentado que los granos antes de esta época los tenían 
mas caros que después que han proscripto el extrangero 
y arrojado el suyo, fuera. 
E l precio conmn durante quarenta y tres años ante* 
riores al de 1689 , era de dos libras , diez sueldos y once 
dineros esterlines por quarter, y después de 1689 ha ba-
xado mas de una quinta parte r\o que es evidente por los 
cálculos auténticos que referirémos aquí. 
t a Inglaterra que compraba regularnaente granos al 
extrangero antes de esta sabia legislaeion , no ha cesado 
de venderlos después que ha puesto tan fuertes derechos 
á los forasteros , y recompensando ó mas bien estimulando 
la salida de los de su suelo. He aquí su cálculo reducido, 
íil septier de Par í s , y en moneda de Francia . { y yo lo re* 
du2co á fanegas, dé Castilla y reales, de vellón.} 
Quando el septier que pesa cerca de doscientas quaren-
ta libras {es dos fanegas y ~ ~ partes de ítfr^), se vende 
en Inglaterra de veinte y siete á quarenta y cinco libras, 
faga el, Estado al Mercader que lo exporta cincuenta- y 
quatro sueldos de gratificación, por cada uno. Si vale me-r 
nos de veinte y siete libras no se da premio , y si mas 
que las quarenta y cinco se suspende la salida^ 
_ Desde el a ñ a d e 1725 hasta el de 1.745 ha excedido 
' o f i\ ^ - •; " ' • es-
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esta gratificación de dos millones {üh ras tornes as) en cada 
nn año común {sute millones: quinientos: veinte \y nueve mil 
quatrocientos once reales y veinte maravedís, de vellón.') 
Pero aun admira mas oir , que por el estado de las 
exportaciones presentado á la Cámara de los Comunes 
en 1751 , resulta salieron de Inglaterra desde el año 1746 
hasta el de 50 , cinco millones doscientos noventa md quarte-
res de granos de todas, clases , que hacen cerca de diez mi-
¡lones ochocientos cincuenta mil septiers de París ; (creo son 
nueve milloms ochocientos cincuenta y dos mil quatrocientos diez 
y nueve y un corto quebrado-, que hacen veinte y seis millo-
nes quatrocientos cincuenta y cinco mil quinientas ocho- fanegas 
de Castilla.) Que estos granos han producido siete millones 
quatro.cien.tas cinco mi l novecientas libras esterlinas, que 
son tornesas ciento setenta hillones trescientos treinta y cinco 
mil r (quizá, deberán: ser ciento setenta y siete milloms sete-
cientos quarenta y un mil seiscientos, que hacen, reales,velloii 
mscientos sesenta y nueve milloms ciento quarenta y quatro mil 
achocientos quarenta y tres y dos maravedís) , y corresponden 
por año treinta y quatro millones, sesenta y siete mil libras de 
Francia rGon que la Inglaterra se ha enriquecido á expen-
sas dé las Naciones que han tenido- necesidad de estes gra-. 
nos , y la Francia, ha pagado por su parte diez millones, 
quatrocientas sesenta y cinco mil libras tornesas {treinta y 
mem millones trescientos noventa y siete mil seiscientos miaren-
^ a • w.. . • ' ' . : ^ • ta 
í^ry siete realesry dos 'maravedís'), pot los : que' sacó- de Tn* 
glaterra en-los^ños'.de 1748, 49' y 50 , ' ¡qué amplia mate-
ria de reflexiones 1 Nosotros pagamos los granos bien caros 
á nuestros vecinos v quando la libertad del comercio una 
vez. establecida en Francia nos procuraría con sus sobrantes 
una grande ventaja. 
La vigilancia de los negociantes de Holanda en apro-
vecharse de las Gircunstancias , y la abierta protección con-
cedida al Comercio , no solamente les ha puesto al abrigo 
de las miserias de la -hambre, sino que atendiendo siempre 
á las necesidades de las Naciones , han encontrado el me-
dió de enriquecerse en los mismos años desgraciados , en 
los que • empobrecen los otros; Ko- tiene policía particular 
para este comercio ; temen tan poco la escasez , que nO 
ponen derechos sino á la entrada , y ninguno á la .salida. 
Tampoco excitan la introducción, y al contrario favorecen 
la exportación i máxima muy opuesta á la nuestra. 
Se cuenta que Dunzik vende al extrangero ochocientos 
mil toneles de granos , procedentes de Folonia. La liber-
tad y la seguridad de su comercio hacen abordar tan pro-
digiosa cantidad ; y esta República no toma précaucion al-
guna , ni para traerlos ni para sacarlos porque hay dere-
chos á la entrada y ú la salida; estos son moderados á la 
verdad , pero siempre son los mismo$. 
Como es muy ordinario dudar mucho de ios hechos 
v . mas 
nías ciertos qirando íio quadran , 6 se les hace ver la debi^ 
lidad de las pruebas, graduándolas de equivocas , vanios á 
individualizar el precio que han ; tenido los granos, en ln-? 
glaterra desde el año de 164Ó hasta, el de 175 5 , y por 
no dexar nada que oponer á esta materia ,, citarémos los 
libros de donde, han sido extraídos , por si se quisieren 
comprobar.. • • 1 
> E l precio de los trigos desde 1646 hasta 1706: seven-
cuentra en, el Chronicon preñosum , compuesto por M r . 
Fleetwood , Obispo de E l y , impreso en Londres en folio, 
año de 1737 r con, los Sermones de este Prelado, tan ilus-
trado en materias económicas como morales. ... , •.. 
cEt de los años: siguientes, hasta el de i 740 ,i consta por 
un. acto, del Parlamento que autorizó la Tabla = publicada 
por-Mr.; Guillermo Wbarden, ; cuyos idénticos precios se 
ven, ya, referidos: en ¡ el Xihvo á ú Ensayo sobre, las: monedas^  
impreso eii .^© en París , año de 1746. 
. Los desde 1741 hasta '1754 son sacados & Loníon 
Magasíne, que se imprime, en Londres; todos los meses, 
dónde se; encuentra, el: precio de los granos; de diferentes 
mercados de Inglaterra , y se. han Juntado; los, de doce me-
ses de cada año para-componer uno' común. Debe adver-
tirse que se han. elegido los mas altos, de diferentes mer^ 
cados, para que no se pueda imputar con verdad que se 
forman los; cálculos mas favorables á la exportación. Bue-
no 
nó es probar ios razonamientos por ios' hechos , quamlo 
no duele ei trabajo dé combinarlos , ó hay riesgo de per-
suadir de un;modo Vago , aunque; regularmente exquisito 
'Ó^pompOSO^ i 
Precio de bs granos en Ittgkterra desde é año de' 1646 hasta 
d de 1Ó89, que contienen quarenta y tres años antes de la 
• gratificación acordada por el Parlamento para la. exportación. 
o"- „ de granos-i , 
Año de mil seiscientos quarenta y seis. . . , 2.1. 8.s. o.d. 
Año de mil seiscientos quarenta y siete. . v . 3. 13. 8. 
Año de mi l seiscientos quarenta y ocho. . ^ , 4. 5. o 
Año de mil seiscientos quarenta y nueve. . . 4. o. o. 
Año de mil seiscientos cincuenta. , , . , , . . 3. 16. 8. 
Año de mil seiscientos cincuenta y uno. . . . 3. 13. 4, , 
Año de mil seiscientos cincuenta y dos. . . . 1. 9. 6. ; 
Año de mil seiscientos cincuenta y tres* . . _ 1. 15. 6, 
Año de mil seiscientos cincuenta y quatro. . r . ó. o. 
Año de mil seiscientos cincuenta y cinco. ,- . 1. 13. 4. 
Año de mil seiscientos cincuenta y seis. . . , 1. 3. o. 
Año de mil seiscientos cincuenta y siete. . . a. <5. 8. 
Año de mil seiscientos cincuenta y ocho. . . 3, 5. o. 
Año de mil seisciéntos cincuenta y nueve. . . 3, 6. o. 
Año de mil seiscientos sesenta, . . . . , 2. 16. 6. 
Año 
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K m de mlhseisclentoá- sesenta- y uno. . , . . 3. 10. ' o. 
Año de mil seiscientos sesenta y dos. . . , . 3. 14. o. 
Año de mil seiscientos sesenta y tres. . . . . . ^ 17. o. 
Año de mil seiscientos sesenta y quatro. . . . 2. o. ó . 
Año de mil seiscientos sesenta y cinco. . . . . 2. 9. 4, 
Año de mil seiscientos sesenta y seis. , . . . . i . 16. Q. 
Año de mil seiscientos sesenta y siete. v, . . . i , 16. o. 
Año de mil seiscientos sesenta y ocho. . . . . a. o. o. 
Año de mil seiscientos sesenta y nueve. . . , 3 . 4. 4. 
Año de mil seiscientos setenta.. . . . . . . ; . s. 1. g. 
Año de mil seiscientos setenta y üno. . . . . a. i . o* 
Año de mil seiscientos setenta y dos. . . . . . a. 1. o. 
Año de mil seiscientos setenta y tres. . . . . 2. <5. 8. 
Año de mil seiscientos setenta y quatro. . . , 3. 8., 8. 
Año de mil seiscientos setenta y cinco. . . . . 3. 4. g. 
Año de mil seiscientos setenta y seis. . . . . 1. 18. o. 
Año de mil seiscientos setenta y siete, . . . . s. 3 . o. 
Año de mil seiscientos setenta y ocho. . . . ., 2,. 19. o. 
Año de mil seiscientos setenta y nueve, . . . 3. o. o. 
Año de mil seiscientos ochenta. . . . . . . . . 2. 5. o. 
Año de; mil seiscientos ochenta y uno. . . . . 1, 6. 8. 
Año de mil seiscientos ochenta y dos. . . . . 2. 4. o. 
Año de mil seiscientos ochenta y tres. . . . . 3 . o. o. 
Año de mil seiscientos ochenta y quatro. . . «2. 4.v o. 
Año de mil seiscientos ochenta y ¡cinco. . . . . 1, ó.. 8, 
Bb Año 
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Año de mil seiscientos ochenta y seis. , . . i , 14. o. 
Año de mil seiscientos ochenta y siete. . . . 1. 5. 2. 
Año de mil seiscientos ochenta y ocho. . , . 3 , 6. o. 
109. o. 6. 
Estas ciento y nueve libras y seis dineros, divididos 
entre quarenta y tres , corresponden á dós libras diez suel-
dos y ocho dineros esterlines, por el precio ordinario de 
la medida de trigo- de Inglaterra , durante los quarenta y 
tres años que han • precedido á la gratificación. Vamos á 
referir los de • otros quarenta y tres años posteriormente 
inmediatos, á -la gratificáción , para comparar igual periodo 
de tiempo en que es muy probable hayan acontecido 
iguales revoluciones», 
Trecio '^el trigo en Inglaterra en los quarenta y tres años Jes*> 
• • -\ ' dé 16% '^en que comenzó'ía gratificación. ; 
A4o de mil seiscientos ochenta, y nueve. . . . i . l . lo.s.o.d 
Año de mil seiscientos noventa... . . . . . . . 1. 14. 8. 
Año de mil seiscientos noventa y uno. . . . . 1. 14. o. 
Año de mi l seiscientos noventa y dos. . , . . 3 . ó. 8. 
Año de mil seiscientos noventa y tr?s. . , . . 3. 7. 8. 
Año de mil seiscientos noventa y quatren . . 3. 4. o. 
* • Año 
Año de i mil seiscientos .noventa y cinco. . . . % 
Año de mil seiscientos- noventa • y seis. . . 3» 
Áñq de¡mit seiscientos novent^y siete. . . 3. 
Año de >mii seiscientos noventa y QCÍKK . . 3. 
Año detmil seiscientos noventa.iy nueve, * . . 3.. 
Año .de mil setecientos. . . . ; . a. 
Año de mi l setecientos; uno, . . > , s v • > 1. 
Añp de mil setecientos idos.-:i . * . 1. 
Año de mi|r setecientosí tres. * . . . . Í * .• 4 . . J . I 
Año de mil setecientos quatro. . . . ... Í;-.;.- a* 
Año de mil setecientos cinco, . Ü . ..... 1. 
Año de; mil setecientos seis..... v . . ^ . .,;•.*<. %».., 
Año de mil setecientos siete. . . . . . . . . . . i . 
Año de mil setecientos ocho. , . . . . . . . . . 1 . 
Año de mil setecientos nueve. . . . . . . . . . 3. 
Año de mil setecientos diez* , . 3, 
Año de~ mil'setecientos once.- . . . i » . ; ^.^ i .-.,3. 
-Año de mi l setecientos-doce. . , , .-Jo. ¿ a z . 
Año de mil setecientos trece. . . . . . . . . .. . 1* 
Año de 'mil setecientos catorce... . . . . . . -. 1 . 
- Año de mil setecientos . quince..-. . . . . . . . 3,. 
-Año. .de.'n&il i-setecientos - diez-; y •.• seis. . . . . . •„: . , a. 
•Año de mil setecientos diez y siete. . *•. 2,-
•Año de. mil.setecientos diez, y -ocho^..... . , . i ; 
•Año..de mil setecientos diez y nueve. ,; .>•.,. . 1., 
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Año de mit seteeietitós veinte. . . . . . . . . . i . 17. o.. 
Año de mil setecientos veinte y uno>. . . . . . 1. 17'. ó. 
Año de mil; setecientos veinte y dos. . . . . 1 . 16. o. 
Año de mil, setecientos ve'nlte y ti-es. . . . . . 1. 14. 8.. 
Año de mil setecieívtos veinte y quatro. . . . 1. 17. o. 
Año de mil setecientos •veinte-y cinco. . .. ., .. 3 . 8. 6 . 
Año de mil setecientos veinte y seis. . . . . . 3 . - 6. Q\ 
Año de mil setecientos veinte-y siete. . . . . 2. 2. Ov 
Año de mil setecientos veinte y ocho. . . . . 2. 14. 6. 
Añb dé mit setecientos veinte y nueve. * . . . 2. 6. 10. 
Año de. mil setecientos treinta, . .. . . . . . . . 1. i d. ó.. 
Año dé mil setecientos treinta, y uno. . . . . . 1. i'2.10 
98. 7. o. 
E l precio común de los quarenta y tres años después, 
d© ÍÓ89 que- principió la. gratificación i es de dos libras 
cinco sueldos y ocho dineros, y ascendiendo a dos libras 
diez sueldos y ocho, dineros el precedente a 1Ó89 , es 
Gonstante ia diminución de cinco sueldos por medida , des-
pués • que tos Ingleses han premiado, la salida de sus gra-
mos ; y por conseqüencla desde que arrojaron los extran-
jeros y han vendido los suyos á estos. No hay que oponer, 
á esta prueba, porque es convincente sobre todos los ra-
zcHamientos poco-re&exivos , a quienes la costumbre y el 
i'ñ V s ..• te-
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temor han'pretendido acreditar entre nosotros.. 
No hemos comparado sino los quarenta y tres años an-
teriores á la . gratificación , con. igual número primeros de 
su práctica y para que no se pueda objetar elección de 
tiempos, ó que se ha acumulado mas ó menos para for-
zar el- cálculo.en favor de la extracción. E l temperamen-
to de las estaciones ha sido probablemente el mismo ; y la 
política Hai sufrido las, mismas alteraciones en Inglaterra, 
en la. serie- dejos quarenta y tres años anteriores á 1Ó89, 
que durante los quarenta y tres succesivos. COn todo el 
precio del trigo ha sido menos después que antes de. la 
gratificación por un mismo espacio de tiempo y es difícil 
hallar razón para no conceder que esta diminución de pre-
cio se debió á. la mejora de cultura impulsada por la gra-
tificación. Todavía, se persuadiría mejor esto mismo si se 
para la atención en los precios que vamos a manifestar 
desde el año de 1732 hasta el de 1755 , en donde se 
encuentra una rebaxa aun mas notable,., 
Fmio de las trigos en Inglaterra desde el año de 1733 Hasta 
Jln del aña de 17 ¿4 ^  
Año de mil seteciéntos; treinta y dos. . . .;s;>.. i . l . ^ .s. 8.d. 
Año de mil setecientos treinta y tres. . . . . 1. 8. 4. 




Año de mil setecientos treinta y cinco. . . . 3, o. 
Año de mil setecientos treinta y seis. . . . . . 2. o. 4. 
Año de mil setecientos treinta y siete. . . . . 1. 18. o. 
Año de mil setecientos treinta y ocho. . . . . 1. 15. 6. 
Año de mil setecientos-treinta y nueve. . . » 1. 18. ó . 
Año de mil setecientos quarenta. . . . . . . . . a. 7. o. 
Año de mil setecientos quarenta y uno. . . . s. 4 . 1 1 . 
Año de mil setecientos quarenta y dos. . . . 1. 13. o. 
Año de mil setecientos quarenta y tres. . . . 1. 5. 4. 
Año de mil-setecientos quarenta y quatro. . I 1. 11, 6. 
Año de mil setecientos quarenta y cinco. . . 1. • 5.' 9. 
Año de mil setecientos quarenta y seis. . . . i . 18. ó. 
Año de mil setecientos quarenta y siete, . i . . 1. 18. 6. 
Año dé mil'setecientos quarenta y ocho. .. . . 1. 16. 3. 
Año de mil setecientos quarenta y nueve. . . 1. 15. 8. 
Año de mil setecientos cincuenta'. . . . . . . . 1. 11. 6, 
Año de mil setecientos oncuenta y uno. , . , 1. 16. 5. 
Año de mil setecientos cincuenta y dos. . . . 1. 17. 9. 
Año de mil setecientos cincuenta y tres. . . . 1. 17. 2. 
Año de mil setecientos cincuenta y quatro. » 1. 12. o. 
41 . o. 5. 
Estas quarenta y una libras y cinco dineros , partidas 
por veinte y tres que es el número de años de que se 
< - com-
compone esta suma , dan por año común una libra quince 
sueldos y ocho dineros. E l precio común de los quarenta 
y tres años precedentes , es de dos libras cinco sueldos y 
ocho dineros. E l de los veinte y tres años siguientes no 
es mas que una libra quince sueldos y ocho dineros : re-
sulta pues que la exportación es ventajosa lexos de ser 
perjudicial, pues que el precio de los granos disminuye 
á proporción que los Ingleses venden mas á los foras-
teros.. 
Se objetará desde luego que esto procede de las ro-
turaciones y aumento de cultura : verdad es , pero forti-
fica nuestra opinión ; porque ¿quál es la causa que im-
pulsa en Inglaterra el rompimiento de la tierra sino la 
perfección de la Agricultura? Esto es porque los granos 
son. objeto del Comercio ; porque el cultivador no rezela 
á la abundancia ; porque está seguro de vender á su arbi-
trio ; y esto sucederá sobre qnalquiera fruto que no sufra 
opresión , cuya venta será ventajosa.. 
¿Por qué se ha aumentado en Branda el plantío de 
las viñas con daño y represión de la labranza , hasta el 
punto de vernos obligados 4 suspender esta plantación? 
No es por otro sino porque el vinatero es mas dueño de 
su fruto que el labrador. Por esto aunque el vino esté 
cargado de fuertes derechos y sea esento el trigo , se pre-
fiere la cultura de aquel á la de és te , que es siempre en 
Frrai-
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Francia un fruto equivoco", porque su posesión es gravosa., 
supuesto que el propietario no tiene segura su venta , pen-
diente del consentimiento de una ley arbitraria , y siem-
pre incierta,. Dése libertad al labrador , y estas dos merca-
durías serán puestas en nivél. E l grano tomará ascendien-
te como fruto el mas necesario ; las tierras incultas se ha-
rán fructíferas , y mejorará h Agricultura. E l exemplo de 
Inglaterra es una prueba bien sensible. 
No dexará de oponerse que la Francia no es semejante 
á la Inglaterra, y que la salida de granos, que es conve-
niente á este Reyuo, difundirá la hambre en el de Francia^, 
Convendría especificar en qué está la diferencia , y de-
mostrarla sencillamente sin alegar pruebas vagas por razo-
nes sólidas. La Inglaterra padecía hambres quando pensaba 
como la Francia piensa ahora, y antes de ocurrirle que el 
único medio contra la necesidad y carestía es alentar la 
Agricultura* 
SI entre estos xdos Seynos media alguna diferencia es á 
favor de la Francia. Nuestros paisanos trabajan mas barato 
que los Ingleses, nuestra tieiTa generalmente es mejor que 
la suya , mas; dócil á la cultura y menos necesitada de be-
neficios. Así toda k ventaja está de nuestra parte para te-
ner los granos á precios mas cómodos , para no carecer 
, de ellos , y para poder venderlos fuera. Pero no pensamos 
como la Inglaterra en los medios de alentar la cultura , y 
re-
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reprimímós el comercio de los granos. He aquí las verda-
deras diferencias que existirán mientras que no tomemos 
las medidas desde este principio ; porque es asi que no de-
bemos á la severidad de las leyes, nuestras producciones 
sino solo á la cultura ; que para aumentar los granos en. 
Cantidad es preciso estimular el'trabajo ; y que la facilidad; 
y copia de la venta de este fruto es el primer medio de 
mejorar la labor. La experiencia confirma este principio. 
Pero se dirá todavía , esto es verdad en Inglaterra , pe-
ro lo contrario sucede á nosotros, porque siempre que se* 
han dexado salir los granos de Francia , hemos tenido ne-
cesidad de restaurarlos en doble precio. 
Esto ha sucedido algunas veces , y acontecerá siempre 
que se espere á la última extremidad para permitir la ex-
tracción. Esta es una conseqüencia necesaria de nuestra po-
licía y de nuestros razonamientos. Ya hemos dicho que no 
se permite la venta á forasteros, sino quando el trigo está, 
á precio v i l ; entonces le vendemos con pérdida del labra-
dor. Primer defecto ; porque le hemos puesto en precisión 
de debilitar su cultura y sus faenas , que se rebaxan quando 
él pierde. Vendemos los granos precipitadamente, porque 
es limitado el tiempo de la extracción. Segundo defecto; 
porque puede salir de un golpe una grande cantidad. Asi 
resultán á un tiempo mismo dobles vacíos 4 el uno por la; 
menor producción de granos , y el otro por la salida arre-: 
Ce ba-
batas. Así viene un instante crítico en que faltan de repen-
te , y es preciso haberlos de comprar a precios bien caros. 
Estos inconvenientes serán positivos, mientras que sub-
sista el sistema alternativo de prohibir y permitir ; y de 
conceder unos y negar otros. Este contraste pone á todo 
el mundo, en, incertidambre , y no permite á nadie tomar 
partido. Es preciso una regla general é invariable para to-
do el Rey no. E l es un mismo, cuerpo , cuyos movimientos, 
deben dirigirse á una acción uniforme, sin que se embara-
cen ó se dañen succesivamente. Dexad en todo tiempo el 
comercio, libre., y el trigo se venderá oportunamente y 
sin quiebra. Vuestros labradores no se verán precisados de, 
afloxar en; sus trabajos ; no. plantarán, mas viñas, en lugar 
de sembrar granos, como hasta ahora lo han hecho.. No 
habrá que temer mas ninguna abundancia nociva ni salida; 
excesiva.: Si las carestías no, acontecen sino después, de bue-
nas cosechas, y posteriormente á la concesión de algunos, 
permisos , no inquiramos la causa: sino en la administra-, 
cion incierta de los granos ; en la, tardanza con que se: 
conceden, las, extracciones v y en: nuestras, ordenanzas, siem-. 
pre 'Gomplicadas.,. 
Combinemos, atentamente la: policía; actual con: la pre-* 
cedente, y no, discreparemos en el juicio de que nuestra 
propia conducta, ocasiona, los, inconvenientes con que se 
nos arguye,. Es. tau precisa una. regla: fixa para la salida, 
• - , 'v ; • • co-
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como que la libertad sea entera, y que si alguna vez deba 
limitarse , sea solo por el precio ó por los derechos de 
extracción ; que no se obligue á solicitar ni obtener nin-
guna licencia vaga ni contingente, regularmente diferida y 
siempre mal arreglada. Entonces sucederán las cosas en 
Francia como en Inglaterra, y no habrá la pretendida di-
ferencia que se pretexta. Ya fastidia repetir á cada paso lo 
que se ha dicho tantas veces : si buscamos los medios de 
establecer una extracción y un comercio independientes 
de riesgos. 
La Inglaterra no ha experimentado carestía alguna des-
de el año de 1689 ; y el precio de su trigo ha baxado 
quantas mas cantidades ha extraído. 
Ce a 0n~ 
104". 
O B S E R F A G I O JVES'. SO'BRK EXE M F L O S . , 
arece ciertamente capricho resistir la fuerza de un ar-
gumento poderoso por su razón ; y si es eficaz por la de-
mostración , ya es tema ó estup'uléz ; pero si convence con 
la evidencia de exemplos es obstinación su negativa. La 
persuasión de la utilidad del Comercio de granos en Espa-
ña se halla ya en el tercer grado, porque se prueba con 
el buen suceso en otras Naciones, y sobre todas con la I n -
glesa , modelo de las demás. Sin embargo , es materia dig-
na de séria inspección. 
Beben examinarse con lente los supuestos de este Es-
critor antes de deducir y admitir las conseqüencias. No 
creo, pues , legítima la que se desliza de que si es cierto 
que quantos mas trigos salgan mas se cogerán , también la 
de que deben fomentarse las extracciones como causa 
motriz. 
MQ conduciré gradualmente precediendo el examen 
de la demostración al de las sabias nflexíoms , que dice an-
tecedieron en Francia á la carestía del año de 1699. Es-
tas fueron las representaciones de los Intendentes de Bor-
goña, Alsacia , y Roan , en los años de 97 y 98 , que to-
das- tres convienen en que la fa l ta de venta , consimo y sali-
aa de trigo habia envilecido tanto su precio , que arruinaba, k 
Agricultura, porque el labrador no podia sacar para mantenerla, 
:. , , ' Es 
^05, 
Es preciso'recordar qite él Autor fortifica todos sus 
discursos sobre esta escasez , y las de 1694, 1699 , y 1709; 
persuadiendo la libertad con la comisión de M r . De la Ma~ 
re , como dexo demostrado en los capítulos de Mercaderes 
y Carestías, y en oíros que se verán. 
.Dice , pues , este Magistrado en el libro V . t í tu-
lo X I V . capítulo X V I . de la Policía general, que "después 
vi de las cosechas abundan tes de ocho años con secutivos, se es-
*parció un ruido al fin de la Primavera del año de 1692, 
"de que los panes de las Provincias mas fértiles habían sí-
wdo consumidos por la niebla , que el accidente fué cierto 
"pero no universal, y quedaba la esperanza de una mitad 
" lo menos de cosecha regular , y íos granos existentes de 
"las. precedentes podían suplir la provisión. Sin embargo, 
"que como los Mercaderes mal intencionados y siempre ' am-
vbkiosos de ganar no han menester sino un ligero pretexto 
"de carestía , se aprovecharon bien de éste para poner eb 
"práctica todos sus ordinarios y perversos medios de en-
carecer los granos. Que suscitaron correrías en las Pro-
vincias ; esparcieron falsos ruidos ; cogieron los trigos en 
"monopolio ; cerraron los Almacenes ; y reduxeron todo 
"el Comercio á un cierto número , haciéndose dueños de 
"todo el fruto. Que los otros Mercaderes , especialmente" 
"los forasteros , fueron sorprehendidos por los domiciliados; 
"que se encontraron de golpe desproveídos los Puertos y 
"los 
io6 , . 
nlos Mercados , y los granos subieron de dia en dia.u 
En las carestías de los ..años de 1698 y 99 se explica 
as í : r L a niebla destruyó los trigos de muchas Provincias en 
nel año de 1698 , y las continuas lluvias del mes de Julio 
i i y Agosto hicieron nacer el trigo sobre las eras. Había to* 
ndavía granos-viejos para suplir suficientemente este de-
sifecto ; pero como estaban en poder de gentes poco afec-
A-itñs al bien público r y siempre adictas al provecho partí-
sa cular , cuidaron mucho como i acostumbran de comprar en 
wla abundancia ; y esparciendo luego la voz de carestía ,1» 
siexageraron bien por su interés.tt 
Esta es en compendio pero literal la Telacion que pu-
blicó el mismo comisionado. 
Que el trigo tuvo !buen " precio , se infiere de haber 
probado con el mismo M r . Be la Mare en el capitulo de 
carestías , :q\xe en 98 encontró algunas partidas almacena-
das de 94 , que no se quiso vender entonces á ochenta 
teales Fanega ; y se confirma igualmente en asegurar , que 
los repuestos de 97 , existentes todavía en 98 , podían cu-
brir el fallo de éste ; pero que como estaban en manos fuer-
tes los escasearon. Resulta en suma que no hubo falta de 
trigo ni de venta, sino sobra de codicia , con la que tanto 
implica , el desprecio y desestimación , como conviene el 
buen valor con la aflicción y carestía ; y concluyo que ó 
los Intendentes se equivocan en el juicio, ó De la Mare 
en 
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en su relación r y si es lo último , queda nulo quanto con 
ella se apoya en el Ensayo. Estas son semipruebas : voy á 
las expresas y plenarias , especialmente de Inglaterra y 
Holanda.. ..^ x^ ^ . ^ r - ^ ..>!•-.,' ' l ; 
E l exemplo grande que presenta dé la primera acredi-
ta el efecto rmas no la seguridad. Un suceso favorable no 
puede servir de regla infalible. Porque Hernán Cortés que-
mase las naves para quitar todo recurso de retirada , y no 
dexar otro que; el de morir ó vencer , ño han imitado sil 
conducta otros Conquistadores esforzados y gloriosos. E l 
éxito de semejantes alardes se puede tener por fenómeno» 
E l genio, entusiástico , y mas ácia lo que parece heroísmo: 
la. situación del Pa í s , la. constitución y sistema- del Gobier-* 
no ; y tal vez un accidente , producen ventaja en un íiem« 
po y Pa ís , y en otro una catástrofe. 
La insulacion-de Inglaterra le proporciona ;el comer-
ció , mas que á otra Nación; su diversa positura. Las ventajaá 
de Tiro ( á quien también- se pone por exemplar ) en la 
negociación y riquezas sobre todos ios demás Pueblos , las 
establece y cifra Ezequiel como «se dixo en que estaba en 
el'.corazón del mar. Repleta es '&* glorifLcaia nimis in corde 
maris-r y esta misma autoridad prueba que la proporción 
dé su semejante; Inglaterra ,11o es gen 
Mr.. Noel, Chomel refiriendo, en su Diccionario' Econé-
m m h opinÍQn del: Autov áQ-íos Eíememes del Coméráo, y 
con-
contraidamenté sobre la conducta de Inglaterra en punto 
de. extracción de granos y premio de su salida , sin perju-
dicar ¡as necesidades de la Nación , y alegando a mayor abun-
damiento varios tratados , como el de ¡as señales sobre ¡os 
adelantamientos de Francia y la gran Bretaña ; los elementos 
del Comercio ; el Negociante Inglés v distintos Diarios Econó-
micos de los años de 1753 y 54 ; y otros , concluye asi» 
.«mas en todas estas especulaciones se debe atender princi-
sipalmente á las diferencias' considerables que median en-
«tre Inglaterra y Francia : sobre todo en materia de gra-
nnos , y relativamente al genio de las naciones.u Y si estos 
slbios Fránceses creen no adapta, á su Reyno el exemplar 
de Inglaterra , nuestros prácticos Escritores hallan que me-
nos al nuestro. Don Nicolás Arréquibar , en la primera 
carta del tomo primero de sus recreaciones políticas , dice: 
i^En Injiaterra apenas dista la tierra mas lexana del mar 
wveinte leguas .^  y la Francia tiene sus graneros próximos* 
nal mar, ó aproximados por medio de ríos ó canales na-
nvegables; pero los nuestros están de los Puertos treinta, 
^cincuenta , y sesenta leguas de malos caminos.u 
En punto á gobierno somos también muy desemeian-; 
tes. Tiene > leyes agrarias , que si se tratase de establecerlas 
aquí , se tendría por violencia execrable. La aplicación de 
los naturales á la Agricultura es sin par. 
Un cúmulo de diligencias hacen ía principal industria 
que 
qiia fomenta el Comercio y la Agricultura en Inglaterra^ 
para que rinda residuos que extmer ^ y esta es la {listüiciaa" 
que hice al principio para no conceder, que aunque füese 
cierto que quanto mas salga mas habrá , no procede ni bas-
ta excitar únicamente la extracción para que haya que sa-
car, sino también y antes otros resortes ifca§ poderosos y 
difíciles que las salidas. 
E l mismo Autor de la Policía que-úos propone la h-is*-' 
toria de extracción Inglesa , pregunta en otra parte ¿si 'sé 
halla por ventura la Francia :eh estado de seguir su'ex-emi 
pío? Y sobré afirmar epae no , asegura que si io lúdese lo 
perderla todo , y que es menester ir por Igrados: luego al-: 
go ha de-anteceder á la 'extracción y libre comercio. 
En corroboración de que no se puede tomar desdé lue-
go á la letra el exemplar.en punto granos , dice sobre' 
la misma materia el Abate óaliani en él-".Diálogo tercero: 
uLa Inglaterra es la máquina mas complicada en política 
íique hay al presente en Europa, y puede ser que ha ha-
libido jamás en el mundo. Este País , a un mismo tiempo'' 
,ule labranza, de industria, guerrero y comerciante , está 
^por la naturaleza , sin embargo de. su extensión , lleno de 
ilPüertós;^dé mar::: Su Gobierno es el mas mixto y mas ar-
ntificiosaméníe compuesto que se ha visto jamás : en fin,' 
acostumbres , carácter , suelo , clima , producciones , rela-
s^iones, política , fuerza , debilidad , resortes; todo es par-
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rticular en este País ,, diferente del resto del mundo , y 
ncasi único en svi género.u 
Sobre todo, esto debe no olvidarse , que en concepto 
general de los políticos , aunque la Inglaterra puso los pun-
tos directos, á la Agricultura por medio del. Comercio y 
extracción de granos ; las miras han sido el fomento de la 
marina r para cuyos progresos tiene otras ventajas por natu-
raleza , y por principios sistemáticos, sobre otros Rey nos 
y Gobiernos, que hacen diferenciar también las relaciones 
del comercio de los granos. E l papel del trigo considerado 
como genero comerciable: arguyendo con el exemplo de I n -
glaterra en esta parte .declama : ir ¿habrá por ventura, 
^ preocupación es , por mas arraigadas que estén , que (no 
i?enmudezcan á vista de una experiencia feliz y eontinua-
n da por espacio de mas de un siglo ?u. 
Tampoco es de contraer ni de imitar el Gobierno de 
Holanda, porque su situación y circunstancias son diferen-
tes. E l citado Abate Gal ian ien el mismo Diálogo dice so-, 
hre esta república y materia , n que es un País rodeado 
11 todo de mar, y cortado con, infinitos rios y canales : de 
iimanera que apenas hay Pueblo que para sus transportes 
atenga que hacer mas de dos, leguas por tierra, u ¿Y si es-^  
to no dice con Francia, cómo, dirá con España que no hay 
rio navegable ni canal perfeccionado? 
Lo mismo dice en substancia, aunque con mas exten-
sión 
sion , M r . Necker en el cap, 5.0 de la a.« parte en estos 
términos, i i Regularmente se cita á Holanda, porque guar-
wdaba proporción de su latitud , es la comarca de E u r é -
wpa mas rica y mas poblada, y donde el tráfica-de granos 
M tiene mas libertad. Pero conviniendo en estas circuns-
w tandas , veo sin embargo un muy pequeño" Pais rodeada 
•«det mar , y cortado de canales que hace-la circulación 
-i-itímy fáci l ; un País que solo contiene un millort' de ha-
wbitantes, y en donde el baxo interés de la plata atrae los 
«granos de Polonia y del Norte Como gages * y para Depó-
«sito ó Almacenes ; yo veo , en fin , un Estado en donde 
nel espíritu de comercio y de interés vdifundido general-
nmente , ha introducido eti su conducta el arte de defen-J 
nsa con el de ataque; fuerza que se aumenta todavía por 
«una disposición general á la economía * que hace muy co-
«munes las provisiones en granos y las reservas en dinero; 
«yo veo últimamente un carácter nacional, frió , grave , y 
«circunspecto ; que no recibe ni comunica sino impresio-
«nes lentas y mesuradas* 
«Yo , pues , concebiré fácilmente que - en el centro de 
«semejantes circunstancias , la libertad del comercio de gra-
«nos no tiene ningún íncónveniehte.(.t 
En todo rigor no debiera admitirse á Holanda para 
exemplar del comercio de granos f porque no lo hace ni 
lo puede hacer en propiedad. Garece de ellos, y mal pue-
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ele benefidaños mercántilmente; Su excrcicio es dé simple 
tráñeo ó tragineria , llevando los ágenos de un País á otro, 
cmiQí mifestros;amerós^.-4 difeierítes^mcrcados, 
: -Este coméício no es ni de, exportación; ni .déjmporta-» 
don, legitima , y acaso de reexportación, imperfecta sola-, 
ajenie vperoí sea uno ó sea-otro.-'Creo hacer ver quena 
es tan probable entre nosotros como . se pondera el exem-! 
pío de estas dos Naciones. 
Por los capítulos de:; 'Salidas y dfi Comercio se infiere 
bastante ; pero ahora me concretaré á si urge ó no el 
exemplar de Inglaterra. Debo advertir que mi sistema se 
refiere, al Comercio .actisO;iext'erior,, que es lo que ú-nica-f 
mente se debe decir t a l , pues e\ interior es puramente trá-r 
fteo rcuya utilidad es siempre -respectiva y nunca univer-
sal del Estado , y solo produce la pasiva en quanto preca-
ve la ruina como se lía .visto ya. 
No entro en la inculcada, qüestion de si hay trigo que 
comerciar coa los extrangeros,.: esto es , sobrante en toda 
la Península en un año común , porque en los extraordW 
nários de súma .abundancia, Q suma escaséz , faltará ó sobra-
rá- altématlvamente', contingencias que no deben regir para 
el Comercio en quanto causa, sino medio en las respecti-
vas coyunturas para proveernos y para evacuar |o super-
fino , y aunque parezca que yo mismo asiento al Comercio 
porque concedo los dos únicos actos que debe tener , y los 
tiem-
iltmpbs éB q u C x í i ó m&s ha de execníarloS', repito lo que 
ya tengo dicho , que esto es accidental , y que sin otra pro-
porción mas positiva , siempre será precario , perecedero, 
y errante , sin domicilio ni apoyo , por el qual nos pueda 
afianzar sufragio, probable en las mas, comunes ocurrencias, 
y menos el que se pueda contar como ramo de comercio, 
paí'a aumentar y fortalecer el Estado. 
Digo , pues , que si no tuviéramos materia propia es 
ocioso contender sobre las propiedades de un sugeto imar 
ginario ó inepto , y en tal caso antes será procurar su exis-
tencia que disputar sobre sus funciones, que es lo que hir 
cieron los Ingleses. A los extrangeros no hay que creer-
los en este punto , á unos por falta de conocimiento , y á 
otros por sobra de deseo de oprobrio ácia nosotros ;, pues 
quando concedan redundancia á 1^  benignidad de nuestro 
suelo , es para tildar al Gobierno , y así de otras ideas po-
co decorosas según el humor con que escriben y el objetó 
que se proponen^. Nuestros mismos Escritores, no confor-i 
fna;n tampoco erí este punto» 
Quien ha dicho algo sobre esto mas moderadamente es 
Don Felipe Marescakhí , en el suplemento del tratado de 
granos: y modo de molerlos de M r . Beguillet , que traduxo 
en el año de 86. Afirma que España tiene falta y sobra 
de granos según son las Provincias, pero que es mas aque-
Ua que esta; y así regula la introducion de los extrangeros 
un 
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un año con otro, en un millón y doscientas mil fanegas 
de exceso á los que salen , de que se infiere falta evidente. 
Dexo este problema, y voy al principal inconveniente para 
el Comercio con los extrangeros. 
Este es la situación de nuestras Provincias centrales* 
y mas abundantes de trigo , que como se dirá y verá en 
el capitulo del Comercio, no pueden extraerlos por la dis-
tancia de las costas y por lo mismo que este es el obstá-
culo magno, hace también la superior diferencia entre Es-
paña é Inglaterra, para que el buen suceso d0 esta no sir* 
va de exemplo á nosotros, 
El citado Don Felipe Marescalchi afianza tanto la cer-
teza de esta dificultad que dice , con mucha verdad , no 
pueden algunas Provincias interiores de España, no solo 
extraer el trigo sobrante á Países forasteros , pero ni áun 
socorrer á algunas Provincias del Keyho por razón de la 
distancia, y que siempre les es mas conveniente á las ta-
les proveerse de los extraños, 
La apología mayor de la utilidad de la salida de los 
granos , para cuyo empeño se nos propone por exemplar á 
Inglaterra, es la gratificación con que éste Reyno la esti-
mula. Desde luego podía yo recusar el modelo por la mis-
ma opinión del que lo presenta ; pues su Autor confiesa, 
según se ha visto , que no está la Francia en disposición 
de imitarle : esto á mas de no conformar tampoco en al-
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gufias otras circunstancias , por lo que , no solo niega po-
áer convenirle á los Franceses la práctica de los Ingleses, 
sino que aconseja sigan rumbo opuesto ; y no dexa duda 
que comparación de tantas excepciones , mas es deseme-
janza que exemplo. 
Nosotros creo que distamos todavía con exceso , y así 
lo confiesan nuestros políticos, como Don Desiderio Bue-
no , Don Nicolás de Arriquibar , Don Miguel de Zabala, 
y algunos mas. Ya he dicho en otra parte que con solo 
habernos precedido nos imposibilita tal vez: como un Ge-
neral á otro que ocupó antes un puesto importante. Tan 
cierto es esto,, que considerando Zabala que de Andalucía, 
se pueden llevar granos á Portugal „ dice : 11 No serán mu-
Tichos , porque los Comerciantes extrangeros que están en 
nía posesión de aquel trato , dexarán poco lugar á las ga-
rmancias. de los que se lleven de Andalucía.u 
Esto basta para discurrir y creer que el suceso de la. 
gratificación y la conducta de Inglaterra en esta parte, 
merece digno lugar en sus fastos ,, y que promueve nues-
tra envidia política mejor que su imitación. 
Ya se vió en el tratado de salidas, que por mas virtud 
activa que les concede en Ingíaterra Don Desiderio Bue-
no r confiesa también „ que sin las demás providencias que 
han tomado dirigidas al mismo fin, hubiera: tenido un efecto l i -
mitado : luego no es lo mas importante lá extracción. 
No 
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No nos separemos de éste A u t o r , qile como piedra? 
angular nos persuade por una parte el sistema Inglés , y 
por otra manifiesta la diferencia de principios sobre que 
Versamos. Impugnando al de el trigo considerado como gene* 
ro comerciable que encarece la utilidad de una libertad cum-
plida , dice respecto á España : La libertad absoluta , contó la 
propone el Autor , la observaremos quando se compare el sis" 
urna ingtts cott nuestra actual situación. Aplico desde luego 
el argumento para lo general del Comercio , y voy á indi-
vidualizar algunas particularidades , que él mismo propone 
ventajosas á aquella Nación sobre la nuestra , contraidas 
al Comercio» 
- Celebra la combinación oportuna de la extracción de 
granos, y celebérrima acta da navegación , arabas .en una 
época y él mismo dice : ^Arreglaron al mismo tiempo los 
^arrendamientos de las tierras , de suerte que el colono 
^adquiriese en ellas una especie de propiedad que le ani-
irmase a mejorarlas. Y porque los hombres aman mas las1 
acosas que pueden llamar-mas suyas, para infundir la pre-
«dileccion del cuidado de las tierras , permitieron que ca-
lida uno las cerrase:::baxaron ios intereses del dinero , pa-
•jira que en ninguna cosa se pudiese emplear con mas ut i -
•nlidad que en empresa de Agricultura : las ciencias , exá-
viminando la naturaleza del a y re y del terreno , y aprove-
'fichando los descubrimientos de la mecánica , dieron un 
JICO-
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«coñoCimiento dé nuevas experiencias para mejorar la tier-
>vra,y de máquinas ventajosas para todos los usos de la 
siáLgricultumu 
Refiere otras particularidades también de exceso sobre 
nosotros, como que un carro de allá lleva mas que doble 
peso de los de aquí con igual número de caballerías : la 
comodidad de caminos reales hechos de fábrica , con otras 
proporciones, y remata : Fara comparar con el sistema in-
gles el estado actual de nuestra política , bastaría decir que era 
el'revés de la medalla. 
¿Y qué propone de nuestra parte para que la estam-
pemos por el amberso ? Desde luego n la abolición de la 
?itasa , el comercio de granos y su libre extracción ; (aun-
^ que no en tanto grado como los Ingleses) el arreglo de 
^los arrendamientos de tierras ^ y la permisión de cerraiv 
nías. Y para lo succesivo los nuevos inventos de máquinas 
'•para la Agricultura que dé la Matemática ; los abonos 
npoco conocidos en España que, facilite la Fisica ; los mó-
ldelos de instrumentos y máquinas que mande hacer el 
nEey.u Véase si los Ingleses hicieron por lo/pronto mas 
de lo que se nos propone hagamos nosotros en lo suc-
cesivo. 
En el año de 1764 aseguró á la Nación Don Deside-
rio que con sola permisión de extr-aer los granos se fomenta-
ría la Marina r se alentaría el Comercia , s& aumentaría la 
Ee Agr i -
Agricultura y la' PoMacm , y se desterraría para siempre U 
hambre, A l siguiente de ó 5 se derogó la tasa , se estable-
ció el Comercio sin trabas, y no se puso ya inconveniente 
á la libre salida ; pero no hernos, visto I03 efectos á pro-
porción, 
Kesuelva ahora el mundo imparcial si convienen nues-
tras circunstancias territoriales, económicas/, y gobernati-
vas con las, de los, Ingleses ; ó si aunque convengan pode-
mos fiar en ellas ; y si su exemplar se contrae 4 nuestra 
positura , para esperar iguales efectos nosotros que ellos. 
Los Ingleses han fomentado la Agricultura, extraordi-
nariamente ; no menos la Marina , ya con la acta de navega-
ción , ya con la pesquería , ya con el carbón de piedra , y 
otros estímulos que sostiene y aumentan. Su situación fa-
vorece la salida fácil y poco gravosa , y mas por los bue-
nos, caminos. Ellos, no solo hicieren efectiva su buena dis-
posición , sino que relevaron los inconvenientes que se 
oponian a su logro ; forzaron la naturaleza , alambicaron 
la política, y comprimieron, quanto fué permitido el dere-
cho respectivo , para que prescindiendo todos por entona 
ees solo concurriesen, al general. Sobre este terraplén die-
ron riendas al comercio. Pregunto , ¿tenemos nosotros es-
tas disposiciones, unas de naturaleza y otras, de arte y de 
política? No creo, que ningún lisongero. lo afirme. 
Dirán como verdaderamente dicen : España, tiene pro* 
por-
porciones que no logra ninguna Nación de Europa , para fo -
mentár la Marina , el Comercio , y la Agricultura, No lo ne-
garé , pero no basta la.disposición Sin acto. Ninguno la, tie-
ne mejor para ser buen ciudadano ^ que un avaro podero-
so : y con su buena disposición es el repúblico mas pobre 
y miserable. No sufraga que las posibilidades sean practica-
bles , si no se ponen en práctica. E l Autor de la Policía 
dice en esta misma obra hablando de la Agricultura: Aten~ 
demos soto a tos frutos , y no reparamos al árbol que los pro-
duce , y yo añado': ni al cultivo con que Se le beneficia. 
Este me persuado ha sido la causa de la mayor parte 
de la prosperidad de los Ingleses ^ pues habiendo concur-
rido en conjunción ^ como ya he dicho ^ el fomento de la 
extracción y el de la Agricultura directamenté ^ ¿por qué 
no ha de creerse á ella autora de la posibilidad de la sa-
lida , mejor que á éste causa de la otra ? Sobré muchos 
que opinan como yo v dice una carta del Año Literario 
correspondiente al de 55 * sobré el éstadó del Comercio en 
Inglaterra ; 11 Muchos Países hay en donde las tierras dan 
«mas trigo que las de Inglaterra 4 pero ellas están sujetas 
iiA las revoluciones dé malos años ^ qué disminuyen con-
«siderabíemente los frutos dé su fertilidad V cuya incons-
r)tanda es difícil experimenté" la Gran Bretaña* Su regula-
nridad. es debida á la perfección de la Agricultura que 
?Uos Ingleses fomentan mejor que ningún otro Pueblo del 
Ee 2 «mun-
S20 
n m n n á o . u Si se quiere que este arreglo dependa de la l i -
bertad de las salidas , es invertir el órden de la naturaleza, 
y precisar á que la madre haya de proceder de la hija. 
Creo haber demostrado bastante , no solo que distamos 
de los Ingleses para seguir el exemplo de la gratificación, 
sino también que ella no rige para probar la utilidad de 
la extracción, ni que- esta ha sido el mayor impulso para 
el ascendiente del Comercio de los granos» 
No encareceré bien la circunspección con que debe-
mos proceder en adoptar máximas , cuyo uso repugnan 
infinidad de causas y casualidades en ciertos Países.,, aun-
que hayan sido y sean admirables en otros. 
Nuestro Autor se arrebata en encomios á favor de la 
libertad, del comercio de granos, alegando en su obsequio 
que en Danzik se venden anualmente ochocientos mil tór-
neles de granos conducidos de Polonia. Esta proposición 
suspende por sola la cantidad que suena imaginariamente^ 
sin examinar lo que comprehende un tonel ; pero ínas admi-
rará después de investigada su cabida.. 
No puedo asegurar si tos de que habla son medida de 
Polonia. La común mayor ó superior de este Rey no s es 
lúast & Lastre como en Amsterdam ; pero inquirido con al-
gún cuidado quantas Provincias en Europa usan de tone-
les, encuentro que el mas reducido corresponde á medio 
Last. de Holanda, y, comprehendiendo este cincuenta y una 
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fanegas nuestras , resultan por su mitad cérea de veinte y 
un ,millones de fanegas y las que se venden, en Danzik 
anualmente de solo Polonia. En .Danzik se usa también de 
Last ó Lastre, y si se hace la cuenta por él subirá mas la 
suma, porque todavía excede al de Holanda. 
Quiero ceder de esta resulta quanto la. prudencia y ar-
bitrio permite,. y supongo que el Autor habla de toneles 
de trigo por los de Francia que son. mas chicos, pues por 
una nota que él mismo pone al capítulo de Derechos, de 
«sta obra , viene k tener cada uno seis septieres, que ¿por 
los ochocientos mil toneles de Danzik hacen quatro millo-
nes quinientos mil septieres, mas de trece millones de fa-
negas nuestras , y el del trigo considerado como género comer-
ciable , conviniendo en la misma extracción de las ochocien-
tas mil toneladas de Polonia para Danzik, las regula en 
siete millones y trescientos cincuenta mil septieres r que 
componen veinte millones de fanegas castellanas-
Pero venerando su veracidad me parece imposible de 
qualquier modo que sea. Fundólo en que la Gazeta de 
Madrid N.0 17. del, año pasado de 1790 en capítulo del 
mismo Danzik de 4 de Febrero , dice , que la cantidad de 
granos que llegaron á aquella. Ciudad durante todo el año 
antecedente de Sp se reculó en veinte y un mil ocbocien* 
tas diez y ocho toneladas. No creo que se anunciase esta 
noticia por ser reducida la cantidad de conforme hubiese 
si-
sido otros años , porque era regular indicarlo de algún mo-
do , antes si me parece que el ser excesiva motivase la no-
toriedad , y lo persuaden las expresiones, que juntas con las 
porciones que había en los Almacenes , proporcionaron extraer 
para varios 'Países veinte y cinco mil ciento treinta y nueve,. 
La voz proporcionaron es manifiesta de ventaja , y de que 
es superabundante la cantidad de veinte y un mil ochocien-
tas diez y ocho toneladas por año : Mas dexándola en el 
estado de común y regular ; y aun permitiendo se aumen-
te hasta la de qualquier otro año el mas copioso ; con to* 
do , ha de haber una diferencia casi asombrosa. Aunque á 
las toneladas se le den la fuerza de carguio marítimo , que 
es el de dos toneles , cada una harán quarenta y tres mil 
seiscientos treinta y seis toneles , y hasta ochocientos mil 
restan todavía setecientos, cincuenta y seis mil trescientos 
sesenta y quatro. 
La veneración al Autor en no suponerle error aritmé-
tico /me ha obligado á multitud de operaciones de varios 
modos sobre diferentes medidas ..para venir á la mas ajus-
tada correspondencia; y por fin adopté el Last de Ams-
terdam , que es la mas general de Europa y menos expues-
ta , porque se compara por cabida cúbica .y no por peso, 
en que suele haber diez ó doce por ciento de diferencia, 
que en partida de gran monta como esta , causa error gra-
ve en los cálculos. 
Si 
Si en otra parte prefiero el peso A la medida , adviér-
tase que ahora trato de la cantidad que se conoce y com-
prueba mejor por medida que por peso., y en otras partes 
hablaré de calidad y valor , y no hay .dudá que estas 
dos condiciones se regulan y aprecian mas bien por peso 
que por medida. 
No abono de enteramente exacta mi operación (menos 
en lo de Danzik que toda es del Autor ) ya sea por-peso 
ó por medida , en que siempre hay quebrado , y según sea 
su entidad y uso forma mas ó menos diferencia. 
E l traductor de M r . de Beguillet , en el Suplemento 
del tratado de los granos , expone la, materia con mas fun^ 
damento y demostración que yo , y aunque discordamos 
no es cosa notable que altere la esencia de mi razón: mu-
cho menos procediendo por cálculos que no exigen dedu-
ciones infalibles; sino juicios prudentes y probables v y los 
hechos sobre este .punta se refieren , únicamente á poner 
en duda la absoluta proposición de que. entren en Dan-
zik anualmente ochocientos mil toneles de trigo , cosecha 
de Polonia. , 
Debilita la proposición y corrobora mi juicio el de 
M r , Patullo , que no extiende el fondo del Comercio de 
granos de toda la Europa Costas de Berbería , y Colonias 
de América á mas de diez millones de septieres (algo mas 
de veinte y cinco de fanegas) vy Don Nicolás d« Amquivar, 
en 
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en la carta tercera del primer tomo de ^Recreaciones Pol í -
ticas , reduce este cómputo , y en el citado tratado M tri* 
-ge cóivcrcíabU' áe lee que seria exageración fixarlo en dieá 
millones de septieres: ¿cómo , pueS , será probable que un 
Rey no no mas ponga casi todo el capital ó la mayor par-
te (hecha la cuenta por lo mas baxo) en solo un merca^ 
do ? Y no es extraño Considerar que quizá los Ingleses y 
los í lokudeses espeeiaimente , extraerán también de Polo-
nia muchas, cantidades para conducir en derechura sin to-
car en Danzik á diferentes Países necesitados , resultando 
de qualquiera de los dos juicios, que ó ha de ser mayor la 
masa comerciable, ó menos el ingreso en Danzik , ó muy 
considerable U cosecha y venta en Polonia , y siempre , que 
no se puede proceder por tales-aseveraciones. 
' He visto una disertación literaria del año de 1755 , en 
^ue consta el mismo zmto de los ochocientos mil toneles de 
.trigo que se trafxañ en Danzik por año , pero no dice que 
procedan ímicamente dfe Polonia , aunque se dexa conocer 
que la noticia es tomada del Au to r , así porque se contie-
ne en un elogio que se escribió de su Bnsa\o , como por-
que incide en el mismo año que se publicó. 
É l haber visto en varios escritos, no solo extrangeros 
sino también españoles , y algunos de ellos no arbitrarios 
de. individuos singulares , sino de cuerpos compelidos por 
autoridad superior , para manifestar su parecer en materia 
tan 
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ían importante, que fuzgan de k potencia del comercio 
por este supuesto de Danzik como indubitable , me ha 
movklo á dilatarme en él para desengaño de que á pesar 
de la gravedad y buen juicio, merecen inspccdo.n las prue-
bas de un sistema si es favorito , activamente respecto á 
quien lo persuade ; y mucho mas pasivamente si á f i l ien 
se propone propende ácia la misma idea» 
Aun los hechos positivos ya que no tengan duda ea 
el suceso , pueden muy bien ofrecerla en las causas de que 
se les hace dependientes , y en los efectos que se les atri-
buyen. 
E l Autor cierra este capítulo provocándonos á qtié Si-
gamos el exemplo de Inglaterra , que desde el año de 16&9 
que acordó la gratificación , asegura no ha sido -ajiigida de la 
hambre i y al contrario ha unido los granos más harát-os que 
antes : á cuyos datos ; M r Neker en el Y I I . de k tercera 
parte, después de hacer una proli|a enumeración de las 
diferencias de esta Nación respecto á otras*, dice : «Sin ém-
rbargo la inquietud y la necesidad han precisado ftiu-
nchas veces á aquel Gobierno á suspender hasta la misma 
nlibertad ; y se cuentan doce años de prohibición desde la 
«época de la ley de los permisos hasta nuestros dias.u Y 
en quanto á los motivos que han podido influir para la dife-
rencia de precios de los trigos en aquel Rey no antes y 
slespues de la gratificación -, se explica asi en una nota del 
F f mis-
mismo capítulo : ^ Y o bien sé que se presentan tablas, en 
rdas que resulta que el precio de los granos en Inglaterra 
t-íhz sido menos caro en los años posteriores 4 los premios 
nque en los precedentes ; pero esta misma disparidad ha 
^experimentado Francia en las propias épocas,, aunque sub-
nsistian las prohibiciones mientras se alentaba la extrac-
^cion en Inglaterra ; asi es visto que la moderación de los 
aprecios en los dos Rey nos , rigiendo leyes contrarias a de-
^be necesariamente atribuirse á circunstancias generales* 
•>rLo que no tiene duda es que después de establecida la 
^gratificación en Inglaterra , los precios de los granos han 
«aumentado cerca de veinte por ciento sobre los de Frán-
gela en año, mediano»u 
No solo este" Autor sino también el del triga considera-
h como genero comerciable , con otros , dudan del tinó dé 
esta . providencia;, y hasta de la, verdad de sus efectos. 
En fin , los exemplos en general no pueden adop-; 
tarse precisamente, por solo la, evklencia del buen su-, 
ceso : tal vez lo que facilitó el de Inglaterra , dificultará-
el nuestro por las revoluciones temporales. No obstante-
son estímulos; y en el supuesto de que el Comercio e& 
conveniente , sirven de fanal para reconocer el término 
que podemos llegar por otro equivalente rumbo , ya que* 
no pueda ser el directo. No es impotencia, absoluta, la que -
objeto por diferencia de constitución real únicamente , si-
no 
«O también moral. Yo esperaría semejantes efectos en nues-
tra Península que en aquella Isla , si tuviera su situación y 
conducta ó proporción á lo menos. Concurramos con los 
posibles auxilios 4 la Agricultura como ellos i, y acerqué-* 
moños quanto podamos á sus efectos* E l intervalo de casi 
áoi siglos que ha empezaron nerviosamente íá empresa, 
puede hacer cambiar hasta los principios de un sistema bien 
fundado : circunstancia que ' nos dificulta él logro , y su 
imitación concreta \ pero como los tiempos várian las cons-
tituciones ^ su misma vicisitud dá nuevos recursos. Por eso 
es axioma legal mas cierta que los exemploS« D i í í i / ^ e tém-
pora ' & concordahis jura» 
T R A D V C C I O F D B D E R E C H O S . 
S i el exemplo de nuestros vecinos no convence ; si algUK 
na cosa puede todavía asustarnos , renovemos la atención. 
E l Consejo tiene en su mano la llave de nuestras cosechas; 
regularmente se ha servido de un expediente mas segura 
y mas útil que el de las prohibiciones 6 permisos, para fa-
cilitar ó embarazar la extracción de los granos del Rey no. 
E l muid de trigo paga según la tarifa veinte y dos l i -
bras de derechos á la salida , y á proporción los otros 
granos. Quando ha interesado venderlos al extrangero, se 
han moderado estos derechos, y también se han suprimido 
algunas veces; quando ha encarecido el trigo y ha habido 
necesidad de contener su salida , se han aumentado estos 
derechos hasta triplicarlos alguna vez , como en 172,5. Es-
te método no está sujeto á inconvenientes, antes bien ha 
producido bellos efectos ; porque es el precio solo el que 
estanca ó extrae el trigo., Si está á mas baxo precio entre 
nosotros que entre los vecinos , él saldrá , porque el mer-
cader logra beneficio : si está mas caro en Francia que fue-
ra , permanecerá sin que sea necesaria, ninguna prohibición,, 
porque se pierde en extraerlo : el trigo extrangero al con-
trario , será atraído á Francia por el alto precio. Esta es 
una balanza continua que el precio solo gobierna para fí-
xarla de una parte ó de. otra. Agravar el precio por el 
, v ' VST Vitar ; . . \ so--
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sobrecargo de derechos de salida , es hacerla declinar acia 
nosotros , y retener los granos sin ninguna prohibición: 
aligerarla por la diminución ó supresión de los mismos de-
rechos, es reponerla ácia lado contrario , y arrojar nuestros 
granos fuera sin permisiones. 
Parecería, pues , fue velando sobre el precio de los 
granos del País y sobre el del extrangero, tendríamos mi 
termómetro siempre seguro, para apresurar ó retardar la 
salida á nuestro placer r y para atraerlos ó alejarlos según 
las circunstancias. No sería menester otra policía que la 
de subir ó baxar oportunamente los derechos , sin prohibi-
ción ó: permiso para ta entrada ó para la salida. La com-
binación de los precios extrangeros con los nuestros sera 
siempre la brújula que nos guiará. Revocar , pues , todas 
las ordenanzas , dar libertad á todo el mundo , no prohibir 
la salida de los granos, y no conceder ningún pasaporte 
de permisión : mientras que nuestras fronteras y nuestros 
puertos sean bien guardados 9. nuestros granos no-podrán1 
salir furtivamente». 
En un tiempo de abundancia los granos serán á ínfi-
tno precio ; si se retienen inoportunamente se pierden. 
Si se dexm baMr conlibertad ' irán á buscar superior pre-
cio donde la urgencia, los llame. Nuestros labradores no 
adolecerán mas ^ ni necesitarán que se les resucite por im-
pulsos tardíiDs, y por permisió n es muy deseadas. Si la abun-
dan-
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daíicia continúa ¿no? se podrán suprimir: los 'derechos de 
•salida? E l trigo será vendido á sluejor precio y con venta-
ja ^ el cultivador se sostendrá sin esfuerzo y sin trabajo ; y 
su ardor interesado por el trabajo nos preservará de cares^ 
tías excesivas. En tiempo de necesidad los trigos son mas 
caros entre- nosotros que; entre nuestros-vecinos ; asi es 
ociosa la prohibición de sacarlos; E l precio solo la fixará 
.en el suelo productor, y aun hará venir los extraños. Si 
resta alguna sospecha ó algún-temor todavía , levantar los 
derechos de s4'ula! y se contendrán mas seguramente' qué 
con prohibiciones formidables. ; 
Si la"; necesidad insta , una gratificación asignada por me-* 
dida á pagar de .Contado .en el lugar; de la entrega ^ atraeri 
los granos extrangerOs con: mas. prontitud/y menos gastos^ 
que por las compras hechas: por la economía y cuenta deí 
Astado. Una multitud de: Mercaderes conducidos por la 
recompensa correrá á proveeros ,; y el precio baxará pov> 
á mismo á efecto de la concurrencia , que multiplica ios. 
ingresos con superior eficacia que un comisionado , que in-
timida y desvia los forasteros. Este es quizá el medio me-
nos costoso para libertarse de los inconvenientes de la ne-
cesidad , de la mala calidad de los granos , y de las habli-
llas bien ó mal fundadas del público, siempre ciego quan-
do no tiene elección de mercaduría ni de precio. Es muy 
ordinario oír quejas de los Pueblos v cuya provisión afian-; 
t% el Gobierno. 1.a multitud janm's pi?emédíta ' con razón, 
ni piensa quando tiene hambre en otra cosa sino en que 
se le socorra gratuitamente. Sus sátiras y sus insultos re-
caen- siempre sobre; el que le provee en su indigencia1: no 
se le presenta otro ; y esteces el objeto de sú aversión/ 
Si se quisiesen evitar estás contiendas y no mezckrse 
•en -compras ni ventas de granos, una pública gratificación 
pagada sin retardo á todo Mercader que los conduxesei 
apaciguaría' las sospechas v el temor , y la hambré. La muU 
titud ya tranquila bendeciría la mano de quien recibía e l 
socorro , y reconocería en estos sufragios fácilmente al M o -
narca amante de su Pueblo , que vela en su conservación, 
y que tantas veces ha manifestado por sus vasallos vivos 
sentimientos de sincero afecto , y me atrevo á decir que 
de ternura , raros en un particular , únicos en un Rey: 
qualidades bienhechoras que apellidaron á Tito las deli-
cias y el amor del género humano» 
Finalmente aunque no se considere la gratificación sino, 
como un remedio violento en una extrema necesidad , no 
puede negarse que debe obrar con mas seguridad y menos 
gastos que las compras hechas por el Estado ; y es de es-
perar que con una cultura mas animada y nuestra tierra 
mas fecunda sin necesitar de socorros extrangeros , nos pro-
veerá abundantemente para poder con seguridad vender 
los sobrantes á forasteros. Pero este buen efecto no pue-
,: ^ - ~ ' ,~ r - ' , ^ - 'de 
asa 
de esperarse sino ee la libertad absoluta de la extracción; 
porque si solo se pone en movimiento la circulación inte-
r io r , es limitar el comercio de este Reyno : tendremos po-
cos Mercaderes y menos Almacenes ; y el interés público 
pide tantos quantos sean posibles. 
No admire renueve con freqüencia unas mismas ideas: 
ellas son sencillas y breves ; y si no se estampan bien se 
forrarán presto : es menester repetirlas para que hagan 
una impresión decidida , y por eso volvemos á hablar to-
i m t ÍQ los Mercaderes, 
OS-
O B S E R F J C I Ú t f E S S O É R E D M R E C E O S , 
'escribe la utilidad de los derechos para proporcionar 
la salida de los granos , graduando aquellos segun el pre-
cio de estos : si es subido, alzar también los derechos pa-
ra contenerlos : si baxo , reducirlos ó relevarlos para faci-
litar la extracción del sobrante , indicado por el poco va-
lor del fruto ; y si hay falta efectiva, publicar un premio, 
y será positivo el socorro. Teniendo atentos los ojos á esta 
balanza, y guardados los Puertos y Costas , todo rezelo 
será aprehensión ó terror vano. Esta es toda la economía 
del presente capítulo, y el comercio su objeto. 
Es cierto que la exacción de derechos , mas ó menos 
subidos sobre los granos, para tenerlos á proporción de su 
necesidá"d% relevarlos en una abundancia nóciva , y quizá 
cerrar la salida de tocio puntó conforme sea»la escasez ves 
una balanza económica para poner en fiel la subsistencia: 
es una compuerta ó rastrilló que se levanta ó baxa según 
convenga; pero no carece de riesgo* 
No es bastante seguridad la presunción del resguardo, 
con que se tranquiliza el Autor ^ y, manifiesta en las ex-
presiones siguientes : Mientras las' Fronteras y'Puertos seart 
Um gmrdados no podrán salir furtivamente los granos< Esto5 
es hacer supuesto de la dificultad , y no es poca como ve-
remos en el capítulo siguiente.» • 
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No basta que el trigo sea voluminoso para no temer 
fraude. Mas lo es la lana y se escapa, y hemos visto que 
es menester poner pena de muerte para contenerla en al-
gunas partes. 
En tiempo de abundancia , {asegura ) que tos granos van 
•siempre varatos: Es falible, Plinio afirmó de la ley agraria 
de Licinio , que no solo produxo suma abundancia , sino 
que no era creible la baxeza de los precios de las vituallas: 
sobre cuyas palabras dice Don Miguel Caxa de Leruela: 
nNo fué indiscreta la expresión , sino muy considerada, 
npues quanto quiera que la copia es causa de la baxeza 
9ide los precios , no se sigue por que puede haberla y ser 
ruaros v (y la razón que da es) si recaen los grajnos en 
?9manos rieas.u 
Con mas claridad lo expresan nuestros Escritores, pues 
hablando de la impuesta en 1502 , dicen : 11 Se puso para 
ricontener los precios, que los granos habian tomada en. los 
vanos de abundancia é iban tomando mayor en el Eeynado 
^siguiente, porque habia comercio y salida de ellos, faci-
91 litando esta salida el comerciante.ci Todos los proemios 
de las Pragmáticas de granos las. causan v en que siendo, 
abundantes las cosechas se venden los trigos á precios: ex-
cesivos. Así lo dice Mexía en el tratado de Pragmadce ta~ 
xe pañis, Ya hemos visto lo que Zabala dice de la dificul-
tad de contener la salida para Portugal, y Don, Desiderio 
Bue-
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Bueno ío imposible, si eri ella hay utilidad , aunque en el 
País logren buen precio. Ko solo en España ha habido al-
teraciones de precios de granos, sin mediar escasez real, 
y aun antes de derramarse por Europa las riquezas de las 
Indias, pues también á otros Rey nos ha compreliendido 
igual desgracia : acreditando la universalidad, que no de-
pende de los Países sino de los hombres. Los reglamentos 
de Francia de 4 de Febrero de 1567 , en tiempo de Car-
los ÍX. y de 27 de Noviembre de 1577 en el de Enri-
que I I I . dicen : uLo que mas contribuyó para aumentar 
«las necesidades de las Provincias , no fué tanto la corte-
«dad de cosecha, quanto la codicia de ciertos particulares, 
nque no siendo de profesión Mercaderes de t r igo , se ín-
•íigirieron á hacer el comercio con el único objeto de apro-
wvecharse de la necesidad pública , coiicurriendo todos por 
«un interés común entre ellos á hacer agavillaciones. ocul-
«tas , qué produciendo la carestía de los granoá , sé les 
«dió lugar de venderlos á mucho mas alto precio del que 
nellos lo habían comprado.u-Es visto que no basta el res-
guardo para contener la salida. 
- Si se íes dexa salir irán d hüscar supérlóf pncio donde ta 
necesidad los llama : ótxo dato del Autor. Si están en des-
éstimacion , será útil hasta ponerlos en el valor que cor-
responda: pero sí salen habiéndolos de menester „ causarán 
notable d a ñ o , sin que equivalga el derecho , aün quando 
Gg a es-
este adeudo se tenga por interés general , creyendo tal el 
del Fisco , inferior en sumo grado al perjuicio que al Es-
tado trae la falta del trigo. 
En tiempo de necesidad ios trigos son mas caros entre no* 
sotros que entre, nuestros vecinos. Este es axioma , si los ve-
cinos no están en igual necesidad. Asi es ociosa la prohibí-
cim de sacarlos. No es tan cierto como lo antecedente , por-
que acabamos de ver ló contrario, y no podemos lisonjear-
nos de felices mientras otros sean desgraciados. Ya digo 
en otra parte , que si este supuesto se verificase era excu-
sada la prohibición , porque regularmente no se promulga 
hasta que ei alto precio indica escaséz. Si son váralos irán 
á Buscar mayor precio adonde ios necesítm, TZs constante , y 
por lo mismo expuesto á caer pronto en indigciicbi 
Es muy arriesgada la oportunidad de sübir los dere-
chos ú ofrecer gratificación , pues quando se advierta la ne-
cesidad de uno íi o t ro , ó ambas cosas por inmediatas en-
tre s í , tal vez serán infructuosas las dos. Hasta el mes de 
Marzo de 1789 no se advirtió motivo de temor ; y el ins-
tante de notarse fué el de experimentarse generalmente 
el daño causado de la extracción. Se recurrió á la prohi-
bición , mas ya tarde : se apeló á la gratificación para'lla-
mar el trigo ;, pero ó no equivalió , porque en otra parte 
se dió mayor ; ó tardó mas de lo que era preciso para cau-
sar el efecto , que antes lo tuvo la cosecha.; y aun con es? 
. *m: • r •• . £ ' - 1 . te 
te auxilio (bien que no copioso) fué tan remiso el reme-
dio que apenas ,se experimentó alivio ] qué hubiera sido en 
el invierno siempre enemigo del pobre , y distante del 
Estiol • • i Ir 'nol . ^ hl i h . 
E l dictamen de M r . Necker sobre derechos á la salida 
del trigo , es el siguiente. 
VÍEI Pueblo acostumbrado á mirar el trigo como un;: 
«bien de la naturaleza, semejante al ayre que respira, esrs 
r t i siempre dispuesto para acusar a los hombres hasta del 
?idefecto de las. estaciones, y por lo mismo no es conve-; 
uniente osbcurecer su imaginación por.el establecimiento de 
«ningún impuesto sobre el fruto necesario á su subsisten-
«cia. Qualquiera que fuese en los granos á su salida , sobre 
«que nunca la evitaría en los tiempos de carestías genera-
dles ,, creería el Pueblo fácilmente que por enriquecer el 
«Fisco se favorecía este comercio , sin ser posible desvane-
«cer tal motivo de sus ideas , por ser relativas al trigo y 
«al pan, único objeto que ocupa su pensamiento. 
"De otra manera todo permiso obtenido pagando cier-
«tos derechos , participaría necesariamente de los inconve-
«nientes generales de la libre extracción , ó de los de la 
«prohibición. 
wUn impuesto si es débil no contendrá la salida del 
«trigo que conviene conservar : si es considerable la em-
«barazará en la ocasión que convenga sacar granos fuera. 
•'•v,',, «En 
nEn fin el estabíecimiento de un impuesto no puede 
11 ponerlos al abrigo de los inGonvenientes , sin separarles 
•nde la prohibición y de la libertad constante.u 
Concretando la resolución al titulo no mas , resulta 
que el punto de contener ó franquear la extracción por la 
subida ó baxa de derechos, es muy crítico y expuesto ; y 
mas el de gratificación , cuyo efecto no está como los me-
dios y acto en nuestra mano , y el periodo entre uno y 
otro por poco que sea, es capáz del mas funesto catás-
trofe. E l tiempo es la sazón en todo , y la medicina que 
en el oportuno sana, en el intempestivo mata : Temporíbm 
medicina vaíet. Data tmpore promnt i data non apto tempon 
vina noant, ' 
T E A ' 
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T R A D U C C I O N D E L C O M E R C I O , 
j t i l que forme sus designios al comereio de los granos^ 
no puede hacer una especulación sin tener una 'entera li-r 
bertad de disponer de la mercaduría á su alvedrío y en 
qualquier tiempo ; porque todo hombre sensato que calcu-
la no puede comprar granos y conservarlos estando sujeto 
a muchos acidentes, si no cuenta posible sacar todos los 
gastos y además el beneficio: ¿cómo podrá lisonjearse si 
teme ser defraudado en la venta , y que no será dueño 
de enviarlos fuera en ocasión que convenga^ 4 sus/intere? 
ses ? N i la persuasión ni la fuerza ipueden ; formar Merca-
deres ni Almacenes; cuya obra es: única del aliciente dej 
beneficio. Sin esta esperanza sus; efectos serán débiles y 
temporales , y nosotros tendremos pocos Almacenes y Msx* 
eaderes. Semejantes a arena suelta, que,un torbellino le-
vanta en el campo , y que una ráfaga de viento abate allí 
mismo : ellos caerán bien, presto si la libertad y la espe-
ranzárnoslos sostiene.; j !íü ; 
Si se les dexase en tanta extensión de qnanta ellos son 
suispeptibles í harían . seguramente ;;en Francia los mismos 
progresos que en Inglaterra , en Holanda, y en el Norte; 
y se formarían Almacenes, y Mercaderes en todas las Pro-
vincias en ;qne se les .presentase algupa. perspectiva de ven-
' > • :: ' ^ ' x' . • 'ta-
S4o 
taja : sigamos sus operaciones en las diferentes circuns-
tancias. 
Quando el trigo se dé á precio cómodo desemba-
razarán al'labrador del qué no podrá conservar , y alma-
cenarán el superfino ; pero hágase alto que no pueden en-
cargarse de este negocio sino con la esperanza de beneñ-
eiaiie , no miremos el motivo , atendamos solo el efecto; 
!;taV -es la suerte dé la humanidad , que no tiene otro estí-
mulo qué el interés personal 1 Pocos granos se comprarán 
én la abundancia, si la nueva policía no asegura que en 
ningún tiempo serán los comerciantes incomodados para 
la venta entre nosotros ó entre los extrangeros: deben es-
pecularse-estos: dos pufltos de vista para empeñarlos á que-
entren en el comercio de los granos. 
Si el trigo vá caro én Francia , mejor querrán vendér-
noslo los Mercaderes que llevarlo fuera , porque tienen 
ménos ¿astosiy menos riesgos de venderlo á su vista que 
'dé conducirlo íexos , y ía paga es mas pronta y efectiva^ 
Todos los Almacenes nos serán- abiertos al instante qué-
sientan el provecho , y no se puede'n abrir sino á esté 
j^récibii'-^ ^fíf;rjP uh noiansix; unía m í . , - . . . ) .• J IC 
Si se vende mejor fuera que en el País • al puntó en¿ 
viarón los Mercaderes un convoy, aprovechándose críti--
cámente de las, circunstancias , causando un beneficio al 
Estado, porque es un nuevo valor que- introdiícen y coii! 
que 
qiíe sé alientan á continuar éí comercio í. sin estas miras 
00 pueden exponerse ; y si ellas no tienen Ubre extensión 
las-resultas serán débiles , y jamás ...tendremos copia de 
conservadores de granos. Dexad siempre la esperanza en lai 
caxa de , Pandora , pues ella alivia todos los males ,, y sos-* 
tiene siempre todas las empresas de los hombres. Volva* 
mos á ila carestía que se teme mas en Francia .qitó otra parte.. 
Estos conservadores de granos , animados, de la espe-
lianza de lucrar , serán siempre proveedores ..mas-, inteln 
gentes que todos los que hasta el presente hemos vistor 
pees velarán continuamente sobre,los precios de los gra-
nos , tanto nacionales eomo extrangeros. Si los tienen a l -
macenados , en'los tiempos apurados tendremos siempre 
la preferencia. Si no los tienen , los harán , venir con me-. 
nos gastos que antes , porque la diligencia y economía ha-
cen su renta y su ciencia. Este", pues , es el medio mas 
seguro de guardar todos , los granos posibles , y adquirir-
mas prontamente y con, comodidad todos los que nece-
sitamos. ., •' • lúyj ';'tq : ;- •...VA: 
Renovemos la memoria de los tiempos pasados , y com-
parémonos con otros Pueblos. 
La Francia parecía mas fecunda en granos que otros 
muchos Estados ; sin embargo , hemos experimentado mas 
desigualdades en su precio que nuestros vecinos , y no 
pensamos sino en que nos pueden faltar. 
/ • ' H h ; • No 
$4^ 
No vemos en este temor á otra Nación que á España. 
I Somos mas sabios ó menos racionales en precabernos que 
todos los que viven en una especie de seguridad sobre esta 
materia? No es sino que nuestra policía r mas voluble y 
mas limitada que la de ningún Reyno, nos precipita en el 
escollo que queremos evitar. E l extrangero no es agitado 
de temor ^ y nos vende sin dificultad quantos granos le 
pedimos , teniendo cosechas menos abundantes. Las causas, 
pues, de este desorden son nuestra tnala economía r nuestra 
opresión , y nuestras permisiones,. 
Como no se conceden sino por tiempo limitado , los 
e-xtrangeros están siempre al puente , por decirlo así , para 
lograr una ocasión rápida , y poder llenar sus graneros á, 
baxo p'recio. Si la libertad fuese absoluta entre nosotros 
como entre ellos , podrían, nuestros paisanos hacerles fren-
t e , y desauciarles para siempre de podérnoslos sacar. E l 
Francés sería el primero para, comprarlos y conducirlos , y 
nunca ya agente del. extrangero, para felicitarle con nues-
tras propias producciones se apoderaría de este comercio; 
y el zángano no viviría ya á expensas de la abeja. 
OS-
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O B S E R V A C l o m S S O B R E C O M E R C I O . 
Segtin la opinión del Autor y la más general •, sé requiere 
que el comercio sea libre en todo tiempo , porque las con-
diciones retraen de contraer empeños sin los quales no sé 
puede afianzar la subsistencia de la República ^ ni elfo-; 
mentó de la Agricultura ^ incompatibles con la mas míni-
ma amenaza de interdicción. 
Gracias á la ilustración de tantos Escritores sabios , y 
fexemplos de varias Potencias , que se ha redimido el trigo 
de la opresión y cautiverio en que le tenía la preocupa-; 
cion reverencial, de que no sé podia arriesgar al Comercio 
por temor de no exponerse á su falta. D e esté espanto 
me persuado se haya derivado aquella significación del ma-i 
yor pavor , que se dice terror pánico, mas bien que del fa-
buloso Dios Pan de la gentilidad , en la entrada del Capw 
tan Breno en la Grecia , y asalto dé Delfos , ó en el triun-
fo de los Atenienses sobre los Persas r y otras ficciones. 
Baxo de este supuesto no se entienden ya con noso-
tros las restricciones de puro concepto * ó de precepto ex-
preso qiie nuestro Escritor quiere desterrar , para que el 
Comercio se pueda yandear de polo á polo, y difunda las 
beneficencias de su poder y bondad en todo emisferio : no 
obstante , réstanos verla en mas copia. Pero dexando al 
juicio el crédito de este supuesto , y á la esperanza el buen 
Hh 2 su-
suceso v vo^ á contraber á nuestra positura las Gllnsulas 
mas notables y expresas áel asunto en general, y en lo par-
ticular de este tratado. Demos principio por el precio. > 
• Si el trigo v'a caro (dice nuestro Autor) no lo llevarán 
fiiera los. Mercaderes. No sabemos quando hiere el punto de 
earestía vpero yo lo inferiré ; y para esto conviene saber 
el precio regular, y común sobre que puede' este Escritor 
determinar el caro , cuya averiguación procede sea muy 
©xácta, porque de ella dependen muchas resoluciones. 
M r . Quesnay supone corresponder no solo én Francia^ 
sino en, el resto de la Europa , el equivalente á diez y* 
ocho libras íornesas el septier , que hacen sesenta y: siete 
reales y veinte y seis maravedís, y es lo mismo que nues-
tra fanega á veinte y cinco reales y medio. 
M r . Patullo considera á veinte libras el septier »(vein-
te y ocho reales la fanega castellana.) i 
E l Marques de Mirabeau asegura que de muchos si-* 
glos. hasta el nuestro inclusivé , ha seguido el valor del 
septier do trigo:, al del tercio del marco de plata , que hoy 
' es. el de cincuenta; y seis reales, y diez y siete maravedís 
de vellón , equivalente á veinte y un reales y medio pori 
fanega de España ; ;y encarga que conviene se manten-^ 
; ga. así. 'ít '.::ÍÍ> v ^ \ h ^ í i U ú v ' :j % ^ ü ^ í i % ^ m é l 
Nuestro Autor demuestra que desde principios "del si~ 
glo hasta el año de 40 , ha sido precio común en Francia: 
' c á f i ' - : : • el 
¿4-5 
el de diez y -iochb libras-por septier ^ igíial^al; que M r . 
Quésnay supone , cabiéndole á nuestra moneda veinte 7 
cinco reales y diez y siete maravedís de vellón. 
Ya he dicho que yo procedo en la reducción de airar-
teres á septieres , y de septieres; á fan«gas: por? el last de 
Holanda, que es la medida .con que generálmerite *se "re-
gulan las mas de Europa ; y sobre el concepto "de que el 
qúarter tiene catorce m i l quatrbcientas ocho pulgádás cú-
bicas , siete mil setecientas treinta y séise el septrer, y dos 
mil ochocientas oehenta y una la fanega castellana .. corres-
ponden dos fanegas y ~ ~ partes de otra por cada sép*-
t ier , y por esta regla deben entenderse las regulaciones 
succesivas : sin detenerme en quebrados mínimos, lo que 
advierto por si algún escrupuloso encuentra diferencia cor* 
ta eir las comprobaciones que quiera hacer Sobre este píei 
' E l precio inferior de todos quatro es el de veinte y 
un reales y diez y siete maravedís , el superior veinte y 
©cho',Iy el medio el de veinte y cinco, y el que en rigu-
rosa justicia debo fixar por prudente y proporcionado ; pe-
ro quiero afianzrarme y extenderme mas. 
Siempre han considerado hombres de buen juicio y cál-
culo , que el precio de veinte y cinco reales por fanega de 
trigo eh España , es imiy bueno> para el agricultor y el 
consumidor. Efectivamente en su equivalente convienen 
los Escritores extrangeros ser el natural, común y corrien-
te 
te en toda ía Eui'opa. I>on Desiderio Bueno supone que 
el trigo de Inglaterra que en la Isla esté á veinte y cincó 
reales la fanega, competirá y aun preferirá al nuestro en 
-los mismos Puertos de España , porque de aquel precio' 
podrán baxar los quatro reales y diez y; siete maravedís 
-que perciben ¡ ide gratificación .-, te que prueba que el pre« 
cío de véinte y cinco reales es bueno aquí y allá, 
~ v E l Escritor de esta: obra dice en otra parte de ella 
que rara vez -llega á valer en Francia veinte y siete libras 
el septier v ciento tres reales vellón , que corresponde á 
treinta y siete ó treinta y ocho reales escasos la fanega 
a q u í , cuyo valor debo tener por excesivo , supuesto -que 
solo en casos extraordinarios se vé ; y .e\ del trigo comercia-* 
1»^ do declara por muy exorbitante. El superior de los qua* 
tro del extracto precedente es el de veinte y ocho reales 
y ocho maravedís , cuyo medio entre este y el de los trein-
ta y siete , es el de treinta y tres no cabales. 
Notables Escritores nuestros hacen ver que* en Ingla^ 
ierra el precio equivalente á quarenta y tres reales por 
fanega castellana , es el que cierra la extra«éon, y debemos 
creerle subidísimo quando obliga á aquella. Nación á dete-
ner: el trigo , cuya salida provoca continuamente con tan 
crecidas gratificaciones, como se ha visto poco ha. Y tam-
bién en España considera exorbitante el de quarenta y tres 
reales no habiendo canes tí a. 
-El 
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Ei punto central entre treinta y siete, reales, según el 
.superior de Francia, y el de quarenta y tres reales en I n -
glaterra , son quarenta. Pregunto ahora, ¿ se podrá tachar 
de mal calculado, poco deliberado , ó peor inquirido , si 
asiento y admito por precio justo el de veinte y ocho ó 
treinta , ó sean de treintó y tres reales, y caro el de qua-
renta ó quarenta y quatro? M r . Neker al capítulo 3.0 de 
la 4.a parte de la legislación ,; asegura que 11 considerando 
«los precios generales del trigo en la Europa y mahte-
imiéndose en Francia el común de veinte y tres- libras^ 
«(treinta y dos reales fanega) podría conservar la superio-
«ridad en el Comercio de obras de industria , y al mismo 
«tiempo logran ventaja los propietarios de tierras:, y la 
w Agricultura toda la actividad de que es susceptibles 
En este precio conviene el criticador de este Minis-
tro ; y siendo tan amante de la libertad y del buen valor 
del trigo ,, como él mismo lo declara r no dexa duda en que 
el de treinta y tres reales por fanega , es lo sumo á que 
se puede regular el constante y común en España. Si se 
reprueba,, confieso que no encuentro regla mas equitativa: 
ni justificada;; y. entretanto que no se arguye y conven-
ce de vicio o nulidad, tengo acción de proceder por este 
punto cardinal á las operaciones que exija mi objeto. Pero 
dexando para el tratado, del Comercio , mitigado el princi-
pal objeto de esta inquisición, pregunto ante todas, cosas 
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¿podemos contar que al precio caro de treinta y siete á 
quarenta ni quarenta y quatro reales no salga , si en otra 
jparte se paga mas? 
Zabala/responderá ;, y t a l vez; á su sombra seré Greidó» 
jorque espéeialmenté en materia de granos •merece mu-* 
cfao asenso Q''m La prohibición (dice) no5 irapitle queilos 
11 gitanos se extraigan ; porque siempre que en Portugal tie-
•j^ ne precios i mas subidos , los corítrabanílistas ilos llevan 
nmientras hallan canarieras qiie apetecen :^* Y es casi impó-r 
íisible remediarlo por mas que sfe ha dedicado el zelo de 
ulos Ministros á este empeño , y con esta seguridad, coh-? 
íitínuan su; exercicio mientras dura la ganancia ; y no es 
riíaeiL iustifrear los, infractores de la ley en unos Fueblos-
•j-i abiertos, y que todos hacen empeño de ocultar estos-
«•delitos, t i .. -Afj % }$:4'i f» •• • i] 
Esta recOmendablé opinión acredita que aun á precio 
caro no tendremos seguro el trigo , porque siempre que 
su extracción lisongee la codicia de los Mercaderes -, él sal-
drá á pesar del zelo mas vigilante : pero el Autor de la 
Policía , ya que no nos redima d^ la penalidad del alto 
precio , nos afianza la seguridad por esta expresión : Toáos-
los Almacenes nos serán abiertos m el instante que sientan (los 
Mercaderes) el provecho : ¿ y quál y quánto ha de ser este 
para que se nos franqueen aquellos? Si. atendemos al caso 
de que trato , infinito si fuera dable ^ y lo peor es l ^ con- : 
di-
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• dición que sigue. Y m se pueden abrir sino a este precio : ful» 
minante aserción que incluye esta infalible , quanto funesta 
alternativa , ó carestía , ó hambre. 
Si se vende mejor fuera , (continúa) al instante saldrá ; y 
si es menester ¿qué ganamos? Ya lo dice un nuevo valor 
con que se alienta el Mercader á continuar el comercio. 
De esta expresión indefinida puede difundirse un error 
enormísimo. No es comparable , y menos compensable el 
perjuicio que resulta de una extracción algo excesiva , con 
qualquier provecho que por ella reciba el Comerciante . y 
la Agricultura. Cotéjese con el perjuicio universal de la 
alteración y escaséz , y dedúzcase la diferencia. ;Qué su-
bida tan general en quanto depende de los poderosos , y 
acomodados para resarcir la del pan con mejoras ; y qué 
abandono en lo necesario á los pobres para adquirirlo l He 
visto que un miserable dio. por un paU un cordero : otro 
una vaca con su cria por una fanega de trigo. ¡Qué cam-
bios tan desiguales y ruinosos l Un Pueblo hambriento, 
como dice Séneca , ni la razón , ni la equidad , ni la justi-
cia , ni el castigo le arregla ni le contiene. Mas he visto, 
pero basta para comparar los daños de una carestía origi-
nada de la extracción , con las ventajas que ella puede 
producir al Comercio de los granos. 
No sé por que reduce el Autor el punto cardinal, 
aunque no expreso de la obra , que es del Comercio casi 
l i , mas 
mas que todos. Verdad es , que Gomo en los restantes ar-
tículos inculca siempre la materia de éste , reparte en to-
do el escrito quanto podia decir concretamente en este l u -
gar : pero yo , aunque por seguirle metódicamente hago lo 
mismo , no puedo déxar de dilatarme en é l , porque es e l 
blanco de su idea y de la mía. 
E l comercio del trigo debe hacerse del sobrante no mas, 
con objeto á beneficiar al labrador en la pronta, f á c i l , Y 
útil venta de lo superfino , en fomento de la Agricultura, 
y en beneficio del Público , proveyéndole después con el 
repuesto oportuna y cómodamente. , mediante una moderada 
ganancia. Este es todo el prospecto y economía del Comer-
cio , según el Autor con otros, Y es preciso, que así sea, 
ó k) contrario , porque el bien de la SepúbUóa en esta ma--
teria no permite estado indiferente , pues no es. dilema si-
no entimema. JVó beneficia %luego ". Pudiéndose aplicar 
respectiva y reverencialmente aquella infalible y soberana 
sentenda : qui non est mecum contra me est. 
E l instituto: es : alhagueño y admirable;, no sé si tam* 
bien las condiciones. Estas son la de hacerse por medio de 
una libertad sagrada y absoluta , sin respeto: a buenos 6 malos 
años r par a Ja compra , venta •, reventa , i m p o r t a c i ó n y extrac-
ción ilimitada , con protección legal constante á todo Mercader 
y negociador de grueso ó por menor : a l revendedor , al regatón, 
y al atravesador , como a hombros sagrados r { en. expresión 
• - ; ' - - del 
del Marques de Mirabeau) basta á los usureros, avaros , y 
monopolistas ^ { m la de nuestro Autor ) y al mismo tiem-
po una proscripción general de todo repuesto público. Es-t 
te es el compuesto del comercio de granos. 
Todo lo mas esencial contenia nuestra Pragmática , á 
excepción de consentir directa ni indirectamente usura, 
monopol ion i otra indigna maniobra , porque el asilo del 
Comercio np sea una 'wvdzáeYa spehmca latromim ; y de 
prevenir precio que cerrase la extracción , como lo han he-
cho otras Naciones ; porque lo contrario sería abuso y sa-
crificio de la autoridad al arbitrio del despotismo. 
Las conseqüendas de la práctica de estas reglas no 
fean sido tan ventaiosas como se esperaba r y ellas inspiran, 
mas sin culpa por su parte. Omito reflexiones abstractas, y 
voy á consultar la potencia del Comercio con nuestra ca-
pacidad y aptitud ^ para veiveii que quadra * y en que no 
ajusta ; distinguiendo: las principales partes del- • Comercio, 
porque.de hablar sin discernir, se arriesgan el concepto y 
el,efecto* ' •. c 
Debe , pues , entenderse de dos; especies % externo ¿•in-
terno , y cada una de .ellas gubdividida en dos. géneros, 
activo y pasivo:..: hlen que el interno no debe, decirse acti-
vo , sino en quanto no es pasivo. 
E l externo ¿c/iw que se funda en vender nuestros t r i -
gos á los extrangeios, es el único que se debe decir eo-
l i a mer-
mercio ú t i l , del que resulta el fomento de la Agricultura 
y riqueza del Estado por la que adquiere del comprador, 
pues éste nada gana sino el simple socorro con desembolso 
de su caudal. 
M r . Quesnay , calculando los productos de una buena 
cultura en. Francia, la deduce de la mejora de la Agricul-
tura á beneficio, del Comercio exterior. E l Marques de 
Mirabeau , hablando del Duque de Sully , dice : -nEste M i -
«nistro M i ó en la libertad del comercio exterior de t r i -
wgos el secreto de establecer la Agricultura , (y en otra 
n par te) la Agricultura se sostuvo ayudada "del comercio 
siéxterior de granos.u 
M r . Thomas en su elogio dice lo mismo. En el su-
puesto cierto de que este es el principal si no único co-
mercio, debe dirigirse á él con preferencia nuestra refle-
xión ; y dispensándome de discurrir sobre la potencia de 
imateria , me ciño á la delocacion y auxilios que superen 
sus obstáculos. Digo , pues , que si el comercio activo ex-
terior es posible , es respectivo en tiempo y lugar , porque 
son menos las Provincias que tienen proporción de embar-
carlo con comodidad, que las que cai^ ecen de ella. 
No pongo yo esta dificultad , ni los extrangeros que 
desatinan en el punto , como veremos del Abate Galiani 
eii otra parte. Nuestros mas sabios Escritores sobre el caso 
que conocen mejor que • los forasteros nuestra situación 
geográfica la ofrecen ; pero de ella misma deducen contra-
ria conseqüencia á las mi as. Proponen á España como el 
País mas apto para el comercio de granos ; aporque sus 
^Provincias (dicen) mediterráneas ó interiores como las 
i-i Castillas , la Mancha , Córdoba , Jaén , y Aragón , distan 
9idel mar algunas leguas , y los portes del trigo hacen tan 
rdificil la introducción como la saca del nacional ; u pero 
yo hallo mucho que reflexionar en este supuesto , que le 
creo tan generalmente contrario á este tráfico si ha de ser 
ú t i l , como se le persuade ventajoso. Mas por no confun-
dir su concepto , me valgo solo aquí del respectivo al co-
mercio exterior, que es del que ahora trato y digo , que 
si nuestros frutos no pueden salir del continente por lo 
apartado de las costas , y no tenemos canales para superar 
esta dificultad , carecemos de ptítencia para el comercio ex-
terior activo. 
A pesar de estos inconvenientes obvios , podremos qui-
zá hacer el comercio exterior activo y general , aun-
que, imperfecto y secundario , como indica el Autor de 
las representaciones á los Magistrados de Francia , sobre 
el libre comercio de granos en esta cláusula: | y por qué 
qnando las ^Provincias fronteras hubiesen dado su trigo 
al extrangero , no enviarán á estas el suyo las inte-
riores ? 
Este íluxo es natural, supuesto el vacio en las perifé-
. " r i -
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ricas , por haberlo vendido á~los forasteros; pero reflexión 
liemos un momento. 
En primer lugar es menester conceder fruto á las Pro-
vincias finantes , y no es fácil , porque regularmente care* 
cen de él. En segundo no es cordura enagenarse del todo, 
aun con la esperanza de que proveerán las inmediatas , en 
cuyo caso trasladan la utilidad que tuvieron y se exponen; 
y en tercero que esto suele ser comocion universal , que 
termina en efectiva escasez, ó á lo menos en carestía po-
sitiva. Asi sucedió el año pasado de 89 en la mayor parte 
de España , por la extracción á Francia de las comarcas 
inmediatas á las lindantes , y comunicación de estas á las 
interiores» 
E l comercio t x u ñ o r pasivo: esto es , de los extrange-
ros á nosotros, quizá será el mas común ; pero de él lo-
graremos á lo sumo ser socorridos , que no es bien sino 
por lo que nos precabe ó reduce el mal ; mas siempre á 
bastante costa, que es otro tanto interés al extrangero. Cas-
tilla que es el principal representante de este papel, no 
tiene recurso por Portugal. El único posible es por San-
tander , pero en mas de un año que ha padecido carestía, 
no ha pasado el socorro de Aguilar de Campo , que es de-
cir , de quince a veinte leguas del Puerto ; y este mucho á 
lomo de los pasiegos. De Aragón tengo probado en mis 
reflexiones^- discursos económico-políticos sobre aquel Reyno, 
que 
que escribí en el año de 1768 , la diferencia de cambio, 
porque el rio Ebro apura el País , y no sufraga á propor-
ción. No tardó en acreditarse nuevamente esta verdad , pues 
en 1770 establecido ya el Comercio experimentó bien á 
su costa que no son recíprocas las funciones de este repa-
rador. 
Andalucía creo esté en balanza y en quien se verifi-
que igual dificultad o facilidad , de dar que de recibir. Re-
cuerdo lo que en. el Comercio exterior activo se dixo de 
nuestra situación territorial ; y pues ella nos dificulta los 
socorros extrangeros , por conseqüencia también el Comer-
cio exterior pasivo , que no es otro que poder adquirir los 
subsidios ágenos en tiempo de carestía ó escaséz. Esto opi-
no del Comercio exterior pasivo , en que hasta, de ahora si no 
perdemos, tampoco ganamos , porque nos llevan el dinero, 
E l interno que no se puede decir pasivo porque no 
recibimos de otros Países , ni activo porque no lo sumi-
nistramos sino á nosotros, mismos , en que no recibimos 
aumento, de fondo sino traslación , es un comercio preca^ 
rio y estéri l : ó mejor diré no es comercio, sino tráfico ó 
negociación., 
Pero aun esto sin el antecedente , es arriesgado á pro-
ducir carestías, porque los; comerciantes patricios , nada 
rezelosos de que las arribadas de los extrangeros mengüen 
sus intereses , se hacen árbltros. 
POP esto dicen todos los economistas frumentarios, 
que no es comercio ni puede contar con él la Nación que 
no tiene á su favor la ribalidad de los trigos de otras. E l 
Marques de Mirabeau , salvando el riesgo de la codicia de 
los comerciantes , la afianza moderada con la concurrencia in-
terior y exterior. 
Temiendo este mismo Autor el peligro del monopolio 
por los comerciantes del País , dice : r Veríais desvanecerse 
vi estas falsas esperanzas de los monopolistas , que quieren 
r,causar hambre á un País para revenderle después muy ca-
9-5ros sus funestos socorros. Se verían burlados por la con-
-ncurrencia del Comercio de otras Naciones; u cuya cláu-
sula a mas de probar que solo el comercio exterior pasiva^ 
esto es el arribo del trigo extrangero, puede mantener en 
órden el interior , indica contra este sin el auxilio de aquel 
muy probable el monopolio. 
M r . Patullo en el Ensayo de la mejora de Agricultura 
de Francia , dice : ^que un Rey no que no tiene comercio 
r)de trigo de importación y de extracción , no puede arre-
Mglar sus rentas, el precio de los productos , ni sujetarse 
irá ninguna regla ni órden , pendiente necesariamente de 
rías variaciones de escaséz y de abundancia , igualmente 
si ruin osas que inevitables. 
E l Autor del tratado el trigo considerado. como genera 
comerciable, se manifiesta así: n Varaos á probar que en 1740 
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wronse cqn la carestía del trigo , desgracia; inevitable en 
^qualqiiier País donde los que poseen los. granos- nqt-tíe-
íinen que temer la concurrencia de los negociantes extran-f 
isgeros.u Y en otro liigar: ^No hay , pues ^ concursoLtnaf 
iiseguro que el de^  ia GoncuiTgiicia d^Llrígorextrangero.vfe; 
c' Por lás -Opinion-eís precedentes- queda; "bie'ii; acreditada 
que, el Comercio de una Provincia recoiieentrada sin el re-
curso de los ingresos-;de.) tr%GS-extraños,;,,•será ropriinido 
por el monopolio.-.Nuestra Iu5píña -,; .á lo .menosJo .prínclr 
pal de ella, no pu.edé..', conseguir :aqu<5U,©s- fSufragios -. •.; luego 
tampoco la beneficencia de un cotueróo interior sincero é 
inmaculado. Ultimamente i si porque lo principal de Es» 
paña dista del mar r le es.;dificil recibir del: extrangero ni 
darlo ; no podemos tener comercio,, exterior útil ni activo, 
ni pasivo : , porque con el transporte subido grava-
remos nuestros granos en términos que no puedan compe-
tir con los de otras Naciones en los mercados de; Europa, 
ó ha de-ser á- fuerza de gratificaciones., como los Ingleses, 
en cuya proporción no sé si estamos. Pasivo tampoco por 
las mismas razones ácia los forasteros» 
Be todos modos resulta que el comercio • in ímV es 
puramente" económico subsidiario-que,, si 'fomenta, con , el 
mayor valor al labrador*y comodantes- gravacon el mis-
ino al resto de consuríaidores , y de cuyos intereses na 
< ' Kk pue-
puede pfegdndit el Eskdó / t an tó más ofendido , qiianto 
Mayor es él núrtieío de RepúMiGos desmejorados. 
Sobre estd: es también oprimido del monopolio - que 
como hemos visto , solo la ribalidad de los extrangeros 
pilede f o r ^ r l & en sus trincheras ; y no es fácil sin gratifi-
carle , cómo dixe! de "la salida , con subidos 'premios , que 
debiendo extraerse en ambos casos de los fondos'de la 
Corona vsiempré refluirán contra los de los subditos. 
; En el Iratado de Mtnaams, en • que el Autor prefiere 
sobre los dispuestos por el Gobierno c^z4 dt pequeñosi: 
ñéchos for m. gran, número de particulares , respondí. •, que 
casi no puede ser mayor ni este ni aquella. Y en el de 
-Mercaderes sobre la ventaja de que quantos mas sean ,- so-
correrán mas'al labrador , dixe que también subirá el pre-
cio del trigo por las razones, que expuse ; y ahora aumen-
to , que esta casta de Comerciantes no sufraga al cultivador, 
j grava al consumidor porque no anticipa , sino que com-
pra el trigo en los mercados lo arrebata en las, paneras^ 
y lo intercepta en loS; caminos causando alza conocida : y 
á presta suele ser con pactos privados, obscuros , é ilega-
les , de que jamás resulta utilidad licita y menos pública, 
¿ Qué socorro dió al labrador, ni provecho á la República 
éu el mes de Abril 'de 1790, uno que sabiendo la hora; 
en que se abría una panera : á cincuenta y siete reales 
eorrió, precipitadamente al mismo tiempo que varias pana-
; , de-. 
toas, y presentando mil reaies^  ai áneño , áixo ; quedas 
pQT mi todo a sesenta,? (y eran centenares 4s fanegas , ,y-
tne consta ) . A éste respectp,.son muchos los que hacen otro 
tanto sin fruto del agricultor , y con perjuicio uni^ersajj 
A tales describe un político baxo la eir.bleina del ciprés, 
arhol de puto vana y o; as- amargas, ohr v'wkmb ,. sonara 0 n 
sada , y sin 'virtud que le adorne., 
• ; A e§ta multitud de .neófitos^ Comerciantes,^estimula; J 
naturaleza ^ é importancia de la especie. SLI,.importancia» 
porque' ninguna otra interesa tanto , y por lo mismo en 
breve repone el capital con exceso, .sobre todas , y si quier 
bra algunas veces es por, querer ganar mucho , pues Qch<| 
ó. diez por ciento es vagatela ; su naturaleza por la. faciii-t 
dad. de su ¿eustodia y manejo, y en J^spaña mas por sü si-? 
fuaciotí:^ , . , ; , . : i 
Esta clase de comercio entiendo que prevalece en el 
tliaí , y que pocos progresos, podemos esperar ; y acaso mas 
perjuicios ^ poi" el rezelp que insinúa el Marques .de M í r 
rabeau. Es menester desconfiar {foco) del negociante ^  qué sam 
sus ganancias de su Nación , y que. no hace circular el dinero, 
•sino- pdr a .arrancar, elzdeisxis conciudadanos, Enciclopedia 
hace poco mérito de esta negociación , que explica así : MI 
wmercio de tráfico qn'e no consiste sino- en comprar granos pá.-
fá'revender , este no es empleo sino de pequeños Estados: Y 
aomenta- en la palabra negocio ,.qüe muy-impropia , y vulgar* 
mt-tite* 'sé llama comercio , comprar para vender , He m^a "$qñU: 
'v.madm' lian :nmÍ0: muchos errores funestos i exceptuando los 
tyagmantes y armeros, cuyo exercicio lo dá por útil y ne-
Eeflexiónesé- áliorá:si::esta economía -, por mas capáa 
qué sé le haga ; lo es de sufragar por si con aquel aliento 
succesivo y momentáneo , que refrigera el pulmón de to-
dos lós: Estados, cuya agitación jamás calma ni Galíró .en 
nlBgüiia','NáHori"ni siglo? :'' -
Resta todavía la poderosa razón de que nuestra situa-
doo por lo mismo que dificulta la entrada del trigo ex-
trangero, y la salida del nuestro proporciona el comercio 
inlerior:; porqué los' trigos- sobrantes• algún ' giro intestino 
deberán de tener , ya que no pueden extenderlo á fuer** 
Pudiera desvanecer la objeción refiriéndome al juicio d@ 
lo^-Autores v que acabo de alegar , cuya perspicacia , no ig-
Borando'-esta proporción , •' la , halla ^ mas natural y ^  íká\ ál 
••monopolio, áiendo únicos los-regníeoias , 'qúe :a la-compe*-
tencla contra ellos mismosi No obstante esta inmediata-' 
eficáz satisfacción ^ quiero decir- algo también por mi parte. 
Esta decántada' cómpetencia , tan amable como el siglo 
áe o r o , tan; rara como el fénix , y tan oculta como la pie-
tifa filosofal y no se hállará si no vuelve el hombre al es~ 
tado de la ]usticia original. Por el presente la fuerza del 
Principe no con leyes sino con ingresos de granos extran-
geros, y el-poder'de Bíos con repetidas buenas cosechas, 
es lo que únicamente la proporcionará ; y entonces no es 
competencia sino rendimiento, en que los vencidos, soa 
todavía vencedores , y los triunfantes lo son con tanta 
pérdida , que puede dudarse á favor de quien es la acción, 
pues si queda por estos el campo, se llegan los otros los 
despojos. 
En los mercados extrangeros concedo el concurso y la 
rivalidad : en los nuestros dudo de uno y otro por no ne-
gar ambas cosas. Los labradores regularmente son los úni-
cos que forman la concurrencia : los Mercaderes rara ves 
van á buscar la salida , pues ellos hacen que Ies rueguea 
por la venta con solo guardar los granos. 
Inquiramos las causas y medios de la competencia en 
que tanto se fia. Retrae uno el trigo porque presume que 
tomará mayor precio ¿ y qué perjuicio recibe otro que de-
éea esto mismo para que se desquite poniendo; el suyo mas 
barato ? Tan lexos está de vengarse , que él hace otro tan-
to aunque esté vendiendo , por lo que le advierte la con-
ducta de su compañero ; y quando tuvieran algún resenti-
miento , cierto sería que no tomarían satisfacción por este 
medio : mas de temer sería que se congratulasen , y facú 
sunt amici &c . 
Esta convención ha sido efectiva en tiempo de tasas, 
y lo será en el de la libertad. Mercaderes de granos los 
" \ ' ' . ' 1 -", ~ ' . ha 
ha habido en todos los siglos directos'ó indirectos , pue | 
el nombre es accidente , supuesto que sus efectos son idén-
¡ticos , y , jamás se ha visto competencia contra sus interer 
ses , y 'antess í emulación para aumentarlos. Y si no ¿quié-
nes son los usureros, los monopolistas , los logreros r y 
otros que condenan, las leyes Civiles y Eclesiásticas ^ con-
tra quienes declaman los Juristas y los Teólogos, como los 
¿Moralistas y los Polít icos; y cuyos desórdenes han causa-
do: tantas Pragmáticas , fundadas las mas ó todas en que 
habiendo trigo lo ocultan y encarecen? Los propietarios 
no son por lo regular su objeto; los labradores menos, y 
si tienen alguna parte es muy poca : luego son los media-
dores interpuestos entre estos y los consumidores , l láment 
se Gómerciantes, llámense Mercaderes % ó como quieran, 
¿y la competencia en donde está? En la posibilidad v¿y tte 
qué sirve? Be espantajo ó de pretexto, 
Parece quimera persuadir, que con la evidencia de no 
poderse extraer los granos por dificultad física, ó legal, no 
se verán sus dueños precisados á darlos cómodos por no 
perderlos , y que de aquí resulte la competencia. 
La debilidad de espíritu humano es inapeable v y min-
chas de sus producciones son fenómenos. Quanto asusta 
y atropella el miedo de carecer de este alimento , á los 
consumidores; hace posponer el de su pérdida al que po-
se§ la codicia de ganar en él. Buen exemplo es de lo pri^ 
• me-
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íñéfó el áieesQ de' la alteración, qtíe tomó el trigo en todo 
Aragón el año de 70 , al tercero 6 quarto dia de una com-
petencia mugeril en el Almudi de Zaragoza. De lo ségnn^ 
do hay infinitos. Rara vez rezela se le malogren los gra-
nos el que presume venderlos á precios exórbitantés , ni 
aun con la evidencia de algunas agenas , y quizá propias 
quiebras, como el comerciante marítimo no omite sus re»1 
mesas por los naufragios de otros. He visto un expedienté 
Judicial , formado en principios del siglo precedente, en 
el que entre otras cosas constaba, y se ventilaba el haber 
por fuerzai extraído y vendido una porción de trigo los 
amigos, y parientes de su dueño , que todo se le perdía, y 
KO quería vénderlo por esperar mayor precio sobre él que; 
f i lo tenia. ^ • ' - Ü ' / ,. , 
• M r . De la Mare en el libro $ * tít. 14. cap. 17. dice: 
que en su comisión por la gran carestía del año de 1699 
encontró granos podridos , que se conservaban desde el 
año '93 , y no se quisieron vender en la estación calamito-
sa del de 94 , á cincuenta libras el septier , ( mas de ochen-
tá reales fanega ) esperando mayor precio. 
Vuelvo al principio de mi proposición , reducida á que 
la competencia que entre estas gentes puede mantener eí 
trigo en precio moderado es imaginaria ; y la experiencia 
nos debe desengañar de que lo único que puede contener 
su desmedida codicia es el ingreso forastero ; pero es tan 
eos-
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costoso y tú su comocion, que todo lisongeai la codicia 
de los mismos ratractores , eu cuyo arbitrio está siempre 
dar los suyos á poco menos que lo que estén los extraños, 
y asegurar la venta y buen precio. 
Yo bien sé que este efecto es uno de los que atribu-
yen á la falta de libertad ,;. ;y. no. -lo.; con^ecten- ^ n 4 o ella 
absoluta , porque como se aumentan los 'agentes se impi-
de el fraude. Digo que no debe exceptuarse de esta plaga 
la época del Comercio , porque- está bien probado , que 
como qualquiera otra ha sufrido el mismo azote. 
E l que con mas perspicacia y luces universales del Co-
mercio en general 9 ba escrito del particular de granos des^ 
pues de. permitido, es Don Nicolás de Arriquibar , cuyo 
juicio en abstracto Insinuaré. Proponiéndose e l : obstáculo 
que objetarán los que dudan del comercio por el interés 
de los comerciantes , dice : E l interés 4S astuto , es verdad, 
y pierde fácilmente el miedo al castigo ; ¿pero quánto mas as-
tuta es la ley que proporciona, este mismo ínteres á favor del 
Effódoitij . , . , :'- fn i , í>'.'j bjU (.s 
Si la sabiduría de las leyes por si sola lograse el ñn* 
no habría vicios en el mundo. Las dictadas para el buen 
órden de este Comercio se han visto , unas inobservadas, 
otras violadas , y todas ineficaces ^ como lo manifiesta la 
Real Cédula de IÓ de Julio del año próximo pasado 
de 1790. Admira ciertamente que sin embargo de la sin* 
ce-
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ceridad y Mena fé de este Escritor v confie tanto en el 
eumplímiento de las órdenes , quanto corno otros muchog 
encuentra muy razonable la abolición de la tasa ; no preci-
sainente por la injusticia que pueda contener, sino porque 
la codicia de los retractores y monopolistas forzaban á su 
quebranto. . ' 
Asegura que la wVí¿2 ífá los granos extrangeros dester-
rará del público las carestías imaginarias. Este es dato posi-
tivo , porque habiendo realmente trigo ^erá imaginario el 
temor de su carestía en quanto á carecer ó faltar ; pero 
será efectiva en lo que hace al subido precio t aunque no 
sea verdadera escasez : sin que la presencia de los trigos ex-
tmngeros la pueda remediar, porque como se ha dicho re-
petidas veces han de ser muy caros , y a su igual valor 
siempre preferirán la compra de los del Pa í s , por la pro-
babilidad de mejor condición. 
¿Qm interés podrá tener (continúa) el granista en dilatar 
¡a vema, al ver que otros infinitos abrirán sus paneras en el 
tiempo que 'el premedita la subida? Este es otro supüesto 
instado mas de la moderación , ó la caridad de este Escri-
tor acia su próximo que de su juicio propio. Con lo que 
dixe poco ha para eludir la presunción de la competencia 
queda demostrado el interés que el granista tendrá en d i -
latar la venta. E l de la retracción es tan publico como 
conforme al de todos los demás de quienes pudiera temer 
L l ~ la 
la precisión á la venta moderada; y es tan difícil que niti« 
gimo de esta clase se contente con ella , como positivo que 
todos deseen y se conspiren para mas subida, 
Consolida mas su parecer considerando d poder del Ubre 
comercio que qualquiera subida dt precio moverá la entrada de 
los granos extrangeros. Esto se concedería si fuera como 
una represa de agua á la boca de un pendiente v ^ e levan-* 
tando la compuerta se despeña. 
Supongamos en estado actual de positiva necesidad por 
carestía verdadera 0 artificiosa; concedamos también que la 
actividad del Comercio vuela con celeridad á buscar los 
granos para socorrernos ¿y adonde? ¿y los habrá? ¿ven-
arán ? ¿ quándo ? En estos intermedios si no se detiene el 
curso de la. hambre , correrá mas que el socorro, y quan-
do venga será, ocioso. 
Este mismo Escritor reitera en varios lugares la casi 
imposibilidad de introducir el trigo extrangero en nuestras 
Provincias centrales , que no sea á sumo coste por la dis~ 
tanda % por falta de canaks.% por los malos caminos , por los 
no buenos carruages % por la precipitación , porque se lia de ir 
4 buscar de intento por falta, de géneros y frutos de saUda% 
(motivo por que le carga el equivalente de ida y vuelta) 
y por una multitud de justos inconvenientes , que si no 
impiden absolutamente él socorro lo hacen ineficaz , i n -
oportuno , y siempre costosísimo. Esto lo confirma con va-
rios 
ríos sucesos, especialmente de los años de 63 y 64 en Va-
Uadolid , Salamanca , y otras partes de Castilla ; y véase co-
mo por su mismo juicio se dificulta el supuesto. 
«Si se quisiera asegurar mas este punto (prosigue) el 
tiRey es dueño de mandar que se tome razón de los gra-
sinos en todas las Provincias y sus Almacenes , y estable-
ncer por ley que ninguno pueda pasar de cincuenta por 
ttciento en sus ganandas.u La razón de las cosechas es im-
portantísima para muchos fines, sin el de poder con ella 
prescribir la ganancia , que es el menos importante por ser 
el mas inaccesible. 
Para determinar la ganancia es menester saber el capi-
tal , ó el valor , ó coste de la cosa f ¿y qué diligencia hu-
tñana podrá inquirir el del trigo? ¿y qué inteligencia sa-
brá discernir y graduar el del propietario , el del colono, 
el preceptor el del arrendador , el del comerciante por 
dinero anticipado , y el del comprador en el mercado al 
del valor entregado y género recibido? Sí no es un Angel, 
Otro no es capaz. ¿Pero quándo se podrá arreglar este 
punto? Este es otro , y no de menos gravedad que la pres-
cripción legal de un cincuenta por ciento de utilidad en 
este comercio. ¡ Qué exorbitante las temerá , y acaso habrá 
visto evidentes en tal género este piadoso político l Que 
se digan de otro tales proporciones. He aquí que él mis-
mo ha dado con el interés que poco ha preguntaba tendría 
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el granbta, para dilatar la venta aunque en otros la viera 
practicar. 
Haciéndose cargo que lo mas esencial se reduce k lo-
grar el trigo extrangero en abundancia y precio cómodo, 
dice: para e su fin he persuadido la importancia de canales ó 
h humos caminos ó carruages : \ O si la persuasión fuese 
bastante! No teníamos necesidad de estas discusiones. E l 
Comercio fué persuadido y permitido por mera probabili* 
dad de su buen efecto; y los canales y buenos caminos, 
con evidencia de su mucha utilidad r no se pueden hacer 
sino en muchos años con grandes dispendios* 
Nada de esto es conspirar contra el Comercio , antes 
digo que prohibir á los granos el sufragio de este agente^ 
á los Pueblos adquirirlos por su solercia ; y á los particu-
lares dirigir la suya por esta vía es violencia •, pero tam-
bién que abandonarse enteramente á su providencia es 
expuesto. 
¿ Y qué es el comercio? Según Noelchomeí en sis 
Diccionario Económico : v»Es una rama de economía esencial 
nal que quiera aumentar sus bienes. Un ecónomo (conti-
Míiúa) debe cambiar, vender , comprar, y en una palabra 
nhacer negocio. Bebe considerar lo que le es superfino 
Mpara deshacerse de él , y -adquirir lo que mejore , ó au-
gmente su hacienda.^ La Enciclopedia llama á este comer-
cio de comprar para vender subsidiari& y contingenu, 
A l 
A l cabo es una acción respectiva y voluntaria , regida 
del interés , sobre cuyo objeto , modo , y tiempo se opina 
con variedad. E l es estimulo el mas seguro. Verdad es, 
en quien le busca pero por lo mismo contingente ácia el 
con quien se ha de efectuar. Depende de, .juicio , ¡de tem-
porales , de proporciones , y de infinidad de accidentes , y 
también de que muchos no estén á un mismo tiempo en 
necesidad del sócorro del Comercio , cuya indigencia pue-
de arrastrar á un parage el concurso, dexando sin ningu-
no á los demás. 
La falta de trigo no tiene compensación para el con-
sumidor , como las cosas de gusto , decoro , luxo , uso pu-
ramente conveniente , que se pueden omitir sin indecencia 
ni riesgo ,con corto sacrificio del capricho ó de la como-
didad. 
La carne no la comen muchos : el vino se disimula: 
el acey te se suple en parte , y así de otros alimentos y perq 
el pan no hay ley que lo pueda prohibir , ni arbitrio que 
sea capaz de excusarlo. No depende del regalo , del an-
tojo , ni aun de la resolución del hombre , pues baxo de su 
dependencia subyugó la Providencia ai Principe como ál 
pastor. < - - ^ i 
Es cierto que el mijo , y especialmente el maíz, en pan 
y en puches, y el arroz por sí solo y mezclado con trigo 
en polenta ó poleada, sufraga mucho como se vio en París 
con 
con el socorro grande que el Cura de San Roque dió á los 
pobres de su Parroquia el año de 17Ó8 , y también varias 
especies de patacas ó batatas como en Irlanda , distintas 
raices y plantas exóticas, con que se hacen pastas y dife* 
rentes nutrimentos de grasas , leche , y así de otros mixtos; 
pero todos son á recurso. 
He repetido , y me es preciso reiterarlo , que en pun-
to á trigo no hay tregua , pues-el mismo Autor (no se ex-
trañé la repetición , porque es texto muy importante ) con-
fiesa bastante tiempo para experimentar todos los rigores 
4c la hambre , el corto intervalo de una compra á otra 
por un mismo comisionado en un acopio seguido, ¿Quán-* 
to mas expuesta será una arribada que quizá el acaso solo 
envia , y pueden demorar infinitas contingencias ? No pue* 
do dexar de renovar la calamidad de Galicia de los años 
de 67 y 68 , que el Comercio hubiera evitado , si hubiese 
provisto competente y oportunamente; mas no lo hizo en 
tiempo aun con la ventaja de tener Costa y Puertos muy 
concurridos. Y aunque la caridad y zelo de los Cabildos, 
especialmente el Eclesiástico , unido con el piadosísimo 
Prelado, tomaron providencia prontamente enviando por 
trigo á Francia, una lluvia al tiempo del embarco difirió 
la remesa y maleó la especie , causando mayor hambre, y 
encendiendo mas la epidemia. Estas contingencias son muy 
comunes ¡ después llegó trigo en abundancia por diligencia 
de 
de los comerciantes, pero su inoportunidad excitó el do-
lor sin sufragio , y con pérdida de los comerciantes. 
Ultimamente : lo infalible es que el trigo en quanto á 
los efectos del comercio es como qualquier género ; mas 
no en quanto á los políticos de gobierno por su necesi-
dad, La suma sabiduría que lo hizo el mas precioso , le 
constituyó el mas contingente. Los mismos temporales, 
sin cuya asistencia oportuna no se perfecciona , ni aun se 
anima , le destruyen y aniquilan si redundan,se escasean ó 
se cambian ; y no es poco azar el que siempre le combate 
de la codicia de los hombres , inexorable y atenta á este 
objeto sobre todos , por lo mismo que vé al mundo entero 
pendiente de su. asistencia. Y aunque por otro tanto la 
misma bondad circumbaló su sagrado con terribles amena-
zas contra los perpetradores , no basta la fuerza de tan for-
midables censuras para contener en los límites de la justi-
cia el torrente de ía avaricia. 
Resulta en fin que el comercio de los granos es útil y 
poderoso, pero también capaz de vicio. Que nosotros es-
tamos en aptitud (bien que temporal y respectiva no mas) 
de hacer el externa ¿ c m ^ p e r o que lo sabemos mejor por 
exceso dé la extracción , que por conocimientos fundamen-
tales : motivo por que no es fácil por ahora advertir el mo-
mento que nos puede causar daño ni precaberlo. Que el 
externo pasivo aun es menos posible , porque no es tan 
opor-
a7^ 
oportuna ni general la introducción del extrangero, coma 
pronta.y copiosa la salida del nuestro v especialmente en 
Castilla y Aragón. Y que por esta causa el interior llámese 
activo ó pasivo, está expuesto á monopolios, y alteracio-
nes súbitas y arbitrarias , que violan la proporción necesa-
ria entre frutos y valores según las estaciones. Xlltima-* 
mente, que pide inspección seria porque no corresponde el 
acto á la potencia , sin cuya conformidad es positivo el 
desorden según regla del deredio, J ^ i ^ w ad unum finm 
non déem comrarim operari. 
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M . as inconvenientes se siguen de retener nuestros gra-
nos en lá inacción , que de darles un movimiento luératt» 
VO í y si no temiese espantar los espíritus , no dudaría eiá 
decir que la libertad absoluta del comerció de los granos 
sería el mas grande bien que se pudiera hacer en un 
Rey no. 
Evitaríamoá los males del bax-o precio de los granos^ 
de que rebosan muchas Veces algunas de nuestras Provin-
cias. Aquí es donde rey na la holgazanería y él desorden, 
porque , ó el,artista encontrando la Subsistencia muy có-
moda trabaja poco , ó el propietario no puede suplir ni 
proveerle de toda la aplicación necesaria por falta de me-
dios-. Se ofrecen granos por salarios, y todos los rehusan. 
Las tierras no se labran ; el labrador desmayado arrastra 
una cultura miserable ; y el trabajador lleva sus brazos v i -
gorosos á otra parte donde le rinden mas ; así las tierras 
se deterioran con el Pueblo , y estas Provincias se debili-
tan mas por una deterioración insensible que por falta de 
cosechas. i 
Nos privamos voluntariamente de un beneficio que nos 
daria la bondad de nuestro suelo , cuya pérdida no senti-
mos porque estamos muy acostumbrados á ella. Esta nue-
?a riqueza en el Estado vigorizaría nuestras campañas y 
M m muí-
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multiplicaría los indiviíluos que la pobreza y la inacción 
arrojan de su patria, privándonos para siempre de sus tra-
bajos y de su posteridad. . . 
Qüantos más < granos demos a los; extraños, destruiremos 
mas presto y ,con mayor fuerza la Agricultura de nuestros 
xibales , y aumentaremos la nuestra. Nos es muy fácil ven-
derlos con utilidad y mas varatos qu'e nuestros vecinos, 
único medio de obtener la preferencia en los mercados ex-
trangeros. i-
Es fácil no correr riesgo alguno si se concediese una 
libertad ilimitada al comercio de granos , con tal que se 
tomen algunas medidas preparatorias, y que no se dé per-
misión absoluta •sino en un tiempo favorable» 
Nuestros Ministros son muy prudentes é instruidos; 
para no imitar la naturaleza , que prepara sus/operaciones 
para llegar insensiblemente al, término y fin ele su periodo 
|>i;escripto i y manifestarse con mas fuerza al. tiempo pre-r 
ciso y perentorio. 
La primera barrera, que hay que salvar es la de; lo i n -
terior. No hay nlngUn inconveniente de anunciar por un 
edicto (a) irrevocable la libertad absoluta en todo., el Rey 
^ Ap.^  .V 7^\- ' - ' - no 
(a) E l Rey ha concedido/ya la permisión del comercio in-
terior á consulta del Consejo de Estado de i j de Septiembre, 
de 1754. Eero tin Acuerdo, parece una ley movible. Un edicto 
^75 
«o y tiempo, y a todo el mundo indistintamente , para 
comprar , almacenar , traficar , vender i revender , y trans-
portar de una á otra Provincia quantas cantidades de t r i -
go y demás granos, y quantas veces quieran , prohibiendo 
á todas las personas oponerse directa ó indirectamente ba-
leó de qualquier pretexto; 
Este priifteí* Reglamentó establecerá en la Nación una 
idea de libertad > cuyó exemplo se vé no solamente entre 
todos los Pueblos , sino también en las antiguas Ordenan-
zas de nuestros Reyes, y en el Reglamentó de Luis X I V . 
del año de 1709 ya citado ; para esto no hay mas incon-
veniente que la práctica contraría ^ repugnante á la razón, 
á la humanidad v y al bien' y concordia de todos los ciu-
dadanos. 
Si el Cielo y nuestros afanes no¿ diesen felices cose-
chas , no temamos sino á ía abundancia, Áprovecfíéitonos 
sin demora de este momento favorable ^ para abrir la puer» 
ta á una riqueza siempre igual;f siempre nuevái Anun-
ciemos una libertad completa para la salida que no sea 
nunca interrumpida, sino qüando el trigo suba a un pre-
cio que es fácil determinar* Si querertios que nó salga, 
6 una declaración hacen mas impresión en el espíritu del Fue-* 
hlo ; y los comerciantes la mirariañ como ' la basa de sm ope-
raciones. • 1' • -
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dexar siempre eíi lá froiitera y ¡en los Puertos el derecbo;, 
de veinte y dos libras por mylti , establecido por o^cstra 
tarifa. Saldrá mas prontamente $i se disminuye , ó se sus-
peude este derecho en el tiempo de uiia abundancia nota-
ble, (a) La extracción del trigo afloxará si se aumeuta, el 
impuesto a la salida : cesará si se agrava á proporción d& 
l^s necesidades. Este es un contrapeso continuo ,.harto fuer-
te para retenerlo ¿t los tiempos convenientes en el Rey no. 
J^s Fronteras y los puertos estén guardados vy si se exl-: 
ge5 exactamente §\ derecho , como no hay ra?ou de dudar, 
no es fácil ^ue se escape por ser género de volumen. Las 
penas pecuniarias y de confiscación contra los que quisie--
ran substraerse del derecho,, contendrá mas; que las prohir 
Ijlciones, rigorosas,. 
Por esta economía tendremos siempre en maestra mano 
los trigos necesarios sin conmover ni inquietar á nadie. 
Pongámonos en estado de go?ar mas abundantemente de 
las producciones; de nuestro &nelo, bax© .la- conducta del 
comereip ^ y no recusemos los socorros extrangeros, dexan-
do la entrada sin derecho alguno. Nuestros Mercaderes se 
k ¡f , ^ v ^ u," 1 • aurk 
(a), Luis X I V , suprimU en 1673 las derecñas de salidas 
sobre tos granos aunque tenía guerra con los Holandeses. ¿41 
fin de 1 y04. permitió su salida por mas que toda la Europa 
ÉHaha armada contra nosotros*. 
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aumentarán , y ta gratificación antececlenteffieiTte Indica-
felá será un recurso que llamará prontamente los granos 
extrangeros en qualquier caso de necesidad si la padj®»-
ciéramos. 
Esta práctica, directamente opuesta á la de los Ingle-
ses , es quizá necesaria en los principios, y no se recono-
ce riesgo alguno en su establecimiento. Es de esperan que 
á pocos anos experimentaremos sus felices efectos ; y mas 
animados ya, por la experiencia , podríamos sacar tanto y 
mas provecho de nuestros granos que de nuestros vinos; 
materia que hace un considerable producto en nuestro 
3Reyno , á pesar de loSr derechos coa que está gravada, 
Pues la de los granos ¿ no merece superior-preferencia co-
mo mas necesaria? Si ella fuese favorecida esparciría en 
nuestras campañas la copia y la comodidad , y nos pondría 
al abrigo perpetuo de los terrores pánicos que subvierten 
el orden y la razón. 
Si se propusiera imitar de repente y á un golpe el mé-
todo inglés veste súbito cambio podría causar fatales con-
vulsiones rmas no se está en el caso. , sino de sondear el 
terreno antes de pensar en libertar el trigo de todo dere-
cho de salida ^ y lanzar ó resistir el extrangero , ruinoso 
siempre á nuestra cultura. ¿Qué mina mas abundante si sa-
bemos sacar todas las riquezas que ella contiene? Así to-
das nuestras miras deben dirigirse á promover la salida en 
. •? los 
$78 
los tiempos favorables: medio el mas simple y más fácil 
de procurar un gran bien á la Cultura , al Pueblo , y al 
Rey no , y no nos pareceremos mas á Tántalo en medio de 
las aguas» 
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O B S E R F A C I O m S S O B R E V E N T A J A S . 
S e esperan ventajas: conocidas de la libertad absoluta y 
perpetua del comercio y extracción de los granos : mas es-
ta, con alguna limitación, en llegando á cierto precio ; á 
excepción de Provincia á: Provincia: entre quienes nunca 
debe embarazarse, ni la: compra venta , reventa , y quan-
tas. acciones sugiera el interés; y la necesidad.. 
Que el movimiento: lucrativo, de los granos prefiera á su 
inacción es axioma.; pero: que: su libertad absoluta sea el ma~ 
for bien de un Reyno, no es tan llano ; cuyas: contingencias 
ya se han demostrado ; y el mismo que tanto lo, encarece 
la coarta por otra parte; de modo que no dexa la libertad 
111 absoluta ni libre.. 
Ya dixe en el tratado de Salidas , y repetí en otra par-
te , que no, concuerdan, la. libertad absoluta , completa , e iíi~ 
mitada,como aquí y en otros tratados se persuade , con 
que' solo se conceda en tiempo favorable: y de notable abun-* 
¿anda. Esta, locución, no. guarda: estrecha proporción de 
concepto.. 
Si. es cierto que: con: la; perpetua: permisión evitaríamos 
los males, del. baxo. precio noi los del alto , si ella no es 
bien, compasada r cuya: mayoría de perjuicio ó beneficio en 
cada respectivo: caso es problema. Toda la naturaleza nos 
enseña á guardar lo necesario para la conservación y pro-
duccioti sin excluir lo vegetable. É l Espíritu Santo nos re-
mite á la hormiga , para que aprendamos de su sabiduría. 
Para juzgar de la potencia de dos agentes , deben po-
nerse en proporción de exercitar ó examinar sus actos» De-
mos que la salida de los trigos á favor de la libertad lleve 
los superfluos no mas en Un año abundante , que es su 
mayor virtud : entonces hizo un bien á la Agricultura ; pe-
ro si sucede otro escaso que no alcanza á la subsistencia 
al momento ascendió ; no solo al punto del precio natu-
r a l , sino con superior exceso. La pura aprensión , quanto 
mas la realidad, lo remonta , no proporcional, sino progresi^ 
vamente , como se precipita una mole despeñada. Y afirmo 
que no es la mitad útil el incremento del sobrante á be-
neficio de la salida , que nocivo el vicioso producido de la 
carestía efectiva que causa un leve exceso de extracción ; y 
acaso ella sola aun contenida en el sobrante. Aquella valo-
ra un residuo , esta eleva el todo. E l provecho de la pri-
mera es respectivo : el perjuicio de la segunda universal y 
succesivo ; pues aunque se socorra con ingresos extrange-
ros , no es reparo que indemnice ^ sino precaución de ma-
yor exfrago ; y siempre ha de ser á precios excesivos del 
natural, en que la precedente extracción puso el super-
fíuo , que es quanto pudo hacer. Me lisonjeo de que todo 
imparcial asentirá á. esta proposición. E l bien de una sali-
da ceñida á lo superfluos, es mucho menor ^ue el mal dé 
s8 i 
h extracción de igual cantidad , 6 su mitad si es precisa la 
ínateria. Ño lo justificaré con pruebas de siglos preceden-
tes , ni de extraños Países : el nuestro , y en el dia ofrecen 
bien público testimonio. 
Concedo quanta utilidad quiera atribuirse al buen pre-
cio de los granos (si el de treinta y cinco reales por fane-
ga no era suficiente ) , y por este originándose á la Agr i -
cultura un gran bien , todo por la extracción de la Prima-
vera de 1789 , con tal que en su desglose se cuente el 
perjuicio que resultó , resulta , y resultará á todo el Bsr 
tado con el levante basta ochenta reales , que fué donde 
menos subió , y remito la supercrescencia hasta ciento^ 
ciento y veinte , ciento y treinta , y ciento y cincuenta rea>? 
les á que llegó en algunas partes , y veremos entonces lo 
que resta. Y como por apéndice pregunto , ¿la citada ex-
tracción fué de lo sobrante ó de lo preciso? Si de lo prime-
ro , ¿cómo causó tanto daño? si de lo segundo , ¿cómo pu-
do salir mas de lo superfluo, valiendo a un precio excesi-
vo ? Sería casi poseer el hombre la justicia original , como 
ya he dicho , si le creyésemos tan circunspecto y circuns-
cripto al derecho natural que no distinga el suyo del age-
no , aunque la caridad lo manda. 
Como por inclinación y desgracia del género humano, 
según el Autor repite varias veces, es el interés quien r i -
ge sus individuos , siempre causará la salida mayor perjui-
Nn ció 
cío con la alteración en los años vacíos ó ircdiaros , que 
beneficio en los llenos, por el aprovechamiento dé los so-
braittes. • ' • 
A h proposición del Anónimo que m las felices cosechas 
no hay que temer sino 4 la alundancia, opongo estotra mía; 
m tiempo de abundantes cosechas tq que debe, temerse és la -ex* 
trdtc'ion tal vez mas que en los de escasez.. La razón se acre* 
dita con un suceso casi contuuo. De los pasos y riesgos 
mas expuestos suele salirse mejor que de los menos contin-
gentes aporque en los unos el evidente peligro avisa y ha-
ce precaber \ y en los otros la misma confianza engaña. 
Hasta en la conservación de la salud acontece „ y por eso 
es como pronóstico, que. casi mas peligroso es un achaque, 
^tie una enfermedad. 
Asi años abundantes , á título de evacuar el-sobrart--
te puede salir lo preciso ; y no tanto, quanto desde luego 
se vé que no hay lo suficiente. Acaso este será el motivo, 
por que d. Autor asegura , que regularmente los malos 
años son precedidos de buenos, No me apoyo en puros 
discursos, que se pueden graduar de metafisicas , ó quizá 
de puerilidades. La tasa puesta por los Reyes católicos 
en 1502 , no fué por escasez sino por la carestía , ó altos 
precios, cu años abundantes, originada, precisamente de las 
extracciones que. hacía/d Comercio* Así se ha visto en el ca-
pítulo de derechos*' • • 
Con-
Contra íá .seguridad de las Costas y los Piieríos en 
que desGansa para evitar el con traban do , hay el descuide 
é; infidencia en los custodios i no tan vigilantes fen el res? 
guardo , como los in t e ré sa t e en eludir su cuidado. En 
crédito reproduzco la autoridad de Zabala , que poco i M 
alegué én el capítulo último de Comercio ,. y pruefea que 
^ imposible evitar la, extracción si en ella hay interés. . 
Lá oportunidad dé" alzar ó baxar los derechos 'v está á 
piqiie de errarse , y de equivocarse su. proporción. Para 
que no experiméntasemos la miñosa extracción última , es-
taba viva la prohibición de la Pragmática, pues excedía en 
mucho del precio terminante : los resguardos es de creer 
velarían , pero el trigo salió. - • . 
Por último confiesa , que no íes imltahíe desde luego ni 
conveniente ta práctica de Inglaterra , y que es preciso guar-
dar tiempos y gradas : Luego sus ventaja^ no son de lo-
grar por ahora , sino de pretender. Sobre todo , debo sin-
cerarme nuevamente de que no propendo acia la prohibi-
ción absoluta , cuya opinión detexto ; pero tampoco subs-
cribo á la libertad laxa , aunque sea con objeto dé benefi-
ciar el sobrante : baxo cuya buena fé cabe mucho dolo y a 
lo menos dañó. 
Las ventajas de valorar el trigo sobrante á beneficio 
de la extracción y Comercio , son tan incontestables, co-
mo evidentes las quiebras por el exceso de las salidas, 
v ' Nn 2 Qual-
ÍÍS4 
Olíales sean mas conmines y superiores , puede ser lo con-
tencioso ; perp , no dudando que exceden los años íualo$ 
4 Ips bvtenOs ; que las necesidades propenderán en imagi* 
pación y en efecto 4 la abundancia i y sobre todo , qüe la 
cpdicia ?s ífías actiya en su interés , que los peladores 
da las leyes en su observancia ^ estoy por el riesgo del 
perjuicio , m^s que por la segiiridad del beneficio e^n cada 
respectwo caso, y eu el que las salidas rompan los limites 
del sobrautev Seria acreedor á la censura mas severa s| 
propendiese aconsejar el estanco del trigo por ayaratarlo, 
pnes no ignoro que su buen valor es ventaja interesante: 
ina§ tampoco que el excesivo es daño universal. Las salí-
<las causan uno y otro conforme sean , y por la fragilidad 
humana puede íeiuerse mas lo segundo que lo pcimero^ 
pQrq|iie es sentencia moral cierta : E l que, quiere, mór fa t»* 
Sfr k j?wmtíá& está expuesto 4 dar en lo vedada* • 
T R A ~ 
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T R A D V C C I O X D B LOS E t f S J Y O S 
sobre los precios* 
E 1 Valor de todo lo que entra en el Comercio de loá 
hombres, está sujeto á una infinidad de revoluciones. Co-
mo un mar tranquiio , está algún tiempo inmóvil. Algu-
nas veces como una onda agitada sube ó baxa todo a un 
tiempo ó por grados. Nuestras necesidades y nuestras pa-
siones gobiernan^ estos fíuxos y refluxos inconstantes, que 
las causas físicas, morales ^ y políticas impelen continua-
mente. 
No será , pues , inútil concretarnos á los que padecen 
los precios de los granos , por la conexión inmediata que 
tienen coa las operaciones del Ministerio. 
Los metales preciosos serán siempre el objeto mas 
constante de nuestros deseos , porque son el instrumento 
de nuestros cambios, y el medio mas cómodo para procu-
rarnos lo necesario , lo útil , y ló agradable. Como ellos se 
valancean continuamente con todas las cosas cuya medida 
gradúan , y sirven á obtener su posesión , estamos mas 
obligados á creer que su mayor ó menor cantidad en un 
Estado , arregla e l valor de todas las adquisiciones ; sin em-
bargo el oro y la plata no son los arbitros de los precios.' 
son solamente los medios y las representaciones ; y la fi-
xacion de los valores depende de la abundancia ó de la ca* 
""<r; ' ' . - N : ; 1 • . < : : res-
restía de los bienes , de los frutos , y de las mercadurías, 
que se ponen precisadas á la venta , y de la cantidad de 
tierra y de trabajo para su formación. Los metales subor-
dinados siempre a las circunstancias , 56;prestan v por de-
cirlo así , á la instabilidad de las estimaciones réspectivas 
de todas las cosas, y van á buscarlas en mas 6 menos can^ 
tidad á proporción de las necesidades ó de la voluntadj. 
Es preciso quatro tantos mas de dinero en un tiempo dé 
necesidad, para adquirir un muid de trigo que después 
de una buena cosecha , sin que haya acontecido ninguna 
mutación en la cantidad ni en la calidad de las especies* 
L o mismo sucede en todas las cosas que circulan el Co* 
mercio del universo. Su rareza , 6 su abundancia , la nece^ -
sidad ó el antojo , y las diferentes suertes de las ocupacio-
nes de los particulares deciden de la cantidad de oro ó 
plata que es preciso dar para adquirirla. La agua sería muy 
cara si fuese rara ; el diamante se apreciaría poco si fuese 
tan común como la arena : lo mismo sucede con las pro^ 
ducciones del arte ; la substancia de la tierra que las en-
gendra se presta en metamórfosis al arbitrio del que las^  
maneja , en granos, en maderas, en plantas , y en pastu-s 
ras. Las diferentes materias toman tan diversas formas co-
mo quiere la mano industriosa que las acomoda al gusto 
del tiempo. 
Así todas ks cosas vaien mas ó menos según sm cmit 
. . t i -
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tulafles producidas y fabricadas , y con relación á su esti-
mación y uso actual. 
Es verdad que habemos visto subir los valores , des* 
pues, que una grande cantidad de oro y de plata se d i -
fundió en la Europa : también, lo es que las variaciones 
en, las monedas han agitado y desordenado el precio de 
infinidad de cosas, y algunas, veces han dado unas sacudi-
das, tan violentas como dañosas* Mas quando estos movi-
mientos forzados han. afloxado y apaciguado la fermenta-
ción de espíritu , no se advierte que el precio de nuestros 
cambios se haya elevado á proporción del aumento de la 
masa de metales , ni del valor ideal, ó numerario de las es* 
pedes.. 
No obstante es opinión harto general; que se debía esta^ 
blecer una. especie de nivél entre el precio de los frutos 
y la cantidad de oro y plata circulante en un Estado. A l -
gunos Autores, han inquirido., esta, proporción y no en-
contrando que el aumento de precio fuese igual al aumen-
to de masa , se esfuerzan en dar varias razones : ¿por qué 
todas las cosas no habían, de, alzar de precio á medida de 
la influencia: de los, metales, en cada. País , y en la misma 
proporción?. Pretenden, que, los, bienes , frutos, y merca-
durías serian á un, precio excesivo al actual , si nuestras 
necesidades no, se hubiesen multiplicado al mismo tiempo 
que las riquezas ^ si una parte de los tesoros del nuevo 
t mun-
mundo , no hubiese corrido por diferentes canales á Na-
ciones distantes; si no hubiésemos convertido una porción 
de estas materias en decoraciones de uso y luxo ; de don-
de concluyen , que si la masa de los metales modernos no 
hubiese disminuido considerablemente por estos varios com» 
sumos, ó si una gran parte de especies no se hubiese des-
tinado á la compra de nuestros caprichos, lo necesario se 
pagarla mucho mas caro , porque la moneda no hubiese 
tenido entonces otro destino ni inversión , sino en las co-
sas de necesidad absoluta. Añaden mas, que todo debe al-
zar de precio succesivamente á proporción del oro y la 
plata que entra y queda en un Estado. 
Estas alegaciones son verdaderamente especiosas, pero 
como desnudas de pruebas suficientes y fundadas solamente 
en la especulación , no tienen otro valor que el de con ge-
turas. La única razón que parece autorizarlas , es ver que 
suben Los valores después que se advierte la abundancia 
del metal. Sobre un fenómeno tan incierto debemos for-
mar algunas dudas y hacer algunas observaciones. 
La reflexión no alcanza razón necesaria ni concluyente 
de esta pretendida proporción entre la plata y los frutos, 
ni de esta distribución imaginaria de los metales entre las 
superfluidades y las ' necesidades : y si probamos que los 
•granos que hacen nuestro objeto principal han sido mas 
baratos en este siglo que en el precedente : ¿creeremos por 
esto que teaemos- rajenos-plata qú.e>-hw ^ iémpo de £ii¡s XIVs 
g ó iros ceñiremos á decir que r.osotros -gastamos mas ea 
luxo y en cosas fmolas r y que la copia de adquisiciones 
inútiles contiene y limita «1 precio de lo físico necesario r 
íáiário?' fi n¡'n^> ; 5i • viípmq ( IHI ^„,; 
No hay ^ pues relación tan inmediata como se pveásti 
entre los metales preciosos, los frutos , y el gran número 
de .compras. Si las especies que circulan son mas abundan-
tes en un tiempo que en otro , los.cambios serán-entonces 
m^as fáciles ; y el uso de las superfln:idades-se multlpliCá. 
Si una gran parte de aquellos se disipaseíi de un golpe, 
afloxaria el prurito de las cosas inútiles : lo necesario per-
manecería en el mismo estado , y no disminuiría' por falta 
de una porción de monedas. La ckntidad de.'tierra;y de 
trabajo que se emplea en cada producción , • la porción 
de frutos y la facilidad de procurarlos , es lo que única-
mente determina la suma de plata que ellos deben absor-
-verr y estos y su labor deciden siempre de las' circunstan-
cias particulares en que cadá pueblo se halla del modo de 
v iv i r , y del orden con que son dirigidas por las leyes , los 
-subsidios Vy la forma de gobierno. 
Si se objecioná .que la. mayor cantidad de plata en ua 
Estado no aumenta el precio , sino á medida de que los 
metales se esparcen entre mayor número de particulares, 
porque entonces-hay mayor competencia entre las gentes 
Oo acó-
acomodadas para adquirir las cosas ; yo respondo que esto 
no acontece sobre los alimentos ordinarios , porque nadie 
pide mas de lo que ha de menester, Y respecto á las su--
perfluidades, si ellas aumentan de precio con la abundan-
cia del dinero , porque se usan mas ; disminuyen tambieo 
su valor quando se hacen mas comunes. Una industria su-
perior á su uso precisa á la decadencia conforme son me* 
nos raras. La misma experiencia acredita que en los siglos 
de grosería las materias de luxo son mas costosas que eo 
los de cultura. Así el trabajo de los hombres, la escaséz, 
y la abundancia de las cosas que se ponen en venta , son 
siempre los causantes del precio de todas, las especies de 
adquisiciones, 
¿Para qué , pues .j buscar en las monedas la razón del 
precio de los alimentos, quando encontramos causas evi-
dentes en sus producciones , en los consumos , y en los 
sobreprecios con que pueden agravar? 
pebe suponerse que los metales tienen un efecto ac-
tivo sobre los frutos vmás no pensar que si dexamos de 
comprar lo que no nos es preciso , todas las especies re-
tenidas por las superfluidades , recaerían sobre las urgen-
^ tes , y en aumento del precio de los alimentos* 
, , A l contrario , podemos persuadirnos que la porción de 
plata entretenida en caprichos , permanecería ociosa é i n -
moble en las manos de los poseedores , como sucede en 
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todas cosas preciosas. Puede también congeturarse racional-
mente , que como habría entonces menos especies de ocu-
paciones , un gran número de hombres $e verían precisados, 
para poder vivir á trabajar en las- cosas necesariás áíla sub-
iistencia, y es de presumir que la grande afluencia dismi-
auiria su precio. No es 4 pues * ía Existencia de la plata 
tjuien lo aumenta » es si la abundancia ó escaseé de produc-
ciones que fixan su valor*. Las cosas de luxo tienen la mis-
ina Suerte : quantas mas hay de lunar i especie satisfacen mas? 
caprichos á menos coste ; y los frutos no aumentarían aun-
que la Francia entera proscribiese todo el ornato y delicaí 
deza ; ni disminuirían por maá ; que í empleásemos veinte 
Veces mas plata en la compra de frioleras* 
; Este metal conmueve nuestra imaginación y nuestros 
sentidos con mas eficacia que Otro ob|eto , por el freqüen-
te uso y aplicación que hacemos para todas compras, po$i-
bles:y relativas á nue$traS necesidades ^ comodidades ^ y de« 
áeos ; y por esta razón es e i resorte mas activo de nuestros 
pensamientos y accionas* Engañados por .las apariencias, 
atribuimos fácilmente á los metales preciosos- mas efecto 
del que realmente tienen en la valuación de nuesÉros 
cambios. • . ' • , ••;•„; 
Los metales por su solidéz i su duración , su ductibili-
dad , la fácil distinción de su peso , y de sus diferentes 
grados de bondad , son el instrumento mas conveniente 
Oo % pa* 
para todos los trueques.' ÁX coubrarlb sucede en quanto 
Gompramos, pues en rara cosa convendrían las calidades 
tan invariables y tan señaladas-, de un valor :generalmentc 
conocido. íLas cosas comestibles sofrre todo no^  tienen sino; 
una duración pasagera. Ellas perecen éi *el' propietario no 
las reduce pronto á dinero. Feliz necesidad , que fuerza 
al interés, á que socorra de buena gana las indigencias. La 
diferenciar es;tan esencial entre la naturaleza , las qualida-í 
des y las funciones de metales y dé frutos, que no se pue-
de hacer comparación que no sea muy imperfecta, y es 
difícil encontrar una parte relativa , y menos proporción 
feal. Así es inútil el buscarla , y quizá ni existe ni ha exis-
tido jamás. RgAi 
Si se quisiese sondear bien esta materia , acaso nos 
persuadiríamos que si los frutos se han encarecido en Eu-
ropa , después que la América esparció una gran copia de 
ínetales s és porque 4as riquezas cambianda las Costumbre^ 
han entorpecido muchos brazos' , y hay menos manos em-
pleadas en los trabajos comunes y precisos : lo que hace 
disminuir las labores [y ocupaciones mas útiles. Tal vez 
quan.ta mas^platarhaya , se familiariza la costumbre de pa-
gar bien lo que se envidia y desea adquirir. Mas este ac-
to mo se contrae sino* acia lo superfluo. 
Regularmente se concede á-la imaginación lo que dis-
puta la, necesidad. J s 
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X/3 calicf^á del sncí-o vel modo de su cultivo , y la t po-
blación , son las causas principales que animan ó relaxan 
hs ocupaciones de los individuos, y en lo que se encuen-
tra la proporción legítima del precio de cada cosa. 
La masa de los metales no tiene sino Un respeto in -
directo y muy remoto. Quizá se han centiplicado el oro 
y la plata en Francia después de algunos siglos; y vere-
mos luego que el precio de, los granos se ha aumentado 
poco. Mult i tud de cosas no han percibido todavía1 la i n -
mediación de estas materias ; y otras muchas han baxado 
su valor. La antigüedad y la comparación dé diferentes 
Naciones del universo, desengañarán de que los metales 
no se pueden nunca nivelar con los frutos ni estos con 
aquellos, 
0 B ~ 
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O B S E R F A C I O X E S S O B R É EOS 2 R E C I O É 4 
L a materia de este tratado es ceñida á demostrar , que 
la plata ni el oro en pasta, en manufacturas i ni en mone-
da, no influyen en los precios de los frutos *, cuya copia, 
estimación , ó desprecio vuso de los Pueblos, y el Gobier-
no Ministerial, son los únicos muelles por que se mue-
ven. En una palabra, que la porción del numerario no r k 
ge antes s^ regida ; y en fin que es efecto y no causa:? 
sistema contr^io al de muchos políticos. • ./ •( 
Digo i pues, que aunque la qüestion de si el mayor 
precio de los granos procede del aumento de los metales, 
parece independiente é inconexa del juicio acia la poten-
cia del Comercio respecto al propio objeto , es empero 
muy conveniente ventilarla ; no porque ella decida preci-
samente el principal asunto , sino porque excluida la in -
fluencia de la plata, resta si el Comercio es actor; y si se 
resuelve en su pró y en contra de aquella , falta todavía 
apurar si él puede relevar en parte este obstáculo» 
Me confieso inerme para entrar en palestra sobre el 
punto i y pues no es esencial de la materia que hace el 
principal asunto, ni quedaría obscuro ó defectuoso porque 
careciese de resolución este problema , podía omitirlo : con 
todo no quiero ocultar mi parecer aunque de poco peso, 
y digo , que propendo al del Autor , porque en esto so-
bre 
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bre todo me hacen fuerza sus razones, sin embargo que 
las resista la pluralidad que atribuye al asombroso arribo 
de plata y oro procedente del nuevo mundo , la principal 
causa del encarecimiento general. No hablo de ía universa-
lidad de cosas , cuyo órden y moderación han podido alte-
rar , porque es contienda para talentos de mayor estqfa que 
el m i ó , y me ciño al trigo que es el sugeto de mis tareas 
presentes *, no por simple raciocinio , sino por demostra-
ción , dexando al juicio del lector la solución. 
Antes de tan memorable época ya se advertían nota-
bles alteraciones en esta especie ^ pues en el año de 1371 
subió de nueve á quince maravedís por fanega , que son 
dos tercios del todo , ó sesenta y seis por ciento , que es 
lo mismo : y esto en el pequeño intervalo de veinte y un 
años no mas. 
En 150a , que son ciento treinta y un años después, 
subió á ciento y diez maravedís , seis tantos mas del prin-
cipal antecedente , y aun sobra un tercio , correspondiendo 
á cada veinte años (igual época que la antecedente) vein-
te y quatro maravedís, que es la mitad de todo el precio 
del año de 1371 , y aun con exceso , correspondiendo a 
cincuenta por ciento. 
La inmediata revolución posterior , ó subida del trigo 
en 1558 fué muy superior, pues en solos cincuenta y seis 
años alzó de tres reales y ocho maravedís, á nueve reales 
\ 
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y quatro maravedís , casi dos tantos mas , Ó' cerca de dos-
cientos por ciento. Y todo esto antes que España hubiese 
percibido las riquezas de América. De entonces acá nada 
digo , porque ya intervino este nuevo agente , pero no creo 
que haya causado tal moción , porque posterior a él no bb 
sido tanta'como anterior. Lo probaré. 
Corno.el dinero es ei equivalente de todo , su precio 
sirve de barómetro universal ^ y en efecto , por él se cuen-
ta y deduce la subida ó baxa del trigo. Tómese el periodo 
contenido entre los dos términos de 169.9 en que sé puso 
la tasa de veinte y ocho reales la fanega, y el de 1765 eíi 
:que se abolió. En aquel se pagaba cinco por, ciento , y en 
reste dos y medio , que es su mitad justa ; y siendo el pré^ 
cío del trigo en el primero de veinte y ocho reales, cor-
respondía en el segundo cincuenta y seis ; luego no guar-
,da proporción el dinero con el trigo ; ni equivale la subi-
>da del grano á la de los tiempos que acabo de detallar , a 
excepción de los casos de los años de 64^ 89 , y otros 
precedentes que no pueden servir de exemplar por su vio-
lencia , ni permanecer por insoportables-
E l Autor dá fin con la aserción de que quizá se ha 
centiplicado el oro y la plata , y los granos no han subido 
á proporción ; y algunas cosas ni traslucido su poder ; y yo 
agrego otra razón por regla inversa. .De quarenta años acá 
se ha casi doblado el precio de todas las especies , 4 lo me-
v nos 
nos un tercio ó la mitad seguramente ? cuyo respecto no 
creo se verifica en la baxa del premio de la moneda , como 
debía , para seguir la correspondencia si su copia es el im-
pulso.. . j j) v {) X'f' . ^ 
Don Miguel de Zabala conviene también con el A u -
tor con mas extensión que yo , pues aunque habla concre-
tamente de los granos dice en general: ^el precio de to-
sidas las cosas lo dá la escasos ó la abundancia de ellas 
rmismas. En todos los . géneros comerciables depende la 
«abundancia ó la escaséz de la aplicación , y la diligencia 
nde los hombres ; y asi depende de ellos lo subido ó ba-
«rato de aquellos precios.u 
Reitero que no contiendo el caso ; y lo expuesto sirva 
solo de insinuación , que mas que otra cosa sujeto al me-
jor juicio. Y pues en el mió no es reo de la carestía la 
masa metálica ni pecuniaria, me mantengo ambiguo sobre 
qué parte tenga el Comercio en ella , ó facultad para com-
batirla. 
Pp T R J ~ 
T B A J D V C C I O K D E I A D I G R E S I O N 
Habiendo arrojado la Grecia las innumerables tropas de 
Xerxes, buscó aliados para sostener una porfiada guerra 
que el Rey de Persia le hacía por sus Gobernadores ó L u -
gar-Tenientes. Ella mantenía un considerable Exército de 
mar y tierra , para resistir los esfuerzos de Mardonio , Ge-
neral Persa , que le habia atacado con poderosas armadas. 
Sin embargo , Aristides no repartió los Estados de Grecia 
sino quatrocientos sesenta (a) talentos para los gastos de 
una campaña ; verdad es que poco después, subió la contri-
bución á seiscientos , y todavía ascendió á mil, trescientos 
talentos por año , (b) pero Plutarco nos dice en la vida de 
Feríeles , que todas, estas: sumas no se emplearon en solo 
los gastos marciales, y que quedó una porción en poder 
de los Athenienses. Quando se supiese que de estas sumas 
se invirtieron seiscientos talentos en la subsistencia , y que 
los Griegos no tenían sino quarenta mil consumidores (c) 
de Infantería , Caballería , y Marina destinando el rema-
, , ^ . nen-
(a) Plutarq : dans la vie d' Arisdde, 
(b) Fímarq : en la vida de Feríeles». 
(c) Según JDiodoro Skulo , la Greda tenía cien mil coraba-
tientes en la batalla de Flatea, que ganó contra Mardonio que 
Unía quinientos mi l X. n di , 8, 
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nente para prevención de baxeles y otros instrumentos de 
guerra ; resultaría que cada ración no costaba mas que vein-
te y cinco escudos de nuestra moneda por campaña , de 
donde resulta que los frutos eran muy baratos (a). 
No es porque los Griegos fuesen poco opulentos en 
aquel tiempo , pues los Athenienses poseían inmensas su-
mas. Se lee en la vida dé Pericles que habia mandado en 
Platea , que las artes estaban en el mas alto grado de per-
fección , y que AthenaS contenia los artistas mas excelen-
tes , y los mas exquisitos obreros ; qué Pericles hizo levan-
tar en muy poco tiempo una multitud de suntuosos edifi-
cios 
(a) Es muy difidí valorar justamente las monedas anti~ 
guas., E l tatemo rla mina , y la dragma ^  eran dé peso , cuyos 
nombres servían para tas denominaciones de monedas ^ lo mismo 
que la libra en Francia, Tero éstos nombres nó significaban 
exactamente el misma valor* Tin talento atlúcó valía seis mil 
dragmas, y sé creé qué una Jragma pesaba ta octava parte de 
una de nuestras onzas ; sobre este concepto $ und dragma de 
plata se puede graduar en poco menos de diez y seis sueldos 
de la actual moneda , y un talento setecientas cincuenta onzas , 5 
quatro mil seiscientas ochenta y siete libras. Así seiscientos ta" 
lentos se pueden estimar dos millones ochocientas doce mil dos-
cientas libras, que córrespondé á sétehtá y tres libras por ca« 
teza en cada campaña* 
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cios de la mas bella arquitectura , y adornados de las mas 
preciosas esculturas y pinturas; que Phidias, Superinten-
dente de todas estas fábricas , empleó quarenta talentos de 
oro en una sola estatua de Minerva (a). Suma prodigiosa 
que demuestra la excesiva riqueza de los Athcnienses. Los 
expectáciilos pomposos en que se ocupaban continuamen-
te , son otra prueba de que la plata era muy común eh 
todo el Pueblo, Todos estos gastos excesivos que persua-
den «na gran cantidad de metales y una circulación copio-
sa , no aumentaban sin embargo el precio de las cosas, ne-
cesarias á la vida ; supuesto que esta Eepública tan mag-
nifica no asignó mas que una dragma por dia para alimento 
de dos parientes de Asistides que llegaron á suma pobre-
za (b). Este modesto y sabio Comandante , que hizo tantos 
servicios á Athenas , no dexó á sus hijos con que proveer 
los gastos funerales. La Critanea dispuso su pompa fúne-
bre , dotó á sus dos hijas en tres mil dragmas , y dio á su 
hijo Lisimacho cien minas de plata , cien arpens de tierra 
•plantada , y quatro dragmas por dia: prueba invencible de 
^ " ;„ • 'que 
(a) Un talento d& oro pmie estimar en Mez tantos mas 
gue un takntQ- d& plata t,y así costaría un millón ochocientas 
setenta y quMro mil odwdcntas libras el oro solo de la esta-
tua ; y esto está muy claro en la vida de Feríeles por Plutarco, 
(b) Flutarq, Fida de Jdstides* 
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que en el tiempo en qiie la Gfecia estaba Sobre la mayor 
opulencia, los víveres iban á muy baxo precio. 
En el mismo tiempo (a) Gelon qué no poseía mas de 
una parte de Sicilia , ofreció á los Griegos , y contra el 
Rey de Persia , un socorro de doscientas galeras á tres ór-
denes, y veinte y ocho mil hombres entre Caballería é I n -
fantería , y prometió proveerlos de trigíí gratuitamente du-
rante toda la guerra, si se le encargaba el comando de las 
tropas (b) , cuyas ofertas anuncian ciertamente una grande 
riqueza , y suma abundancia de trigos á baxo precio. 
Los Reyes de Agrígento y de Siraeusa tenia» tesoros 
inmensos , como se conjetura por su poderosa Marina , y 
considerables Armadas que opusieron á los Cartaginen-
ses (c ) ; sin embargo entonces mismo proveían de trigo á 
muy baxo precio al Pueblo Romano ; prueba de <¡iie la opu-
lencia de aquellos tiempos no influía sobre el precio de 
los frutos. 
A todo el mundo es notorio el fausto de los antiguos 
' / ^ Re^ 
(a) Cerca de qmtrocientos setenta años anta d& Sesuekristo* 
(b) Hcrod. L . 7. Polymn'm. Núm. 158.. 
(c) Diod. Sicu. L,. n .. c, é . en el qual se ven las, Ar* 
madas mmsrosas que los Siállmos. y los Cartagínenses hahilita^ 
ron; lo que supone una grande apulmcia y una grande abun-
dancia de víveres. 
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Reyes de Persia , y la opulencia de Creso Rey de Lidia; 
cuyas riquezas se han perpetuado en proverbio. Todos sus 
tesoros esparcidos en la Grecia no pudieron encarecer los 
víveres. 
Después que Italia se enriqueció con los despo)os de 
diferentes Pueblos que sometió á su Imperio ^ poseyó la 
mayor parte de metales preciosos que existían en el mun-
do. La suntuosidad de los Gobernadores de las Provin-
cias , y la profusión de algunos particulares , son testimo-
nios nada equívocos de las riquezas , y de la exáltacion 
del luxo hasta el mas alto grado. Sin embargo , se lee en 
Gornelio Nepote , que Pomponio Atico , que tenía en Ro-
ma una mesa y casa bien arreglada , vivia al mismo tiempo 
con ayre y esplendor v mas sin fausto ni magnificencia , y 
no gastaba aun veinte y quatro pistóles de nuestra mone-
da por mes : (cada pistokd es un doblón de España) lo que 
prueba sin falencia que los víveres y cosas comunes no 
estaban caros en Roma, al mismo tiempo que el oro y la 
plata circulaban en suma abundancia; y solo las suntuosi-
dades se hacían pagar á buen precio. 
Se vé en Tácito , que en tiernpo de Nerón , quando 
el fausto y los locos dispendios llegaron á lo sumo , el 
trigo pasaba en Roma á ínfiíno precio (a) lo que demues-
tra 
(a) Tacit, Ann. L , 15. Núm. 39. 
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tra claramente que el precio de los comestibles no sube á 
proporción de las riquezas que giran en un Estado (a). 
Retrocedamos á nuestro siglo , y consideremos lo que 
ha pasado en nuestros dias después del descubrimiento de 
las Indias, 
E l Indostan ó India fué siempre el centro de las r i -
quezas del Universo ; y los tesoros inmensos que Thamas 
Kauli Kan encontró en JDelhy , en oro y plata solamente 
asombra nuestra imaginación (b) ; sin embargo , sabemos 
por los viageros (c) que las cosas necesarias á la vida no 
se resienten del luxo exorbitante de este vasto Imperio , y 
que los, víveres son á precio cómodo. 
Si damos una. ojeada sobre la China , donde todas las 
Naciones Europeas se empeñan mucho tiempo há en de-
positar los tesoros del nuevo mundo , podremos pensar 
con razón que este País, tan vasto, es muy rico de oro y 
• • ' • • ' •' • . pla-
(a) Si te quiere ver una. idea mas completa de la riqueza 
de. estos tiempos antiguos , y del baxo precio de los frutos , k 
hace. el. ensayo de M r . Wallarze sobre el número de hombres, 
después: la pág, 220 de donde se han tomado algunas de es-' 
tas citas,. 
(b) Léase la vida de. Thamas Kauli Kan, impresa en 1740, 
y las cartas curiosas y edificantes, 
(c) Fiage de Bernier* ' -
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plata , supuesto que los recibe sin cesar ni retribuir en 
cambio otra cosa que producciones de su industria y sue« 
lo. A pesar de esta verdad la vida se sostiene en la Chi-
na á tan poca costa , que ninguna otra Nación trabaja tan 
barato, Este Pueblo es numeroso, laborioso , é industrio-
so , y vive por un método muy arreglado y frugal: fuen-
tes inagotables para el baxo precio de todas las cosas, 
• La ' China tendrá en todo tiempo frutos baratos , y tra-
bajará siempre, á baxo precio. 
Si pasamos á Inglaterra en donde la carestía de víve-
K S parece ser consequencia del aumento de su riqueza, 
encontraremos causas mas,próximas y eficaces de éste en-
carecimiento en la conducta de la pación , que en la abun-
dancia de metales que ha/adquirido. iSu. exorbitante crédito^ 
sus acumuladas y succesivas deudas hasta veinte y quatro 
millones de libras esterlinas. ^ nos darán la razón de la su-
bida de los frutos de este Rey no. Esta masa de emprésti-
• tos á tres por ciento solamente , compone una carga sobre 
el Estado de dos millones quatrocientas mil libras de ren-
tas , (mas de cincuenta .y siete millones de nuestra moneda) 
que vson extraídos de los producios,/de las tierras y de los 
consumos, á mas de otros gastos anuales del Estado. Si 
se quitase este exceso de impuestos que cae directamente 
sobre los frutos , no hay duda que la totalidad de precios 
de los consumos de Inglaterra baxaria de estos dos millo-
nes 
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nes quatrocientas mtl libias , y que la compra de víveres 
expeiriínentam bien ?pronte • esta relevación. Puede también 
aiinbéntarse, que- si el Gobierno no tuviese una extrema 
atención en el reparto juicioso y sierripre • igual de estas 
imposiciones y de su exacción ; si no favoreciese la popu-
lación y la industria por todos los medios imaginables, si no 
fixase el catastro (a) por un medro invariable , el impuesto 
sobre las tierras, y todas las cosas, necesarias á la vida se 
hubieran aumentado con exceso considerable; no respectp 
á la cantidad del oro y plata que existiese en aquel País, 
sino en proporción á la disminución del Pueblo laborioso, 
y de las gracias y desigualdades que se introduxesen. 
Una prueba evidente de que el precio de los frutos 
depende del número de colonos , y del modo con que son 
fomentados ó desanimados por el Gobierno es , que el pre-
cio 4e los granos en Inglaterra , como se verá mas adelan-
te , ha baxado considerablemente despües del año de 1689: 
sin embargo , este Reyno posee sin contradicción muchos 
noas metales después de esta época que antes ; pero su cul-
tura ha sido mejorada por las atenciones que ha merecido 
.<ffnl ^v-;:: • > hííJ-A : ,, ... .. es-
(a) ^Mste es un registro público que contiene la estimación 
de las tierras de cada comarca no varía aunque la. tierra se 
mejore s, de manera que cada propietario sabe lo que debe pd-
g^r anualmente 9 y no teme los sobreprecios. 
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esta paite tan esencial de! Estado ; dígase , pues , que el 
oro y la plata no tienen sino una mediana infiuencxa sobre 
los precios de los frutos. 
La Holanda , situada por artificio en medio de ías aguas^  
no puede alimentar sino por industria el numeroso Pueblo 
qne contiene. Forzada á llevar de fuera todo lo que m-
ingrata tierra rehusa darle ; obligada á extraer de sus con* 
jumos todos los gastos del Estado, á cuyo fá^or no puedé 
ipotecar sino una. pequeña parte de sus tierras : baxo estft 
plan rio debe admirar que la vida ateste mas en este Fals 
que en otros* Ella no subsiste sino con socorros extrange^ 
tos ; brilla con prestado esplendor y sin su eomerciO; eco*» 
iiómico , sin los recursos de la p e s c a y sin su frugaüáail 
lodo iría á un* precio exorbitante. Ko imputemos. , pues», 
c&ta carestía 4 su opulencia ; mas1 si á su situación , át;i¿ 
íqualidad del suelo % y 4 sus subsidios. -
E l aspecto de Italia ba variado mucbas veces sm. cos^ 
lumbres, y sus Pueblos han. experimentado tantas revolu-
ciones en el curso de algunos siglos, que siempre ha perí-
idido de su antiguo esplendor y opulencia* ÍLos me t i -
Íes allí son ciertamente menos abundantes que en Fraa-
«¡a; sin embargo r los víveres, son generalmente mas ca-
ios./En algunas Soberanías, como Venecia son caros ; éa 
©tras que no parecen tan ricas como esta República los 
frutos, no vam tan^ varatos. En sumala mayor cantidad de 
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ero y plata no arregla el precio de los alimentos. 
Los Países baxos y la Alemania no nos exceden en 
opulencia , y debemos creer que la balanza está de nuestra 
parte : con todo , los víveres son mas caros por lo común 
que entre nosotros. 
No es áifeil atinar la razón respecto á los Países ba-
xos; porque dios proveen una parte de la Holanda , que 
fio puede subsistir á n «us vecinos, 
fin irden á Alemania , se conoce fácilmente quando 
se viaja, que la diferencia de soberanías influye sobre el 
ipreclo de todas las cosas. En los cantones en donde el 
Pueblo hace menos fiestas , y en que las .contribuciones son 
«ñas ligeras, los frutos y los salarios son mas baratos » y ia 
f ierra ^está mas Sbien trabajada. 
Así en todos tiempos y Países * las producciones son 
siempre al nivél del número de los cultivadores, y no de 
la cantidad de metales; y sus precios dependerán siempre 
de los trabajos de los subditos y de las imposiciones del 
Estado t y no de la multitud de especies. Si en la Nación 
mas opulenta, los habitantes dedicados á las artes frivolas 
pudiesen aplicarse al arado ^ los víveres baxarían de precio. 
Si al contrario muchos colonos abrazasen otras profesiones» 
los frutos alzarían considerablemente. 
Xas subsistencias son tan esenciales en un Estado, y 
tienen tanto influxo en el sistema político , supuesto qué 
Qq 2 las 
-303 ' 
!as necesidades arreglan siempre la suerte y las acciones de 
Jos subditos, que no es indiferente reflexionar sobre, ellas 
en varios siglos y entre diversas Naciones. 
Los frutos contribuyen mucho á la fuerza física de los 
Pueblos : mas no es fácil pesquisar las verdaderas^ causas 
que deciden de su precio, de su abundancia , y de su es-
caséz. Lo cierto es que se encontrarán más seguramente 
en las disposiciones de cada Gobierno , que en la cantidad 
de metales que circulen , y que no pueden contribuir al 
encarecimiento sino quando substraigan a los síibditps de sus 
ocupaciones ordinarias. La antigüedad nos provee de exem-
plo en una paradoxa , ó sea anedpcta que nos ha dexado. 
Befiere que un rico Señor de Lydia nombrado Phités, 
habiendo descubierto en Sus doi?únios: grandes minas de 
oro , ocupó en su beneficio; 4 todos los vasallos , excluyen-
do todo otro trabajo, porque creyó .^aber hallado :el ori-
gen de las riquezas. Hizo un viag^ á la Corte, de Xerxes, 
y careciendo al momento siis, gentes, de todo lo necesario, 
expusieron á su muger la miseria en que se, hallaban. 
Ella á la vuelta de-su ^marido no le hizo servir , otro 
alimento que el oro , cuyo trabajo-celebró ; pero como no 
apaciguase con él la hambre que le apretaba :.conoció su 
error, y abandonando el trabajo de las- minas hi^o,que sus 
vasallos se volviesen á aplicar á, las profesiones ord.i|iarias, 
! ' útiles que todo el oro del Potosí, 
0 B ~ 
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OBSERFJCiaN'ES SOBRE D I Q R E S I O N , 
E ste capítulo aunque no es mas, como anuncia" el titulo, 
que ampliación; del antecedente , y se reduce á probar con 
casos prácticos y determidados de varias Naciones desdé 
los Griegos, que no sigue á la copia de metales, el enca-
recimiento de las cosas del uso y necesidad civil y huma-
na , exige no obstante alguna mención , por lo que toca á 
la referencia ó relación de diferentes Reynos ele nuestra 
íntima contratación , y en siglos mas próximos al Actual , y 
aun en el niismo. Nada me resta que aumentar á lo que 
dixe en el precedente capítulo , pues tampoco la materia 
ofrece novedad , solo ampliación de prueba con el exém-
plo de Inglaterra; cuyas circunstancias deben singulamar-
se , porque verdaderamente es sin par. 
Lo que únicamente pide un momento .de reiéxion es, 
cómo por su conducta y confianza sostiene una carga tan 
enorme , sin que su peso disloque ni violente la generali-
dad de resortes del Estado; Su buena fe y exactitud en 
pagar, su justicia en exigir , su equidad en la proporción* 
su discreción en las especies, su formalidad de íegiístros y 
padrones , y otras operaciones de mecanismo prolixo-,r son 
los fiadores de su c r é d i t p y quizá también fueron precur-? 
sores del buen sucieso del comercio de grados, y -sus apo-* 
yos cqntinjios para la con^ervacion,; (efi que conviene el 
Autor) sin las que otras Naciones, aun por las mismas re-
glas peculiares, frustrarán quizá sus deseos : como un labra-
dor queo con igual simiente y terreno en cantidad y bon-
dad ÍMUO cogerá el tercio que otro por el mejor cultivo y 
beneficio de la' tkrray Por esto repito que no rigen los 
exemplos, quando no se concretan intrínseca y extrínseca-
mente. ( ' l ^ i j ir -mj • í1 : 
, Todo esté capítulo conduce á, probar que la riqueza^ 
ó llámase opulencia , ó; abundancia de oro , ó plata en es-
pecie v ó moneda , no encarece los frutos íiecesarios, sino 
las superfluidades de luxo , antojo ^ caprleho , 6 regalo; y 
qjuersen tódos los siglos ¡ los Estados redundantes de este 
vehículé han ísid-o prósparos ^ temibles ^ y áÁitros de los 
inferiores en este poder* Demuéstrase está verdad por la 
sábia y erudita cronología que acabamos de leer , tomada 
de los siglos mas remotos , y basta el présente con deter-
mmacipn de los Seyuos y Píaíses , cuyo estado y gobierno 
actual nos es manifiesto. 
Repito que no contiendo la materia, porque no la en-
tiendo, ni creo que ofrezca que dudár por su patenticidad; 
^ero éñ'^ame también para una reñeíxion. 
Etf'v'^$$tado dC'<jbjeciones se-propone que las ca-t 
restías de ^ranos y de pan no eucarecen los jomáles , an-
tes bien es aguijo^; que ^xe^uta á los Obreros á que traba-
jen xon fítós áctividad ^ y s^ ue él misaioi afian del alimento 
agi-
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• agilita y pone en fnovlmierito 'todos los resortes' ^ara ad-
quirirlo ; que al contrario , si el trabajador lo tiene á poca 
costa , se relaxa y cae en ociosidad , madre dé todos Im 
vláosi - • ' • :VJX- ' • \ ' • '^ v-
Ahora , pues, estos Reynos y tiempos tan félítés' por 
la abundancia ¿cómo se preservaron de tal contagio , y no 
solo se mantüvieron con sanidad , sino que ádqúirieroh 
mas robustéií? ó no repugna la abundancia y coínodiMl 
;de precios con la aplicación , ó apenas los Pueblos "pó^án 
la felicidad, serán por ella misma postrados en la langUi-
déz y enervamiento, rodando en ía alternativa'V'áüccesivá, 
y momentánea de indigencia , y abundancia, de prosperidad 
y abatimiento. Yo sé que á una succede otra , porque el 
todo de los acasos es un círculo ; pero también , que entre 
principio y declinación hay estado ; y á este es al que el 
Autor persuade y desea aspire la Francia, 
No quiero renovar mas exemplares que el de la Chi-
na en la actualidad , en donde la vida (dice) es tan cómoda 
qm ninguna JSfacion trabaja tan barato, y juzga tan lexos de 
temer su ruina , que en otra parte , citando la descripción 
de la China por el Padre Duhalde , propone el orden , la 
sahiduría , U industria de un Pueblo tan numeroso % cuyo Impe~ 
rio. y leyes subsisten después de tan largo tiempo , sm que la 
invasión de los Tártaros lo Mayan cambiado , y loando este 
mismo gobierno dice en otra parte : La China tendrá en te* 
do< 
^ tiempo frutos, baratos; y trabajará siempre á baxo préáó, 
Y encareciendo, la importancia de la Agricultura , confir-
ma el mismo juicio en general por estos términos: 'Latfag* 
don que á menos coste pueda mantenerse será superior á todas 
Jas. dtp¡ást r,.^ .,| ,. . n , \1 
Todo esto prueba que e l baxo precio de los alimentos 
Bp es causa positiva , de la decadencia de ninguna clase ele 
los Estados ; y que. no es precisa la carestía para estimular 
al trabajo , pues que hay y ha habido Países que poseea 
Industria con baratura ; lustre, , opulencia y y poder en 
T É A -
T R A D U C C I O N D M V E M O S T R A C I O N , 
Volvamos á Francia y encontraremos en el precio de ios 
granos , que la inconstancia de las estaciones, el alto valoü 
de las monedas , y la redundancia de los metales, han te-? 
nido meps parte en el encarecimiento de los granos, que 
las diferentes situaciones en que se ha visto el JReyno. 
Se podrá leer en la tabla que vamos á formar , u m 
parte de la historia de la Monarquia. Los granos -son caros 
quando las guerras intestinas é extrangeras turban la Agri-
cultura. Su precio se repone quando la paz restablece la 
caima ; los accidentes de las estaciones son menos temibles, 
que ks causas que enervan la cultura i y las monedas si 
tienen alguna influencia es poco notable. 
Esta tabla ó estado contiene el-preck) del septier del 
trigo desde el siglo décimo tercio hasta el presente ; y para 
su inteligencia debe observarse; 
1.0 Que se ha hecho un precio Común :de "ios de dife-
rentes años qué se abrazan , puesto al frente -del del mar-
co de plata fina del mismo tiemp© que se «oloca en la 
quarta columna. En la quinta se vé el valor del precio an-
tiguo sobre ^1 pie de la estimación actual de las monedas. 
Asi en todas las diferentes épocas , sea que las monedas 
hayan estado altas ó baxas, el precio del marco de plata 
fina representa siempre ocho onzas de plata fina , ó un mar-
3 H 
eo : por cuyo principio , quando éste no valia sino cincuen» 
ta y ocho sueldos como en 120a , en tiempo de Felipe I I . 
estos cincuenta y ocho sueldos componían .tanto como cin-
cuenta y quatro libras , seis sueldos al presente ; y por 
conseqiiencia quando se pagaba un septier de trigo con sie-
te sueldos, se daba cerca de una onza de plata /f y estos 
siete sueldos correspondian. á seis libras once ; sueldos de 
shoy. Sobre este concepto está calculada. la. tabla., E l peso 
«olo y no la denominación de especies, determinan la can-
tidad de dinero , y la estimación, verdadera , del precio de: 
cada cosa., 
1.° i Se han despreciado i algunos 1 quebrados de dinero,, 
para no embarazar, las colümnas con cifras ; cuya precisión 
aritmética es inútil en las cosas desestimación , en, que no , 
se trata sino de dar ideas dé-comparación.. 
3.0 No se han confundido los, años ,de carestía en los 
precios comunes , y se les ha dado , estimación separada pa-
ra poder formar paralelo de una carestía con otra. 
- 4.0 Todos los precios señalados. en cada, año se han 
extraído del libro Ensayo^ sobre Jas,.monedas i^qm su. Antov 
trabajó con tanta exactitud como inteligencia,', habiéndolas 
adquirido de buenos originales , como se puede ver en la 
pág. 14 de su advertencia.. 
f a bta át lcí precios del septier h trigo % medida de París , desde el año 
Je 1102 hasta el de 1746 : (inclusive aquel y exclusive e^te) p i i él va-
lor del marco de plata fina de doce dineros en cada. Refiado, para 
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e B S E R r A C T O K E S S O B R E D E M O S T R A C I O N 
E 1 discurso presente se reduce á un estado del precio 
anual de los trigos del común resultante por ¿pocas ; del 
del marco de plata y la valuación dé cada septier de trigo, 
según la moneda actual combinada con los precios de cada 
itespectivo periodo. 
Con esta demostración corrobora los supuestos de los 
dos precedentes ¿f¿ Precks y Digresión , ambos relativos á 
persuadir que la mas ó menos masa de metales , no es la 
fuerza motriz ni magnética:, ni causa eficiente del precio 
de los granos. La die lá gueira , fes turbaciones , y qual-
quiera otro accidente^ que atrasadla Agricultura , son las 
principales que expresa para lás alteraciones de precios e» 
Francia ^contrarias a la moderación í;. y como no se pueden 
negar tan lastimosos efectos, no es fácil atinar que parte 
tienen en ellos? los metales , y* ©tros agentes que por dife-
rentes vías concurren al'mismo fin.. 
Vuelvo á protextar que la materia es excesiva á mis 
fuerzas ; y como por otra partease trata de hechos, no po-
dría dudar de ellos sin crimen ; pero no déxaré de inser-
tar lo que Mr. Nécker dice al cap..dL? dé la a.a parte de 
su legislado»^.que -si no se contrae precisamente al Autor 
coincide-en ló mas comió principar dé este capítulo. Ha-
bla de los que quieren probar con hechos antiguos los ver-
da-
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daderos precios de los granos, y se explica así. 
nTodavía se hece mas. Se forma una tabla de precios 
«de diferentes lugares del Rey no , en diversos tiempos del 
^ a ñ o : sobre estas basas se establece un precio común , y 
si se compar a con otro común precio de una época muy 
5idistante :'mas ¿cómo se seguirá con debida exactitud un 
„cálculo semejante? Sus distintas resultas no pueden me-
;nrecér autoridad bastante sino después de k discusioh , y 
nuna infinidad de relaciones. Quando menos , debia asegui-
••»irarse , si los aííos que se asimilan son iguales en produc-
ii to de cosechas , en la población , en la tranquilidad inte-
- j iñor , y otras mil consideraciones. 
ÍIMas en fin , y'© supongo que se tuvieron presentes 
cestos diferentes datos : con todo , la razón extraída de un 
aprecio común , no; puede sanear todas las objccciones^ 
nporque ¿quántas puede producir la libertad ilimitada den-
utro y fuera-? Esto es , levantar los precios por la mani-
iiobra de los interventores codiciosos ó inconsiderados,, y 
simas por un modo ^ desigual , según la porción de plata 
• ^que hay;existente en tal ó;tal lugar , según la industria 
ÍIde los hombres que la poseen ; según la situación de, la 
^Provincia en donde gira ; según la extensión de la po-
•jiblacion ; y según otras muchas combinaciones. 
• ' nEstas desigualdades notables se cubren fácilmente por 
siel cálculo de los precios .comunes v porque si algunas ca~ 
i-isualidades han hecho subir el precio en Kuan á cincucn-
ta libras , se toma al mismo tiempo un precio en la mon-
wtaña de Gibaudan á veinte libras ; precio medio treinta,y;? 
ncinco : sin embargo , con este precio medio , las fábricas 
«de Normandía han padecido mucho , el Pueblo se suble-
«vó , y la miseria destruyó muchas familias. Verdaderamen-
rte que estos cálculos son muy incompletos 7 y estrivan 
ismbre fundamentos muy inciertos para merecer atención 
«por mucho tiempo." 
La variedad de épocas sin órden fixo de revoluciones, 
variaciones de valor de monedas , ni periodos por décadas, 
ni otra separación uniforme temporal , hace imposible la 
combinación ni juicio. Con solo juntar ó desmembrar un 
año de una á otra época , varia notablemente el precio 
común. 
Tal vez por estas objeciones no se convienen otros 
hábiles especuladores con estos precios comunes , para for-
mar también cuentas con que probar la potencia del Ubre 
comercio y extracción de granos. M r . Thomás es uno de 
ellos. No es regular que este sábio moderno ignorase la 
obra de un docto erudito como el Autor del Ensayo , con-
temporáneo y concólega suyo , pues ambos eran de la Aca^ 
demia Francesa; y con todo discor^an bastante en los pre-
cios de los granos. • í 
Proponiendo U ü f a m d de la extracción , como la alma 
Tt dt 
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de st comercio , según el sistema de Siílly , en el famoso 
elogio de este célebre Ministro , que pronunció en la Aca-
demia Francesa, ocho años después que nuestro Anónimo 
escribió el Ensayo sobre la Policía Ae los granos , dice: Veá 
los hechos á que es difícil responder , porque no son expuestos 
ni exagerados, ¿quáles son ? i,0 que el precio común de Fran-
cia en los Roñados de Enrique I V , Luis X I I I , y prime* 
ros de Luis X I F , valió comunmente veinte y cinco libras tor* 
nesas el sepder , y por el estado precedente se vé que el 
mas caro común fué el de veinte y dos libras ; y ^ i se 
«Jeduce el correspondiente á las tres épocas juntas se-
rá de doce i||ras , como se ha visto en el capitulo de 
Cálculos, 
f a,0 Que en tiempo de Colvert el precio del. sepder f m 
el de siete , ocho , nueve , y diez libras , y por el citado 
estado anterior resulta que á catorce , según el año co-
mún , como mas largamente se vé en el mismo tratado de 
Cálculos, 
3.0 En 1709 el septier de trigo valia en Francia, cien IU 
hras de nuestra moneda , y en Inglaterra solo ceren de quarenta 
y tres. E l Autor del Ensayo en su estado no le da mas 
-que quarenta y quatro libras y once sueldos , y en el año 
de 10 i quarenta y diez , que juntos los dos hacen el co-
mún de quarenta y dos y diez; y aunque se quiera tomar 
el resultante de la evaluación de la moneda actual , no 
pa-
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pasa de sesenta y tres libras y dies y siete sueldos: y no 
es de menos consideración, que el año de 1709 fué de los 
mas calamitosos que ha experimentado la Francia en ocho 
siglos, ó á lo menos el precio del trigo no ha subido mas 
en todos ellos. 
Y o creo este encarecimiento muy abultado, y lo con-
firma la penuria que España padeció en el mismo año 
en que Zabala refiere como cosa inaudita , haberse pa^ 
gado la fanega de trigo á ciento veinte reales , pero es-
to fué momentáneamente , y creo que en único y singu-
lar lugar , y por las cien libras del septier le tocaban 
ciento y cincuenta. Hágase reflexión que por entonces so-
bre la escaséz de cosecha del año de 8 y 9 , era nues-
tro Reyno el teatro de la guerra desde el principio de\ 
siglo , y la que sustentaba casi todos los Exércitos de 
Europa. 
No extraño la exageración , porque veo el conato de 
persuadir el beneficio de la libertad ; pero por lo mism© 
fes notable la parcialidad , pues para proponer con sinceri-
dad la potencia de un agente ^ no han de tomarse los ex-
tremos de su fuerza 6 facultades , sino el medio pruden-
te 1 y la determinación deí año de 9 * precisamente en 
que el trigo fué mas caroWe en ocko siglos ^ es apu-
rar todo lo posible, excluyendo lo racional y aun lo jus-
to de las consideraciones accidentales que hicieron me-
Tt 3 mo-
33^ •> ' . 
morabíe aquella época ^ no es fácil su concurrencia acaso 
otra vez. 
Con el mismo espíritu sin duda continúa el 4.o hecho-
mcontextábh, y es el siguiente : En la carestía de 1693 > 
16^^ ^ el trigo eos taha la mitad mems m Inglaterra que en 
Francia (nótese bien lo siguiente) aunque la exportación de 
Inglaterra no hacía mas que tres ó quatro años que se hahk: 
sstábUúdOi , ' Í ' ••' 1 . • ': 
Adviértase desde luego la misma circunstancia en es-
tos años que el de 9 ^ pues según los Escritores del fia 
del siglo pasado , especialmente M r . De la Mare , comisio* 
nado en aquellas penurias % fueron de los mas. pésimos que 
han afligido á la Francia , y el mismo estado ó-'tabla los* 
extrae de la común cuenta como á los de su clase , según 
la prevención tercera del Autor , que precede al estado 
para su mejor inteligencia» 
Pero lo mas, especial; es que toma el principio de ta 
extracción de Inglaterra en el del establecimiento de su 
premio, que fué en 16S9 ; y siendo bien notorio que la 
salida se acordó en 1660, dá que sospechar la omisión ó 
remisión de los veinte y nueve años que versan do 60 á 89, 
Ignorancia no es , descuido tampoco , antes si me fuera i U 
cito discurrir con alguna malicia le creería cuidado. 
Siendo la idea persuadir el poder de la libertad , dirán, 
que no hace al caso reducir su historia , antes bien quanto 
mas 
> ; •.* ' ' 333 
mas asegurada y prolongada sea v califica otro tanto su exe^ 
cutoria , así parece : mas yo refino las máximas de este po-
lítico. Por lo mismo que á solos tres años de establecida 
la salida en Inglaterra da doble ventaja en aquel Reyno 
que en Francia , insinúa astuta y tácitamente la cOnse-» 
qüeada ,, dé que quanto mas se consolide y prorogue pue-
den .creerse mayores ventajas, y por eso reduce el término. 
Salve mi juicio de impío el declarado partido que toma a 
favor de ta libertad, y la excepción que padecen los he-
chos irrefragables que supone, y verdaderamente merecen 
recibirse con alguna desconfianza , como con prevención, 
el estado que hace la materia de este capitulo , si no en la 
identidad de precios á lo menos en el órden de épocas, 
en el de deducion de valores comunes , y combinación de 
el del marco de plata fina y valuación del trigo , según la 
moneda actual. 
E l justo aprecio que entre los literatos han merecido 
estos dos , especialmente M r . Thomás , cuya memoria , so-
bre no haberla podido obscurecer todavía el tiempo , pues 
hace seis años no mas que murió , la perpetuarán sus es-
critos , y la fixará el magnífico epitafio que compuso el 
Arzobispo de León , y mandó grabar en el suntuoso mau-
soleo que á sus propias expensas le erigió : este universal 
aprecio , vuelvo á decir , me ha retraído mas de una vez 
de oponer mi aliento al brillo/ de su concepto, mn en un 
« 7 • '•; ^ sim-
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simple y fácil anacronismo ; pero por lo mismo de ser 
tan notable el sujeto y su consocio * he resuelto exponer 
la inconcordancia de hechos entre estos dos héroes » que k 
la par corrieron la carrera ambiciosos del triunfo, arras-» 
trando un prodigioso séquito su nombre solo , sin acordar* 
se que también Homero dormia alguna vez. Tal es mi ve-
neración á estos sabios, que dudo aun de lo que veo. 
tRA~ 
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Detengámonos un momento para hacer algunas observa-
ciones sobre este plan demostrativo , y analicemos las revo-
luciones de diferentes precios del trigo. La primera subida 
se encuentra en el año de 1304. Ella fué tal vez ocasio-
nada por la alza de las monedas , cuyo desorden y el de 
la Real Hacienda fué originado de una larga guerra. Fe-
lipe I V . por su ordenanza del mes de Marzo de 1304 
.prohibió vender el septier de trigo á -mas de dos libras t lo 
que causó tan perverso efecto, que se vió precisado á re-
vocarla en 11 de Abril siguiente. 
E n 1315 , la continuación de la guerra de Flan-
cles y el fuego en que ardía el Reyno , contribuyeron 
tanto á la carestía , como las continuas lluvias del cita-
do año. 
Todas las carestías del siglo catorce , y las del princi-
pio del quince , se pueden considerar como conseqüencia 
precisa de la invasión del Reyno por los Ingleses, Las 
variaciones del trigo dependen de la suerte de las ar-
mas , especialmente quando el enemigo ocupa el centro del 
Estado. 
0 L a buena conducta de Carlos V y sus sucesos contra 
Jos enemigos ^ sostuvieron y restablecieron la Francia por 
una larga serie de" años; y la tregua con los Ingleses man-
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tuvo los trigos á baxo precio (a) hasta la pérdida de la ba-
talla de Acincourt de 1415, que sumergió á la Francia 
de nuevos males. 
No ha sido posible fixar precio alguno desde 1416 has-
ta 1 4 3 5 , porque el Rey no estuvo lleno de turbaciones, 
de facciones , y de enemigos : el marco de plata subió des-
de seis libras hasta quarenta. Los Mercaderes y los Pana-
deros huyeron , y el Pueblo careció de Pan ; tan delicado 
es hacer reglamentos sobre estos frutos. En fin , se permi-
tió venderlo hasta cinco escudos de oro el septier. 
Las carestías del Reynado de Carlos V I L tuvieron una 
relación inmediata con la guerra de los Ingleses, que ocu-
paron una parte del Rey no : cesaron ios enemigos intesti-
nos y extraños, (b) y sucedió una época de,sesenta y nuc-
iré a ñ o s , en la que el precio del trigo estuvo siempre dé 
tres á quatro libras moneda actual el septier ; y aunque el 
marco de plata fué alto en todo pste tiempo , (c) el trigo 
|jasó mas baxo que en los siglos precedentes. 
Se vé alzar de tiempo-en tiempo en el dé Francisco!, 
por la agitación de las continuas guerras de este Rey nado. 
' V . nv\ o o , • • ' • ^  ••• - r •••:>!í- • Des-
(a) Féase la tabla desde el año de 1^ 61 hasta el de 1414. 
(b) b á s e la tabla desde el año de 1446 fiaste el de 
(c) Hágase comparación de grecm m la tabla > tama d$ 
marco de placa como de trigo» 
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Después c|ue eí espíritu de facción t i t l M todo el Sey-
no , los precios fueron exórbitaHtes , sin otra causa que los 
furores de la liga. 
En el de Enrique I V . se sintieron también estos mo-
vimientos , y lo mismo en los de Luis X I I I . y Luis X I V , 
hasta en 1664 , y los trigos fueron en estos tiempos mas 
caroa que lo han sido en nuestros dias. 
Durante los veinte años del Seynado de Enrique I V , 
que componen tres épocas en la tabla , su precio común 
sube á treinta y tres libras quatro dineros valor actual. 
En las quatro del Reynado de Luis X I I I . baxó á vein-
te y dos libras cinco sueldos , y en las otras quatro de la 
menor edad de Luis X I V . volvió á treinta y tres libras 
seis sueldos y seis dineros ; cuya diferencia proviene de las 
turbaciones intestinas que agitaron el principio de este 
Reynado ; porque á excepción del año 1662 , no hubo en 
todo este intervalo* ninguna verdadera carestía. Sin embar-
go en estos diferentes tiempos, el septier de trigo costó 
dos ó tres onzas de plata mas que al presente , esto es, do-
ble precio. 
La calma interior , y una acertada administración , pro-
duxeron grandes mutaciones en el Reyno. Desde el año 
16Ó4 se vé baxar siempre el precio de los trigos , y no 
iumentar sino en 1Ó93 , 1699 , y 1709 , por el accidente 
-físico de las estaciones. Las guerras de. Luis X I V . causaron 
Vv . al-
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algunas variaciones ; pero generalmente desde el año 1664 
hasta el presente se vé por la tabla, que el precio ele los 
granos, el Rey no , y las tierras mejoraron á medida que 
los Vasallos , mas instruidos de sus obligaciones , desterra-
ron este espíritu de facción que destruye los Estados. En 
el de nuestro Monarca no habernos experimentado calami-
dades formidables; y nos debemos acordar con gusto , que 
el precio dé los trigos es mas barato que en los anteriores 
siglos, El precio común de las quatro épocas de 1716 
á 1*746 , nO es sino de diez y ocho libras. Así baxo la pro--
íeccion de este Rey bienhechor experimentamos el tiem-
po de ésta felicidad preciosa , que asegura la de sus súbdn 
tos y la tranquilidad del Reyno, 
Hemos aumentado nuestros bienes y nuestra comodi-
dad ; y el Pueblo ha comido el pan mas barato que des-
pues de algunos siglos ; sin embargo , el valor de nuestras 
monedas ha subido considerablemente sin que se haya re-^  
sentido el de los granos; al contrario , están mas cómodos 
que miando el marco de plata valía de veinte á treinta l i -
bras , y basta menos plata para pagarlos. 
Debe observarse todavía que no se ven los trigos á 
mas baxo precio que después de 1716 hasta 1732. Epoca 
desgraciada en que las monedas estuvieron en agitación 
continua, y el marco de plata alzó excesivamente. E l cui-
dado del Gobierimjque zela la mejora de la cultura, es el 
-is ter-
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termómetro mas seguro del valor de los granos, que cier-, 
tamente no suben á proporción de las riquezas , y sí ba-
xan á medida de la felicidad y sosiego que alegran las cam-
pañas ; de aquí es de donde depende la gran copia de co-
lonos y de frutos , y esto es lo que regula el precio. 
Sí en el presente Reynado habernos experimentado me-
nos desigualdades sobre el precio de los trigos que en los 
precedentes; si ellos han sido menos caros que en los si-
glos anteriores , como se vé por la tabla ; si la vileza del 
precio es obstáculo á la fecundidad ; si nuestras tierras 
pueden proveer con exceso á lo necesario , y nos ofrecen 
una mina mas abundante que las del Perú ; si la libertad 
absoluta nos puede garantir de todos los inconvenientes, 
y procurarnos tantas ventajas ¿ pondrémos todavía barreras 
á los beneficios de la naturaleza? ¿y nuestra policía co-
barde y variable , será siempre alarmada por un temor po-
pular? 
34© 
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.urique todas las observaciones que contiene este capU 
tulo miran á confirmar que la subida de los trigos no ha 
sido causada del aumento de la plata , ni en materia ni en 
valor, sino por efectivas carestías , y por revoluciones de 
los tiempos y de los Estados , ó por vicios de las provi-
dencias , no dexa de hacerlas servir también su Autor á la 
persuasión de la libertad : mas sean como fueren , ellas son 
de hecho que no permite discusión , y menos siendo local 
y respectiva á Francia , sin referencia ni influencia acia no-
sotros ; pero creo que tlonde intervengan tales motivos , se 
•verán iguales resultas. Sin embargo , por lo que pueda ser* 
f i r la sagaz reflexión que M r . ^Neker hace en el cap. 6» 
de la segunda parte de la Legislación, citado poco ha, que 
titula sobre los argumentos fundados en antiguos hechos , inser-
taré algo de lo que dice sobre el modo con que se pue-
den formar y producir tales observaciones ; y así el título 
como el orden de exponer los riesgos , junto con lo que 
ya se vio en la demostración precedente, parece no dexa 
eluda de que habla por el Ensayo de la policía de los granos. 
Estas son sus expresiones : nEn esta succesion dé leyes ab-
solutas y contradictorias dadas en siglos anteriores , sobre 
r e í comercio de granos ¿cómo podrá encontrar la expe-
wiiencia argumentos ciertos? Cada partido puede recoger 
i • \ . i ' rfa-
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* fácil mente anécdotas convenientes al sistema que sostie-
sme, ó á lo menos contrarias al que impugna , pues que 
íila grande libertad , ó la prohibición absoluta , han debido 
rproducir la una y la otra abusos y dificultades ; verdad 
nes que en el modo de exponer estos hechos consiste ha-
«cerlos favorables á la opinión que se persuade::: 
yy¿Se propone defender la libertad absoluta? ¿se quie-
bre por la referencia de hechos probar que nunca ha cau-
susado ella encarecimientos? Ved como se raciocina. 
Si el abuso de la libertad en los altos precios de gra-
znes v han exigido la intervención del Gobierno , ó han 
^precisado á renovar las leyes prohibitivas , el partidario 
tvde. la libertad adopta á su favor esta circunstancia y; 
^dice: 
" B n tal a ñ o , época de la prohibición , el trigo fué 4 
itun precio excesivo. 
•jnSi estas limitaciones , después de algún tiempo , hi-
Mcieron baxar el precio , restableciendo por conseqüencia 
wlas leyes en favor de la libertad, sigue el mismo método, 
91 y alega: 
nTal año , rigiendo la libertad el trigo fué á baxo pre« 
« c í o , y la abundancia reynó generalmente. 
^Fácilmente se conoce el vicio de este argumento ; y 
wpor su órden podria sostenerse que todos los febrífugos 
'oexcitan la fiebre. 
^ Tal 
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^Tal día SQ d i r á , el enfermo tomó quina v y la fiebre 
sisubió al mas alto periodo. 
n A tal otro cesó en su uso ; y su curación dió prin-» 
rcipio. 
íiEn general cada uno discurrirá fácilmente. 
Que las escaseces y carestías han precisado á prohi-* 
n bidones. 
•nQue la abundancia y el baxo precio han ocasionado 
5?la libertad. 
uMas las prohibiciones llamadas así por moderar los 
aprecios ó la libertad , establecida para darles el regular, 
imo-han podido cambiar las conseqüencias de estas cir-
ncunstancias. No debe , pues, admirar que prohibición y 
r carestía , libertad y baxo precio se encuentran en con-
ü*» junción, 
iiPero se dirá : la prohibición produce la escasez y ca--
vrestía v de la libertad resulta la abundancia y el baxo pre 
ucio resto es invertir con evidencia eí orden de las cosas; 
rsó lo menos querer probar un sistema con una reunión 
náo, circunstancias que nada significa.;.; 
T R J -
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uevas objeciones se presentan todavía ; si se abre (di-
eran) la barrera para extraer los granos , vendrán inul t i -
«itud de extrangeros y los levantarán hasta de los mismos 
acampos ; los encarecerán y aumentarán los salarios ; y la 
^subsistencia de las tropas será mas difícil y costosa.u 
Nosotros estábamos expuestos en otro tiempo á que-
dar sin trigo de repente. Quando la permisión era pasage-
fa * los extrangeros se apresuraban en aprovecharse de ella; 
pero si la libertad es absoluta , y declarada perpetua , ellos 
esperarán los tiempos mas favorables para comprar al me-
jor precio , especialmente si es para encarecerlo. Por con-
seqüencia , quando nuestros granos estén caros no compra-
rán ó será poco. Esta es una razón decisiva para asegurar-
nos mejor en tiempo de carestía , en el que siempre tene-
mos mas rezelo. Si nuestros granos corren á ínfimo precio, 
entonces vendrán á comprarlos con actividad. Esta es otra 
razón esencial para deponer toda duda en conceder la fran-
queza , pues que nos es ventajoso vender muchos quando 
hay abundancia, Pero lo que nos afianza de todo temor y 
€n todo tiempo es , que si nuestros naturales tienen una 
vez la permisión de hacer almacenes , y están bien asegu-
rados de que jamás serán molestados , entonces serán ellos 
concurrentes con los extrangeros, sobre todo el baxo pre-
cio. 
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ció. Y ya habernos prevenido que no será fácil como otras 
veces despojarnos á un golpe de nuestros granos, quando 
nuestros paisanos no serán reducidos al estado miserable 
de simples comisionados de nuestros propios frutos. 
' Para asegurarnos mas , consideremos que los Holande-
ses son los únicos que hacen fuertes almacenes de granos 
extrangeros entre nuestros convecinos. La Inglaterra tiene 
tan grande abundancia, que no piensa ni pensará en com-
prar los nuestros ; pero quando se sospechase de algunos 
extrangeros el designio de extraer de Francia seiscientos ó 
setecientos mil muids de trigo , esta cantidad que al pron-
to asombra , no hace para el Rey no sino el consumo de so-
los dos meses , como se ha probado ya ; cuya compra no 
solo nos sería á nosotros mas ventajosa que perjudicial 
por una multitud de circunstancias , respecto á que mu-
chos años estamos provistos sin riesgo alguno , como se 
puede ver por lo ya expuesto ; sino que no es fácil de-
mostrar la posibilidad de semejante levantamiento pof nin-
guna Nación qualquiera que sea. Calculemos el precio de 
esta cantidad vendida á fuera á razón de diez ó doce l i -
bras el septier solamente ; aumentemos los derechos á vein-
te y dos libras por muid á la salida , con los otros gastos 
de transporte , y veremos que tienen de coste mas de cien 
millones para poderlo poner en País extrangero , ¿ qué Na-
CÍOAI se halla en estado de hacer este desembolso? ¿qué 
Puer-
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Fur tos son capaces de Almacenes que puedan contener 
este inmenso volumen de trigo ? Quando se supusiese con-
tra toda verosimilitud que muchas Naciones enemigas nues-
tras se coligarían para arrancar estos granos ¿ podría acaso 
su inteligencia hacer salir á un golpe la cantidad de seis-
cientos á setecientos mil muids ? Si ellas lo practicasen no 
seria ciertamente en tiempo de carestía,,, porque seria pre-
ciso entonces dobles fondos para su coste , pues ascende-
ría á mas de doscientos millones. Si intentasen esta ope-
ración en tiempos en que los granos valiese» poco , nos 
harían ciertamente un grande bien y ningún ma l , pues nos 
íntroducian mucha plata, y darían una actividad valiente á 
nuestros cultivadores. Ya hemos dexado prevenido , que e l 
Consejo tiene en su mano la llave de nuestros trigos, por 
el crecimiento de derechos de salida en que es arbitro de 
arreglarlos siguiendo las circunstancias; cuyos derechos mas 
ó menos subidos contendrán los granos en el Rey no , ó los 
dexarán salir voluntariamente. Así es fácil por este solo 
medio evitar todos los inconvenientes que se puedan ob-
jetar. 
La sola reflexión sobre la inmensidad de gastos que 
deben preceder á la extracción de los granos de nuestro 
mismo País , sobre la dificultad de salida quando se les 
cargase de graves derechos, parecería á qualquiera que h i -
ciese atención un argumento muy eficaz contra nuestros 
Xx te-r* 
terrores pálikos, Qu-anto mas se examine sosegadamente 
menos fundamentos se hallarán para su concepto } efecti-
vamente ¿puede creerse sensatamente que nuestros veci-
nos se concertarán de acuerdo , y consignarán lo que res-
pectivamente deberán adelantar para fondos , quando ape-
nas podrán con mucho trabajo costear los mas precisos? 
Pe otro modo , si este es medio accesible para dañar á 
su enemigo , ¿por qué no lo hemos usado nosotros? Nues-
tros vecinos nunca han tomado precauciones para los gra-
nos. Los Puertos de Holanda y de Inglaterra, y los gra-
neros de Alemania y de los Países baxos , han estado siem-» 
pre abiertos. Nada solicitan mejor que vendérnoslos , y l le-
varse nuestra plata *, y si carecen del temor que á nosotros 
nos posee sin fundamento, ¿por qué no nos apresuramos 
en persuadir la misma seguridad? 
Luis XIV* en los años 167-2, (a) en el de 1Ó7S , (b) 
y en 1704 , (c) quando la guerra estaba en el mayor ar-
dor , no dudó en dar permisos generales para la venta fo-
(a) Por acuerdo de 16 de Octubre de l óyo. disminuyó por 
mitad los derechos de salida. Por otro de 6 de Noviembre del 
mismo año , fueron reducidos a una quarta pane; y por otro 
de o.s de Abril de 16jafueran suprimidos enteramente, 
* (b) Acuerdo de 4 de Junio de 1678. 
, (c) Acuerdo de 10 de Noviembre de 1703, 
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rastera , ni se alteró de ver pasar un fruto superfino á País 
de sus enemigos: por tanto, lexos de temerse que los ex-
trangeros arrebaten nuestros granos , debiéramos desear 
que los soliciten con empeño. Habernos sido nosotros siem-
pre harto avaros, y nuestros vecinos han subsistido sin nues-
tros socorros ; ellos no tienen la necesidad absolu ta como 
se cree , cuya persuasión debe tranquilizarnos sobre las can-
tidades que pueden extraernos : es positivo que no tendrán 
nunca poder bastante para causarnos un daño real introdu-
ciéndonos necesidad. 
Si el efecto de las permisiones no nos ha afianzado es, 
porque siempre se han concedido tardé quando ya el la-
brador habia menoscabado su Agricultura. 
Entonces las cosechas menos abundantes han hecho pa-
recer perjudiciales las mas cortas extracciones , se ha im-
putado á esta causa equívoca un mal , cuyo origen no se 
ha advertido; ha causado invectivas contra las permisiones, 
y este grito ha intimidado de manera, que sin otro examen 
se ha fallado contra las extracciones , declarándolas por 
dañosas. Efectivamente lo han sido algunas veces, porque 
no se han concedido sino por un tiempo limitado : el ex-
trangero se ha apresurado para sacar en un corto plazo to-
dos los granos , que saldrían lentamente si la libertad hu-
biera sido constante y perpetua ; y estas convulsiones han 
producido una rebolucion súbita en los precios , respecta 
Xx % que 
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que causaban una notable impresión en la masa de lo s gra-
nos , y en opinión de los Pueblos. 
No podemos dudar que la opinión decide algunas ve-
ces del precio de los granos sin respecto á la cantidad 
efectiva ; porque quando el trigo vá caro y las apariencias 
de cosechas son buenas, baxa á proporción de que esta se 
aproxima , aunque el consumo disminuye la masa todos los 
dias. A l contrario, si el grano vá á precio baxo, y la re-
colección no ha correspondido á las esperanzas , entonces 
aumenta aun en mies aunque haya mas cantidad que antes; 
asi el precio es regularmente gobernado por las apariencias. 
Lo que pasa todos los dias en los mercados es una 
nueva prueba : el grano baxa quando acude mas de lo que 
se necesita ; y alza si se quiere comprar mas del que ha 
concurrido. Este efecto depende absolutamente del mayor 
número de vendedores y compradores que se encuentran 
en un acto. Las necesidades entretienen siempre el mismo 
número de compradores ; los vendedores al contrario son 
mas raros quanto mas apuran los tiempos. 
La reforma de nuestra policía sobre los granos puede 
únicamente aumentar los vendedores. Nuestros mercados 
serán entonces mejor provistos por una concurrencia vo-
íuntari'a , y los precios baxarán sin que se advierta la cau-
sa. Las ordenanzas conducen pocos granos al mercado : es 
el interés y no otro quien los lleva. 
La 
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La memoria de las carestías no se borra fácilmente 
del espíritu de los Pueblos, ni de los que se interesan en 
ellas , y con dificultad también se disipará la idea de que 
la libertad absoluta alzará exorbitantemente el precio del 
Es justo procurar al Pueblo la subsistencia mas cómo-
da ; y este es el espíritu que nos anima y el objeto que 
buscamos ; pero es dañoso, para el Pueblo y para el Estado 
mantener el pan á precio baxo : para el Estado,,, porque 
menguan sus fondos y la cultura : para el Pueblo 7 porque 
cae en ociosidad madre de todos los vicios. 
Quando el pan vá 4 baxo precio , el inferior Pueblo 
que en todo País no trababa precisamente* sino para vivir, 
puede ganar en pocos dias con que mantenerse una gran 
parte de la semana sin hacer nada. Entonces rehusa el so-
corro de sus brazos, y sO entrega fácilmente á la holgaza-
nería , y contraída esta costumbre » ella engendra á los 
mendigos. Asi la subsistencia muy cómoda hace roas pers-
zosos que una carestía miserables. Débese , pues, p m enir 
que es menester entretener por uu precio moderado la ac-
tividad del baxo Pueblo , que no tiene regularmente otro 
aguijón que el de la necesidad de vivir., 
M a l entiende los intereses del Pueblo , quien los se-
para del propietario. Quando los ricos venden mal sus fru-
tos y tienen menos con que. .promover el trabajo de los po-
bres; y si la venta1 del grano no dá suficiente al que reco* 
ge, no puede procurar las ocupaciones del jornalero* Des* 
de este instante el mas robusto industrioso lo vá á buscar 
á otra parte , y queda ¿on nosotros el menos activo y útil. 
Esta relaxacion y esta deserción asusta menos que la cares-
tía. Sus efectos son verdaderamente mas lentos y me-
nos sensibles ; pero la languidéz de las campañas y su 
debilidad imperceptible , es una calamidad pública me-
nos notable i pero mas ruinosa que el encarecimiento del 
pan. ' e^doi^J iy m\) y & m&t- m 
SÍ la nueva policía empeña , como es de esperar , para 
el aumento de la cultura , y la conservación de los granos 
en el Réynó , no tendremos qué temer carestías muy no-
tables: A l contrario , nos pondrá á cubierto de las alterna-
tivas lastimosas que precipitan al vulgo en la desespera-
ción ó en la vagancia , por la demasiada alza ó baxa dé los 
precios vextremos siempre dañosos para el Pueblo y para 
el Estado. 
Por el contrario, la uniformidad de precio que se fi-
xaria si todos se dedicasen á Encerrar granos en los años 
buenos, mantendría siempre eV Valór proporcionado *, y da-
do caso que se pagáSe- fel pan '< algo mas caro de ló que cor-
respondiese á la abundancia , las reservas que hiciésemos 
entonces embarazarían pagarlo caro en los escasos, En Ro* 
ííMí el pan siempre está á un mismo precio , porque el Es^ 
- y ? , / - ta» 
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tado almacena los granos (a). E l Pueblo no disfruta el ba-
xo precio , pero tampoco padece en las carestías.. Esto es 
practicable en un Estado reducido,donde se conoce y sabe 
las sumas de las cosechas y el número de los consumidores. 
En un gran Reyno , la libertad del comercio es la que 
puede solamente mantener en poco mas ó menos la uni-
formidad. 
Si el pan vale poco disminuye la necesidad , y los me-
dios de trabajar : daño que es de evitar , y que la piedad 
mal entendida percibe pocas veces. Sea pues liberal en la 
jpiseria , niéguese á la holgazanería., y cese de desear el pan 
varato. Pero se d i r á , si el pan se encarece, también los sa-
larios ; esto es lo que vamos á examinar. 
No es , pues, cierto que el. nuevo método altere el 
precio del pan : al contrario , si él anima la cultura y mul-
tiplica la especie, tendremos muchos granos que vender á 
los forasteros ; y aun en el caso de suceder así, no podrá 
jamás ser á un precio oneroso, Supóngase que los comer-
n y^:^ ',.;>'' xa . , ,:V.T. F ••, : , „ ^ r(t cian-
. (a) l a libra, yque es no mas de doce onzas , vale siempre 
ios haxoques, que hacen mas de veinte- y. nueve de Francia : los 
paiies son pequeños en casa del panadero , el pobre y el rico co-
men de lo mismo , es siempre de una especie, bueno , blanco , y 
muy apetitivo *-> los que lo quieren de oír o modo se lo hacen 
mer en casa, es mas barato pero no es tan. blanco. 
35^ 
ciantes de granos encarecen uno ó dos dineros la libra de 
pan ; lo que es arduo , si entretanto este comercio autori-
zado nos afianza nuestra subsistencia en tiempo de nece-
sidad. ¿No es mas útil al Estado y al Puebío pagar en to-
do tiempo este exceso (a) que de repente et pan á doble 
precio , causando una revolución súbita en el espíritu y en 
los fondos del público? Quando concediéramos esta espe-
cie de retribución á los Mercaderes por los gastos de 
conservación , no causaría ninguna alteración en la Repú-
blica ; porque es á nosotros mismos á quien la pagamos: 
¿y no es esto preferente a ser expuestos á desigualdades, 
ó haber de buscar los granos fuera con extracción de nues-
tra mas acendrada plata? ¿puede pensarse que este enca-
recimiento tan insensible , y tan poco gravoso al Pueblo, 
haga impresión en los salarios ? No ; la experiencia nos de-
mu es-
(a) Yo supongo que el pan encarezca un dinero por libra, 
y que d razón de diez y seis millones de habitantes que coman 
tres libras de pan diariamente , son tres dineros de aumento por 
toca , que producen doscientas mi!libraspór'día, que costará de* 
mas, el alimento del Pueblo : cuya suma no parece puede causar 
efecto sensibk estando repartida sobre todos los individuos, y 
bastaría para mantener la custodia y comercio de los granos en 
el Reym , refundiéndose svbre el labrador , el propietario, y el 
mmüder de granas. 
muestra que eí precio dé ios jornales no sigue, al. del pan; 
ni jamás se ha advertido que las carestías hagan los obre-
ros mas costosos: regularmente han esforzado entonces mas 
el vigor de sus brazos, y ahijoneado su industria* Ellos se 
reducen á lo simple necesario, ó trabajan con mas intensión. 
E l aumento que se rezela no puede tener un efecto 
sensible sobre los salarios , y es menester desengañarnos de 
tal opinión , que una remota verosimilitud ha podido dar 
algún crédito. Del mismo modo que se persuade deber al* 
sar el precio de los granos á proporción que se aumenta^ 
las riquezas , asi se piensa también que los jornales de . los 
obreros deben correr la misma suerte. Sin embargo 3 es fá-
cil hacer ver que los salarios no se reglan , ni por el pre?s 
ció del pan , ni por el de los metales , y que no han ere» 
sido tanto como se abulta. : 
E l año de 1356 , tiempo! en que el mareo de plata 
Valia cincuenta y ocho sueldos , el iornal 4^ un hombre 
en LangUedoe se apreciaba en seis dineros (a). Así traba-
jaban ciento diez y seis jornaleros por un marco de plata; 
estos seis dineros harían hoy nueve sueldos .^y ^ hay muchas 
provincias en donde los salarios no se -pagan mas; y, acaso 
esto sucederá eií las inmediaciones á París , resultando que 
-s-rerj fefíí4j 13 .otro h'r • Yy» V - w j oJ BOCPJI 
(a), 1 Míme¡ eí'msayo 4e fas monedas %. -far.t. p-f estg. m~ 
tkia consta m la Historia de Languedoc:, Tom, 3, . - :j . ; . i 
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con un marco'áe plata se ociipa erinisíBo-iiiímero de obre-
ros que en el siglo X I I I . 
En los registros de la Abadía, dé Prevílly , en él aña: 
de 1594 se encuentra los jorñále&'de los lo f^iciales de sas-
tre i tres sueldos vio? de un carpintero á cinco: sueldos j i 
tres dineros. E l marco de plata valia entonces veinle l i -
bras doce sueldos y quatro dineros , y al presente c'erres^ 
pohdia al.sastre cerca de ocho sueldos ,-7 eat9r.ce".sueldos 
al carpintero ; aunque en,'las Casas Religiosaa sé haga/ tra-
bajar mas barato que en otra parte , no-hay diferencia 
muy considerable de estos precios á los del siglo X I I I . y 
no corresponden ni ab valor de los frutos ^ ni ; á la masa 
del oro y de la plata. " 
Puédese asegurar que aunque la Imano del obrero ten-
ga cierta proporción con el precio de los alimentos, no la 
tiene inmediata co'ií el "íiumero de;'ellos. Quantos máá bra-
zos estén prontos para trabajar , será menos cara la labor 
de 'todas las , especies y clases , y también las del luxo. No 
ha mucho tiempo que los bernicesí,, bordaduras T diges:, &Gf 
Estaban mas.que "al présente el obrero se ha hecho, mas 
expedito por la cóátümbre/, y menos/caro por h concur* 
renciá. La necesidad de vivir aumenta la industria.; Los sa* 
larios no alzan quando é!:tpan va caro. E l temor de care-
cer d^ ocupaciotí: reduce a lós -obreros k lo puro; ^  nefeesa-
rio , ó los haci3 trabajar mas. 
E l 
^ E l trigo era muy caro en 1439 , "y-se vé en la Cróni-
ca de Montrelet, que ¡as mugeres aplicadas acostumbradas a 
ganar cinco 6 seis blancas por dia , se ajustaban vohintariamen-' 
te por dos y vivían fuera : esto mismo hemos'visto regular-
mente ; y quando el pan no es á muy alto precio , un en-
carecimiento pasagero excita una nueva emulación en el 
obrero. La medida de los salarios es la población , el tra-
bajo , y la costumbre de los Pueblos, y las tasas y sobredi 
precios de los consumos. En Inglaterra á ;Un labrador se 
paga mas que en Francia , come mas ,7 pbf lo común to-
ma su tbé antes de ir al trabajo. Un maniobrero holandés 
lleva toas salario ; una libertad indifinida ile^autbriza para 
que le paguen el aguardiente que bebel ' 
La subsistencia de las tropas sigue la misma pariedad 
que la de los páisanos al abrigo^de las desigualdades qué 
obligan-á contratos peligrosos al Empresario ó gravosos 
al: Príncipe. La corta diíracibn de los asientos de las pro-
visiones que la incertidumbre del precio de los granos 
bace renovar cada año , obliga fal Asentista á cargar en el 
valor de cada ración todos los1 gastos de Un establecimien-
to contingente , q'ue se multiplican por una-variadoíi 
aíítílff.Jiív ^'-'^''íM : ^ • ¿fJ¿ ¡ u ' yys'\^\[ Ef..vor.:í>o 
Los gastos generales que recaen en evidente pérdida 
de un municionero qué no provéé slño un añd , íevantaií 
necesariamente el precio del pan que se dá á la-tropa, f 
Yy íi© 
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no es posible sostener la empresa sin este coste. E l M i -
nisterio que ha penetrado bien estos inconvenientes , obró 
sabiamente en haber perpetuado después de algunos años 
en una misma compañía la provisión del exército. Por es-
te medio afianzó los precios mas moderados , y aseguró me-
jor el servicio. Así ha ahorrado todos los gastos de las mu-
taciones anuales que necesariamente encarecen la ración; 
ha fixado Almacenes, y asegurado sugetos inteligentes pa-
ra valerse de ellos en las ocasiones importantes. 
Si el comercio de los granos arregla su precio con mas 
uniformidad , podrá -entonces- un Proveedor, ofrecer ua 
precio igual, por jniicbos años , sin tantos riesgos y con 
mas ventajas para él y para el Estaxlo. La economía se con-
sigue mas prcíbablemente en la continuación de las opera-
ciones que en la revoluciou perenne de un negocio.. insu|>* 
sistente. Parece también que un Comercio; mas animadQ 
debe facilitar la provisión del pan. Entonces el obligado 
¿eria el mas fuerte Mercader de granos del Keyno. Sus 
proyectos mejor, concertados y mas bien seguidos, le afian-
zarían contra la inconstancia de los precios. Sus Almace-
ne^ suministrarían granos á menos coste ; miles de gentes 
oficiosas le ofrecerían sus servicios y sus granos, sin nece-
sidad de tomar el necesario de las Provincias i el mismo 
Comercio. 1$$ conduciría insensiblemente á los graneros del 
Scy. Sin ^sfo^zíar los-transportes serían mas fáciles y me-
- nos 
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nos costosos. tJn Asentista mas subsistente necesitaría me-
nos dependientes, y podría economizar mas. La ración no 
saldría cara , sino á proporción de la oportunidad y coste 
que tuviese en las provisiones. 
Así las objeciones sobre los precios , sobre los sala-
rios , y sobre la subsistencia de las tropas , se desvanecen 
por ellas mismas ; cuya refutación hace ver claramente mas 
utilidades que inconvenientes., 
Concluyamos lo que respecta á los precios, por una 
prueba que sirva de • respuesta á los que puedan objetar, 
que quando nuestra tierra mejor cultivada produxese mu-
€hos granos, tal vez no tendrían venta en Países extran-
geros. 
E l modo de obtener la preferencia en los mercados 
forasteros , es vender mas varato que otras Naciones. Esto 
es infalible : nosotros, pues , tenemos esta proporción. 
Los Ingleses y Holandeses son sin duda los Mercade-
res de granos mas fuertes de la Europa : con todo no pue-
den proveerlo al precio que nosotros. Una medida equi-
valente á nuestro septier vale mas de veinte y siete l i -
bras en Inglaterra ; en Holanda cuesta todavía mas , en 
Francia rara vez llega á este precio , como se puede - ver 
por la tabla. Baxo de esta verdad venderemos nosotros có-
modamente , y en daño de las dos Naciones: ellas han es-
tablecido este Comercio. Nuestro precio ordinario mas mo-
de-
353 
derado que el suyo , plantará un ramo de Comercio bien 
asegurado. Solo el precio facilita la venta , y destierra los 
concurrentes. 
En el Medi terráneo, en donde la Sicilia y la Berbería 
esparcen sus granos t Languedoc puede aumentar la con-
currencia. Los llevará ciertamente á la Provenza , donde 
por lo ordinario faltan , y traerá á Francia un tributó que' 
se ve esta Provincia precisada á pagar al extrangero. 
Esto es representar nuestras proporciones para radicar 
un Comercio mejor que qualquiera otra Nación. Nuestros 
precios nos convidan , y por qualquiera parte que se'me-
dite atentamente nos ofrecen seguros expedientes , nues-
tras tierras , nuestras riberas , y los dos mares. No pense-
mos , pues , sino en animar nuestra cultura, esto es, laxarla 
de nuestros vecinos, y aumentar á su costa nuestros Pue-
blos , nuestra navegación , y nuestras riquezas. Así todo' 
nos habla á nuestro placer y en favor del comercio de los 
granos, anunciándonos la prosperidad de la Agricultura» 
0 5 . 
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JL odas; las objeciones que juzga el Autor pueden ofre-
cerse ó proponérsele son , que con la extracción. Ubre arreba-
tar áit ^ encarecerán:, los granos , aumentarán los salarios y la 
subsistencia: de la. tropa,. E l supuesto es respectivo ; pero la 
solución es general y absoluta , interesando también direc-
tamente el Comercio y Comerciantes ; y resolviendo que 
nada es de temer , y ¡ menos la subida de los salarios , por-
que nunca ha sucedido ni procede. Este punto excede de 
especulativo , y es casi como, la clave : por tanto recomien-
da difusa atención, 
•; Na bay que t e m e r a p u r e n de una vez (los granos) si 
ta libertad es absoluta y perpetua. 
Ellos {los. zxtvzngexosy esperarán el tiempo mas favorable 
mrA'comprarlos á mejor precio-, este es el anuncio del tratado. 
E l acopio es diferente que la salida : aquel no es pre-
cipitado por lo común ; esta puede y regularmente lo es. 
Consiste en que la extracción de los granos , como ya he 
dicho sobre su valor ,110 es de. temer quando es obra de 
CC0nomiai,en el puro sobrante , sino quando la necesidad 
agena le insta,:: entonces, como en una. asonada todo va á 
rebato., ; . 
E l misma Autor lo corrobora aunque con alguna dife-
rencia de causa. Si mes tros granos (dice) corren á ínfimo pre-
cio* • 
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do , entonces vmdtm a comprarlos con actividad. Este, pues, 
es el momento de temor, como he advertido en los trata-
dos de Derechos' y Ventajas , y mas si hay carestía en otra 
parte, porque estos son los tiempos favorables que supone 
acechan los Mercaderes no menos eficaces para agotar una 
comarca abundante , comprando en ella para lograr las pr i -
micias de proveer á la necesitada , que por aprovechar 1* 
oportunidad del baxo precio ; porque tanto interés hay 
(mas seguro y pronto) en vender earo , como en comprar 
barato : y si esto último atrae la precipitación , mejor 1# 
primero. 
En comprar barato no se logra precisamente el fin» 
porque muchos azares pueden invalidarlo , pero si en ven-
der caro , porque en este instante se consuma la obra , lo 
que sucede en el acto de la necesidad; y por lo mismo es 
natural la comodón , susto , y aun efectivo fallo en e l ' l u -
gar donde se hacen las compras. 
Nuestro Anónimo lisonjea en el capitulo de carestías^ 
con que es cosa muy buena llevar trigo á los hambrientos , por-* 
que lo*compran sin regatear, fíe aquí una nueva prueba da-
da por él mismo , de poder apurarse fácilmente un País 
abundante si es proveedor de otro necesitado. 
para que no se me atribuya que invierto el juicio del 
Autor , construyéndole á mi arbitrio , y sacrificándole k 
sai intento , cu^o abuso repmebo en otro lugar siguiendo 
U 
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ía autoridad de Neker , confieso 'que los tiempos 'fhorabíes \ 
cuyo aprovechamiento sincero y aun conveniente a! publi-
co , atribuye á la inocente solicitud de los Mercaderes, 
son los de baratura, como expresamente lo dice ¿wv? com-
prar á mejor precio : mas sin defraudar en nada la justicia 
á que sea acreedor su concepto , digo yo , que también 
son favorables los de la urgencia en otra parte, y me val-
go de lo que añade, especialmente si es para encerrarlo: prue-
ba de que conoce puede también ser para extraerlo luego; 
ea cuyo caso es muy diferente el suceso. 
Esta expresión tan de poco momento al parecer , la 
contemplo yo un misterio , porque contiene cabalmente, 
quanto puede destruir todo el precioso mecanismo y ad-
mirable economía, que se la quiere atribuir á la libertad. 
Es decir que en el instante que los tiempos favorables á los 
Mercaderes, no sean los de baxo precio para comprar con 
el fin preciso de encerrar, y si para proveer á una Provin-
cia indigente , todo se dislocó ; porque ya no hay pruden-
cia en los Mercaderes para ceñirse al sobrante ; ya no hay 
precio justo ni moderado ; ya no hay proporción entre es-
pecie y valor ; y ya no se puede contar con lo preciso 
para la subsistencia , y el que quede se venderá á suma 
precio , elevado por el temor y por la codicia. Toda esta 
tempestad puede resultar de aquel imperceptible vapor ; y : 
el ligero vayven de comprar para encerrar ó extraer, es ca-
Zz pa» 
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paz de dar en tiérra ton el coloso del Comeíció bien ar-, 
reglado : aquellíi expresión escapada especialmente síes para 
^ ^ r m ^ r nos advierte , que si no es asi , como la piedre-
cita arrojada del Monte por mano invisible postró la so-^  
berbia estatua de Nabuco , puede este otro débil impulso 
destnrir el precioso obelisco de la libertad. 
Be estos antecedentes (quando fueran ciertos) deduce 
nuestro liéroe por conseqüeneia que quando nuestros granos 
estén caros m comprarán ó serán pocos, parece que he 
probado lo contrario. 
; Adopto por mia su misma prueba de los mas 6 menos 
compradores de un mercado para no temer el encarecimiento fh 
de mejor gana la sucesiva con que califica el sistema, y es 
qáe las necesidades entretienen siempre d mismo número de 
compradores, al que no compite el de vendedores, que son ra»^ 
ros m los tiempos apurados: luego por la doctrina preceden-
te , el arbitrio será de parte de estos, Auméntanse los re-
gatones que en qualquier tiempo compran ,. y agravarán 
tanto mas el peso para que la valanzá penda á favor de lo? 
mismos vendedores. Hay mas todavía. 
No rige tanto la comparación dé vendedores y com-
pradores en número, quanto las cantidades, Gada labrador 
es un solo vendedor, y cada ccmeixíante un mercader no 
mas pero puede* serlo de los trigos de diez dueños , y 
por este orden veinte compradores equivaldrán á doscien-
tos 
tos vendedores, Sí sucediese as í , como es factible", reinita 
un monopolio completo aunque informal. • 
Se me argüirá con la implicación de que en una parte 
digo que entre ocho ó diez mercaderes de poco fonda 
comprarán el trigo de ün propietario , de que se sigue pre-
cisamente triplicarse después los vendedores ; y ahora que' 
fn un comerciante Sé refunden los granos de pluralidad 
de labradores ^ resultando forzosamente la reducción de se-
gündas manos\ por las qüé Se ha de comunicar al público 
este alimentó. Es verdad 5 pero lo p'éót es que estas su* 
posiciones encontradas se concuerdan para el efecto del 
retraimiento ; pues los unos porque compran poco io pue-
den conservar , 7 los otros porque tienen mnchó puedea 
hacerlo también sin necesidad de vender hasta que la ga-
nancia les brinde á su placer ; y como todos son movidos-
de un principio y conspiran á un fin , los medios sen idén-
ticos , y positivo el monopolio. 
/ La perspicacia dé M r . Neker responderá en parte por 
tni . Véase lo qué dice en el capítulo tercero de la según-' 
da parte t " U n preció se establece ño solo en razón de W 
«suma de la especie , sino también segürt el número de1 
5Tvendedores« 
"La intervención , pues , de los mercaderes en el co-
.«mercio de los granos » disminuye el número de tos vén1 
«dedores. • • ^ni í.?. ni; 
2z ü 3?Eg» 
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Esta proposición parecerá quizá extraordinaria, por-
wque los partidarios de la libertad hacen un razonamiento 
•ntodo contrario. Quanto mas libertad , dicen ellos , mas 
fimercaderes hay ; quantos mas mercaderes mas concurren-
yicia ; quanto mas concurrencia menos exceso en los pre* 
wcips^ t ; f 4 ^ 4 ^ . r j f^ f . - . 
^Examinemos qual de estas dos proposiciones es mas 
wSi la intervención de los mercaderes disminuye el nú* 
rimero de vendedores , menguará ciertamente la concurren-
^cia favorable de los compradores. Hagamos sensible esta 
íiV^rd^cLy,.-: cwao'j ^n^íí • KOOD f. ' - -•[.•:'J'Í.7Í^ 
^Sin la mediación de mercadere? , el número de los 
«que venderían los trigos á los consumidores sería igual 
wal de los propietarios ó renteros , y cada uno de estos 
^propietarios no podría, vender anualmente sino la canti-
rsdad de su fruto. . . . j ^ : . 
"Pero los mercaderes no proceden con sus rentas, 
wsino con sus capitales , regularmente dobles por su cré-
wdito : así quando intervienen en el comercio de los gra-
nnos , cada uno de ellos á proporción de sus fuerzas sub-
wroga un número considerable de propietarios; y en tón- . 
yíces un mercader representa solo un vendedor ( á la 
afrente de la jmasa de consumidores) , y una cantidad de 
«trigos , que sin su intervención tal vez se hubiera ven-
ndi-
náláo .por doscientos 6 trescientos propietarios.tt 
En el resto del capítulo no niega absolutamente que 
ios mercaderes aumenten el número de vendedores; pero 
si que siempre sean vendedores útiles : con cuya referencia 
continúa : ^Respondamos pues al razonamiento que se hace 
«continuamente sobre esta materia para persuadir la i l u -
wsion. 
rtQuanta mas libertad , mas mercaderes : sí. 
^ Quantos mas mercaderes, mas ven tas y mas ven de-
sdores : sí. 
nQuantos mas vendedores hay , se sigue mas concur-
wrencia favorable á los consumidores : no , porque no es 
wsino la parte de venta y de vendedores gravosos á los 
«consumidores, la que se aumenta por el efecto de ía gran-
*de libertad; mas la favorable disminuye realmente por 
w.ia intervención de los mercaderes. 
>í Todavía se dirá , que pues no se puede prohibir á 
«los mercaderes ingerirse entre los propietarios y los con-
«sumidores, conviene que haya muchos; porque en el 
^momento que concurran, su pluralidad será favorable á 
«los consumidores. 
«Esta proposición es cierta para los trigos y todas las 
«mercaderías que vienen de fuera , porque las extrange-
«ras no arrivarian ni se venderían en Francia sino por los 
«negociantes ; y es conseqüencía que quanta mas sea su 
«con-
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^concurrencia , tanto mejor para los compradores. 
•n Repito que es verdad , y también respecto á los gra-
«nos nacionales que se transportan de una Provincia á 
"Otra , porque en la que no los ha producido son como 
"extrangeros ; es decir, que no hubieran sido transpor-
"tados sino por los mercaderes t entonces, pues, quanto 
"de mayor número de vendedores se compone esta ar~ 
"rivada , mas favorable es á los consumidores su conCur-
"rencia. Pero mas cierto es, que siempre que interven-
"gan negociantes sea para revender los granos en el propio 
"lugar , ó transportarlos á otro , como lo hubiesen sido 
"por los propietarios ó renteros, es constante, repito, qué 
"disminuyen la eoncurrencia favorable á los compradores^ 
"porque cada mercader representa y substituye verosí-
"milmente un cúmulo de primeras manos. 
"En semejante comercio es útil á los propietarios la' 
"multitud de mercaderes , porque al frente de aquellos 
" ó al de sus colonos , los comerciantes son compradores, 
" y su concurso es útil á los que tienen que vender , pe* 
"ro contrario al interés de los consumidores ; porque 
"quanto mas es el número y rivalidad de los comercian-
"tes, alza mas el precio del fruto en las manos de los 
"propietarios, y mas caro ha de costar á los gastadores 
"quando se les revendan para su alimento. 
"Estas distinciones detalladas demuestran la dificultad 
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"de hacerse sensibles ; pero por lo mismo es infinitamen-
wte importante su conocimiento al que tiene precisión de-
íiestudiar las verdades económicas.. Se quiere hacer cien-
ncia de ks generalidades; y si me es permitido , diré que 
mes. preferente el arte del equilibrio. En un gran númc-
yiro de proposiciones, la conveniencia y el inconvenien--
^ t e , la utilidad y el abuso se mezclan y enlazan ; y es 
95preciso buscar con cuidado el hilo que las separe, u 
No quisiera yo tampoco una igualdad perfecta , por-
que es imposible ; y en caso de poca diferencia , bueno 
es que ceda en favor de la agricultura , porque no hay 
qüestion sobre si conviene mas el pan caro que varato, 
porque solo los Ignorantes sostienen lo último. Entre, 
los dos extremos está el punto medio ; y quál sea , y 
cómo se logre, es lo árdüo que saber y que proporcio-
nar, -~' 
Ya se ha visto que el precio corhun del trigo en 
Kancia y en el resto de la Europa corresponde á veinte 
y ocho reales de vellón nuestra fanega : el caro de trein-
ta y siete á quarenta ó quarenta y quatro : el medio á 
treinta y tres reales ; y es buen precio. Todo lo que ex-
ceda de él hiere el derecho de la causa pública , contra 
cuyo perjuicio general ningún beneficio respectivo preva-
lece en favor de la agricultura ni otra clase. Ya he mos-
trado el grado de justicia y conveniencia. No será tan 
fá-
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fácil atinaí con los medios de suposición y permanencia» 
como verémos adelante. 
Este Político opina , que el alto valor del pan no en-
carece los salarios , ni procede que se encarezcan , sino 
que la necesidad sea un aguijón , que no permita afloxar 
en el trabajo ; pues regularmente se ve (dice) que en las 
carestías han. esforzado mas los obreros el vigor de su brazo, 
que sí el p m es barato; porque el Pueblo inferior , como en 
pocos días puede ganar con que mantenerse una gran parís 
di la semana, se entrega fácilmente á la holgazanería , ma-
dre de todos los mendigos : daño que la piedad mal entendí' 
da percibe rara vez. Todo esto es muy probable ; pero mas, 
y aun cierto y casi irremediable en las carestías , si el 
precio del pan excede de la medianía á que puede aspi-
rar un jornalero, apurando sus fuerzas ; y entónccs sí que 
es conseqiiente la mendicidad ó el robo, que es peor, de 
cuya alternativa no puede huir , á no perecer. 
E l holgazán en tiempo de abundancia siempre será 
criminal y odioso á sus conciudadanos. En el de nece-
sidad , si se relaxa, es baxo el auspicio de una causa po-
derosa y pública , que si no autoriza su conducta , la hace 
á lo menos problemática basta con los poco píos. 
En estaciones favorables no se sigue precisamente el 
abandono de las labores , porque quando menos en los 
días que son indispensables para ganar lo necesario al 
res-
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resto de la semana , han de trabajar. En los Calamitosos 
es evidente y mas seguida la necesidad, y por lo comim 
galardonada con los efectos de la caridad , que se cree 
precisada, por excusar el expectáculo de ver á su seme-
jante en el riesgo de morir , por no poder adquirir el 
alimento á cambio de su sudor. Esta mendicidad si que 
es fácil de contraer , y difícil de reparar, una vez que 
el hombre experimenta, aunque por casualidad, que pue-
de mantenerse sin gran pena baxo el aspecto recomen-
dable de pobre- de Jesu-Christo : de coya capa se abusa 
mas en la penuria que en la abundancia, 
j g ^ S i un pobre jornalero no gana mas de dos reales y 
medio , ó tres á lo sumo, que no es la quinta parte de 
los que aun dos reales no logran en el invierno , y el 
pan cuesta quatro , ¿qué ha de hacer sino abandonar el 
trabajo, y pedir por Dios él y su familia? Lo mismo 
digo de otras clases respectivamente. Y lo demás nece-
sario á la decencia y aun á la vida ¿de dónde se ha de 
suplir? No quiera Dios que sea de la prostitución de las 
hijas y mugeres v y de la estafa y de la rapiña en los 
hombres , especialmente en los que no tienen empacho de 
implorar la piedad de los acomodados caritativos. Asi v i -
ven fastidiados de su suerte, envidian la mejor de sus 
convecinos , conspiran contra los poderosos : inquietos y 
agitados son materia dispuesta á todo mal, creyendo que 
Aaa an-* 
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nada puede empeorar su desgracia , y que su mala forttU 
m los hace impunes de qualquier delito. 
Sea muy enhorabuena la miseria el acicate de la apli-
cación; pero siento con el Marques de M i rabo , que las 
necesidades animan la' industria ; pero la pobreza la extingue,. 
Felizmente la Suiza (continúa) está libre de la$ perniciosas, 
máximas de aquellos hombres bárbaros | iniquos , que quieb-
ren persuadir á los Principes, y á sus MinistVQs , que es ven* 
tajoso que los paysanos estén, pobres, que la miseria anime, sit 
actividad , y les obligue 4 mejorar sus l aboresPero estas 
máximas causan horror á los. hombres mantés del Género ffm 
mano.. 
Don Nicolás de Arriquibar , impugnando al Amigíh 
¿le los hombres y que también opina conviene el aguijón de 
la necesidad , dice : ^Si ta necesidad habia.de hacer este; 
•«milagro , ya va para doscientos años que debia dé ha» 
nberle obrado ; pero la. necesidad solo nos ha producido 
91 prófugos , mendigos y moribundos , quando mas nos ha 
y)piin^ado su aguijón.u. 
No obstante concede nuestro Autor proporción, etum 
la mano del obrero y el precio de los alimentos; mas no in~ 
mediata con el número de ellos. Es lo. mismo que extender 
la necesidad a multitud de individuos, para que compi-* 
tan sobre quién ha de ser mas, brevp suicida.. 
Vindicarán de bárbaro mi juicio las siguientes pro» 
po-
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posición y prueba. Es la primera : Quantos mas brazos es-
t'm prontos para trabajar >, sera menos cara ta labor de todas 
especies hasta las del tuxo. Es decir * que por no perecer 
menospreciarán sus fatigas, no según su valor extrínseco, 
sino conforme otro las prodigue , para preferirle en el 
despacho > y poder sufragar á lo indispensable á la vida. 
Entre las causas que arreglan la medida de los sala-
ríos señala las tasas y sobreprecios de ¡os consumos : ¿y qué 
mas sobreprecio quiere que el valor subido por la cares-
tía? No entro en si las causas son viciosas ó legitimas^ 
porqué no conduce el discernimiento para el efecto del 
sobreprecio í solo si en que pues concede que los sobre-
precios alzan justamente los Salarios , procede igualmen-
te se alcen en las carestías. 
Querer desproporción entre trabajos y alimentos , es 
poner en almoneda la Sangre y aun la vida del hombre 
miserable^ que por tal se le hace la injusticia de dese-
mejarle de otro hombre ^  aun en las relaciones idénticas 
de la especie , y derechos de la naturaleza y humanidad. 
E l pan es un cambio del trabajo por divina Sentencia^ 
la primera que se pronunció en el mundo. ¿Por qué no 
ha de ser equivalente la compensación? Por lo mismo que 
el temor de carecer de este alimento hace adelantar la 
fatiga , fondo con que se ha de comprar el pan ^ corres-
ponde relación entre una y otra* 
A a a i L a 
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La prueba que alega , y la que yo también adopto 
para mi opinión , es la baxa de los hernices, borraduras, d¿~ 
g es , y otras cosas de luxo. Estas materias mixtas no tie-
nen comparación con la simplicidad de los puros opera-
rios , que no ponen en la obra sino el liquido sudor, ta^ 
sado escasamente con el jornal diario. Los compuestos se 
aprecian por el gusto , a y re , extravagancia de la figura, 
color , y otras accidentalidades, ó por vanidad, capricho ó 
moda , mas que por intrínseco valor. Vemos una monada 
de cintas, gasas /blondas , flecos y otras fruslerías , que 
la materia vale la quinta parte no mas de lo que cuesta, 
y las quatro restantes son á título de manos , que el ar-
tífice principal las paga á una muchacha con muy poco 
del remanente. En todo esto y semejante cabe rebaxa; 
pero no en los salarios de los jornaleros y artistas , sin de-
trimento de su subsistencia. 
Sepito, que bien puede afirmar este fino Político que 
no influye la subida del pan y del trigo en los jornales; 
pero sí en sus ánimos , y no por otro que por ver que 
río alcanza su trabajo para el pan. Por eso admira el Ábate 
Galiani, que esta gente mas civil /sociable y pacata que k 
rustica de las Aldeas , sea la primera y la mas temeraria en 
las comodones por falta del pan ; y da la razón él mismo, 
porque son (dice) los que tienen mas hambre. E l infeliz (con-
tinúa) se halla , cgmo suele decirse ^ entre la espada y la pa-
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red , porque el pan se encarece , y la fnafnéra' no : de aquí 
se. origina su desesperación. Y yo aumento , que si dura la 
carestía ', también se encarece la maniobra, pero no el 
jornal , ó es poco ; y como el laborante vea , que aunque 
se afane no gana para este alimento , se enfurece. Y no 
sé si por esto regularmente sucede que tales sediciones 
principian en los Pueblos grandes , donde son mas los mo-
radores menestrales y gente asalariada , que en ios subal-
ternos de las comarcas, habitados casi todos de gente cam-
pesina. : ' • , : 
M r . Patullo propende á la conveniencia de la carestía 
de los frutos ; pero concede la proporción que deben l le -
var los trabajos y salarios. Estas son sus palabras: v.El al-
9vto precio de los frutos. Digo mas, la misma carestía en-
srtretenida por un comercio fácil, provocará ía abundan-
sicia , porque los salarios -y las • ganancias se proporcionarán 
men todas profesiones á los precios de los frutos.u • 
E l Marques de Mirabó, aprobando la utilidad del buen 
precio del trigo , dice : Que si corriendo el trigo á qua-
renta reales el septier , gana un jornalero dos reales, ga-
nará otro tanto , si el valor del trigo se dobla , porque 
sienta que siempre se ha' considerado el salario de un jor-
nalero la vigésima parte del precio ordinario del septier det 
Don Desiderio Bueno, que penetro perfectamente el 
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espíritu del Autor del Ensayo , se explica así -, hablando 
del influxo de los comerciantes, ¿Qué importa que el pre-
cio del trigo sea algo mas caro cjue hasta aquí? La de-
terminación de algo supone alteración , pero parca ; en 
cuyo doble supuesto conviene con nuestro Anónimo í pero ; 
no en la de su proposición , que termina ; los tahradóres^ 
jornaleros , artesanos y comerciantes todos disfrutaran mayor 
comodidad. Lo que persuade que á proporción Subirán los 
|ornales; y en esto di&iente del sistema sobre que disputo*. 
Bien sé que mi conseqüencia tiene muchas objeciones, 
especialmente dos ; una ^ que Don Desiderio no se contrae 
al pan , objeto de la presente qüestion v/mo al trigo , que 
es-muy diferente , aunque yo la considero idéntica , por-
que qualquiera suceso del trigo precisamente ha de re-
sultar en pro ó en contra del pan. La otra se funda en 
que la mayor comodidad á favor de los jornales, ó pro-
porción entre su valor y el del trigo , no es el precio de 
aquellos , sino tal vez su seguridad , por el general con-
cepto de que quanto mas ganen los propietarios , los la-
bradores y los mercaderes , mas darán que hacer á los 
obreros. ; •..;•*) •)•<. : - . ^ >• h f • -<t^  ..-a 
. Esta descendencia ó ascendencia, como se quiera to-
mar , no se sigue precisamente ; y aun quando se verifi-
que , no es igual en número de representados , tampoco 
equitativa , y menos oportuna. Los interesados en la subi-
da 
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da del trigo son mucíios menos que los perjudicados por 
su alto precio. No es equitativa, porque la parte de buen 
jornal futuro , ó la probabilidad del corriente es muy 
mínima respecto a la principal con que siempre queda 
el vendedor del trigo ; y por eso se ven las fortunas tan 
diferentes entre éstos y aquellos. No es oportuna quando 
$ea cierta , porque el encarecimiento del trigo es efectivo 
é instantáneo , si le compran en especie , ó inmediato en 
acto secundario., si en pan del abasto público , y el resar-
cimiento en las maniobras , remoto , paulatino, y muy 
menguado ó diferente ,, respecto, al primitivo enriqueci-
miento del vendedor , que precedió y superó á todo. 
Si mi argumento parece metafisico ó caviloso , respon-
do con el juicioso parecer del oráculo á quien medito, 
que la prosperidad 6 ruina de un Estado se va causando 
fov principios: y medios tan, insensibles y ocultos, que no 
Se advierten hasta que ya son muy visibles ; y yo aumen-
to la reflexión, de que de vapores, imperceptibles se for-c 
man las nubes que inundan la tierra ; y que las plantas 
no se pueden ver crecer pero se manifiestan; creci-
das* 
Dexemos nimiedades, aunque pudiera hacer ver que 
son de entidad ; y confieso, no solo que conviene el buen 
valor del trigo , sino que un levantamiento poco grave 
no puede alterar los jornales, ni es justo , porque era 
na-
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Imposible llevar ni sufrir una variedad succeslva y alter-
nativa casi por dias. M i oposición recae únicamente 
sobre los casos notables , que no quieren conceder posi-
bles miéntras subsista el comercio. 
Pero sepamos á quánto puede ascender la subida del 
pan , causada por los mercaderes de trigo. Uno ó dos dim* 
ros por libra , dice el Autor (que es un maravedí nuestro 
aun los dos dineros , y harán á lo sumo dos reales por 
fanega) ; y á esto se extiende toda la alteración que pue-
de inducir el manejo de estos auxiliares de la República, 
l Y no es esto preferente (reconviene el Escritor) á ser ex-
puestos d desigualdades , 6 d haber de buscar los granos fue-
ra con extracción de nuestra mas acendrada plata2. Con igual 
modificación juzga el Autor de las Observaciones sobre el 
comercio de los granos , pues dice : rsEn tiempo de l i -
vbertad todas las causas segundas de terror y de como-
w dones que suprimen , pueden aumentar la libra de trigo 
„un diezmo , y es menester retraer del cúmulo del fruto 
r e í mismo diezmo : para aumentar dos Xmás {menos de 
m ochavo de Castilla) rió la quinta parte, es menestec 
^retraer el quinto de la misma masa.u 
A esto dice Necker , atribuyendo un tan pequeño efecto 
á una tan grande causa, no hay por que temer, ni las expor-
taciones , ni los acumulamientos, que son las mas veces el si-, 
mulacro ; pero es manifiesto el desprecio que merece, 
A l 
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A l ver cómo templan estos Escritores la furia de la 
codicia, no me maravillaría hubieran querido persuadirnos 
el hallazgo de algún medio para disolver suavemente el 
fuego subterráneo y atmosférico , y evitar los terremotos 
f los rayo&. 
Si hubiera de disectar esta última proposición , reque-* 
tía un tratado formal. Ella comprehende la generalidad 
de las causas segundas, con todas las revoluciones que la 
industria agitada de la codicia es capaz de producir efec-
tivamente ; quantas la fantasía melancólica puede figurarse, 
exaltada por la aprehensión y por el miedo ; y todos los 
estragos que puede arrastrar el desórden de una plebe, 
que teme morir de hambre. 
No quiero producir sino un exemplo práctico de la 
potencia de cada respectivo agente ; pero antes hago esta 
reflexión sobre el supuesto principal, conexa á los mis-» 
mos exemplares. Si para subir un quinto ó un diezmo de- ; 
be retraerse otra tanta porción del fondo , cuyo valor se 
altera , es querer y dar proporción justa entre la canti-
dad manifiesta de especie y su estimación efectiva, cuyo 
respecto no es posible en la potencia ni en el acto , á 
lo menos la adquisición de conocimiento de quánta es la 
cantidad que se retrae en sí , y quánta es respecto á la 
principal, porque para esto era preciso saber antes el to-
tal existente al punto de la ocultación. ¿Quién será capaz 
Bbb dQ 
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de esta ciencia ? pues el que sin poseerla dé reglas , fbr* 
mará paralogismos , y establecerá errores por sentencias. 
Vaya otra reflexión , que destruye la platónica pro-
porción. Dése caso que todo el trigo se oculte sin que 
parezca un grano : en este extremo correspondía subir suw 
precio otro tanto no mas de conforme iba quando empe-
zó á retraerse , que en suma puede ser un ciento por cien-
to. ¿Y cómo es que algunas veces pasa de ciento y cin-
cuenta y de doscientos? Esta verdad la prueban los exem* 
piares que ofrecí * 
En el período de un mercado á otro » mediando na 
mas de tres dias, hizo subir el trigo veinte y cinco rea-
les por fanega la codicia de dos solos mercaderes en fi-
nes de Julio de 1789 , quando á toda fuerza se vendía el 
de la nueva cosecha, y en el mismo término alzar el pan 
diez tantos mas de lo que se nos. dice r puede hacer en 
todo extremo el conjunta de los de una Provincia. L o 
he visto. Manifesté ya el suceso raro de Zaragoza en el 
año de 17701 que una disputa entre dos mugeres difun-
dida con equivocación , excitó tanta aprehensión y codi-
cia , que se vió en veinte y quatro horas triplicar el pre-
cio del trigo en la capital , y en quatro días duplicarla 
en todo el Seyno de Aragón» 
. Apenas puede haber otra materia mas abundante de 
funestos acaecimientos , que la presunción sola de faltar 
' ^ a el 
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eí pan. No es del caso especificarlos, y aun si pudiera 
ser , convenia borrarlos de la memoria, y solo tenerlos 
siempre presentes para cautelar otros semejantes. No es 
muy antiguo el del fin del siglo último entre nosotros, 
tjue la aprehensión infundió el temor de la hambre : éste 
provocó al furor contra quien se creía podia remediarlo; 
y después de muchas desgracias produxo realmente el en-
carecimiento y la penuria sin falta de alimento , porque 
lo habia ; pero se retraxo , y esto bastó para difundir la 
angustia y sus conseqüencias. Todos estos son efectos de 
segundas causas , que se les quiere canonizar de inocentes, 
y estas accesiones convulsivas son verdaderamente letales, 
como dice el Marques de Mirabó : E l levantar el trigo 
súbitamente es lo formidable , y atrae consigo la miseria de la 
gente pobre. 
Hablando el impugnador del Abate Galiani de la i n -
fiuencia del alto precio del trigo >, sobre las maniobras d i -
ce : wQuando la carestía de los víveres no sea mas que su-
^bir desde el precio baxo á su precio natural , determi-
«nado y fixado por la libertad del comercio , léjos de 
^padecer la manufactura un perjuicio durable , ganarán 
ncon él mas adelante." Esto es confundir los principios 
y los términos , y hablar en todo arbitrariamente. 
Valorar las cosas en su precio natural, no es rigoro-
samente encarecer, ni nadie recibe perjuicio real de esta 
Bbb a equi-
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equidad : por conseqiiencia no lo sufrirán , á lo menos 
iojusto y doloso , las manufacturas, porque el trigo ob* 
tenga su debida estimación , ni el comercio será criminal-
en proporcionarla.. 
No es tan cierto , que su libertad determinará este-
punto de justicia. Tal aserto mas es hilo de la lisonja que; 
del raciocinio, y rapiña que compensación la deque qu¿m+ 
do perdiesen IQS artefactos ,. ganarla el estado de labradores.:. 
Con tan buena geometría política será fácil poner en pro-
porción todas las piezas de la República. , 
Yo me atreveria á hacer ver , no solo el error de k , 
€onseqüencia ; quiero decir , que no es apreciable- la aten-7 
cion á este importante ramo, si ofende los restantes de 
un Estado , porque esta es verdad irrefragable , sino la. 
causa del error ; esto es , que el daño de la República 
en ia carestía y alza de granos no dexa de ser muy sensi-
ble á la agricultura , aunque el exceso se refunda en la?; 
agricultura misma. Unas mismas pruebas lo son de ambos. > 
supuestos : por tanto usaré de ellas indistinta y promis-
cuamente. A mi parecer se comete grande equivocación ea: 
el concepto y en el efecto, por considerar igualmente • 
interesada á la agricultura que al comercio en el superior 
precio de los granos. No quiero dilatarme , y me ciño a • 
dos reflexiones , que indican bastante probabilidad para que 
mi opinión no sea vaga. Una es , que IQS .labradores .son,: 
• *mü9 • • ^ « . í •pro—. 
Í%1 
|)f-oflucfores , que no pueden "reducir los gastos de tales, 
íii eludir las .contingencias del fruto en rendimiento de 
especie y valor , ni tampoco esperar las proporciones, por-
gue los executan sus urgencias. 
" Los comerciantes proceden sobre frutos vistos y esta-
ciones presentes, con fondos- evidentes y sobrantes ; y 
tienen el arbitrio de admitir, ó no ligarse en negocio^ 
cuyo buen éxito no. sea muy posible. "Véase qué distintas 
condiciones para que no sean muchas mas las ventajas de 
los últimos que las. de los primeros: sin que valga el co-
mún pretexto de que á proporción del progreso del co-
mercio es el socorro de la agricultura. No niego el bene-
ficio pero al fin , aunque el auxilio es. favor , no dexa 
de pagarse después , y siempre se presume de mejor suer-
te el auxiliante que el auxiliado. Digo de esta retribución 
lo que expuse de la que á los jornaleros desciende por 
e l mayor valor que perciben del trigo sus propietarios y 
negociantes.. 
= La otra reflexión es , que los cultivadores nunca de-
sean malas cosechas r y siempre las temen; y á los comer-
dantes ,. ya que no las apetecen , tampoco les pesan; Fot 
malos años ninguno de estos se pierde , y de aquellos 
muchos. Yo me contentaré , pues con que si estas dos 
obvias reflexiones no justifican la oposición de eonsequeiir 
ciaa entre estos dos. representados^ á lo menos si que nfi 
' ^ - 1 1 9 - v.. :':;J; hay 
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hay identidad de resultas á favor de ambos por el sobre* 
precio del trigo en la actualidad de sufrirlo , aunque para 
10 succesivo se esperen crecimientos al Estado. 
Sobre esto dice M r . Necker ; nVoy á responder in* 
11 mediatamente á una objeción muy general. La libre ex-
«tracción de granos puede exponer á encarecimientos, de 
n donde resultará aflicción y mortandad ; pero estas mis-
nmas alteraciones darán un nuevo lustre á la agricultura, 
«y se verán brotar mas grandes recursos ; de modo, que 
«las pérdidas momentáneas de la población serán repará-
is das ampliamente con el tiempo. 
«¿Qué argumento se nos propone? Desde luego ¿qué 
rpariedad puede haber , sea en lo moral, sea en el senti-
nmiento , entre mil ciudadanos que perecen , y cien mi l , 
«cuya generación se espera? Es el hombre quien conoce 
«la felicidad y el que sufre : es el hombre el que posee 
«la vida, y el que se ve precisado á renunciarla : él es 
«mi semejante : él es con quien tengo hecha alianza: por 
«él se han promulgado las leyes : ellas no obligan á los 
«hombres á que se multipliquen en la tierra , pero con-
«denan á muerte al que k da á otro ; y no puedo esperar 
«nada de esta yerta compasión del espíritu acia las gene-
«raciones futuras, que cierran los corazones á los gritos 
«de mil desgraciados que nos rodean. 
« Y por decir todavía una palabra de este cálculo sin-
«gu-
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?igular , quando no fuera permitido discurrir sobre él, 
??sino con la precisión á las ciencias exactas: quando tam-
91 bien los hombres presentes y futuros no fuesen sino X ; 
nen la álgebra , la proposición precedente seria todavía 
«falsa , porque no son solamente los mil hombres que pe-
wrecen por la carestía del trigo los que deben compararse 
«con el futuro crecimiento de población , sino que es me-
nester añadir la desgracia de diez millones mas , que no 
«se salvan de la muerte sino por el sufrimiento , y con el 
»dolor de ver igual número sometidos como expectadores 
« á las angustias de la compasión , ó que viven sobresal-
atados en medio de una sociedad agitada por la necesi-
35 dad ó por la carestía. 
«No hay, pues, ninguna proporción entre el mal ac-
«tual de un encarecimiento considerable, y el bien futu-
«ro que por él puede resultar á la agricultura.u 
No solo persuade la equivocación del supuesto, sino 
que la prueba en otra parte quanto se puede y cabe en 
una materia obscura , en que no es fácil demostrar la jus-
tificación , sino inferirla por los efectos. Así discurre. 
«Se ha escrito bastante , queriendo probar , que el 
«Pueblo ganaría en el encarecimiento de los granos, por-
«que el propietario aumentando su renta , gastaría mas. 
«Si el trigo vale veinte libras , se dice , los campos de 
«Francia no rinden mas que mil millones y pero darían 
«mil 
Mtnil y quinientos, valiendo treinta libras: cayos quimén-
•otos millones de exceso á favor de los propietarios se es-
íTparcirian en provecho del Pueblo. 
11 Todo lo que he escrito hasta el presente no basta 
«para dexar de responder á este argumento. 
11 ¿Por ventura de estos mil y quinientos millones que* 
11 dará mas en los propietarios que los m i l , si las imposi-
aciones , los trabajos, y todos los demás objetos sujetos 4 
rsalteración se suben proporcionalmente ? 
ii ¿No es evidente , que este aumento de fortuna dé 
rdos propietarios de trigo es otra tanta disminución déf 
9ilos demás miembros del Estado? La armonía general se 
M disloca en tales casos , porque estos quinientos millones 
i i de supercrescencia no descienden del cielo, ni se extraen 
nde la tierra. 
iiSobre estos principios, absolutamente contrarios á los 
wmios ., se fundan los famosos cálculos de producto neto, 
utan celebrados en muchas obras económicas , que han 
inmerecido el aplauso de personas notables, y caracteriza-
91 das de zelosas por el bien público , en cuyo crédito han 
urendido homenage á estas opiniones : no obstante deben 
iipermitir algunas observaciones sobre una materia tan im-
- 5iportante.., 
«Se cuenta , que los trigos vendidos, por exemplo, k 
wveinte libras el septier, dan tanto producto ó beneficio 
11116-
¿•meto, y se dice : Si eí precio sube á veinte y cinco ó 
ntreinta libras , se aumentará tanto... 
v»Asi quanto mas caros sean los trigos , mas aumenta* 
nrán el producto neto , y mas considerable será la rique-
nza nacional. 
rPero yo he demostrado ya, que este modo de jaz-
ogar del tesoro de un país es erróneo en sumo grado. Si 
n bastase para duplicar la riqueza de un Rey no hacer valer 
«un septier de trigo quarenta libras en lugar de veinte, 
nlos monopolistas serian los mas respetables sustentadores 
«de la prosperidad de un Estado : una salida sin límite ni 
«imedida vendría á ser la combinación sublime de la ad-
?iministracion ; y una cosecha reducida ó moderada baria 
nel mayor beneficio que pudiera esperarse de la Provideh-
íicia. Si se cree que exagero en deducir estas conseqilen-
»cias , voy á hacer la proposición sensible por un cálculo 
nsimplicísimo , que quizá dará nueva luz á la materia. 
^Supongamos que el consumo anual de Francia sea 
nde quarenta y ocho millones de septieres. Supongamos 
también, que en manos de los propietarios subsisten qua-
wtro millones sobrantes para tener en equilibrio la nece-
íisidad de los compradores y de los vendedores , y esta-
iiblecer un precio razonable , por exemplo , el de veinte 
11 libras el septier. 
trQuanto tiempo subsistan estas proporciones, los pro-
Ccc upie-
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rpietanos venden ó consumen cada año quarenta y ocha 
millones de septieres ,, que á veinte libras hacen nove-
r cientos sesenta, millones ,, restando por vender los qua-. 
•"tro millones , que sirven de atemperar el poder y man-
utener el precio conveniente* i 
•>•) Consideremos, ahora que la moderación de las cose-
uchas, haga, desaparecer una parte, esencial de éste pre-
iicioso sobrante : entonces la fuerza de los propietarios y 
nía inquietud de los consumidores; se aumenta, de tal ma-
rinera,, que loa quarenta y ocho, millones de septieres se 
wvenden á treinta, y seis, 6 quizá á. quarenta libras.. 
MASÍ este año en que .menos, se recibe de la tierra, 
•kilos, trigos, vendidos por loa propietarios han sido repre-
Msentados por una suma numeraria doble que loa años, 
«precedentes^ ^ 
r>¿Se creerá entonces qué el Estado ha ganado nove-
Mcientos sesenta millones? ¿Se podrá tener confianza én 
cestos cálculos , que no son productivos ,; sino de lo que 
si la tierra nos niega , 6 de. los errores del gobierno ? .No,, 
si sin duda» 
•nPor mas que) se nos diga que la población de nm 
«Estado aumenta: , >que las riquezas Reales se acumulan, 
«y que en estas, circunstancias se logra el acrecentamien-
Mtú de su prosperidad v lo cierto es que, esta aritmética 
«interior , que deduce interés de los altos precios , es de: 
í: '¿' ^" ' i - í j • \ ^ • • « t o -
. 
atojas las medidas la mas falsa y engañosa.u 
No sé si es sospechoso tanto zelo y tantos tutores á 
favor de la agricultura , y tan pocos procuradores del P ú -
blico en esta parte , aunque es menor y huérfano. La 
subida precipitada de un veinte y cinco por ciento es muy 
común á qualquier leve accidente, y; no rara la de ochen-
ta y ciento *, pero baxar de golpe un décimo ó vigésimo^ 
pocas veces se ve , no solo del precio natural en que es-
taba antes de la alteración ; pero ni aun declinar del pun^ 
to alto al justo, sino por grados muy lentos. 
Si es por mal temporal , no se espera á la evidenciaí 
basta el amago , y sin remuneración aunque no se veri-
fique la desgracia , porque á lo sumo el precio volvió k 
su estado ; pero no baxó del otro tanto como subió y 
procedía. 
¿Qué cosa mas violenta é injusta , que por temor de 
que no llueva se suba el trigo que se cogió en abundan-
cia? E l motivo es contingente, y acaso el suceso será con-
trario ; pues sí se verifica la lluvia en tiempo , es factible 
la abundancia en lugar de la escasez. Sola la costumbre, dé 
sufrir este abuso hace menos reparable su vicio ; pero ni 
la tolerancia ni la práctica cubren la sinrazón , y menos 
subsanan el perjuicio. E l sufrimiento se presta con menos 
sacrificio quando se ofrece por accidentes inopinados y 
extraños , pero efectivos V m^s Por presagios tan contin-
. €cc a gen-
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gentes es difícil la resignación. ¿Y qué diremos si el I r é -
vi l fué la extracción excesiva , corno muchas, veces sucede? 
Dexemos las causas, y atendamos solo á los efectos ,. que 
siempre serán á favor de los propietarios de granos; pues 
aunque en ciertos tiempos padezcan algún quebranto de 
menos precio, no tiene comparación con el exceso en los 
casos mas freqüentes de alteración por mbtivos presumi-
dos ó ciertos , en los frutos cogidos ó por coger. 
Esta evidencia se mira sosegadamente > y aun se cree 
felicidad por los patronos de la propiedad y de la agricul-
tura (mejor diré por los de la libertad) ;-y falta poco pa-
ra que no gradúen de blasfemia ( en su idioma) oir q m 
el Público es acreedor á que se le procure el pan. á pre-
cio cómodo , teniendo por ignorante en el conocimiento de 
los verdaderos intereses del Puebla al que. los separa del pro* 
pietar'm, como lo dice en este capitulo su autor. Yo creo 
sabio al que los desea y procure á unos y otros ; y no 
se dexe arrastrar de la común Opinión moderna , tan 
reiterada en esta obra , de que. el mayor precio del triga 
refluye secundariamente en beneficio de todo el Estado, 
por el que primariamente logra la agricultura \ pues no 
solamente la creo ilegítima , sino contraria. No lo digo 
yo , sino Mr., Necker.. 
Este Escritor , con tai^ta propiedad como delicadezaí 
particulariza dos actos y dos5 tiempos : uno del precio in-
fi-
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fiiño al justo , y otro M racional al violento ; y annciue 
en ambos lleva la máxima de relaciones debidas, distin* 
gne los efectos, negando utilidad al propietario en el pri-
mero ; porque supuesto que conforme suban los frutos han 
<k ascender los costes de las labores, iguala el cargo con 
la data , y en el segundo , que es la súbita y excesiva su* 
bida de los frutos, aunque momentánea , concede utilidad 
al dueño , pero daño á la República , porque es á cam-
bio de otra tanta mengua del justo ascendiente , que en 
tal caso debe tomar la recompensa de las fatigas de los 
obreros , á quienes se les causa una injusticia notable ; 4 
cuyo intento dice. 
«¿Qué ganará, pues, un propietario en vender las sub-
asistencias por un valor mas o menos considerable, si el 
wtrabajo que en cambio va á comprar encarece á pro* 
i,porcion ? 
„Se me responderá sin duda : Vuestra teoría no hie-
rre el punto : él es muy contrario á las ideas mas co-
Mmunes y generales, y acreditado por la experiencia, 
^ G ó m o os persuadiréis , dirán los poseedores de tierras, 
„que no tenemos mas interés en cultivar quando el sep-
„tier vale treinta libras , que quando. solo pasa á veinte? 
^Si no lo creéis , ved el efecto del edicto, de 1764 , que 
«habiendo hecho subir el precio por la libertad dé la sa-
whda, ha ocasionado muchos desmontes y roturaciones. 
„Una 
„Una teoría', 'que; serla opuesta constantemente á log 
„hechos , merecería sin duda poca fe ; pero los que se 
„'slrven como basa de la objecion! que yo me he forma? 
^dó ^uo " destruyen la proposición que he establecido. 
„Eu cierto espacio de tiempo el precio constante de 
„granós , qualquiera que se conceda ^ debe ser indiferen-
„té á los propietarios de tierras ; pero el encarecimiento 
• ^ de este fruto es un beneficio mas ó menos durable para 
^ellos, y bastante para que esta circunstancia sea el objetó 
„de sus deseos, y los empeñe á deboscar como sucedió 
,,por :el efecto del edicto de 1764* 
,,Debe distinguirse el alto precio constante del enea-* 
^recimieotó extraordinario : el permanente buen precio 
,,de los granos no beneficia á los propietarios de tierras, 
aporque el del trabajó se conforma con el del früto; 
,1pero en el tránsito de baxo á alto en los primerosí 
,»,tiempos de carestía adquieren los mismos propietarios 
ventaja efectiva , pues mientras aumentan el precio de-
,,sus frutos, y resisten se alce el del trabajo , combatert 
„contra las pretensiones de los obreros , y todo lo que-
,,-dura la desproporción se aprovechan los propietarios dé 
„la aflicciou de la gente de trabajo , resultando un bene" 
oficio nuevo á la cultura , que los estimula á emprehender 
^roturaciones. Pero esta ventajá cede , apenas el indus-. 
„trioso acabo 'de. encarecer íel precio de su tiempo, y a 
, m\Jtt " ' . ' V ' n - „ p r o -
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^proporción que se restablecen las antiguas relaciones. 
„ Q u é importa , se dirá : miéntras se establece esta 
«especie de nivelación , que destruye el beneficio momen-
^táneo de los propietarios , ellos h |brán deboscado al-
íennos terrenos , que harán mas rica y mas poderosa á 
üla sociedad; 
„ Y o convengo ; pero de todos los esfuerzos de qu^r 
agricultura es susceptible , el que resulta del reenca-
«recimiento de un fruto de necesidad es sin duda alguna 
^menos conveniente porque es un: valor que no se hace 
«lugar sin perjuicio de la multitud y del reposo de la 
«generalidad ; y por fin bien analizado r es un valor seme-, 
«jante á una capitación inmensa y rigurosa ,; impuesta por 
«algún tiempo sobre todos tos hombres de trabajo en benefi- , 
«ció de los de propiedad.. Todavía este último medio seria 
«menos aflictivo , porque tendría límites , y elabuso cesaría; 
„por sü evidencia ; pero quando los propietarios alzan el 
«precio de los frutos y resisten se suba el de la maniobra 
,4e los hombres industriosos se establece: entré estas dos 
«clases de la sociedad una especie de choque obscuro , pero, 
«terrible,; en que no se puede contar el numero de los 
«desgraeiados ,; en donde el poderoso oprime al pobre al 
«abrigo de las leyes-y en donde la propiedad carga el 
«peso de sus prerogativas sobre el*hombre ? que vive del. 
«trabajo de sus manos.. • 
«Quan-
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„Quando el pan está á un precio moderado , el ar-
^tesano mantiene su familia , y reserva con que ocurrir 
„ a alguna enfermedad; pero si sube sensiblemente , se ve 
„en la precisión de .renunciar este remanente saludable; 
„qu¡zá llega al duro trance de cercenar el alimento or-
„dinario de sus hijos , y hacerse sordo á sus lágrimas , ó 
^privarse él mismo de la subsistencia necesaria para la 
^conservación de sus fuerzas. En fin , al compás que el 
„pan se eleva , asciende el imperio del propietario, por-
„que desde que el artesano ó el hombre del campo die-
„ T o n fin á su reserva , ya no pueden disputar, y es pre-
Mciso que trabajen , so pena de morir mañana ; y en este 
^combate de interés entre el propietario y el obrero , e l 
^uno pone á la suerte su vida y la de su familia , y el 
„otro una simple demora ó mengua en el acrecentamiento 
„de suluxo::: E l propietario , que solo percibe el trabajo 
,quese le consagra, no computa mas que lo preciso á lasub-
„sistencia del hombre que él ocupa, y no mira que sigue 
„á este desgraciado la muger y los hijos que debe ali-
^mentar ; y asi es que la miseria se acrece con la miseria 
„raisma::: Fomentar al rico con la aflicción del pobre , y 
agravar al Pueblo lo necesario por fomentar la agricultu-
„ r a , es sin contradicción el medio menos razonable , el 




•' En sama v el- "objeto principal' .de.; esté cá^ítulo • e¿ co-
mo el de todos los demás, la /libertiad del comercio de 
franos y su favor, sin temer por é l la carestía , ni que 
quando suceda dañe al Público r porque beneficia la agri-
cultura , y menos que por ella se alcen los salarios. Mas 
yo creo que es indebido negarles la proporción del pan 
guando alza todo lo demás , porque los jornaleros, por 
pobres y próximos , demandan caridad ; por socios y út i-
les piden justicia en la igualdad respectiva con el resto 
de repúblicos. Faltar á este principio es medir al pode-
roso con la dócil regla lesvia , que se ajusta al objeto 
mensurable , y al pobre con la de policleto , cuya in flexi-
bilidad obliga á ceñirse á ella la materia. Quiero decir, 
que los ricos regulen por la carestía el precio de los f ru-
tos y efectos que venden , y el miserable maniobrero que 
sufra el rigor , sin aumentar la recompensa de su tra-
bajo. 
Ultimamente se quiere probar , que los mercaderes 
no alzarán el pan mas de dos dineros en libra ( un ma-
ravedí nuestro). E l concepto de esta proposición en bue-
na lógica compromete las operaciones de los comercian-
tes , según la vía ordinaria de sus facultades , arregladas 
á prudencia y buena moral : mas no debe fiarse en pura 
y propia justificación quando el interés es personal , y 
brinda arbitrariamente , porque suele obrarse entonces por 
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la absoluta. Y siendo el prurito de estos negociantes la 
ganancia , y su carácter la codicia , será ésta tanto mas, 
quanto pueda crecer aquella, como dixo Juvenal : Crescits 
amor nummi , quantum ipsa pecunia crescit. 
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TRADUCCION DEL ENSAYO 
S O B R E L A A G R I C U L T U R A . 
l ias delicias de la vida del campo fueron los primeros 
placeres de los hombres , y la agricultura su mas intere-
sante ocupación. Un secreto encanto nos recuerda toda-
vía aquella felicidad ; pero presto somos deslumbrados 
por el fausto de las Ciudades ; y seducidos por los pla-
ceres mas vivos y las ocupaciones sobresalientes , perde-
mos de vista luego las ventajas de la cultura , y nos con-
tentamos con admirar algunas vecés las ^preciosidades de 
la naturaleza en simplicidad * variedad y riqueza de sus 
producciones. 
Los hombres , errantes á la aventura , pendieron anti-
guamente de un casual alimento, incierto siempre á su di-
ligencia. Sujetos por necesidad á sus ganados ^ conduciart 
de pastura en pastura sus vicios y penalidades. La tierra 
infecunda no ofrecía sino una vasta soledad á sus tristes 
habitantes. Perpetuamente ocupados de sus miserias y de 
sus temores, se retraían y destruían mutuamente. La agri-
cultura templó las arideces de una vida vagamunda , y la 
solicitud de conservarse los hombres, y de afianzar los 
frutos de la tierra, formó los asilos y edificó las Ciuda-
des. 
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A l abrigo/de las mismas desolaciones se perfeccionó 
la agricultura , y difundió los bienes en abundancia. Mas 
seguros los hombres , y menos acosados de accidentes , se 
multiplicaron á medida que se proporcionaron las subsis- . 
tencias. Su copia aumentó su poder , y de aquí nació la 
industria. Las artes hicieron mas cómodas y brillantes las 
sociedades ; pero seduxeron á los hombres en el instante 
que no dudaron de sus efectos. E l brillo engendró la la-
xitud , y al momento abortó el espíritu de conquista.. 
La indolencia fué siempre victima de la ferocidad ; y 
sobre las ruinas de vastas Monarquías precipitadas por la 
íloxedad , se levantaron nuevos Estados , que no tardaron 
en disolverse por el 'mal uso de su política y de sus fuer-
zas , no pudiendo resistir al torrente de los Pueblos ar-
rojados por la indigencia y por la barbarie. Las artes y 
las Naciones se confiandieron largo tiempo con el tumul-
to de las armas , y pasaron muchos siglos en revolucio-
nes continuas, ignorándose en larga série el arte de ase* 
gurar un Estado , y regir los Pueblos; por medio de bue-
nas leyes. 'Víctimas, .tantas veces de sus disensiones, y er-
rores , parece que alumbró ya en muchos Pueblos la luz 
de la razón. Las costumbres se docilizaron á proporción 
que los gobiernos se afirmaban , y se perfeccionaba la 
buena sindéresis. La guerra ya no fué tan cruel, y no era 
menester invadir á fuerza abierta , porque los talentos y 
la 
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la industria, subrogando á la violencia , disputaban la su-
perioridad. 
Si el espíritu de cálculo y de comercio, que empie-
za á gobernar las Naciones mas reflexivas, parece debe 
fixar la suerte en nuestro continente , ¿se podrá velar ja-
más con demasiada atención sobre sus causas y efectos ? 
Y si la cultura es la primera vasa del comercio , de la 
fuerza y de la riqueza de los Estados , ¿con qué cuidado 
no se le debe proteger? y al mismo tiempo las produc-
ciones de la tierra ¿de dónde se pululan sin cesar? 
No busquemos el elogio de la agricultura en la ame» 
mdad de las ideas , que nacen en el seno de la calma y 
de la comodidad : encontrarémosla en las necesidades v y 
ellas bastan para hacernos sentir su utilidad. Pero acos-
tumbrados á gozar plácidamente de los bienes que derra-
ma sobre nosotros , no reflexionamos , como debíamos, en 
la copia de sus beneficios , y olvidamos prontamente que 
ella es. el cimiento del bien público, y el único susten-
táculo de los Estados. 
Concedemos sin violencia la preferencia á lo que mas 
lisongea nuestro antojo y prurito. Nuestros talentos \ nues-
tra industria y todo género de acontecimientos nos per-
suaden haber encontrado el camino mas seguro del po-
der y de las riquezas: recorremos incautamente la carrera 
mas brillante , sin reflexionar en si podemos sostenerla. 
De-
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Debemos muchas obligaciones á los conocimientos ad-
quiridos, para no dexarlos de cultivar j i i un instante con 
empeño continuado. Estos talleres de la industria huma-
na , en donde las necesidades reales se confunden con las 
de mera aprehensión ; estas artes, que mezclan nuestras 
comodidades con las gracias del ornamenta : estos talen-
tos rivales de la naturaleza , que se esfuerzan en imi-
tarla y hermosearla : por fin , estas producciones del es-
píritu , del capricho y de la fantasía nos serán siempre 
admirables, si ellas no nos hacen olvidar la simiente que 
las produce , y el fecundo tallo que las sostiene. 
Es del seno de nuestra común madre de donde los 
hombres proveen sus necesidades : la tierra es quien en-
gendra y alimenta los objetos de su industria : en fin, las 
campiñas son donde se encuentra la fuerza fisica de los 
Estados, y el origen de las rentas públicas y particula-
res. La agricultura es la basa mas sólida de las necesida-
des , de la riqueza y del poder : despreciarla es debilitar 
el Estado. 
Es efectivamente difícil conocer cómo un Rey no po-
dría subsistir sin cultura ; y es de afirmar positivamente, 
que quanto ella mas crece , el Pueblo es mas numeroso, 
fuerte y opulento. Las tierras bien trabajadas anuncian la 
comodidad y la abundancia de población : los terrenos 
incultos son señal nada equivoca del pequeño número. 
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y de la mucha miseria de los habitantes. 
No imputemos , pues, el defecto de la cultura á la 
calidad del suelo , y sí mas bien á las causas que hacen 
resolver á los hombres á su trabajo ó su abandono. No 
hay terreno alguno tan ingrato ,, que la industria no le 
haga provechosoquando el interés se empeña , ni tan 
fecundo i que produzca sin los socorros humanos. Los tpe-
jores, campos serán estériles, si les faltan colonos, y abun-
dantes los, menos fértiles por el trabajo asiduo. 
Solamente la naturaleza del gobierno decide de las 
ofrendas, de la tierra y de la suerte de los; cultivadores. 
En vano esparcirá el sol sobre qualesquier contornos sus 
ricas influencias :. la agricultura desalentada es un coto 
que separa las producciones.. En el país en que la natu-
raleza parece tener menos; favorecidos , la cultura prote-
gida multiplica sus, beneficios. No es ocioso ningún re-
cuerdo que nos, haga conocer sus efectos., 
La agricultura tiene, relaciones con todas las partes 
del Estado , y ninguna dexa de depender ni de serle deu-
dora de su origen y de sus progresos. Simple en su prin-
cipio parece poco interesante á primera vista ; pero quan-
do se le mira atentamente ,, se asemeja á los humildes 
collados que se elevan insensiblemente , y terminan á gran 
distancia al modo de montañas; que escalan las nubes. 
Alimentos, población, artes, comercio, navegación, ar-
ma-
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madas , rentas , riquezas, todo marcha en pos y al cora« 
pás de la agricultura. Quanto mas floreciente sea ellaj 
mas vigor y mas recursos adquiere el Estado. 
Ella es la que nos^da los granos, los frutos, las plan^ 
tas , las maderas, y toda especie de producciones que pre-
paran el alimento á los hombres y á las artes. Sin sus 
cuidados no podríamos mantener esta multitud de anima-
les domésticos, que alivian á los racionales en sus traba-
jos, que satisfacen su apetito y su gusto, y cuyos des-
pojos se convierten en comodidades ó en aliños. Este es 
el plantel de los obreros, de los soldados y de los ma-
rineros. 
Que la industria aumente por su habilidad el precio 
ele las primeras materias: que la política agite los resor-
tes para el engrandecimiento y la conservación de los Es-
tados : ¿sobre qué se exercitarán las artes y los talentos 
sin los dones de la cultura? ¿De qué serviría la fuerza y 
la seguridad del Gobierno sin brazos robustos y valerosos? 
Reducidos á ios bienes ficticios , careceríamos precisamen-
te de lo necesario ; y obligados á recurrir á nuestros ve-
cinos , seríamos dependientes de su arbitrio. Alimentos, 
salarios , socorros de toda especie , todo monta á exor-
bitantes precios quando es preciso obtenerlos de los ex--
traños ; y las riquezas" mas acumuladas se filtran presto 
por millares de imperceptibles canales. Todo se debilita,. 
y un brillante Estado en apariencia llega en breve al bor« 
de de su declinación sin percibirse. La guerra en un país, 
en que la agricultura es la ocupación mas esencial, y la 
mas bien sostenida por el Legislador , no agota la nave^ 
gacion ni el comercio , porque siempre encuentra recur-
so inalterable en sus tierras y en el trabajo de sus Pue-
blos. v i i i i ^ n ' s i l i i ?oi • ' m - í i ' 4 > t-^ 
r No ignoramos que la, actividad de un extendido: co-
mercio puede suplir la esterilidad de un terreno, y atraer 
hombres y producciones en abundancia. Tampoco que la 
industria es mas lucrativa que la agricultura , y que da á 
las Naciones laboriosas un brillp que nos, deslumbra ; pero 
esto es contemplar no mas los frutos sin reparar en el 
árbol que los produce. ¡Qué cuidados , qué economía, 
qué frugalidad, y al mismo tiempo qué inmensos gastos 
para procurar estas ventajas exti-angeras I Esta es una r i -
queza <Mde artificio , cuyo origen puede, fácilmente des-
aparecer ó extraviarse. Un poder , que depende única-
mente de la industria , es tá expuesto á muchos reveses, 
cuyas, precauciones no pueden garantir siempre de un ca-
tástrofe. E l país sin tierras y sin producciones nativas 
se encuentra privado de todo , quando se pierden las re-
laciones exteriores. 
A l contrario , una Nación á quien la fecundidad de 
Su terreno , su extensión y su sitiiacion5 feliz aseguran una 
Eee abun-* 
abumknta variedad de producciones nacionales , lleva en 
su seno lá seíiiilla de la fuerza y de la opulencia. Como 
ella vele sobre la cultura, sobre sus cultivadores y so-
bre las ocupaciones de sus individuos , no carecerá ni de 
sus subsistencias", ni de hombres, ni de riquezas. Si su 
poder estriva sobre estos sólidos fundamentos, podrá átsk* 
íiar á la revolución de los siglos y de la política. 
Salgamos del común error , que concede fácilmente la 
preferencia á las artes agradables y á las mas relevadas 
profesiones. Fixemos ta vista en el arado y la azada : in-
teresémonos mas en! el favor de los que la süértp desti-
nó a manejar estos penósds' instrumentos , pues' que el 
bien público y la humanidad nos exhorta. 
Si estos hombres, que sufren con constancia el calor 
y toda inclemencia i, rio tierien ninguna parte en la esti-
mación ptiblica ni en las récompensas, merecen á lo me-
nos la atención mas privilegiada del Gobierno, Hay ciu-
dadanos mas preciosos ; pero no tan necesarios, y muy 
pocos con quien se les pueda comparar, 
Totlós aquellos que no sirven á la patria pór sus 
Gcupaciones, por sus luces ó por su mérito , serán siem-
pre, en la especulación de un sabio político , muy infe-
riores á este hombre grosero cubierto de pajas, y cuyas 
manos se ocupan sin cesar en producir valores , que no 
existirían sin su afah , y cuyos, brazos vigorosos hacen 
bro-
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brotar de h tierra bienes reales , con que proveer de 
materias primeras á las urgencias y comodidades de la vida. 
Su laboriosa familia puebla los campos t surte nuestras ar-
madas, y multiplica nuestras rentas, 
Ko pretendemos aplicar á la cultura ^ ni el coraercí® 
•debe ser ocupación de aquellos , á quien la inclinación 
conduce en el camino de la gloria por el padrón de nues-
tra esforzada nobleza. Estos ciudadanos que se consagran 
á la defensa de la patria , serán siempre su apoyo y or-
namento : y léjos de pretender afeminar este genio dis-
tintivo de la Nación , lo preferímo|. para los honores y 
prerogatívas que justamente merece. Üeseamos solo que 
jluestras campiñas se mantengan en estada hart© florecien-
te para reforzar nuestras legiones en todo tiempo, Quan-
.do nuestras tierras sean generalmente bien cultivadas, es-
tos rústicos habitantes , acostumbrados á los trabajos de 
.fatiga , sostendrán fácilmente los marciales fa) ; ,y la agri-
cultura mas que otra profesión mantendrá siempre com-
pletos estos cuerpos robustos , sin rendirse nunca á los 
rigores de una campaña. 
Los Estados no se elevan ni pueden sostenerse sína 
por la agricultura y por la población , manteniéndose una 
Eee® y 
(a) Ex agrkoíis v i r i fartlssimi^ & c . mlíkes screnmslmí 
gignantur. Cato, de Re. Rustica , cap. t* 
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y otra por la ármonía de IUI trabajo bien dm 
Nacion es un texido de hombres, cuyas ocupaciones uni-
das por hilos imperceptibles se afirman mas ó menos, se-
gún las leyes y los usos ; y si la trama se altera , la tela 
mas preciosa pierde presto su consistencia. Quando las 
profesiones Ociosas se prefieren á las útiles , enferma la 
Nación, la agricultura y el Pueblo se disminuyen, y el 
Estado se enerva insensiblemente.' 
No nos asombremos , pues , si vemos países de corta 
extensión competir con vastos Reynos. Ellos han inquiri-
do los principios del verdadero poder , y han sabido caí" 
cular el'precio de un hombre y el valor de un árpente 
Han conocido que los frutos , los individuos y el trabajo 
asiduo son las semillas de las riquezas y del poder. To-
das sus leyes favorecen la cultura , la población y el co-
mercio. Han desconocido estas profesiones lucrativas que 
enriquecen sin fatiga. De este modo crece su poder á pro-
porción de sus producciones y de sus trabajos ; y sus 
tierras mejoradas mantienen mayor número de pueblo. 
Desmarañar un terreno es virtualmente extenderlo^ 
y aumentar en realidad sus subditos , sus rentas y sus- fuer-
zas. E l Valor de un Estado no se mide por la extensión 
de sus dominios , sino por la calidad de sus producciones, 
por el número de sus habitantes , y por la utilidad de 
sus trabajos. Todo terreno infructífero ó que cesó de pro-
du-
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cliicír, causa quiebra en la Nación. Todo suelo deboscá-
do ó mejorado es un valor real que el cultivador hace 
producir , y que acrecienta el número de habitadores, su 
bien estar y sus ocupaciones , y al mismo tiempo un nue-
vo manantial de rentas para el Estado. 
No nos detendrémos á examinar de qué modo se 
multiplica el Género Humano. Es evidente que el núme-
ro de sus individuos se alimentaria hasta lo infinito ,'si no 
hubjese obstáculos físicos, políticos y morales. Bástanos 
saber, que los hombres abundan siempre en donde se ha-
llan bien : y que los paises han sido alternativamente bien 
v mal poblados , según la naturaleza del gobierno. 
La Palestina y Egipto, de donde salieron cxércitos 
innumerables, quedaron inhabitadas después de largo tiem-
po. Inglaterra y Holanda, casi desiertas alguna vez , se 
poblaron después con nuevos habitadores. Las leyes y los 
usos favorables á la cultura y á la población causan está 
diferencia ; y se advierte notablemente , que los Estados 
no se pueblan por el orden de progresión natural de la 
propagación, sino por el de su industria , el de sus pro-
ducciones , y el de sus instituciones varias, 
La guerya , la hambre , las enfermedades epidémicas 
destruyen la t ierra; mas estos males se reparan , y una 
Nación renace alternativamente de generación en genera-
ción por los cuidados del Legislador, Estas terribles des-
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gracias son menos formidables que los vicios interiores, 
que minan un Estado por grados imperceptibles. Un Pue-
blo se aniquila t si no remedia la languidez que debilita 
la agricultura , y los individuos se disipan sin percibir la 
causa. Todo lo que deteriora el trabajo de la tierra, em-
pobrece y despuebla un Estado. 
Los campos incultos destierran los habitantes , y has-
ta en la naturaleza infunden tristeza y palidez. A l con-
trario en las tierras bien trabajadas , todo respira y todo 
alhaga. Collados r isueños, vergeles deliciosos , rebaños 
abundantes y surcos bien formados anuncian una mul t i -
tud de cultivadores, y hacen creer que la tierra produ-
ce á medida de que se cultiva bien. 
Los hombres se multiplican efectivamente como las 
producciones solares, y á proporción de los adelantamien-
tos, y recursos que encuentran en sus trabajos. E l p r i -
mer cuidado es el de las necesidades ; y si tienen con 
que ocurrir á ellas , ninguna inquietud se opone á su 
aumento. E l colono no toma pena en ver crecer el nú -
mero de su familia quando puede alimentarla ; mas- las 
gentes desanimadas ó consumidas por la miseria , aprecian 
poco su vida para interesarse en la agena. Mal riega las 
plantas el que necesita el agua para beber. 
No en los lugares faustosos ni en las clases elevadas 
se ha de buscar el recurso para la posteridad. E l método 
de 
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<k vida, las pasiones, el interés , la delicadeza sen obs-
táculos de la población. La humana naturaleza no des-
pliega toda su fecundidad sino en las floridas campañas , y 
entre los qué sin ambición trabajan precisamente para 
poder vivir. Su simplicidad y su economía les presentan 
cada momento nuevos auxilios y esperanzas en los mis-
mos tallos con que les regala. Sus trabajos bien sosteni-
dos le afianzan en su comodidad ; y quantos brazos - fes 
ayudan les procuran mas medios de garantirse de las m i -
serias de la vida. E l aumento de la familia es una pro-
gresión de bienes para el cultivador f sus tierras mejor 
trabajadas y á menos gastos, le proveen dé copiosas sub-
sistencias , y su abundancia facilita la población. 
Esta abundancia no depende tanto de la fertilidad del 
terreno , quanto de las causas que congratulan á cada par-
ticular con su país. Los terrenos fecundos quedan desier-
tos quando los habitantes no gozan tranquilamente el fru-
to de sus trabajos , y los ingratos se repueblan por el 
iavor y aliento que se infunde en sus individuos. 
La industria sigue siempre la calidad del suelo ; y la 
Nación económica es una colmena que crece por su tra-
bajo. E l Pueblo se aumenta á proporción de la facilidad 
que encuentra de v iv i r ; y los hombres se multiplican co-
«10 los frutos , quando su vida no es asaltada por las 
necesidades 6 por el temor* Proteger h agricultura es 
ayu-
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ayudar á la naturaleza en sus operaciones. 
De la superioridad de cultura nace la de la población: 
del gran número de habitantes viene una gran copia de 
industria: á la industria bien dirigida sigue un comercio ex-
tendido; y estos diferentes acrecentamientos forman los re-
cursos inalterables de las rentas públicas. Todo lo que no es 
fluido es un torrente pasagero , mas destructivo que fecun-
do. La cultura , la población y el comercio amplían el 
poder.:, y todas estas ramas parten de la agricultura. 
La prosperidad del comercio seria una riqueza equívo* 
ca , si no tuviera su apoyo en las producciones del suelo, 
6 en las que se le pueden adoptar -, y el país que pro-
duzca mas, recogerá siempre los frutos ciertos y menos 
caducos. E l será el mas rico , pues que provee con mas 
actividad á sus habitantes. La cultura hace la verdadera; 
valanza del comercio ; y aunque un Estado pueda flore-
cer por la industria , no será su comercio sólidamente 
establecido , si carece de producciones propias. Si su abun-
dancia mengua , se alterará su comercio , y la pérdida 
será paulatina por grados imperceptibles. 
Las Rentas Eeales , que se miran corno los nervios, 
del Estado, y que verdaderamente lo son , no deben su 
origen sino á los dones de la tierra ; y estos nervios se-
rian disueltos bien presto , si el trabajo de los colonos 
no les proveyesen de los jugos, sin los que no pueden 
sub-
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subsistir r si las campañas se cultivan bien , habrá mas sub-
ditos y mas consumos. De este modo la agricultuira y I r 
población serán los quicios de la.'legitima Renta Real; y 
el aliento de l a cultura es el único ^medio>de aumentar 
sin daño las rentas del Estado. Quanítos mas Pueblos y 
mas producciones haya i serán mas abundantes y ¡ seguras. 
Eos grándes consumos atraen productos? mas ciertos y mas 
copiosos ; porque si Jas heredades no se aumeitfeásen sino 
por la atención del arrendador , su industria seria-de mas 
daño que provecho. Léjos de ser adelantamiento efecti» 
?p , será causa destructiva de i la . cultura y del trabajo 
popular : quando los tributos',* al contrarío , aumentan 
por ©i gran número de contribuyentes y consumos , es 
un signo nada equívoco del recrecimiento y prosperidad 
del Rey no. ' f 
Los sucesos- de ta agricultura son tan lentos , que no 
admira se entreguen las gentes con preferencia á una i n -
anidad de expedientes , que suministran recursos mas 
prontos y mas eficaces , aunque aparentes. Estrechados 
por ías necesidades y por otras circunstancias , no se si-
gue siempre el camino mas seguro : no hay tiempo para 
deliberar y examinar las sendas, y es preciso ceder á las 
impresiones de la necesidad : de que resulta que con las 
mejores intenciones y los conocientes mas perfectos es ca-
sualidad dar á la agricultura toda la atención que ella merece. 
Fff ' 
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Podemos felicitarnos ciertamente de los establecimien-
tos mas sabios , mas útiles y mas lustrosos , que nos dan 
un brillo superior al de otras Naciones. ¿Quánto no de-
bemos k los progresos que nos ha atraído la atención-da 
los Ministros para hacer el Reyno floreciente * y á la vi-? 
gilancia de nuestro Soberano para alentar las ciencias y las 
artes? pero la agricultura rara vez merece cuidados ex-
quisitos (a). 
Entre tantos Reglamentos para prosperidad del Sey-
no encontramos pocos relativos á esta importancia. Las 
débiles chispas que únicamente restan, avivan lentamente 
el ardor del colono , y la agricultura desmaya al mismo 
tiem-
(a) E i Rey tía manclacto se te diese enema de las exp.e~ 
riendas de la nueva cultura , y la fomenta por diferentes me-
dios. Reglamento de 4 de letrero de 1567. Edicto de 8 de 
Octubre de 1571. Reglamente de 11 de Noviembre de 1577., 
Edicto de $ de Noviembre de 1590. Letras-patentes de 16 
de Marzo de 1$$$. Decreto del Consejo de i j de Diciembre 
de 1643. Edictos del mes de Abril de 1667. Declaracm de 
9 de Octubre de 1701. 
Todos estos Reglamentos prohiben inquietar d los labra-
dores ni molestarles , ocupándoles los utensilios ni yuntas. JSTo 
hay exercici o mecánico tú cargo en las rentas, cuyos Regla-
mentos no sean mas extendidos y mejor observados. 
411 
tiempo que las otras profesiones encuentran continuos y 
nuevos motivos de emulación* 
Ciertamente que nuestras campañas no se cultivan k 
proporción de su fertilidad, ni son pobladas según la ca-
pacidad de su extensión. A poco que se separe de la 
capital y de los principales caminos , raro Pueblo se en-
cuentra sin terreno inculto ; y lo que mas es , que has-
ta en lo interior del Reyno se hallan tristes reliquias de 
Pueblos abandonados. E n comarcas enteras los habitantes 
mal vestidos , peor alimentados , cárdenos y decrépitos 
sintes de tiempo , no prometen una robusta posteridad: 
señales no dudosas de que el edificio amenaza ruina poc 
el fundamento. 
Sin descender á detalles reservados vínicamente a l , 
zelo y trabajo de los Magistrados , que velan en la con-
servación de nuestras Provincias , podemos convencernos 
por una especulación general de que la cultura del Rey-
no es muy débil , y poco numeroso el Pueblo en razoa 
de la extensión y bondad de nuestro suelo. 
Hemos visto ya en lo que precede , que siguiendo los 
cómputos geográficos , la Francia contiene 300 leguas qua-
dradas , y cada una 40688 arpens , y 28 pértigas y media; 
cuyo cálculo arroja 140.664.600 arpens. Si se rebaxa la 
mitad por los caminos , las aguas , los edificios , los pra-
dos y las viñas, restan 70.33a.330 arpens para los ali-
Fff a men-
mentos. Supongamos que hay en el Seyno :Í2O millones 
de personas de ambos sexos y de todas edades : se se-
guirá que cada individuo tiene nías de tres arpens y me-
dio para su subsistencia. Si no hay mas de IÓ millones 
de sugetos , como se cree comunmente, cada uno de ellos 
tendrá' mas de quatro arpens. Los Romanos en el repar-
timiento de tierras no concedian sino la mitad de este 
terreno á una familia entera. Ko se puede dudar que la 
mitad del nuestro puede ponerse en cuitiyo para proveer 
f su subsistencia ; pues si se diese 4oce arpens para cada 
una , compuesta 4e quatro cabezas r marido , muger é hi-
jos , resultaria que esta mitad , ascendiendo á 70433^.330 
arpens , puede alimentar, fácilmente 23.444.100 personas* 
Si no fuera menester mas que dos arpens y medio por 
cada una , pódria sostener la mitad de nuestro terreno 
«28.132.930 habitantes. Si bastasen dos solos, su mitad 
alcanzaría á la subsistencia de 35.1 ó 1.075. 
Convengo en que no se crea adequado este racioci-
nio , ni regular el supuesto : siempre resultará quando 
menos que la Francia no es cultivada ni poblada quanto 
ppdria ser : conclu-yendo últimamente que hay muchas 
tierras vacías ó mal empleadas ; juicio manifiesto sin en-
gaño á los viageros que con atención recorren el Rey no, 
Hay otros muchos Estados .que son menos poblados 
todavía ; pero también hay algunos no tan fecundos 7 y 
no 
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m obstante le aventajan. Asombra ciertamente que ia 
Francia, con un suelo propicio para infinidad ele pro-
ducciones y de hombres industriosos , con un gobierno 
justo y dulce , un ayre sano , buenos alimentos de toda 
especie , un comercio floreciente , una vida cómoda y mas 
agradable que en otras partes , situada entre los dos ma-
res , atravesada de grandes rios, y por los mejores cami-
nos de Europa : asombra , repito , que 308 leguas qua-
dradas , con todas las ventajas de la naturaleza y de la 
industria , no contengan mas.de 16 a 18 millones de ha-
bitantes, que nb hacen sino 570 personas por legua, quan-
do seria muy posible alimentar á' 850 lo menos , si las 
tierras fuesen bien cultivadas, como se ha demostrado ya. 
Suponiendo, pues, que hay 550 habitantes por legua, 
es preciso deducir dos quintos a lo menos que habitan 
en las Ciudades , ó que no se ocupan eil los trabajos 
agrícolas., Por esta cuenta resultará no mas 342 personas 
por legua para cultura. Débese también rebaxar una mi -
tad por los ancianos , los enfermos , las mugeres , los ni-
ños que aun no han entrado en estado, de poder traba-
jar , y quedarán 171 cultivadores efectivos en cada legua, i 
Supuesto que la legua contiene 4688 arpens y 8a 
pértigas, y media, y que no contamos sino la mitad ca-
paz de cultura , que son 2344 arpens por 171 trabaja-
dores , tocan á cada uno seis arpens en la suposición 
mas 
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mas inferior y débil. No es , pues , dable que un sola 
hombre pueda cultivar esta extensión de terreno. De to-
dos estos datos resulta , que una gran parte d-e nuestras 
tierras no se pueden cultivar por falta de una cantidad 
subida de colonos. 
No nos admiren nuestras escaseces : el trabajo de la 
tierra es el mas penoso dé todas las ocupaciones. Con* 
ducidos los hombres naturalmente ácia la comodidad y 
el ocio , instan siempre por romper los lazos que los su-
jetan á los trabajos del campo. Ellos no ven clase algu-
na que no sea menos onerosa , empleo en la sociedad 
que no sea mas lucrativo , ni profesión á que no se as-
pire con mas empeño. Asi todo el resto de las otras 
ocupaciones arrancan á los hombres de la t ierra, y m 
cesarán de extraerlos mientras que no se favorezca con 
preferencia al cultivador. Quanto mas ricas , mas nume-
rosas y mas distinguidas sean las otras clases , mas débil 
será la de los colonos: de donde necesariamente decaerá 
el valor de las tierras y el número de sus trabajadores. 
Todos los que oprimidos de la miseria , ó atraídos de 
la ganancia ó de los placeres desamparan las-Aldeas, son 
por lo regular individuos perdidos para el Estado. Si ellos 
aciertan , eligen ocupaciones, ó contrarias, ó nada favo-
rables á la población ; y si la fortuna no les lisongea , van 
k tentarla á otra parte , y qualquier partido que tomen 
es 
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es siempre contrario á la cultura y á la posteridad. 
Regularmente en los cuerpos políticos que parecen sa-
nos y robustos , no se percibe sino muy tarde el princi-
pio de las enfermedades que pueden alterar su constitu-
ción ; y las de un Estado llorido se manifiestan difícil-
mente : por lo mismo es mas de temer en ellos una en-
fermedad de languidez , que carcome los sugetos , que 
los castigos pasageros , que hacen grande comodón en, 
nuestro espíritu. La deserción de las campañas y la despo-
blación son los males mas dañosos que pueden atacar á un 
Estado , y contra los quales se vela menos. ¡Qué precau-
ciones no se tomarían para prevenirlos, sise reflexionase 
seriamente sobre sus conseqüencias ! 
La pérdida de un cultivador causa superior ruina , que 
la de infinidad de hombres mas notables , cuyas ocupacio-
nes no producen ninguna utilidad á la sociedad. Un rús-
tico habitador de la campaña , que pasa su vida prove-
yendo las necesidades y comodidades humanas , y que de-
xa succesores en sus penibles trabajos , hace mas servicio k 
su patria que el soberbio habitador de las Ciudades , cu-
yo Inxo sofoca la memoria que debía dexar á la posteri-
dad : como los juegos agradables que la arte hace brilla^ 
en el ayre , y cuya luz y estruendo termina en torbelli-
nos de humo. La falta de un cultivador no le es indife-
rente , porque sus trabajos son la simiente de una opulen-
cia 
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da que renace sin intermisión. Sí él desampara su cam-
po para expatriarse ó habitar en los Pueblos de comodi-
dad , el terreno queda h^ermo , ó no se cultiva bien. Esta 
es una mengua de las producciones y de la población, de 
la que á las rentas públicas toca gran parte : pérdida poco 
sensible desde luego , mas no obstante tan real , que si 
crece insensiblemente , los subditos , la comodidad y la 
fuerza de un Estado disminuirán á la misma proporción. 
Un arpent inculto es un mal destructivo y un vicio 
real para una Monarquía. Donde no hay frutos; tampo-
co rentas ni hombres. Un arpent en cultura es un valor 
mas efectivo que mil cosas atractivas de nuestra aten-' 
cíon. Todos estos objetos que no producen felicidad ni 
poder a los Pueblos, ¿causan por ventura la utilidad que 
los presentes de la cultura? Por lo común ellos no au-
mentan nada al bien del Estado , ni jamás engruesan las 
rentas públicas. 
Los subsidios de un Imperio no se aumentan en ra-
zón de las riquezas ficticias de la Nación , sino solamen-
te á proporción de los productos del suelo y del nú-
mero de sus súbditos. Si las artes superfluas se fortifica-
sen á expensas de la agricultura , si las Ciudades au-
mentasen su población. con la gente de las campiñas , si 
restasen tierras sin estimación en medio de benignos do-
minios , si no se debiese su buen estar sino á estas pro-
fe*' 
fesíones poco necesarias ; todo esto que mas; «os deslurp-
bra no seria sino una bella pintura , pero sin fondos, 
cuyos colores en breve los disiparía el tiempo. Grandes 
Villas en i fecundas - campañas ;son- mas ^ t jraabl.es.-.que -, los 
soberbios Palacios rodeados de tierras incultas. 
La agricultura contribuye sin equivocación á la fueiv 
Ha , y el engrandecimiento dé los Estados mas . que to -
dos los talentos esquisitamente solicitados. Si ellos ador-
nan una Nación y la hacen recomendable, también pue-; 
den alguna vez serle perjudiciales ; y esta verdad sería 
fácilmente demostrable , si se comparasen los efectos de 
la cultura con los de las artes , que íísongean la delica-
deza y el gusto. 
Supongamos que por muchos siglos un Pueblo situa-
do en país de bondad natural se aplicase Mnlcamente 4 
ia cultura , y no conociese? otras •profesionfís qu^ las ab-
solutamente necesarias, y las artes que conservan el Es-
tado y la salud. Ocupado sensiblemente en el cuidado, 
de sus tierras , de sus granos, de lo físico y diario , y 
de su conservación, y defensa ; este Pueblo , aunque gro-
sero , pero tranquilo y exento de las necesidades de la 
inacción y del dolor de sus vicios , vivirla en perfecta 
seguridad , y vendría á ser de edad en edad mas nume-
roso ,/mas robusto y mas invencible que lo fué antes de 
este djchoso estado. Las leyes dulces y sabias , los vive-
Ggg * res» 
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res ^ los hombrés , las fortalezas los baxeles harían su 
política sólida y respéfable. 
Comparemos este Pueblo con. una Nación , la qual, 
sin dedicarse ia mejorar' síis; tiéfraá , se entregase absolu-
tamente á las profesiones, que multiplican las í necesida-
des. Entonces los particulatés , mas Sensibles; á lo 4ílon-
gcro qüe a lo ú t i l , preferirian; las vagatelas a las cosas 
necesarias. Esta costumbre y propensión, se apoderarla de; 
i\na gran parte de subditos , y todas las, clases estabie-»-
cerian. pronto un métodó, de vida • $m éx-céderia; k sus fa-
cultades , y qué írttroducirí^'paulatinamente, la relaxacioñ 
y un desorden contrario v %ptW propagación ; las; fami¿ 
lias. La. elegancia, de esta. Nación fascinaría algunas ver 
ciñas , y atraeria tín.a-;$aftt-ft|aít <;Q'n.sM0ra!)k!, de oro y pla-
ta.. Resultaria; efectivamente una súbita opulencia., que em-
peñaria uria graii parte de este Pueblo al abandono de 
las ocupaciones, maspútilesy pkrá{ dedicarse a las artes del 
ÍÜXOÍ^-. ' ^ - •"Uio.moiúlznaz ofrecpaO Auñ > K} ( oh&i 
Si por qual^uief'- revol'u^ígi :-imj«1evista' -los-. Estados, 
"Veéinós. se reduxeseh á lo hecesaicio; ,/ ó;" se dedicasen; á 
cultivar y hacér1 florecer entre ellosí ínismas, "artes rde 
lnxo , seria de temer que la Nación, 'enriquecida por la 
^xeelencia de sus; talentos^ perdiese; en poc(X tiempo una 
'gran porción de. sus riquezas y de sus artistas.; Aunque 
fuese cierto que ella hubiera adqiíiridb: algunas, ventóos, 
.„•„'"• por 
poí los atractivos áel brillo ^ máS' constaijtjé: ¡seria :iacfna4} 
yor pérdida de otras por falta dq. po^^iQi^i^é^-tSVL^ 
cíente cultura ; y puede creerse sin disputa que (eB; lu^; 
gar de prosperar ^ se éBCQ^fAriá:? inferior.., ftl- ."Bue^lo ^ cu-; 
ya írugaUdad liemos i pintado. 'Así la$' florres; nías, ,;hermo? 
áas se marchitan bien presto , al mismo tiempo que se 
eon^ervan -largos: años; la$ €g|Mgas y ? las> miieses. w , 
I ; Se ,han í^utadQ; m u q h a á : y ^ ^ í p p l i ^ ^ ^ c k i ^ i o n e s 
las quejas de los Autores Romanos * contemplando la 
decadencia 4e! su •agricultura: con loS desórdenes del kixo* 
íio obstante , el suceso las; h f e í i ^ ^ i ^ í f t w Y ^ t e .ímP^t 
rio-ftié' destruido mas; p^ o? ^Pg»irfpS j n ^ ^ r e g ; ^ í f ie poi? 
la .fuerza de. los bárbaro^ güe :lp Í0$llfá$stífa 
Orgulloso Con los despojos . del; •Universa s0 desdeñó dé 
los i traba|osr;ide :iOinfiinatOi ^ j ^ d i n ^ á é ü t ó s n f e l Qiír 
^rieron; las playas <h(> Ceres*. :Las camf?aí^^ap¿obltda^ ?o$£ 
.tasas de; iiecreacion (no pro^yeyeron • ífttifá&t&íkcm' i l y 
fué precisó obtenerlas con contribuciones 9.. los extran'-
.geros. ;Los Pueblos- Oeupádoá decñutrigaS f; dev placeres y 
de magnificenéia^ cpiTómpieron^ á los citidadanosí Las.arr 
•maidas se* t'Compkta.ban" con -gentm bárbara^, por I falta de 
naturales interesados en la;defensa del .imperio; 
Abrid los anales del -Umversb v-y veréis!, formarse, las 
Repúblicas y los Imperios en da 'SencLllez !;y -frugaildad: 
elevarsQ^yi^engrándecersé por ría-economía y la actividad 
Ggg a de 
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de los Pueblos ; y precipitarse por los vanos proyectos* 
las profusiones , la floxedad y la relaxacion. E l Pueblo 
de ! Israel se multiplica y fortifica por una cultura ani-
mada : la sabiduría de Salomón se sopora en las riquezas 
y en las delicias. Un Pueblo que contrae demasiada deli-
cadeza y afectación, se degrada fácilmente : mira como 
talentos los mismos vicios que le embriagan , y en esta 
eostümbre desordena succesivámente todas las clases del 
Estado. ' • -' 
Las costumbres rio son indiferentes á la conducta de 
los Pueblos 4 po^ue tiénán1 mfá influenciá ^ u y poderosa 
sobré las acciónés y ^Mciós^dé fes hombres. Ellas son mu-
chas veces mas eficaces que las mismas leyes , y producen 
mayores efectos , según el; acrecentamiento ó disminución 
de los sñbditosi Una Nación es mas poblada a propor-
ciori-de' lá simplicidad y virtud que rey na; en ella. E l es-
piititu de corrupción es contagioso , y penetra insenst* 
blemente hasta las clases mas inferiores» 
En las campiñas no se • conocew aquellas artes y pa» 
-siones que cambian las costumbres y la faz de los I m -
perios. La cultura jamas corrompió á- los hombres ni á 
sus espíritus ¡ no produce sino buenos efectos , y lleva 
sotee todo» k-sventaja, de mantener siempre una fuerza 
activa y. ^ ennatieñ'te ,;.y * una comodidad infinitamente más 
apreciable que las sriquezas pasageras. Ella multiplica los 
tra-
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trabajos y los Pueblos , y no da lugar á que los hom-
bres siempre ocupados se desvien de su bien. Ellos pro-
curan continuamente los medios de trabajar sin intermi-
sión por una alternativa perenne de producciones y ele 
consumos. Esta armonía es tan simple y tan preciosa , que 
es preciso sostenerla con esfuerzo y sin decadencia á qual-
quier precio que cueste , porque podría bien sacrificarse 
á la agricultura muchos exercicios , sin que el Estado re-
cibiese por su cambio daño alguno ; pero no puede per-
mitir e l mismo Estado la elevación de clase alguna so-
bre las ruinas de la agricultura* 
Si alguna revolución pudiese acaecer en la política^ 
en la industria de las Naciones ,, y en el modo, de ha-
cerse mas ricas y mas poderosas , la agricultura será 
siempre el principio de la opulencia y el atlante de la 
sociedad. Por ella se han levantado comunmente las Co-
lonias , y por ella se han fortificado 5 y si qualquier Es-
tado se debilita o se destruye , no puede restablecerse 
sin restablecer la agricultura. Ella sola, mantiene la cir-
culación necesaria, y como la sangre oculta en las ve-
nas , ella imprime la vida y da movimiento á todos los 
miembros del Estado. 
Detengámonos todavía en. comparar sus. efectos con 
los de las artes mas estimadas» Supongamos que un cul-
tivador no saca mas provecho que diez libras al año so-
bre 
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bre sus granos vendidos fuera del país , y que un obre* 
ro del luxo gana mil sobre las maniobras de su profe-
sión vendidas al extrarigero. Estas mil libras son segura-
mente una riqueza mas notable 4 y un efecto mas per-
ceptible en el Público , que las diez libras ganadas por 
el trabajo del labrador: sm embargo el Estado adquiere 
y conserva uná fuerza intestina y'mas real por este pe* 
queño beneficio sobre los frutos i que por el provedha 
mas considerable que le procura el artista industrioso. 
La producción de estos granos, que no ha aumenta-* 
do el fondo del Estado sino en diez libras v, ocupó y dió 
subsistenciá á un gran número de trabajadores , qúándo 
la fábrica de un obrero , qualquiera que sea , rio ha em* 
pleado sino el talento de un hombre; E l labrador en-
tretiene necesariamente un número importánte de zaga-? 
les y animales útiles. E l cria y alimenta. Una fartiilia v con-
servando por su trabajo el precio de los alimentos' eri 
una tasa favorable al Púb l i co , y hacé subsistir muchas 
gentes , que 8111 él no habitarían las carripañas. . 1 
Todo lo contrario executa el laborante del luxo , que 
no tiene necesidad de mas socorro que el de sus dedos^ 
contribuyendo á encarecerlo todo , á aumentar los sala-
.rios , y á. embarazar que el Estado] venda á los extran-
geros los frutos á un precio cómodo , sin el qual no tie-
nen salida. Por otra parte su venta , que no provee sino 
á 
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á los caprichos accidentales de la fantasía, no puede nun-
ca ocasionar á la Nación sino una renta fugaz y pasa-
gera.. No es así la resulta de la venta á forasteros de 
los productos propios , que establece para el Estado un 
fondó , aunque mediano , continuo , porque se repite 
anualmente y provee la materia de im trabajo perenne 
4 mucha gente, laboriosa , que se aumenta á proporción 
de la cultura,, \ 
U n benefició moderado sobre la venta de los frutos, 
extiende el trabajo a mas individuos, con exceso cono-
cido á la ganancia considerable sobre las: obras de sim-
ple precio.. Por tanto el provecho menos; aparente que 
produce y radica mayor número de habitantes, es el mas 
ventajoso al Estado , de donde se sigue, que las artes 
de refinamiento y delicadeza % que no facilitan sino com-
placencias y comodidades ignoradas,de nuestros abuelos* 
no podrán ser de, utilidad alguna, para ocupar las manos 
superfinas , sino quando ya no restan tierras que cult i-
var , y armadas y exércitos,,. para, cuyo servicio sea pre-
ciso reclutar.. Pero si ellas desvian á los hombres de la 
cultura, ; serán, hostiles y destructivas; , porque entonces 
disminuyen, el Pueblo disminuyendo la cantidad de tra-
bajos,-y ..de producciones..; 
Mucho mas interesa e l Estado; en desmarañar un ter-
reno , si puede aumentar y alimentar algunos hombres, 
que 
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que en ía adquisición de los medios ingeniosos de enri-
quecerse súbitamente con la industria de las artes esquí-
sitas. Si la cultura introduce en un país menos metales, 
también entretiene mas hombres , que hacen el poder 
efectivo del Estado , y multiplican sus rentas y sus fuer-, 
zas : qualidad real , que no se encuentra en el cúmulo 
de metales ni en las cosas mas preciosas. 
Por conseqüencia , la Nación que pueda proveer con 
mas comodidad las necesidades indispensables de la vida, 
será señora de las. restantes del mundo ; y si deteriort, 
la agricultura de sus rivales, destruirá sil poder. En fin. 
Impondrá un tributo cierto á sus vecinos la que pueda 
ofrecerles víveres á mas baxo precio. 
¿Qué sucede á una Nación , que consulta mas su gus-
to en las maniobras de luxo , que su ínteres personal 
en las producciones de su tierra ? Ella llama á sus talle-
res una multitud de hombres ? que por. su exemplo y 
modo de vivir seducen presto al resto para abrazar su 
misma profesión. Como encuentran mas provecho coa 
menos pena , los obreros mas útiles desiertan , y las cam-
pañas quedan desamparadas sin percibirse por entonces. 
Los valores de los frutos se aumentan necesariamente por 
la calma de las ocupaciones agrarias. E l desprecio y de-
sazón se difunde sobre las profesiones penosas apénas el 
Pueblo empieza á desdeñarla^ r ; 
Sí 
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Si por otra parte un vecino amenos teUlaHte ie^ofre-
ce víveres en comodidad , se hace á la; G^sí^m^^ def ,adT. 
quirir las subsistencias de afuera. La Nación suntuosa en» 
contrará mas ventajas en comprarlos del extrangero , que 
de cultivarlos, sobre «u propio terreno. E l provecho de 
Sus talentos esparce en ella los metales., y le propor-
ciona los medios de pagarlo todo caro y con comodidad. 
Si le sobreviene una guerra;, la sostiene^ fácilmente mien-
tras el oro y la plata no falta para, pomprar hombres j 
municiones; pero se apurará bien presto , si tiene me«. 
nos vasallos y provisiones que metales, y si las campa-, 
ñas r débiles ya por los obreros del luxo , no pueden 
proveer de reclutas sin dañar, á la agricultura. A l pun í 
to perderá todos los maniobreros; de luxo , cuyo traban-
jo será sorprehendido en este intervalo t y ellos obliga-
dos á pasar á t)tra : parte para subsistir , llevando con 
ellos mismos su mdustria* ^ t ó n c e s se sentiría la , difo-
rencia entre estas, artes permanentes unidas - á la tierra, 
que producen muchos hombres y poca plata., y las tan 
encarecidas, que rinden mucha plata y entretienen po-
cos hombres. Los colonos en ningún tiempo se trasplan-
tan como estos obreros , cuya fantasía y libertinage , ó 
el cebo de una recompensa puede en un instante frus-
trar á su país de la industria mas lucrativa. Asi es que 
las artes poco necesarias pueden degradar y debilitar una 
Hhh Na-
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Nación por müebos íriedios imprevistos ? 7 también es 
cierto , que qua'ntds mas' metales y cosas preciosas ad-i 
quiera ün Pueblo , puede ser disminuido en fuerzas' reales > 
é internas. De donde no admire la conclusión , que las 
riquezas solicit-adas; con el mayor; etñpeño no. son regular-* 
mente sino la máscara de la. opulencia : que ellas; no 
son siempre una, señal tan cierta del acrecentamiento, y> 
poder ,;como la mfejófa. de -la. cultura , capaz mas que' 
6tr6/ áíté;;'ide- entM.fenfef lo$.; fondos, de un gran Iteynoi' 
que la agricultura es'el apoyo mas firme de las Nacio-I 
nes , porque ella es la' sola profesión que no está sujeta 
á cambios : qde ella es, por ¡sus, efectos superior á todas-
las ocupaciones de loa hombres que los beneficios que 
le debemos son preferibles 4 todas las riquezas adquirk 
das por otros, medios : que" él oi*a y la plata son un sim-; 
pie signó momentáneo del póder % 1 porque los metales se 
disipan fácilmente ; y que «n. páis bien cultivado es una 
opulencia permanente ,'y la balanza verdadera: del pode» 
de los Monarcas* 
: / i €0-
C O R O L A R I O D E L T R A D U C T O R , 
Supuesto que , come dixe en el principio , y he repé-* 
tido algunas veces, todo el objeto del Autor es única-
mente el libre comercio del trigo, con sus adyacentes de 
protegida y franca, extracción é importación * venta y 
compra; arbitraria , todo en fomento de la agricultura y 
cómoda posesión de este alimento , me, i-educiré en esté 
corolario ó extracto á solo este punto porque es el 
de reunión de. todos los demás* 
Ya se vió que su mecanismo y ¡economía estriva eñ 
estos dos principáles' puntos : üprovecháf Sota el sobrante 
•m años abundantes qúando vaya barato é trigo ^ primero; 
*y proveer al Publico- con M ó con otro - éñ tíempo de nece* 
sidad, mediante uná moderada gánáncid^ ^égtíndd, ; 
De las seis esenciales condiciones ó preliminares que 
H r . De la Mare establece para que el comercio de granos 
pueda ser ú t i l , la primera y mas principal es la de qué 
las compras .se hagan: en lugares y • tiempos abundantes. -Si 
esto falta, ya no hay Comercio = Sanó.; 
E l trigo sobrante será únicamente et 'empleo del comer? 
cío : uno de sus axiomas. ¿Y quánto y quándo sabrémos 
el sobrante? Si por juicio, será contingente : si por es-
peculaciones , tarde ; pues quando se averigüe ya está 
en poder de: los comerciantes el superíluo y el preciso. 
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Por qu^lqniera de estas dificultades, y otras muchas que 
omito , veo inaccesible su conocimiento , á lo menos por 
•ahora , ; y mientras = no se tomen otras, providencias de 
prevención* 
" Sea lo que fuere , digo según mí ju ic io , que no es 
sobrante para este efecto (especialmente para el comercio 
exterior) el trigo que se compra sin dar lugar á la ven-
ta. Tal es quanto se cobra á titulo y cambio de antici-
paciones y socorro á labradores , porque según las cose-
chas puede ser muy preciso ; y sobre esta contingencia 
es evidente el perjuicio dé que éntre el grano en po-
der de ^comerciantes , sin exponerse al precio y surtido 
público ; pues aunque la Pragmática previene sabiamen-
te sea el que pase quince días ántes ó después de nues-
tra Señora de Septiembre , no se cumple ni cumplirá. 
Tampoco es sobrante la gran copia de trigo que com-
prehenden los arrendamientos de derechos decimales, pri-
miciales, dominicales y de tercias reales; porque los mas 
,son alimentos de los preceptores , que han de extraet 
después del venal , en los mercados públicos , con per-
lu ido del consumidor precario ; y este es punto de gran-
de consideración. "; 
Menos debe tenerse por sobrante el que interceptan 
los atravesadbres: y regatones ántes de hacer mercado , con-
tra el espíritu y utilidades del comercio 5 y asi de otros 
adul-
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adulteradores de su buena fe , que ofrecen mucho que 
discurrir para saber el sobrante. 
Algunos quieren que este sea respecto al consumo 
general del Reyno , supuesto el derecho dé comunidad y 
coacción : otros el de cada Provincia y también el de 
cada Pueblo ; pero yo considero los mismos vínculos en-
tre los individuos de un Estado , que singularmente en-
tre los de una vecindad. 
Si asi se considerara, á lo menos en el juicio , ya 
que no sea tan fácil en efecto , no debe tenerse por so-
brante y materia del comercio el trigo que de una Pro-
vincia á otra exija comunicarse con necesidad , como so-
corro mutuo. Respecto al comercio exterior no pongo 
duda , ni que para el interior es sobrante ; para cuyo 
buen uso son precisos comerciantes que lo compren al 
labrador7 y le proporcionen pronta, fácil y útil venta pa-
ra atender á sus urgencias , porque no puede esperar las 
ocurrencias accidentales , tardías y remotas. 
Es constante que este es. el admirable empleo del co-
mercio v pero no dexa de probar también lo difícil y casi 
Imposible de ceñirse al sobrante r que ni se sabe' quánto 
es , en , dónde existe , ni quándo se verifica v y que en 
este caso la salida , que es. la que hace el comercio ex-
terior, aunque convenga, es verdaderamente como una 
purga en el cuerpo físico;, cuya difinicion discreta por 
UH 
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un sabio Médico le quadi'a. Es un ladrón a obscuras (dice) 
que roba lo que encuentra, y no lo que quiere. En fin , la 
justificación de limitarse al sobrante es de pura voz hue-
ca , aunque bien sonante. 
No es mas sólida ni justificada la segunda calidad 
del comercio en el uso de este sobrante para proveer opor* 
tunamente al Público. Los mismos Apologistas del comer-
cio aseguran , que ño hay otro medio para obligar á lo$ 
tenedores del trigo a que lo manifiesten que la concurrencia^ 
la copia , y el temor Íle no perder. 
La concurrencia de los vendedores es solamente pro* 
bable , la de los compradores infalible por la necesidad 
del alimento : lo cierto es que el Público dexa de estar 
provisto muchas veces , y oportuna y proporcionadamen* 
te pocas lo está : de que concluyo que ó el comercio 
no ofrece concurrencia , ó no es suficiente ni oportuna. 
En el mecanismo de una máquina de gran potencia 
lo admirable sobre todo es la simplicidad de la concor* 
dancia de sus partes y la levedad del móvil. Una moderada 
ganancia, es el vehículo é Impulso de la seguridad, y co-
modidad del abasto mas esencial que tiene en agitación 
los Reynos , y del fomento de la agricultura : empresa 
tan importante como apetecida , y todo por la providen-
cia del comercio. En efecto , la úzz de-dos dineros & mi 
maravedí nuestro en libra de 43an, la debemos creer prer 
mió 
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mío suficiente del capital y de la industria de los mer-
caderes ; pues con ella compramos, según la opinión sen-
tada por nuestro Au to r , la seguridad del abasto , la equi-
dad del precio , la, quietud de los Pueblos , y redimimos la 
extracción de la plata. 
Si esto es cierto,, ¿cómo ha ido tan caro el trigo, 
íeynando entre nosotros, un. comercio libre y protegido? 
Sj lo causaron \os. mercaderes , es paradoxa su pureza y 
su moderada ganancia ,, y todas sus. "virtudes, tan preconi-
zadas; y si los propietarios,. ¿dónde; está: la potencia del 
comercio para contenerlos con. el concurso de vendedores? 
Y si los monopolistas , regatones r atravesadores , ú otros 
de su categoría, ¿cómo se niega su existencia , ó qué es 
«Je su inocencia y conveniencia pública ? 
¿ Y quién, anima á. estos, representados ? La codicia, la 
svarkia y el espíritu de. ganar ,. pem moderadamente. ;Qué 
ilusión!. Mas. bien, creeré que toda la: naturaleza cambió 
su orden, y compuesto , que la codicia, diga, basta , si 
le: resta que tragar.. Sobre que e l Espíritu. Santo afirma,: 
que el avaro, es insaciable :. es, también, principio de F i -
losofía Moral que:, con. la. vida, y sus; ganancias aumen-
ta también la. codicia.. A. mii parecer todos, estos bue-
nos sucesos, son. mas para proponerse; como hipótesis con-
Tenientes , que posibles.: 
Este manejo puede ser útil solamente en anos sobrados 
o i pa. 
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para aprovechar lo redundante , pero muy perjudicial en 
los escasos ; y aun en los medianos es problema de re-
solución difícil. No lo es tanto la de que el Público pier-
de menos en que se reduzca algún tanto la ganancia so-
bre el trigo en el estado abundante, que con el mayor 
valor que adquiere en tiempo de escasez. En suma se 
propone el dubio , que importa mas valorar justamente 
lo superfluo , ó no encarecer lo preciso. No discuto , y 
concedo la primera por ceder en obsequio de la agricul-
tura , preferente á todas las profesiones en singular y 
aun en general; pero no puedo dexar de advertir , que 
si esto es preferible comparado simplemente año con año, 
se tenga presente que son infinitamente mas los escasos 
que los copiosos, pues todo computista sensato y atina-
do da mas cosechas malas que buenas ; y baxo de este 
supuesto equivale, si no excede, la repetición de los ca-
sos á la entidad de las cosas. 
En compensación ya nos dice el Autor , que estos 
mismos comerciantes que encarecen y escasean nuestro t r i -
go , sabrán traerlo de fuera en los tiempos apurados^ Esto-
es posible ; pero las mas veses no ha sido efectivo quan-
áo debia. Y he referido algunas necesidades en la época 
de la Pragmática, especialmente en Aragón , Cataluña, y 
en Galicia sobre todas. ¿Y esto de qué nace ? Pe la con-
diciónele nuestros comerciantes , que no se salen del recin-
to 
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to del Reyno sino á necesidad vista y ya talante, como 
aconteció en Galicia , que después de encendida la epide-
mia por la hambre se sucedían los arrivos. Se dirá que 
estos son accidentes que el comercie del trigo tiene, co-
mo' todas las cosas : luego no es tan eficaz y oportuno, 
que pueda fiarse únicamente en él. Prescindo de los fu-» 
turos contingentes y aun de lo vicioso. 
Sea lo que fuere, de la propensión moral , del órdea 
legal lo invariable es la locación. Las Provincias interio-
res de las Castillas distan del mar. Esto lo proponen los 
mismos sustentantes del comercio , y es evidente : luego 
no pueden hacerlo activo , exterior ni casi pasivo. Veamos 
las lindantes productoras. 
Extremadura , Salamanca , Zamora y Toro confrontan 
con Portugal para extraerle ^ pero no para darle. Poco 
mas ó menos sucede á Palencia , Campos , Valladolid, 
Burgos y la Rioja con la costa del Océano , y con Na? 
varra y Guipúzcoa. 
Aragón está en el mismo caso con Cataluña , Va-
lencia , Navarra y Francia ; y el Ebro facilita mas la sa-
lida que el ingreso, y nunca son iguales las circunstan-
cias que afianzan el comercio , cuya utilidad consiste en 
el mutuo. 
Esta palabra Co-mtrcio yo la entiendo merced reciproca^ 
al modo de co-aedon, acción correspondida ó comprometida. 
lii E s -
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Esto mismo , d i r án , cabe , ya que no con el trigo preci-
samente , con otras especies; y hasta la institución del 
dinero el comercio, no, era otra cosa que el cambio de 
las no necesarias, por las, precisas ó. convenientes.. Esto ya 
es efugio , porque no se habla del comercio en general, 
sino del comercio de granos ; y si en ellos no es la equi-
valencia, falta el. supuesto. 
La generalidad de, nuestros, comerciantes no observa; 
las estaciones , ni va, á. buscar los trigos á los países fa-
vorecidos de, ellas., sino, que en sus domicilios compran 
por si en año bueno como, malo, caro ó barato , el so* 
brante y lo preciso,, Esto* es. irremediable , porque pro-
cede del hombre. Veamos. las„ implicaciones que tiene el 
asunto en sí mismo.. Abundancia y carestía, se vió posi-
ble en el capítulo, de Derechos,: y puede ser muy útil , 
aunque quizás no siempre, conveniente ; pero alto precio 
y comercio provechoso, como quieren., si rio chocan, no 
conforman para, identificarse en. un. sistema, de. elemen--
tos uniformes.. 
Sí el comercio ha de. ser útil , debe hacerse activo coni 
él extrangero.. E l precio, comua del trigo en Europa se 
supone de veinte y ocho á treinta y tres reales fanega 
castellana ; y si el nuestro' está. mas. caro , será invendi-
ble. En el tratado de Comercio expMse el juicio de nues-
tros Geógrafos sobre la distancia de las Provincias cen-
tra-
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trates al mar, que casi imposibilita la extracción é i n -
troducción del trigo : evidencia que hará muy caro el por-
te del que se dedique al comerció exterior. 
E l Traductor de M r . de Beguillet no solo duda de 
ía potencia para el comercio exterior pof el subido por-
te , sino aun de la del interior '; pues dicé , íjue en 
; €hás Provincias de España hay años cuaque sucede aun mas 
que doblarse el precio del trigo por el de su porte. Infiérase, 
pues, á qué subido estará en los Puertos , ó á qué va-
lor se ha de comprar en los Pueblos dé cosecha. 
En crédito de esta verdad sé por prácticos en la ma-
teria , que cada fanega conducida de Campos á Santan-
der tiene diez y seis 6 catorce reales de gastos ó so-
breprecios , llevado en caballerías : Don Desiderio Bueno 
Ja reduce á diez; pero Arrequivar gradúa medio real por 
fanega y legua , y reputando treinta hasta el Puerto , con 
atención á la generalidad de distancias , resultan quince 
reales lo menos por fanega , y que lo mas caro á • que 
4ebe Compararse es á diez y ocho ó diez y seis reales^ 
para que en la costa esté á treinta y tres , que es del 
precio prudente el mas subido ; y á doce ó catorce, si 
ha de ser á veinte y ocho , que es el baxo : lo que no 
es posible , si no es en una baratura abandonada , y en 
tónces no es útil al cosechero. 
Dpn Desiderio Bueno dice : Fara establecer un comer-* 
l i i a • cw 
436 
cío nuevo es menester que las ganancias sem considerables pa* 
ra aquietar los zelos de las contingencias , y mayores de las 
que pudiera dexar el dinero empleado en otro comercio. ¿ Y 
cómo ha de ser esto sin comprar muy barato? ¿y cómo 
se ha de comprar barato sin ruina de la agricultura? Y 
aunque se compre barato, ¿cómo ha de competir con los 
extrangeros , distando tanto los lugares de cosecha de las 
costas, y tener que conducirlo por malos caminos en 
carruages pesados, y con otras mil dificultades que él 
mismo propone? 
No puede dudarse que es principio infalible , seguii 
el juicio universal de todos los políticos , que para seí 
un género materia útil del comercio extrangero , debe es* 
tar barato en el país productor ó elaborante , y por esá 
se le procura relevar de quantos gravámenes pueden ha-
cerlo costoso. E l Caballero Yohn en el tratado de las 
ventajas y perjuicios de Francia y de Inglaterra, hablan-
do de lo que ésta premia la extracción de granos , dicei 
nOtro precioso efecto de la gratificación es tentar á otras 
^Naciones con lo barato del precio de nuestro trigo, 
vpara que se desanimen del cultivo y abandonen su agri-
51 cultura, u 
Esta proposición , tan sabiá como sencilla , contiene 
á mi parecer la resolución del problema de la gratifica-
ción. Conviene en la esencialidad de la baratura del gé-
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ncro pafa comerciarlo con utilidad , y al mismo tiempo 
acredita que el baxo precio del trigo arruina la agricuí-
tura ; pero intercala la gratificación en lo que sale, para 
que baxe el que va afuera , y dexe en su natural valor 
al que queda en el país. Pero el Autor releva de toda 
prueba en su confesión paladina al capítulo de objeciones. 
Es infalible (dice) que el modo de obtener la preferencia en 
los Mercados extrangeros es vender mas barato que otras 
Naciones : sobre cuyo axioma deduzco este argumento ur-
gente. Si el trigo está caro, no es materia de comercio con 
el extrangerú ; y si es barato , daña á ía agricultura, 
Entónces , dicen , es quando los comerciantes le dan 
valor. Convengo ; pero no puede ser tanto que pase de 
diez y seis reales , porque con los diez y seis ó catorce 
de porte llega ya al punto de modo , que no puede pa-
sar. Auméntense después los derechos de salida y entra-
da , si los hay, fletes , gastos de estarías , averías, co-
misión y otros indispensables; y será fácil resolver, que 
6 se han de comprar muy baratos en el país de cose-
cha, ó no tendrán despacho. 
Don Desiderio Bueno , como queda visto en el tra-
tado Comercio, considera , que siempre que el trigo 
Inglés no exceda en su Isla de veinte y cinco realés la 
fanega, podrá venderse con utilidad en nuestras costas 
del Océano , fundado en que de los veinte y cinco rea-
les 
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les del verdadero valor pueden rebaxar quatro y medio 
por fanega, con que aquel Gobierno gratifica su expor-
tación : de donde resulta, que el nuestro ha de estar á 
veinte ó veinte y dos á lo sumo puesto á la lengua del 
agua ; y si su conducción de Campos cuesta diez lo me* 
nos, por regulación del mismo, habrá de comprarse á 
diez ó doce lo mas caro. 
Esto lo especifica el mismo computista en otra par-
te. -nEn Castilla (dice) donde hay lugares distantes trein* 
uta leguas de la raya de Portugal y de la costa de Can-
il tabria , ¿cómo podrán transportar por malos caminos 
rama fanega de trigo , y vendiéndole á diez y ocho rea-
íiles , sacar el coste del porte y del valor intrínseco del 
«trigo ? En tal caso saldrá la fanega á ocho ó nueve rea-, 
oales.-vt.-y •  - -JÍ!!*' . « ÍÍ > : ' tS C ! jff i " " r / r ' i TV'-
¿Y quándo será esto? Nunca1, y si sucediese serán 
pocas veces , porque la agricultura se arruinaria por lá 
inferior estimación del trigo , si fuera freqüente. En con-
clusión; ó éste no puede ser materia del comercio acti-
vo extrangero, como acabo de decir , ó aquella padece-
rá : disyuntiva , terrible , y nada favorable á la gran dis-
posición en que se nos cree .para lograrlas ventajas de 
este ramo de comercio^ 
Dixe; .que;, se. hán. i hecho. extracciones con utilidad: 
luego son posibles , sin embargo del alto precio á que 
sal-
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salgan los granos puestos en el Puerto., Esto, parece con-
tradictorio á la. dificultad que opongo al comercio por 
los crecidos, gastos del trigo.. Es verdad , y mas si con-
cedo también que las compras no se harán á tan infe-
rior precio , como, propongo y entiendo precisas para 
que el comercio-sea posible.. Extrecho, todavía mas el ar-
gumento contra mí. ¿Cómo habiendo Gonvenido, en que 
podía alzarse la cota de veinte y dos reales que cierra 
la extracción para. Portugal , supongo que cabe comerció 
exterior lucrativo comprando el grano a superior, coste, 
y ahora la ciño lo mas alto á quince, ó diez y ocho ? 
Así: es ; pero también, siento, que esto es. respectivo en 
tiempo y lugar : y añado que quizás, mas; nos: proporcio-
nará la. necesidad, de otros , que nuestra propia disposi-
ción: común ,, debiendo, concurrir en conjunción de tiem-
po la abundancia en. nuestro país , y la indigencia en e l 
forastero ; lo que no es. muy común. , 
Baxo. de este, concepto es claro que no se puede de-
cir general aptitud lo que. solo es, casualidad temporal y 
tocal proporción pues; siempre que: no se cuente con. 
una Potencia , á. lo menos; probable , si no segura , que 
facilite; repuestos, y .coiitratoa; anticipados;, y reintegro a 
los desembolsos ,„ no* es; comercio.. 
Es de advertir que; la; extracción para Portugal por 
tierra es mas fácil y barata que por mar , y por esto 
per-
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permite mas alta tasa , porque los menos gastos es mas 
ganancia aunque se compren los trigos algo mascaros* 
Por otra parte , la rivalidad de los extrangeros no es tan 
temible , porque tienen que introducirlos tierra adentro 
para llegar á competir con los nuestros en las proximif 
dadés de España.v y siempre serán mas costosos aque-
llos. • '• rVMff^m'íi. q 
En otra parte me valgo de Zavala para defender que 
la posesión en que los extrangeros están de este comer-
cio en Portugal, excluirá siempre de sus ganancias á los 
Españoles : verdad es V pero no me implicó : aqui hablo 
del comercio terrestre, y allá del marítimo ; y así como 
ellos no es fácil nos desbanquen en el primero , tampoco: 
aosotros á ellos en el segundo. 
Otra cosa concurre también contra nosotros respecto, 
creo , á todas las Naciones frumentarias , que es el con-
sumo del pan , que desde luego puede contarse con una 
tercera parte de exceso á todas , y esta misma aumenta 
en ellos la masa comerciable y su acomodo. Varias le-
gumbres y pastas , la leche , manteca , los quesos?, gra-
sas *¡ patacas , y otros auxilios de muchos países suplen 
en gran parte por el: pan ; cuya materia es para los Es-
pañoles universal , como se ha visto en el tratado de 
Comercio , sin la qual ningún otro alimento parece que 
nutre r y siempre hace la principal parte de los com-» 
pues* 
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puestos. Supongamos el gazpacho en Andalucía y Exitre-
madura , sufragio casi único de la gente del campo y Jor-
nalera : el pan es la esencia y cuerpo de este mixto. 
Debo confesar que Inglaterra gasta mas trigo en cer-
teza, que ninguna Nación en qualquicr otro uso extra-
ño del pan ; pues he visto en escrito recomendable , que 
solo en esta bebida se consumen treinta millones de bois-
seaux de cebada y trigo , que corresponden á mas de 
ocho millones de fanegas , porque cada: boisseaux pesa 
veinte á veinte y una libras ; y no parece que dexa du-
da , advirtiendo que el derecho de la cerbeza refinada 
importa ochocientas mil libras sterlinas. 
Por todas estas razones resulta , según mi juicio , que 
en iguales circunstancias nos llevarán siempre ventaja las 
mas Naciones comerciantes de granos ; y si hemos de 
entrar en concurso con ellas ha de ser comprando e! 
trigo muy barato al cosechero : circunstancia que no con-
viene con el buen valor que el comercio por su instituto 
propio debe darle, que es la repugnancia que encuentro 
¡de parte del mismo comercio. 
Sobre los buenos efectos en general qué quedan re-
feridos , de que puede ser causante poderoso el comercio 
del trigo á favor del Estado y en fomento de la agricul-
tura , que es la causa de la materia comerciable , se pone 
otro como en apéndice de su historia y gloria , cuya di-
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visa 6 empresa es- la Medida de Ñemesis y la Balanza de 
Aitrea \ con que estaMece la igualdad del precio del t r i -
go y el pan : utilidad' que sola ella es el epitomé del 
mayor bien. En tanto grado es asi, que el Marques de 
Mirábeau no dudó decir ; 'Donde, menos variación .fia tenú 
'do 'el precio, del trigo % allí es'donde la vida y la 'subsistencia, 
humana hahrán peligrado menos* 
Éste precia igual y común lo regula Mr^ Patuílo mo-
deradamente sobrecárgádo. al fundamental que debe esta-
biecérse por íos gastos que es, preciso precedan á las 
producciones. Esto es con un premio, prudente por el 
capital é industrian 
Et süpuesto de que los mercaderes se contentarán con 
vna moderada ganancia., que. na encarezcan los trigos , y otras 
semejantes % coinciden al fin de un cómodo precio: ob-
jeto entre otros que guió la Pragmática % coma ella mis-
ma y sus adiciones lo declaran ^  
Por otra fiarte todos los Escritores; deí comercio ex-
hortan al alto precio , y el Autor es uno de, ellos ; de 
cuyo espíritu animada M r . Patulla dice i como se ha vistó 
en otra parte ; ¿ t buen precio de los frutos : digo mas, la 
carestía mísm'á'i:: 'provócdrá Id abundancia.. E l Marques dé 
Mirabeau,, siguiendo la, opinión de ambos se explica así:. 
La salida, procura 'el alta precm r éste anima la labor y atrae, 
¡a abundancia. La abundancia y' hito precio forman las retí* 
' tas% 
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tas , favorecen la población, y procuran elbven estar de los 
•habitantes. Todas estas opiniones las contiene la Encyclo-
pedia baxo esta clave de triples muelles : E l haxo pne~ 
do con la abundancia no es riqueza. La carestía con penuria 
es miseria. La abundancia con carestía es opulencia. 
Estos planes v mejof concertados en la figuración que 
tbnvenibles para el hecho , se dirigen á mantener , como 
he dichov constantemente en un buen precio el trigo y 
el pan. Pero ¿quién enfrenará las vicisitudes temporales? 
- E l comercio : no.lo niego pero lo .dudo. Tina Provin-
cia indigente interrumpió el precio regular y constante^ 
como se ha visto en el último capitulo de objeciones. 
Si un país queda apurado por excesiva extracción* 
;Süponen tan pronto el socorro con la reversión como 
'.casi la necesidad ;-pues. efi el momento inicial, que se ad* 
vierta , retrocede el trigo á ocupar el hueco que dexó, 
otro por;-;la misma virtud que el antepedente salió, 
demostrándolo con el nivel y peso de las aguas, comp 
,dice el Marques de Mirabeauasegurando que los comer-
ciantes no pasarán hambre , rspor la misma razón que el 
11 nivel está asegurádo/.entre rel ^lediterraneo y Océano; 
n y p o r lo mismo que nadie • ha emprehendidai todavía, sar 
^icar toda la agua de uno de estos: mares para hacer una 
^abundante pesca.u 
Yo no creo cierto lo uno , ni fácil lo otro. E l trí-
Kkk a gO 
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go sale prontamente , si es por necesidad , en alguna 
parte. E l fallo se cansa luego ; pero aunque sea adver-
tido breve , el periodo que media hasta proveerse es bas-
tante para agoviar al Pueblo abundante , aun mas que lo 
fué el primer necesitado. Introducido en país hambrien-
t o , es ilusión esperar que vuelva; y si sucediera con 
algo sobrante , seria sobrecargado infinitamente con los 
gastos de conducción , reversión , &c. De otros trigos 
tampoco es fácil. 
Es visto , pues, que el instante de la salida arreba-
tada es el de la necesidad que ella causa verdadera 6 
figurada , por aprehensión ó nimio miedo , ó artificiosa-
mente abultada ; y sin mas intermedio que el de un pun-
to casi indivisible , ni otro daño que faltar parte del fon 
do que mantenía la estimación equitativa , se perdió Ja 
posesión del precio igual. 
Concluyo con la ingenua confesión de que no alcan-
zo los medios de dónciliar la triple alianza de comprar 
hamto el trigo , fomentar la agricultura con su alto precié^ 
y mantener el del pan igual y casi permanente , y todo ba-
xo la garantía del comercio sobre el axioma que él ha 
de comprarlo á bato precio y no mas el superfino, por-
que también es principio , que no han de encarecer los 
granos los mercaderes, y que se contentarán con una 
moderada ganancia : exercicios todos mas propios de una 
' aso-
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asociación de verdaderos amigos de la patria i que de ne-
gociantes , cuyo espíritu es la avaricia , y sus miras el 
lucro , según el Autor. Verdad es que mi óptica no pue-
de extenderse á horizonte tan dilatado como la de estos 
linces , cuya perspicacia percibe los átomos , en donde 
yo no veo sino densas nieblas. 
Finalmente todo se acomoda con el exemplar de I n -
glaterra , queriendo que como en un sello estampe su 
dibuxo en qualquiera superficie, concediendo á lo sumo 
alguna leve desemejanza del trasunto al original. En el 
tratado de exemplos dice el Autor : Entonces sucederán las 
cosas en Francia como en Inglaterra ^ y no habrá la preten-
dida diferencia que se pretexta. ¿Y á qué se reduce ó en 
qué se funda la identidad? En ma regla fixa que asegure 
la entera libertad: y que si alguna vez se debe limitar , guie 
solamente, el precio , y gobiernen los derechos & extrac* 
don. 
La libertad se ha mantenido veinte y cinco años , y 
solo el precio la ha limitado : se entiende en el pre-
cepto , porque cumplimiento no lo ha tenido. 
A la aserción valiente que acabo de referir contraída 
á Francia , merece asociarse la no menos brava del clien-
te de su autor Don Desiderio Bueno relativa á España, 
que poco ha referí ; y es , que con la sola permisión de 
extraer los granos se fomentará la agricultura ? Ja marina y 
el comercio, y se desterrara para siempre la hambre. \ 0 
fuerza del consonante á lo que obligas l se podia aplicar 
aqu í : ( ó , y lo que arrastra el empeño de persuadir un 
sistemad Los Ingleses , sin competencia á quien resistir, 
rii rivales que vencer , jugaron todas las máquinas hasta 
las casi imposibles , y siempre encuentran que aumentar, 
y a nosotros se nos asegura tan á poca costa. Ellos no 
se imaginan con todo su cuidado capaces de desterrar la. 
hambre p^ra siempre, y nosotros si con solo el descuidot 
porque no es otra cosa la libre extracción. 
Estas y otras decisiones magistrales; hijas de un ar-
rogante espíritu , intimadas con expresiones absolutas, 
parecen unos astros luminosos , siendo solo meteoros fan-
farrones ; pero no dexan de seducir á muchos y atolón-* 
drar á no pocos , y mas si la autoridad ó el concepto 
les da vuelo: entonces la lisonja se brinda y la preocu-
pación se rinde , adquiriendo fuerza de axiomas las equi-
vocaciones. Así se vio con los ochocientos mil toneles de 
Dancik , en cuyo supuesto, creyéndolo cierto , se funda-
ron opiniones para la declaración de la Pragmática del 
año de ó 5 \ sobre otras muchas razones verdaderamente 
sólidas, que sin duda tuvieron mas poder para su pro-
mulgación que este simple supuesto. 
No es la primera vez que advierto la precaución que 
pide el asenso á proposiciones inspiradas del empeño, 
aun-
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aunque se reciban de personas doctas y circunspectas. 
Llamo la atención á los asertos del célebre M r . Tomás, 
que, expuse en los tratados de cálculos y demostraciones. 
Los escritos producen Sus aficiones, que interesan el 
ánimo respectivamente como las relativas , entrambos gé-
neros de la especie humana. E l corazón en la efervescen-
cia de la inclinación no es capaz de prostituir su ídolo 
hasta que el acaso ó la providencia ofrece algunos ins-
tantes t en que se vean menos exaltadas las calidades que 
embargaban. Este ,, pues, es el momento en que el ra* 
eiocinio debe insinuarse. 
A esta idea las opiniones arrebatan por algún t iem-
po , y no es fácil persuadir sus contingencias sino des* 
pues de haberlas experimentado, con cuya evidencia se 
puede oportunamente argüir ; y en este caso estamos sor 
bre el libre comercio de los granos. 
E l zelo de muchos por el Público esfuerza la voz 
comercia libre y general^ salida franca: y absoluta. Su eco 
resuena en los Foros ,, se difunde en todo el lugar civil, 
y sube hasta el Trono. Todo lo ocupa porque á todos 
interesa ; mas no obstante se podia preguntar á muchos 
lo que el Señor á los Discípulos ardientes; :: ¿Sabéis por 
ventura et espíritu de . que sois animados l Otros arrebata-
dos del brillo se apasionan demasiado de la novedad y 
de los atractivos con que: lisongea f y acaso también el 
de. 
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deseo de acertar en tan grande -importancia , expone y 
aun precipita: como suele despeñarse el que en un pas» 
expuesto se afianza mucho , especialmente proponiéndose 
exemplares , que si no se anatomizan , engañan. 
Con alusión á este efecto y sobre la misma materia 
dice Mr. de Beguillet : M E l ciego amor de la novedad 
ncausa freqütín temen te mucho mal. Este amor desenfre* 
«nado de todo lo nuevo produce un deseo inconsidera-
«do de hablar de qualquiera asunto , y sus efectos algu-
•nias veces son funestos L a mayor parte (de ingenios) 
«iba hecho de una libertad de comercio sin límites el 
^principio de todas sus decisiones. Este sistema es to-
«talmente nuevo ; pero es tan suave , tan cómodo, fa-
vorece de tal modo todos los gustos , lisongeando la 
rpereza de los hombres de casi todos los estados y con-
diciones , que ha seducido las mejores cabezas y ha cau~ 
«tivado los mayores talentos." 
E l conato es : '¿For qué eí trigo , Siendo la materia 
mas importante, ha de carecer del auxilio del comercio2. Así 
es; pero esto es mirar la especie en sí sola : resta con-
siderarla por los respetos políticos en los efectos que 
puede causar su falta, según se ha dicho ; y aunque se 
persuade y cree que por lo mismo le conviene el co-
mercio , también por otro tanto precaverle de sus ries-
gos. Las demás, si progresan, aumentan los fondos del 
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Estado; pero si no prosperan , tampoco alterarán su cons-
titución ; mas la falta del trigo puede arruinarlo. E n fin, 
aunque en todos versan relaciones de economía , hay ía 
diferencia de la sensación que causa el trigo en la con-
servación y quietud de las Repúblicas, ; y por esto im-
porta que sin separarlo del comercio se cautele , de mo-
do, que mkigah y precavido sea tan útil ^ como puede 
ser nocivo , general y absoluto , que será el asunto de 
1* segunda parte , cuyo emblema abraza los dos« 
t i l T R A -
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T R J D U C C J O N J > B C O M J S I O K . 
E l bien del Estado no se logra por acaso, sino pof 
la naturaleza del Gobierno y la providencia del Legisla-
dor , que difunde con oportunidad la simiente de la 
grandeza aída la posteridad, tina Nación que Conservase 
en sus fastos la enumeración de sus individuos , de sus 
tierrás , de sus producciones y de sus rentas , juzgaria 
con certidumbre ^n W ' CaÜsaS dé su acrecentamiento # 
su disminución r y de los medios que pudieran hacerla 
mas fuerte, mas próspera y mas feliz. Este espíritu y es-
tudio de cálculo no serian menos útiles al Género Hu« 
mano que los mas sublimes conocimientos. Sin embargo, 
todas las tentativas de esta especie permanecen imper-
fectas , y la ignorancia- de detalles arrastra muchas veces 
la de los principios. 
Por Edicto de 20 de Diciembre de 15 59 estableció 
Francisco I I . un Tribunal de Comisarios para arreglar las 
salidas de los vinos y de los granos conforme su abun-
dancia ó escasez ; mas este Tribunal espiró al año con 
el Monarca, 
Carlos I X . después de haber hecho el Reglamento 
general para la policía de granos de 4 de Febrero de 
15Ó7 , promulgó en el mes de Junio de 1571 un Edicto 
para su comercio y extracción , baxo el principio de que 
ppwi " . • . , - ^ , \ ca-
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cada año se formaría un estado cumplido de su cosedia, 
para establecer las cantidades que se podían extraer. Este 
Edicto, que fué registrado , no se observó r y contiene 
treinta y tres artículos , que arreglan las funciones de ios 
Comisarios y la economía de este régimen. 
Parece que el objeto de estos reglamentos fué la i n -
corporación del derecho de salida r que habia sido usur-i-
pado i cuyas miras podian concillarse con el bien públi-
co. $i estos estados no se hubiesen interrumpido , ten-» 
dríamos sin duda una indicación del producto de las tier# 
ras que nosotros ignoramos. 
En el siglo de Luís X I V . mas ilustrado que los an* 
tecedentes sobre los verdaderos intereses del Rcyno * se 
quiso formar un proyecto del conocimiento exacto y dis-
creto de todas las Provincias del Rey no , y dé las dir 
ferentes partes de la administración. Mas este plan su-
gerido por el amor al Público , no tuvo efecto. Las me-
morias que se dirigieron á las generalidades no dieron 
sino vagas nociones , por las que no puede formarse con-
cepto , y menos operación alguna. Esta empresa bien 
execiítada hubiera esparcido luces claras sobre diferentes 
operaciones del Gobierno, y habría correspondido á las 
intenciones de un Príncipe que deseaba instruirse , y a 
nada aspiraba con mas conato que á conciliar la gloria 
del Estado con las facultades y felicidad de los Pue-
L l l a blos. 
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blos (a). Esfeos mistnos sentimientos animan á sus augus-
tos descendientes; y una tentativa tan útil no seria hoy 
infructuosa , especialmente si no abrazando todas las par-
tes de su gobierno á una vez , se ciñese á ilustrar algu-
nas succesivamente» 
Las necesidades, de la vida son el primer objeto de 
la policía del Estado ; y la atención que el Ministerio 
ha tenido siempre por su subsistencia no dexa duda que 
se le mira como «na parte de las mas interesantes. Se to-
ma exacta notkia de los precios de los granos, de cada 
Provincia; mas no se ha sabido hasta ahora la suma ds 
las cosechas ni de los consumos : de manera que en tiem-
po de carestía ó de necesidad los socorros han sido me* 
didos mas bien por la buena voluntad del Gobierno , que 
por la realidad de las necesidades. 
Parece que elninico medio de adquirir conocimien-
tos necesarios para no entregarse sin precaución al cur-
so de los accidentes , seria formar en la capital un TrL-
bu-
(a) En 1697 t í Rey mandó comunicar una instrucción 
Mbr& esta materia á todas las Pravincias , y nadie ignora, 
que ei Duque de Borgoña trahajó este proyecto. E l Cond& 
de Boulainvilliers recopiló todas las memorias * y se. impri-
mieron en tres volúmenes- en fol io , con algunas otras obras 
del mismo autor* 
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b u n á l , que se ocupase solamente en el cuídaclo de k 
agricultura , de sus causas y de sus efectos. Éste esta-
blecimiento , mas útil que brillante , tendría bako la au-
toridad del Ministerio correspondencia seguida con todas 
las Provincias. Inquirirla los medios de saber cada año 
la cantidad de cosechas , su calidad y consumo. Descu-
brirla las causas de su mengua ó aumento. Examinarla si 
dependía de las estaciones , de los terrenos, de la negli-
gencia á de la cmulacien , y del (número de cultivado-
res. Premeditaría lo que podía animar sus trabajos ó re-
laxarlos. Yigorizaria las experiencias sobre diferentes pro-
ducciones , y sondearía los nuevos descubrimientos sobre 
una cultura mas perfecta , sobre la conservacron de los 
granos, y sobre su administración. Si estos objetos fue-
sen seguidos atentamente, n© habría íncertidumbre de la 
fecundidad *del Seyno , de las cantidades proporcionadas 
á las necesidades , ni de los medios de proveerlos en 
tiempo* 
Las especnladones ni los razonamientos desnudos 
de las luces de la. experiencia práctica no dan conoci-
mientos precisos ni positivos. Son prismas que varían los 
cbjetos, y los colores ^ siguiendo la mano que los guia. 
Es preciso detalles, y hechos para no caer en error ; y no 
se podría quizás adquirir una guia segura; para diferen-
tes operaciones de este T r i k i a a l , sin preceder una de-
mar-
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marcación de tierras , de su naturaleza , de su empleo, 
y de la cantidad de habitantes , y de sus diferentes pro-
fesiones. 
Este proyecto , al parecer inmenso, no es imposi-
ble. E l censo Romano no era otra cosa , y se hacia so-
bre la declaración que cada uno estaba obligado á dar de 
sus bienes , de sus hijos , de sus esclavos y libertos, ba-
xo la pena de confiscación de lo que se ocultaba. E l 
Censor de Roma y los Subalternos Provinciales tenían 
igual registro , aunque respectivo ; y por estos detalles 
podía juzgar la República de sus fuerzas, y resolver en 
sus empresas. Ella sabía exactamente los socorros que po-
día esperar , tanto de hombres como de dinero. Los Em-
peradores Claudio y Vespasiano consiguieron hacer padro-
nes de todos los ciudadanos del Imperio : objeto casi 
inaccesible respecto á los que se podian hoy emprender. 
En la China , una de las mas preciosas porciones del 
Universo , de extensión poblada con exceso á toda Eu-
ropa , realizó el Emperador Cang-hí al principio de este 
siglo una enumeración de todas las tierras y su cabida (a); 
y 
(a) Véase el tomo i f i de la Descripción de la China por 
d Padre Duhalde , pág, 14 y 15 , y léanse los capítulos si-
guientes que tratan del gobierno. No puede dexarse de admi-
rar el orden , la sabiduría y la industria de un Pueblo tan 
m~ 
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y como se sabe igualmente la suma de familias, se fixan 
sin trabajo los tributos , y todos saben lo que deben pa-
gar en cada año : método tan fácil , como ventajoso á 
los subditos y á los Soberanos. 
La Inglaterra después de largo tiempo consiguió for-
mar un catastro ó registro público de las rentas y pro^ 
ductos de todas las tierras del Reyno , y se formó so-
bre simples declaraciones de poseedores de bienes-raices, 
sin que se haya advertido fraude ni notable diferencia. 
La tasa ó derecho sobre las tierras , que es de dos suel-
dos hasta quatro por l ibra, siguiendo las necesidades del 
Estado , se levanta sin ninguna dificultad, sin gastos y 
sin inconvenientes. Quizás á esta igualdad y á esta fixa» 
cion debe el Reyno el aumento de la agricultura y po-
blación. 
Nosotros tenemos semejantes catastros en algunas Pro-
vincias de Francia para arreglar las imposiciones ; cuya1 
existencia prueba , que una comisión que se empeñase 
en arreglarlo generalmente , y en perfeccionarlo quanto 
fuera posible , trabajarla ciertamente con admirable suceso. 
Si al conocimiento detallado de tierras , sus valores 
y producto, se añadiese el de diferentes clases de ha-
bí-
numeroso , cyya imperio y leyes subsisten muy largo tiempo, 
y que no ha podido variar la invasión de los Tártaros, 
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bitantes , \con qué certidumbre se procedería en las etii* 
presas , tanto en guerra como en tiempo de paz! 
Además de la ventaja de asegurar la subsistencia da 
los Pueblos , sobre la qual se discurre siempre tumultua-
r-iamente y sin conociraiento, esta obra seria seguramen-
te la basa de todas las operaciones del Gobierno , y de 
todos los proyectos mas útiles , cuyo acierto se pudiera 
prometer , no sobre vanas congeturas , sino por ilustra-' 
dones ciertas. 
Se sabría por qué tina Provincia es mas poblada que 
otra , y por qué un buen suelo no da muchas veces 
tanto como otro mediano : se vería lo que podía fomen-
tar la población , b agricultura y las demás artes : río 
habría duda en qué comarca es mas apta para hacer pros-
perar las manufacturas. 
¿Qué norte mas seguro para descubrir el modo fácil 
y menos oneroso de asegurar los subsidios , y si es so-
bre las tierras , sobre las personas ó sobre los consumos, 
que conviene aumentarlos ó reducirlos en ciertas ocur-
rencias , y qué parte se debe aliviar con preferencia á 
otra ? La experiencia demostraría por qué método podíaa 
repartirse con mas igualdad para hacerlos menos sensibles. 
Un particular no percibe los vicios interiores de un bri-
llante Estado , sino como las manchas en el sol imperfecta-
mente. De la combinacioGi de diferentes observaciones es de 
don-
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donde únicamente pueden deducirse resultados ciertos. 
Por el examen de diferentes partes es por donde han 
de reformarse los abusos sin exponerse á riesgos. De las 
luces superiores del Consejo han de descender estos co-
nocimientos , de que redunde general utilidad. Los M a -
gistrados que han gobernado nuestras Provincias conocea 
bien los inconvenientes ; y quanto mas se aproximan al 
Trono , mas hacen brillar sus talentos y su zelo por el 
bien del Estado, 
Si hemos conseguido ventajas conocidas de nuestro T r i -
bunal de Comercio con nuevos progresos diurnos, ¿qué 
no debemos esperar del ?establecimiento de una comisión, 
que tuviese la vista siempre fixá sobre las producciones 
áe nuestro suelo ^ sobre sus valores , sobre el acrecen-
tamiento ó mengua de la población , y sobre los medios 
de proporcionar Jos subsiflins^ a las facultades de todos 
los subditos del .Reyno? Reglas seguras para robustecer á 
un Estado , y prevenir las enfermedades de la languidez, 
que pueden alterar su constitución. Estos riesgos no 
se pueden descubrir sino por conocimientos de detalles, 
sin los que las reflexiones; mas sensatas r y los proyectos 
mas preciosos no son regularmente sino frutos de la ima-
ginación. 
Un simple particular tuv(| harto espíritu para consa-
grar sus rentas y sus trabajos en la institución de una 
Mmm Acá-
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Academia de Agricultura en Florencia en el año de 1753, 
En el Electorado de Hanover el Rey Jorge fundó en 
1751 una Sociedad de Sabios, que dan cada seis; meses 
un premio por una qüestion económica, ¡Qué bellos su-
cesos se pueden esperar de estos nuevos establecimientos 
á la vista de los de muchas Sociedades, formadas, en Es-
cocia y en Irlanda para fomentar la. cultura, y las artes, 
Beclriícas l. Ellas sé han aumentado y perfeccionado; con-
siderablemente hasta connaturalizar en sus. climas, las plan-
tas que lo resistían por naturaleza (a) á. fuerza de pre-
mios á los que. atinasen: el medió de conseguirlo.. M u -
cho tiempo ánteá Enrique: V I H . ; (b)'sacó de España, la 
casta de carneros , cuyas: bellas, lanas, enriquecen á: lá 
Inglaterra.' La comisión que este Príncipe estableció, para 
zelar su conservación subsiste- todavía, hoy. Así este Reyu-
no logra loa frutos, de su pvóvl<&mcí¿. y ¿le su: atención.. 
De este moda las artes y las ciencias que se, animan en 
Francia poí* recompensas , se radicarían: por-nuestras. Aca-
demias , qué haá servida de. hiodeío á nuestros, veci-
^.i . ' . -o » sr fcííiííiriizjono; 'RO'j Í » ; Í ' - ; nos.. 
(a) ' ' Se ha hecha1 criar eífim , el cánamo:, y ' las patatas^ 
"que no se conocían, 
(b) Enrique F U L Rey de: Inglaterra. % casado^  con Ca-
lalína de 'Jrágon', en 1 $09' sacó de España tres mil car-
añeros* 
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nos. Ni mas ni menos nosotros les imitaremos en los co-
nocimientos económicos , si les damos valor. Tenemos 
ya pruebas ciertas en los premios distribuidos, por las 
Academias de Amiens y Burdeos , que han promovido 
disertaciones utilisimas sobre objetos de comercio y de 
cultura (a). 
Ya pues no hay que increparnos de ligeros , de i n -
aplicados y de inconstantes en seguir nuestros proyectos, 
Verdad es que hemos; dexadq, muchos imperfectos.; sií^ 
embargo no nos pueden negar la gloría de haber dado 
testimonios de nuestra penetración y capacidad en todo 
género de; materias. Bste humor ligero ¡que nos divier* 
te y hace mas, amables a: la sociedad -y nO; ep; mas que 
una corteza que-no daña á la solidez. JLa moral y las 
reflexiones útiles se encuentrán entre los Poetas v como 
entre los Filósofos. Una Nación pú^de profundizar y'ha-
cer inquisiciones sobre lo que le es .útil ,ó dañoso., sin 
tener el humor sombrío y amoynado , que hizo perecer 
á Catón Uticcnse. 
La importancia de ocuparnos. sériaríiente en lo que 
j • - • . Mmm ^ i ' • ; , pue^ 
(a) La Disertación d& M r . Filkt sobre el sarro ó caries 
ie los tr igoses ma excelente/memoria. No se escapó a la 
atencwn de . S. üf . , pues mandó que se hiciesen las pruebas 
m ' TrUnoti palacio Real cerca- de • V i r salles). 
puede contribuir á ta fuerza y riqueza del Reyno nos 
es tanto mas importante , quanto son continuas y sabias 
ks reflexiones de nuestros rivales en hacer bambolear 
nuestra superioridad ; y si mientras ellos adelantan , des-
cuidamos nosotros en rectificar lo que nos puede dañar, 
nos amenaza próximo, el riesgo de la inferioridad. No-
sotros mereceríamos poca consideración entre los Poten-
tados' de la Bürópa , si no hubiésemos variado el modo 
de combatir , quando el arte de la guerra está ya per* 
feccionado. 
No imaginemos .que eí examinar las costumbres deí 
Puéb lo , stts vicios y sus recursos , es querer penetral* 
16'^  secretos del Estado. Gobierno que subsiste des-
pués de tantos siglos , y contra el qué las fuerzas de 
la Europa entera se han quebrantado algunas veces i n -
útilmente , es un edificio público » cuyos fundamentos só-
lidosí se dan bien á conocer. La fertilidad, de su suelo, 
el valor y ía industria de sus habitantes , la atención de 
su^ Soberanos por los Pueblos , y la unión indisoluble 
de los Pueblos á sus Soberanos , forman su poder y su 
seguridad. No se tráta sino de entretener la elasticidad 
de estos resortes ; y si algunos vicios interiores pudie-
sen laxar su actividad , el amor al bien público debe 
descubrirlos con la sagacidad y sinceridad que empeñen, 
á los subditos en procurar la prosperidad del gobierno. 
¿Quán-
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¿Quándo tos Pueblos sentirán que el unánime concurso 
de los deberes de los subditos y del Soberano ha he-
cho siempre la felicidad y gloria de nuestro Gobierno? 
Si no está siempre en manos de los Soberanos ha-
cer todo el bien que ellos conocen y desean , porque 
aun el mas probable no es posible muchas veces, depen-
diendo de tiempos y de circunstancias , inflámenos esta 
consideración para aplicarnos con tesón á conocer lo que 
puede contribuir á la felicidad y fuerza de nuestra M o -
narquia. L o mas útil é importante para inculcar á los. 
particulares es hacerles conocer la verdad , de que traba- ' 
jando por el Estado, trabajan por ellos mismos. E l me 
dio de acertar en este blanco es introducir especies y mé-
todos que fermenten el grano del amor al bien público: 
sentimiento tan interesante , que él solo puede producir 
los efectos mas copiosos. 
Ya hemos visto lo que el establecimiento de Acade-
mias y el Tribunal de Comercio ha obrado entre no-
sotros, ¿Otro semejante al examen d é l a cultura y su au-
mento no ¡será capaz de producir las mismas ventajas ?< 
No son siempre los acasos de la guerra , los sucesos de 
la política ni las riquezas del comercio los que deciden " 
sobre la suerte del Público pero sí la qualidad de sus 
fuerzas interiores y y la atención á darles toda la elasti-
cidad de que son capaces , sin .consumirlas ni debilitar-
las» 
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las, Estos son únicamente los bienes efectivos y durables, 
preciosos sobre todos los tesoros del Universo. 
Quando nosotros tuviésemos las posesiones de ambos 
emisferios ; quando cubriésemos los mares de baxeles, y 
la tierra de legiones : quando reuniésemos en nosotros 
el comercio de las Naciones, y que pudiésemos acumu-
lar todo el oro del Potosí ; todas estas ventajas se eclip-
sarian insensiblemente ^ si no*tuviésemos siempre hombres 
y víveres en abundancia. La tierra es quien los engen-
dra , y es preciso unir a ella los hombres, no con ca-
denas de hierro , que siempre forcegean por romper, sino 
con grillos "de plata , que ellos aman con extremo ; y 
el grande arte de esta empresa es saberlos fabricar.. 
No sabremos aplicarnos demasiado á conocer el valor 
de nuestras tierras , la cantidad y qualidad de nuestro 
Pueblo , y los resortes de nuestra industria , la natura-
leza y los efectos de nuestros subsidios , porque la me-
jora de la policía de los granos por si sola no conduci-
rla la cultura á su perfección , si la naturaleza y la re-
caudación de los impuestos no la facilitan. Be aquí es 
de donde dependen los sucesos ulteriores. Este misterio 
parece que está escondido en una profunda noche ; pero 
él se manifiesta fácilmente 4 la atención que lo quiera 
penetrar. Los: hombres y las riquezas corren de siglo en 
siglo á diferentes países ? y son conducidos por las olas 
de 
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de los tiempos á todos los climas adonde pueden abor-
dar sin resistencia. Las leyes , las instituciones y la pro-
vidad del Ministerio los fixarán siempre en donde en-^  
cuentren mas comodidad y protección. La Francia mejor 
que otro país; puede lograr estas ventajas,, pues se las 
asegura su situación su suelo y el genio de sus habitantes. 
La. Francia ,, alguna; vez, confundida entre las t inie-
blas de la ignorancia es; en el día el teatro de las cien-
cias ,, de las; artes y del buen, gusto ,, cuya fortuna debe 
á. los cuidados; de sus, Soberanos ;; y ella: puede llegar 
igualmente á. poseer la. llave del comercio % de la como-
didad y de la fuerza. Todo parece que le brinda , y 
solos, los vicios, inveterados pueden oponerse á los pro-
gresos, de su. poder.. Feliz; Patria , que sin otros; esfuer-
zos; que los, de la atención, del Gobierno ,s puede natu-
ralmente aspirar á la superioridad.. E l aumento de los 
individuos y el de la cultura; püeden fácilmente constituir-
nos en ella: estos solo, son verdaderamente los funda-
mentos, del. edificio, político ; y si" algún accidente ó al-
»gun; defecto de constitución puede; hacerlos bambolear ó 
.debilitar , no se debe diferir su reparo.. 
Una. comisión permanente de Magistrados ilustrados y 
de miembros; instruidos; na* dará, jamás con los medios 
de repartir los tributos; sins riesgo; y sin susurros en ade-
lantamiento conocido de los Pueblos y del Estado. Solo 
un 
un examen seguido y detallado p@r conocimientos pre-
cisos y bien combinados podrá vencer las dificultades, 
alzar los obstáculos y remediar los inconvenientes. D i -
rijan sus miras los sabios observadores acia la población 
y ácia las tierras: desciendan por grados á las diferen-
tes calidades : inquieran las causas del aumento ó de-» 
cadencia : congratúlense de aplicarse, y rubórense de 
Ignorar lo que puede causar el bien ó el mal *, y se en* 
contrarán insensiblemente los remedios quando se hayan 
sondeado bien todas las ensenadas. No hay solicitud poco 
importante , si trata del honor y fuerza de la patria ; y 
no debe temerse nos descarriemos guando hayamos eri-
gido un farol que ilumine nuestras nociones fluctuantes 
f nos indique los escollos. 
¡Qué medio mas seguro y mas á propósito para ex-
citar la emulación de nuestros ciudadanos, y empeñar-
los á ocuparse en la utilidad p ú b l i c a e n consagrar sus 
talentos y sacrificar también áus intereses l A medida que 
ios hombres son mas instruidos , conocen mejor sus obli-
gaciones y las ventajas de la sociedad; y el Interes particu-
lar junto con el amor del Soberano es el mas firme apoyo. 
Felices vínculos , que unen la prosperidad del Pueblo y 
la grandeza de los Monarcas por un mismo nudo al conoci-
miento exacto de las facultades de los vasallos, para hacerlos 




B E L T R A D U C T O R . 
Vw>on alguna resistencia he hablado genéricamente , sin-
dicando á todo el comercio y comerciantes de avaros, 
codiciosos , y otros adjetivos indecorosos. Protesto que 
tales expresiones no son producidas de mi juicio , sino 
del Autor del Ensayo , como se puede ver , y yo las 
reproduzco únicamente para fundar mis discursos sobre 
sus supuestos. 
E l comercio contiene en su seno la caridad , la l i -
beralidad , la buena fe , y todo el resto de virtudes que 
adornan y caracterizan á un hombre de bien. En apuros 
de guerra , de epidemias , de hambres y otras calamida-
des , y en las desgracias de naufragiosincendios ; inun-
daciones r terremotos , &c. ha Sido el comercio el ma-
yor apoyo del Estado y de los infelices. Disculpepuesff 
mis expresiones, y crea mi estimación á su mérito. ¡Oja-
la que los Atlantes de la nobleza conocieran el esmalte 
que recibiría su blasón , si á las heroycidades con que 
lo poblaron y adornaron los ascendientes , lo enriquecie-
ran los actuales con el caduceo de Mercurio i 
Verdad es que en el comercio de granos se comete 
mas dolo que en el de otra especie ; pero estos actores 
Nnu abo-
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abominables deben relaxarse y manciparse de su sociedad. 
E l que dedica su industria y caudal honradamente á qual-
quier objeto que le utiliza ^ incluyendo los granos In»? 
distinta y simplemente , como uno de los, muchos de su 
empleo , éste obra por la común con espíritu generoso, 
comerciante de profesión ; pero el mañero % que lo ocu-
pa astuta y únicamente, en los trigos, suele ser atizado 
de la codicia, y gobernado de la insaciable sed de la 
ganancia , resuelto á conseguirla por qualesquier medioa 
sórdidos y de torpeza. 
Que esto proceda de un, ánimo duro é inflexible, ó 
dé la proporción que ofrece la. especie por la. necesidad 
de su uso , no importa examinar ahora, sino vindicarme 
de que no hablo del comercio y comerciantes; en ge-
neral , solo sí del abuso en el tráfico de los: granos; y 
por eso al substantivo de Protesta añado el. adjetivo de 
apologética, ácia.1 mí y ácia. el comercio^ Lo cierto es que 
la codicia del lucro en el .trigo ea implacable y singu-
lar. Negarlo ea fanatismo por mas, que el artificio , la 
política , la prudencia ni aun la caridad se esfuercen para 
disfrazarla con los, coloridos mas vivos. Este ha sido el 
sentimiento general de todas las Naciones en todos los, 
tiempos y;-de toda clase de gentes. Las Escrituras divi-
nas están llenas de terribles amenazas contra estos pre-
faricadores. Los Poetas , reprimiendo su numen jocoso, 
tKÍl - con-
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convirtieron las gayterías de su humor en invenciones 
tétricas y doloridas para encarecer este funesto estrago. 
Los Gobiernos apuraron su zelo en leyes que lo repri-
miesen ; y todo hombre sensible ha mirado como após-
tatas de la sociedad civil y racional á estos piratas fra-
tricidas. ' ~ ^ & 
En mi juicio , si puede darse fascinación , es la que 
causa el trigo en los que fixan/ la vista en sus utilidades, 
y no menos en los que persuaden obstinadamente pue-
de el Gobierno abandonarse sosegadamente á la provisión 
del libre comercio de granos sin precaución , quando su 
dolo es tan común como Sus quiebras. 
Un hecho bien autorizado ^ y el mas antiguo que 
consta formalmente de la historia pues «cuenta veinte y 
dos siglos lo menos , y cuya referencia acreditá orígea 
mucho mas precedente ^ es una expresa apología de todo 
mi juicio acerca del comercio de los granos v y hace vec 
que fué nacido con los hombres , y qué su vicio no es-
pirará sino con ellos* Léase atentamente , y no dexará 
duda á esta verdad. 
No puede negarse á los Griegos , de quienes recibi-
mos lo principal de esta noticia , especialmente en lo 
de" hecho, que dexaron á la posteridad admirable exem-
plo de zelo por el bien común ; empero su exactitud 
de gobierno y pureza de moral no triunfó enteramente 
Nnn 2 dft 
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de los pérfidos , que hacen violento y feo patrimonio 
suya el alimento mas. preciosa de los hombres,, según se 
ve en la siguiente 
^ínktigtá del comercio de tos- granos-,. • 
11 Bebe permitirse y procurarse á los eomerdantea tfe 
rgranos, como á qualquier otro negociante ,, una justa 
n y legítima ganancia , pues el Público fecibe servicio con 
nel establecimiento de su casa y comercio; ; mas en, el 
^género importante á la vida humana , en cuya recom-
^pensa el Estado , como cada respectivo particular , de-
vhen dispensarles una protección singular^ para que el pro-
nvecho que esperan, móvil de su exercicio, sea siempre 
irrazonable y proporcionada k los desembolsos , á los 
•^cuidados de su trabajo, y á las, fatigas que son inse-
^parables de los socorros que nos. procuran. Ved aquí 
•ná lo- que son acreedores los sugetos honrados , que des-
r-empeñan esta profesión con toda la fidelidad r rectitud 
r y buena fe que ella pide , y lo que el Público debe 
^esperar de su providad^ 
wMas por otro, rumbo y eu la misma materia , nada 
nkay mas pernicioso en un Estado que las gentes que-
nse dedican á este comercio ó se introducen en é l , re-
«sueltos á sacrificar e&tas sinceras disposiciones á su in* 
íi'te--
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iteres particular. Estos son los que prestan á los labra* 
»•)«lores,, vinculando con -anticipación los granos, ya eiT„ 
«sementei-a., ya en las granjas , ya en las paneras , para 
walmacenarlos después , obscurecer la abundancia , y des-
^proveer los puertos y mercados públicos.: Estos son 
silos que observan atentamente los tiempos y las esta-
^ciones , para ponderar qualquier intemperie é fenóme* 
wno capaz de menguar la futura cosecha, y los; que á las 
^menores apariencias ó con simples pretextos esparcen 
wen las Provincias falsos y dañosos susurros de carestía.-
^Eltos se asocian, de concierto para hacerse dueños- de 
ntodo el*comercio. Sus emisarios corren los cortijos, las 
weras y íos mercados , y tomando la mayor parte de los 
"granos," introducen la carestía : retardan las remesas á 
rdos mercados y puertos de los grandes Pueblos, donde 
91 quieren ellos hacer la venta , para lograrla á precios 
^excesivos con tales pausas y ardides. ¡De qttántas otras 
^perversas maniobras se sirven para mantener la necesi-
si dad y la carestía, ó para fomentarla en medio de h 
si abun dancia ! ¡De quántos artificios usa en tales casos el 
•jiespíritu humano , corrompido por el amor propio y de 
nía inmoderada codicia y una, sórdida ganancia l Su deta-
sille seria casi infinito-.. 
nEn todo tiempo han cundido estas pérfidas: gentes, 
si y pocas Naciones han sido Ubres de-sus estragos. No 
j,§se 
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^ se puecte dudar que los Hebreos los miraban con abo-* 
^minackm ved cómo uno de sus Profetas (a) los em* 
n pla^a con resta amenaza : Vosotros que aniquiláis los po^ 
nbres y que hacéis perecer á los indigentes f escuchad, dice, 
^vosotros que proferis : iQuándo se pasarán estos meses mo-
ntes tos y estas semanas enfadosas >, para que abramos nuestros 
•^ graneros y vendamos bien caro el trigo con medidas / a l -
isas ^ y pesemos en balanzas dolosas el dinero con que nos 
•¡rio paguen 1 Ve este modo seremos por nuestras riquezas los 
^señores. de los pobres ^ precisándolos sin riesgo a que nos 
-^ compren hasta las granzas de nuestros trigos* E l Señor ha 
^pronunciado esta anatema contra el orgullo de Jacob : yo 
•>5juro que jamás olvidaré ninguno de estos trabajos. 
nLos Oradores sagrados y profanos de la Grecia nos 
«demuestran bien» quán freqüente y odioso era este vicio 
«en su tiempo , y qué funestas consequencías tuvo en 
^todos. Lysias, Abogado célebre de Atenas, lo hizo ma-
nteria de una de sus declamaciones en el Senado del 
nAreópago. La ocasión fué esta : el comercio de los gra-
rmos giraba en esta República por dos especies de ne-
iigociantes : unos forasteros , cuyos baxeles arrivaban al 
«puerto de Píreo : avecindados otros ; pero éstos no ha-
«cian sus compras sino de los pocos trigos solares, que 
^ . . ^.¡^7 /• • > - : , : j : i ' . . j í*/.'X ' A i ^ m j . . : * ^ neran 
(a) Jmos %, v . 4 , $ , 6. -
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^eran escasos , 6 del de los, extrangeros puestos ya ca 
atierra. Se advirtió que los del país esclavizaban el co-
umercio , alzando los que traían los. forasteros , y guar-
^dándolos en sus graneros , obligaban después al precio 
i^que les placía ; lo que dio lugar a publicar una ley, 
11 la l^1131 prohibía , pena de la vida , que nadie pudiera 
^comprar en cada arrivada sino una determinada y mo-
rdica porción (correspondía k ciento y veinte fanegas 
castellanas)., rEsta ley no se observó ^ porque los mer-
leaderes domiciliados continuaron el monopolio , y en-
^careciendo el trigo causaron una extrema necesidad. 
^Murmuró el Pueblo , se quejaron los mismos; mercade-
ares forasteros , informaron al Senado los Magistrados; 
"Y 31 mismo tiempo los Abogados que hacían la parte 
rde l Público pidieron todos que los acusados fuesen con-
^donados al último suplicio. Solo Lysias se puso en pie 
r y representó , que los acriminados estaban ausentes, y 
^que según prevenían las leyes y pedia la equidad natu-
^ral , debía oírseles ántes de seMtenciarlos i que no ha* 
^bia riesgo ninguno en seguir este orden , pues si eran 
^inocentes , era justo absolverlos ; y que si instruido el 
^proceso en forma legal resultaban culpados , esta de-
rmora no. diferia sino algunos días la. execucion.. No pudo 
rímenos de aprobar el Senado este parecerpero el Pue-
rblo , siempre inquieto quando padece , y precipitado por 
jilo regular en sus juicios, improperó á Lysias y le i n -
sicrepó haber tomado partido por los usureros revende» 
oidores, que fomentaban la carestía de los granos. Lysias.» 
9-)superior á todos por la rectitud de sus intenciones , se 
njustificó en pleno Senado , y peroró después tan fuer» 
sutemente por el Pueblo , que convenció de prevaricación 
nel manejo de los mercaderes de granos. Este Orador 
manifestó las malas mañas que tal gente practicaba en 
«la Grecia para enriquecerse á expensas del común , la 
^vigilancia de los Magistrados para descubrirlas , y la 
M severidad de las leyes para castigarlas. Véase su discursa* 
SEÑORES: 
^ E l suceso del último dia sobre íos mercaderes de 
«-granos ha empeñado mi nombre en un verdadero ne-
9igocio á favor del Pueblo. M i casa desde entonces ha 
aisido toda ocupada de nuestros conciudadanos, impután-
ndorae que baxo el vano pretexto de acusar á los mer-
jicaderes usureros que causan la calamidad pública , he 
«tomado á mi cargo su defensa : que yo he insinuado á 
,^Li Magistratura que los acusadores eran verdaderamen* 
?ite calumniadores *, y en fin , que todo lo que dixe mi-
traba á su justificación. Yo. daré principio. Señores, 
npor justificarme, y haré ver después quán distante está 
j-de mis sinceras uitenciones el argumento que se me 
»ha 
473 
viha hecho , y los motivos que me movieron para hablar 
•wen los términos con que manifesté mi discurso. 
i i E l Congreso se acordará con quánto zelo por el 
wbien público fué animado quando los Archontes (0/z« 
dales que gobernaban el Pueblo y administraban justicia ) 
npidieron audiencia , y le informaron de la excesiva7 ca-
nrestía de los granos y de la miseria del Pueblo ; á 
Mcuyo favor hablaron al mismo tiempo algunos Aboga-
aráos, pidiendo que nuestros mercaderes de granos , que 
npor sus monopolios y usuras mantenian la carestía , se 
^entregasen á once Jueces criminales para que los hicie-
nsen morir sin otra forma de proceso. 
si A l oir esta demanda representé , que seria cosa ia-
nmás vista ni practicada en este augusto Senado conde» 
uñar á nadie sin escucharle : exemplar que atraerla per-
nniciosas conseqiiencias , y que entendía yo debia for-
nmarse causa á los mercaderes de granos según las for-
oimalidades prescritas por las leyes. Que si fuesen con-
íivictos de criminales capitales , no juzgaría el Tribunal 
•sicon menos justicia que nosotros; y que si; al con tra-
j ino vindicaban su inocencia, era mas equitativo atender 
mk su justiñcacion , que hacerlos morir por un juicio pre-
ncipitado. 
«Aprobó su circunspección mi dictámen , y en el 
nmismo instante se me empezó á calumniar de (¿ue yo 
Ooo « to* 
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vtomaba el partido de los culpados con solo el desíg* 
«nio de favorecerles y relevarles de las penas que mere-
rucian.; Yo abogué entónces en mi propia causa; y para 
«acreditar mejor que estuve muy distante de defender 
los mercaderes de trigo , y solo sí el decoro y la 
«fuerza de las leyes , pedí se impusiese silencio para ha-
«cer ver que era su acusador. En fin ellos han sido 
•n llamados : vedlos aquí á vuestros pies. Permitidme aho^ 
«ra interrogarlos, y ofrezco convencerlos ; pues no pue-
«do abandonar un negocio de tanto interés á mi honor,. 
«Pregunta. Venid acá , amigo mió. P. ¿Habéis venido 
«de la campaña á estableceros en el Pueblo con inten-
«cion de obedecer á las leyes , ó con la de vivir á vues-
«t ro arbitrio ? R. He venido para obedecer á las leyes. 
« P . ¿Podéis esperar otra cosa que mor i r , si violáis las 
«leyes que sois obligado á cumplir baxo pena de la vida? 
^«i?. Esto es justo. P. Respondedme, pues : ¿No confesáis 
«haber comprado mas trigo que el permitida por la ley? 
«7?. En efecto he comprado mas cantidad, pero los Ar~ 
«chontes me lo han permitido^ 
« E a , Señores, tenemos la confesión de este acusado: 
«ya no debe tratarse de otra cosa mas que de si puede 
«alegar alguna ley , por la qual sea libre de comprar 
«quanto trigo le permitan los Archontes, en cuyb caso 
«debe absolvérsele ; pero si no puede hacer ver este de-
« r e -
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trecho por alguna de nuestras sanciones , será razón 
ÍIcondenarle, porque de nuestra parte se ha producido 
11 la que prohibe comprar mas de cincuenta sacas de trigo: 
y permitid. Señores , me atreva á acordaros el jura-
amento que habéis hecho de juzgar según las leyes. 
"Aunque esta prueba sea ya suficiente para conde-
cí nar desde luego á este criminal por su propia confe-
"s ion, y que cada uno de los restantes , aunque sea oído 
^en particular , no tendrá mejores pruebas que alegar, 
9isin embargo debemos todavía detallar otros cargos que 
^resultan del proceso , y veréis claramente la mentira 
zurdida contra los Archontes , y trodos los artificios de 
"que se valen para prolongar en su provecho la miseria 
"pública. 
"Ya habéis oído , Señores , á estos Magistrados , y 
"que han justificado su conducta sobre el punto , y esto 
"basta. Dos de ellos han certificado de no, haber tenido 
"ningún conocimiento de este negocio, y menos de ha-
"berse mezclado en él. Solo consta haber hablado Anytos 
" á los mercaderes de granos ^ pero para exhortarlos al 
"cumplimiento de su deber. Advirtió , dice él , que en 
"e l invierno ültimo compraban los granos de los foras-
" teros con empeño , pujándose unos á otros con au-
vsmento conocido de su precio. Vosotros interesáis, co-
"mo todo el resto de los ciudadanos ; pues que hacién-
Ooo i „clo-
M cióse dueños del comercio es.tos- regatones, estamos, su-
«misos á sus manos para nuestras provisiones , que nos 
^venden á su arbitrio. Este desorden inflamó el zelo y 
nvigilancia de este sabio Magistrado , y tes requirió con 
5ifuertes amenazas para, que comprasen al mas posible baxo 
aprecio, prohibiéndoles competir entre ellos , y de hacer 
nningunos almacenes , m i^evenderlo al Público con mas 
w sobrecargo en su provecho que un obo-lo (la sexta parte 
de una dracma) ivpor cada medida (cerca de la. quarta par-
te de nuestra fanega) , acornó estaba prevenido por los 
^reglamentos. Ved , Señores , lo que os ha informado 
nAnytos el último día de Tribunal , y está aquí preseíi* 
r t e , qu« puede volver á. certificarlo^ 
Habéis visto la prueba bien clara de que estas ex* 
wcesivas compras de-triga se han hecho deliberadamente 
«sin órden m consentimiento de los Archontes, y con solo 
„el objeto dé aumentar el precio :• resulta , pues , que to-
ados los mercaderes que alegaron en su- defensa esta ra» 
„zon , léjos de justificarse, pronimciaron ellos mismos 
,,su coiídenacion , y nada podrá dispensarles, de sufrir to-
^do el rigor de las leyes, 
• • „T?ei*o acaso dirán (como en» efécto lo han dicho) 
^^ que ellos habiau acopiado et trigo por inclinación y amor 
v,al Público , para podérselo vender después á precios 
„m,u.y moderados. Es preciso ,, Señores T forzarlos hasta 
«ías 
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J.as últimas trincheras y convencerles su mentira, ¿No; es 
„verdad que si la adhesión á nuestfo bien, fué su móvil, 
^habiendo comprado mucho trigo á la vez á un mismo 
„precio , hubieran puesto á la venta diaria, en los mer-
9,cados una cantidad razosiable ,, y no lo habrían vendido 
„mas caro un día que- otro? Bien público nos es a todos 
9,que ellos han oaütado la abundancia , y que no sola-
„mente de uno á otro día , sino en uno mismo, y de la 
„mañana á la tarde lo han encarecido una dracma (seis 
tantos mas del premio y recargo que concedían las leyes) 
„como si estuviese ya para acabárseles. 
„€ausaria ciertamente admiración , que unas genles 
9,que no quieren concurrir á título de su pobreza con 
„una pequeña porción de sus. bienes.,, siembre que se ha 
„tratado de alguna contribución general por motivos de 
„pública utilidad , se transformasen de golpe en amigos 
„niiestros tan, íntimos , que expusiesen su vida, sabiendo 
^con evidencia que la tenim perdida en el mismo- ins-
9,tante de ser descubiertos» 
„Es muy comuh á estos- operarios eí lengnage del 
„amor al bien público : estos que no procuran, su for-
„tuna sino con la pérdida de los demás , y que cuentan 
„en el número de: sus quiebras todo, lo quedes provecho 
f,nuestro : estos que continuamente están alerta t é las 
tt,malas nuevas., que sou los primeros que se informan 
wdé 
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„de ios malos sucesos , ó que ellos mismos los forjan 
„para tener pretexto de aumentar el precio de los granos. 
„Escuchad cómo hablan en las plazas públicas : Ya una 
^tempestad ha sumergido los baxeles en el Mar Negro: 
„ya los enemigos ó corsarios han apresado el comboy que 
„venia de Lacedemonia : en un tiempo la carestía de los 
^mercados y de los puertos donde se esperaba comprar 
„granos ha frustrado el efecto : en otro la rotura de las 
^treguas ó de la paz con los vecinos ha causado el mis-
^mo mal sucese. Ellos tienen buena gracia para manifes-
,,tarse amigos de la República, al mismo tiempo que su 
„malicia se está armando y acecha en celada para ata-
carnos al momento en que nuestros enemigos procuran 
sorprendernos, como si estuvieran de inteligencia con 
,,ellos. ¿No es este ciertamente el tiempo en que mas ne-
cesidad tenemos de trigo? Entonces , pues, cierran sus 
„almacenes y graneros, y nos desamparan en la urgencia 
„para de este modo obligarnos á comprarlos al precio 
„que mas llena su codicia , sin casi permitirnos ni aun 
^regatear ni disputar con ellos. ¿Quántas veces , durante 
„ima paz tranquila , somos asediados por estos usureros,, 
„y morimos de hambre rodeados de la abundancia que 
,,eUos nos ocultan? 
„Nada de esto es nuevo , pues mucho tiempo ha 
„qu2 nuestros predecesores muy antiguos experimentaron 
„los 
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íilos mismos tristes manejos. Los artificios % los fraudes 
«y las maliciosas prácticas de estos regatones ó merca-
aderes de granos les fueron bien manifiestas, y les obli-
wgaron á establecer comisarios sobre todas las cosas ve-
males y pero con mucha mas precaución para los granos. 
^ Sabéis bien , Señores , que á mas de los Inspectores 
si nombrados para el cuidado de los abastos , ha sido pre^ 
nciso elegir por suerte un cierto número de vecinos, 
nque velen sobre esta mercaduría en particular. Vuestra 
^justificación ha impuesto graves penas , y hasta la úl t i -
«ma que puede padecerse ha hecho sufrir á algunos de 
^estos mismos zeladores, que fueron negligentes en su 
«obligación. Y si vuestra justicia castigó de muerte un 
«simple descuido en descubrir y denunciar los defectos» 
„¿qué penas no deberéis pronunciar contra los verdade-
r o s culpados? 
«Perdonadme me atreva á deciros , que no os es po* 
„sible absolverlos. ¿Qué dirian los mercaderes » con cuya 
«navegación y cuidado somos proveídos de trigo? ¿No 
«sería esto arrojar sus flotas de nuestros Puertos , quedan-
«do en presa de estos regatones, que forman sociedades 
«y convenciones para atravesar el giro de esta mercaduría ? 
„Si á lo menos ellos produxesen algunas razonables 
,,excusas , nadie resistiría la indulgencia a que fuesen 
«acreedores , porque vuestras luces penetran bien la ver-
«dad 
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„dad por qualquíeí lado que se presente : mas no n^ s-
,,gando ellos su culpa , y confesando la transgresión de 
„las leyes , ¿qué arbitrio os queda para dexarlos impunes? 
„ Acordaos que en igual caso habéis condenado á otros, 
,,que negaban el hecho , y alegaban razones en su excu-
„sa ; pero juzgasteis según equidad , porque el completo 
„de las pruebas equivalía á la confesión. Aquí tenéis unas 
„y otras , que os ponen en los términos mas precisos; 
„y sería muy extraño condenar á los negativos y absol-
^,ver á los confesos. Esto pues sucedería, si usaseis de 
^remisión con los presentes. 
„Tened á bien , Señores , reflexionar por un mo-
f,mento , qué el Público está informado de todo quanto 
,,aqiii ha pasado y pasa, esperando atento é impaciente 
4,el juicio que no dudo de vuestra equidad y justicia. 
„Todo el Pueblo , á quien estos prevaricadores han sacri-
ficado , se persuade que si ellos son condenados á rauer-
„te , su castigo contendrá á los restantes para que sean 
^mas fieles en su comercio y exactos en el cumplimien-
t o de las leyes ; pero al contrario , si los indultáis, será 
^sü impunidad una licencia absoluta y general para ha-
„cer cada *uno su antojo. Por tanto' no solo deben ser 
^castigados por sus crímenes , sino para que sirvan de 
„cxemplo á sus iguales , y contenerlos en los límites de 
„su debér. 
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,.¿Qué favor pueden merecer estas gentes , cuyo um-
^60 y perpetuo objeto ha sido levantar y engrosar su 
«fortuna con los despojos de la miseria pública ', y por 
«medio de ganancias injustas y abominables? ¿Ignoraban 
^ípor ventura, que si conspiraban contra las leyes expo-
Miiian su vida? Si hoy la pierden por-el suplicio que me* 
«recen , á nadie sino á císlos mismos «deben dirigir sus 
«quejas. A s i , Señores , esperamos 'que no usaréis de pie-r 
«dad con ellos , aunque los veáis k vuestros pies pror-
Mrumpír en lágrimas y gemidos. Otro 'objeto , que no es 
^menos efectivo y presente , ya que « o á vuestros ojos, 
«á lo menos á vuestros espirítus-, es feien digno de vues-
«tra conmiseración : tanto pobre pueblo , tantos ciudada-
„nos honrados que han muerto de hambre por las usuras, 
«los monopolios y .por las detestables maniobras de estas 
agentes, sus almas son las que os piden justicia contra 
«ellos. 
«¿No debemos mas protección á los comerciantes ex-
«trangeros , que á los que han sorprendido su comercio? 
„Ellos , pues , están en expectación del suceso de esta 
„eausa y de la justicia que se mande hacer con estos re* 
^gateros. Saben que han confesado llanamente sus zelada^ 
„en el mar , para embarazar que repitiesen en nuestros 
«Puertos las descargas de nuevos granos , que hubieran 
^disminuido el alto precio. Si estos inlerceptadores soa 
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„condenados á muerte , como merecen , asegurará su cas-
„tigo la fuerza del comercio de granos en, nuestro favor, 
„atrayendo los extrangeros para que nos conduzcan la 
9labu'ndancía v pero si son absueltos , ¿qué comerciantes, 
„por despreciables que sean , querrán, tratar con nosotros?. 
,,Creo % Señores, haber dicho; bastante, para persüadi-
„TGS quánto importa, restablecer e l orden. y disciplina en. 
„el comercio de granos.. No, declamo, contra algunos otros 
^sindicados del. mismo., delito, porque el proceso, no se 
„halía. en estado , y toca á. los Fiscales, proceder, a las di^ 
,,ligencias necesarias;; pero. en. quanto á. los, que aquí re-
„sultan; convencidos es de esperar de: vuestra rectitud 
„les imponga la. pena, que merece su malicia.. Este es el 
„único. medio, de hacer abaratar el trigo r y de lo con-
„trario. cierto, es. que la extrema carestía, que; hoy pade« 
„cemos. continuará."-
Esta enérgica; Anécdota, aunque; menos vehemente que 
en su original Griego v del que la mayor parte fué traducid 
da al Francés , y. todavía, mas, mitigada por- mi versión al 
Castellano , es no, obstante, una. bien, clara y expresiva ci-
fra de toda la, economía, del, comercio-de los granos en. 
mentido triple ó aspecto, triangular;, por- lo que ha sido, 
por lo que es , y por lo, que, regularmente será , conte-
nido todo en mis demostraciones pues; justifica 
i.0 Que el comercio de los granos es digno, de pro-
tec-
4H 
teccion : por ellos , como materia la mas importante; 
y por fomento y gratitud á quien nos la proporciona. 
3.0 Que en todas partes y edades ha habido comer-
ciantes de trigo , y que su abuso no depende de tiem-
pos ni de lugares , sí de la corrupción del corazón hu-
mano , una misma siempre , sino de la proporción que 
da la especie , sin otra diferencia que la de mas ó menos 
extensión , conforme la permiten los temporales y las si-
tuaciones. 
3.0 Que el comercio interior siempre será acosado 
del monopolio , á pesar del rigor de las órdenes , si no 
lo defiende la rivalidad de los trigos extrangeros ó los 
repuestos públicos gubernativos. • -( 
4.0 Que la usura es mas tomun y perniciosá en el 
trigo, que en otra especie capaz de ella , tanto que pa-
rece haberse alzado con el denotado horroroso de usu-
reros por antonomasia los logreros "en granos. 
5.0 Que el Pueblo hambriento iiunca juzga con pru-
dencia ni acierto y menos con discreción acia el Gobier-
no , sino conforme al ansia de socorrer su necesidad. 
6.° Que si ni el amor á la vida •, ni el temor a la 
muerte , ni el horror al suplicio limita la codicia del 
hombre embriagado con la ganancia del t r igo, como se 
ha visto en la alegación de Lysias, ¿qué comedimiento 
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nacional-, q u é decoro civiV , qué' respeto á h ley , qué 
caridad fraterna , qué miedo á un simple apercibimiento 
6 á una leve pena contendrá la avaricia de un comer-
ciante de granos en los términos de una^ moderada ga-
nancia? 
7.0 Que aunque encarecen el favor que hacen al Pú-
blico , no es mas que pretexto ; pues el efecto de todas 
sus maniobras es siempre oprimirte. 
. 8.° Que no. son. uno?., mismos los sucesos quando las 
miras del mercader son tós del comercio en general, que 
quando se dirigen precisa y únicamente al trigo , que 
es el punto objetivo de esta propuesta , para justificar-
me con el. ^preciabilísimo estado^ comerciante, de que 
no tildo su bien exeeutoriada legitimidad , sino que ataco 
á\ los espurios intrusos , que infaman su noble modo de 
proceder ; 'porque acaso no se habrá hecho reflexión so-
bre esta vagatela , que en mi . juicio merece, examen cir-
cunspecto*. 
9.0 y últ,? Que las kyes sagradas y civiles , y todas 
las, gentes p,'its y sensatas han. graduado de conspiración 
contra, la. vidá de los; hombres. el retraimientc» delstrigo 
ó su demasiada caresfciá ; , lo que no se entiende de nin-
gún otro fruto ni alimento , y que'por esto , el cielo ,se 
conjura coritra estos monstruos de la; humanidad sobre el 
res-
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resto dé individuos que han exercido su perfidia en qualr 
quier otro género y trato. 
En-, verdad nunca serán bien ponderados los estragos 
de la hambre , ni sus causantes demasiado despreciados 
ni temidos , como autores de la mayor aflicción del Gé-
nero. Humano.. La hambre se ha, tenido siempre por, la 
suma- desgracia temporal-, ya en; lo'singular de cada per» 
sona , ó ya en lo común de una República , y em ésta 
con mayor angustia^ quauto-se aumenta el clamor con la 
ruina, universal. Mas triste que la peste, y, el último sx» 
plicio la llamé L iv io : Fames quamyzstilentiA trhtior,', ukU 
mum supplicium humanorum fames ; y San Ambrosio mas 
grave ^ que la misma muerte y que todos- los-suplicios: 
Mames mom.gravior estr.& ómnibus, suppl'ic'ús» Plutarco con 
otros dice , que sobre ser la hambre el. mayor mal que 
puede temerse , es el mas asqueroso , ignominioso y siw 
ció , porque no hay, cosa inmunda que no se haga servir 
de alimento al cuerpo humano.. Dígalo el último recurso 
4 que apelaron los Persas en, una muy antigua hambre, 
en, que. los huesos de los muertos fueron pasto de los vi» 
vos : horrible escena , que se renovó no lejos de nuestros 
djas en , el asedio'de París por Enrique I V . haciendo pan 
de ellos después de. tostados y molidos. ; Alimento bien 
fatal ; que según., los Historiadores ,vmataba mas que soss-
te-
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tenia! La hambre hizo venal en plaza pública la carne 
humana en tiempo del Emperador Honorio. 
Algunas veces los racionales lidiaron con las fieras 
para arrancar de sus uñas la presa de otros animales, y 
aun mas feroces que «lias mismas devoraron á sus seme-
jantes. Esto y mucho mas 'ha causado la falta del trigo, 
y autor de todo es el que lo retrae ó encarece excesi-
vamente. 
Los Sabios de T^revoux,, en el elogio del Autor del 
Ensayo de la policía general de los granos , que acabo de 
traducir , impreso en Londres año de 1754 , se explican 
así : 
nSi se trata de prevenir y embarazar la carestía de 
iilos granos , por conseqüencia también de substraer dé 
íilos horrores de la hambre á un númer9 infinito de des-
agraciados. ¡Quántos crímenes se derivan por esto en los 
«particulares y contra el Estado!..La grande carestía de 
iilos granos esparce la miseria «n todas partes : esta es 
«la que arruina las familias ;: esta es la que despuebla las 
«Provincias : ella es el azote mas terrible que el hierro 
11 de los conquistadores una tempestad que hace bam* 
«bolear las columnas del Estado , y una desgracia que 
«comprehende todas las otras calamidades.u ¡Qué reato de 
males, y qué digno empleo de las leyes y de toda so-
lí-
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licitud , que remedie ó contenga estos atrocísimos, inju-
riosos á la Religión y destructivos de la humanidad I E l 
comercio que contribuya á este bien , será el apoyo del 
Estado : el que lo vicie , su declarado enemigo. 
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